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COMEDIA  Enj  UN  ACTO  Y   EN  VERSO 


D.  RAFAEL  GARCÍA  Y  SAHTISTEBAH. 
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SALAMANCA : 

ESTAnifiCIMlüMO   TIPOGRÁFICO     DEL   HOSPICIO, 

■se«. 
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A  LA  SíMPATJGA  ACTRIZ 


DOÑA  JOSEFA  HIJOSA 


Escribí  expresamente  esta  comedia  para  el  beneficio 
de  V, ,  seguro  de  que  con  su  talento  ha  de  darle  más  va- 
lor del  que  en  sí  pudiera  tener.  Asi  ha  sucedido,  y  en  su 
ejecución  ha  alcanzado  V.  un  gran  triunfo:  sea  pues  esta 
dedicatoria,  á  la  vez  que  sincero  parabién^  la  expresión 
de  mi  afectuosa  gratitud. 


EL    AUTOR. 


V 


Ésta  obra  es  propiedad  de  DOK  JOSÉ  GARCÍA  DE  SOLIS^  fpAefk  penefuirá  as* 
ke  la  ley  al  qae  sin  sa  permiso  la  reimprima,  yaríe  el  tftalo  ó  represente  en  algnn 
teatro  del  reino  ó  en  algnna  sociedad  de  las  formadas  por  acciones,  suscriciones  ó 
cualquiera  otra  eontribacion  pecaniarla,  sea  eoal  faere  sa  denominación,  con  arre- 
glo á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  5  de  Mayo  de  1837,  18  de  Abril  de 
1839,  A  de  Marzo  de  1844  y  Ley  sobre  la  propiedad  literaria  de  10  de  Jonio  ée 
1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  ios  ejemplares  fud  etrexean  de  la 
contrasella  reservada  que  distingae  i  los  legiUmos. 


PERSONAJES.  ACTOBES. 


SOFÍA..  .  ............    D.*  Amalia  Gütishrez. 

PILAR .........:    D.*  Josefa  Hijosá. 

LUIS..  .  . ...,.,  D.    .  Morales. 

PERICO .  .'  B.  Mariano  Feiinanüez. 


Ls  ewena  pasa  en  Aranjaez. 


ACTO  ÚNICO 


Sala  decentemente  amueblada.  Pnertas  en  el  fondo  y  colaterales;  la  de  la  derecha 
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del  espectador  'coAdace  á  las  habitaciones  ocupadas  por  Sofía,  y  la  de  la  izquierda 
es  la  del  cuarto  de  Luis.  Ventana  á  este  lado  en  primer  término.  Buró  de  sefior 
á  la  derecha.  Dos  sillones,  velador  sobre  el  que  habrá  una  pantalla  yerde  de  las 
que  se  usan  para  la  Tista,  y  un  paj^uelo  mantón  colocado  sobre  usa  de  Us  sillas: 
Consolas  con  espejo. 


ESCENA  PRIMÍRA. 


PERICO,  con  un  plumero  en  la  mano  y  arrellanado  en  el  slUon  de  la  derecha. 

Se  ha  lucida  el  tajrícéro! 

Es  UD  soberbio  sillón! 

Qué  bien  sube  y  qué  biea  baja  I 

y  el  damasco  es  superior. 

Es  justo  que  yo  lo  estrene 

para  que  dé  mi  opinión, 

que  en  punto  á  caer  en  blando 

voto  competente  soy. 

Y  descanso  necesita 

un  criado  como  jq, 

que  entró  á  sas «jr  «a  la  casa 

el  año  cuarente  ydosy 

Sha  servido  deide  eatoncei 
ia  tras  dia  hasta  boy, 
sin  tacha  de  nerezeso 
ni  sospechas  ae  sis90. 
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Mas  la  tia  y  su  sobrina 
son  dos  ángeles  de  Dios, 
y  portarse  de  otro  modo 
no  es  de  gallegos  de  pró« 

(Bostezando)* 

Pobre  doña  Paz!  el  reuma 

la  trata  sin  compasión: 

y  aunque  en  Aranjuéz  estamos, 

como  el  médico  ordenó 

desde  Abril,  nada  adelanta, 

y  el  oírla  es  un  dolor. 

(Bostezando)* 

Qué  blando  está!...  y  tengo  un  sueuo... 

y  una  dejadez...  estoy 

tan  nervioso  y  tan  calmoso... 

y  tan...  y  tan...  (se  duerme). 


ESCENA  iii 

SOFÍA.— PERICO,  dormido. 


Sofía  i  (por  la  derecha  sin  reparar  en  Perico)* 

Se  durmió: 
Pobre  lia,  cuánto  sufre  I 
y  su  edad  es  lo  peor: 
que  el  reuma  á  setenta  es  cosa 
de  difícil  curación. 
Si  vendrá  Luís?  en  dos  meses 
ni  una  carta...  ahí  me  olvidó! 
Mas  hoy,  como  es  Sao  Fernando, 
no  sé,  me  dá  el  corazón 
que  he  de  verle;  y  aun  es  hora; 
puede  llegará  las  dos 
en  el  tren  del  medio  día. 
(Llamando).  Perico,  Perico. 

Perico.        (Levantándose  sobresaltado).         Voy. 

Sofía.         Muy  bien! 

Perico.  Me  quedé  traspuesto. 

Sofía.  Estabas  hecho  un  señor. 

Perico.       Me  encuentro  malo,  nervioso. 

Sofía.  Tú  también?  Vaya  por  Dios! 

Perico.       Aquí  en  Aránjuez,  se  siente 
de  una  manera  el  calor... 
Y  estas  casas  de  pupilos 
que  tan  incómodas  soii. 
Cuándo  daremos  la  vuelta 
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Sofía. 
Perico. 


Sofía* 


á  \a  calle  de  la  Flor? 
Sofía.         Guando  mi  tía  lo  ordene. 

Escucha:  vé  á  la  estacíob; 

hoy  espero  una  amiguíta:.. 

(Pasaá  la  derecha). 
Perico.       {Aparte)'  Amiguíta,  sí:  con  ros, 

Ó  coD  poncho  y  cod  bigote 

y  polainas  de  charol. 
iSoFÍA.         Hoy,  (lia  de  San  Fernando, 

no  falta  aquí  animación^ 

medio  Madrid  viene  al  sitio. 
ÍPerico.       Gs  que  si  usted  aludió 

á  algún  amigo,  á  don  Luis, 

ahí  tiene  su  habitación,  (La  de  la  izipiierda)* 

que  solo  ha  ocupado  el  día 

en  que  nos  hizo  el  honor 

de  venir  acompañándonos. 

Tal  vez  hoy  vuelva. 

(Aparte).  (A  que  fio); 

Y  á  don  Luis  nó  le  dá  suelta 

la  de  la  calle  Mayor. 

Escribiré  mientras  tanto: 

(Empieza  á  bascar  en  el  buró  lo  necesario  para  escribir,  prestando 

de  caando  en  cnando  atención  á  lo  que  dice  Perico)* 

^ue  debo  contestación 

a  Pilar:  te  acuerdas  de  ella? 

del  diablillo  tentador 

que  iba  conmigo  al  colegio 

de  la  calle  de  la  Union? 

de  Pilar,  mi  intima  amiga? 

Qne  hará  seis  años  partió 

con  su  papá  para  Palm& 

de  Mallorca? 

Si. 

Qué  horror! 

Piensa  venir?  Santos  cielos! 

No  va  á  caer  mal  turbíoá. 

Si  con  la  edad  no  há  cambiado, 

un  tabardillo  eá  iribjor. 

Con  razón  las  colegialas 

la  llamaban  á  una  voz 

la  niña  Marica  Enreda 

por  su  genio  enredador, 

que  traía  á  las  muchachas 

en  perpetua  conmoción. 
Sofía.         Era  de  la  piel  del  diablo, 

^sienYpre  de  tan  buen  hamor. 
Perico.      ^Vamos,  si  aquel  renacuajo 


Perico. 


Sofía. 
Perico. 
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Sofía. 


Perico. 


Sofía. 

Perico. 

Sofía. 

Perico. 

Sofía. 

Perico. 


era  terrible,  era  atroz; 

mas  bíeD  que  de  hembra,  tenia 

los  arranques  de  varón. 

Si  entraba  en  casa,  qué  gresca! 

Adiós  muñecas,  adiós 

floreros,  mesas  y  sillas! 

Jesús,  qué  revolución! 

Aquí  destrozaba  un  mueble, 

allí  vertia  un  perol, 

y  ataba  una  maza  al  gato 

ó  adelantaba  el  reló. 

Ya  se  comía  los  postres, 

ya  con  agua,  y  no  de  olor, 

rociaba  á  cuantos  pasaban 

por  debajo  del  balcón. 

Y  cuandQ  yo  la  decia: 
«señorita,  por  favor, 

que  yo  luego  pago  el  pato, 
ni  la  paciencia  ae  Job! 
Mire  usted  que  no  hay  mas  fruta, 
que  ese  es  un  budín  de  arroz, 
que  va  á  costamos  «1  riego 
una  multa,  un  pelucon... 
que* si  quieren:  proseguia 
su  diabólica  laoor. 

(Sefial  de  burla). 

Y  haciéndome  asi,  gritaba 
con  un  tonillo  burlón: 
(Remedándola). 

«Anda,  no  quiero.  Perucho, 
gualleguito  del  Ferrol.» 
Vamos,  Perico,  ten  calma, 
desecha  lodo  temor; 
por  ahora  no  se  mueve 
de  Palma,  segura  estoy, 
al  menos  mientras  su  padre 
siga  de  gobernador. 
Voy  á  escribirla,  eso  es  todo. 
Me  alegro;  y  cuando  la  dio 
por  representar  comedias 
que  echaban  ustedes  dos? 
Pilar  se  lucia  en  grande. 
Usté  es  de  otra  condición. 
Soy  mas  tímida,  mas  pava, 
como  ella  decia. 

Oh!  no... 
Vé  á  la  estación;  se  hace  tarde. 
Ya  estoy  nadando  en  sudor 
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al  pensar  en  la  viajata. 
Sofía.  (Preparéadose  pira  escribir)* 

Va  á  ser  mi  carta  ua  sermón. 
Perico.        (Volviendo). 

Abl  que  ]e.de  usté  eapresiones 

de  Perucho  el  del  Ferrol, 

?[ae  vivimos  en  la  gloria... 
Aparte).  Quéjndireita! 
Sofía.  Qué  moscón! 

Vele. 
Perico.  Y  que  la  quiero  mucho^ 

pero  en  Palma  está  mejor. 
Sofía.  '      Perico!... 
Perico.  Voy  al  instante. 

Sofía.         Es  que  no  escribo  sino. 
Perico.       Cierro  el  pico,  señorita. 

(Aparte).  No  me  espera  mal  plantón. 

Voy  á  coger  el  paraguas 

para  librarme  del  sol. 
Sofía.  (Escribiendo). 

Aranjuez  treinta  de  Mayo. 

(ai  llegar  Perico  al  dintel  dé  ia  pverta  del  fanda  aparece  en  ella  Pi. 

lar  en  trage  de  viaje:  al  enooBtrarae  con  eUa,  di  on  grito  de  sorpre- 

sa,  pero  Pilar  le  manda/allar  y  se  oculta  para  no  ser  vista  de  Sofía, 

que  vuelve  la  cabeza  y  mira  hacia  la  puerta  aloir  la  esclamacion)- 
Perico.        Ay  señorita!  (Retrecediendo  asustado). 
Pilar.  Ch  i  ton !  (se  oculta). 

Sofía.         Perico,  qué  es  eso? 
Perico.  Nada: 

un  calambre  que  me  dio. 

(Sofía  vuelve  á  continuar  escribiendo,  Pilar  aparece  otra  vez  en  la 

puerta  del  fondo  y  habla  algunos  minutos  con  Perico,  que  haciendo 

grandes  demostraciones  de  asombro  ae  va  por  ia  izquierda  del  fondo* 

Pilar  baja  i  la  escena  de  puntUlas  ton  el  objeto  de  sorprender  á 

Sofía. 


í$mk  m. 


SOPIA.— PILAR. 


Pilar.         (Aparte)*  Está  escribiendo:  de  fijo 

será  á  mi. 
Sofía.         (Escribifndo).  No  be  visto  loca 

como  tú« 
Pilar*         (aparte).    Bendita  boca! 


—  12  — 


Sofía. 
Pilar. 
Sofía. 


Pilar. 


Sofía. 
Pilar. 
Sofía. 
Pilar. 


Sofía. 

Pilar. 
Sofía. 
Pilar. 


Sofía. 
Pilar. 


Sofía. 
Pilar. 
Sofía. 
Pilar. 

Sofía. 
Pilar. 
Sofía. 
Pilar. 
Sofía. 
Pilar 


Pues  ío  acerté;  loca  dijo, 
luego  es  á  mí. 

(Va  acercándose  hasta  colo&arse  detrás  de  Sofía)* 

Eres  el  diablo. 

(Aparte).  Gracias. 

Y  á  pesar  de  todo, 
créeme  no  me  acomodo 
á  estar  sin  ti. 

(Aparte).         Si  DO  hablo 
voyá  reventar...  qué  mona! 

(Se  echa  al  cuello  de  Sofía  y  empieza  á  besarla  con  los  mayores  tras- 
portes de  alegría)* 
Bendita  seas. 

(révantandose).     Qué  SUSto! 

Me  conoces? 

(La  abraza).     Pilar!... 

Pilar  Marín  en  persona , 
con  mí  papá  y  mí  faldero, 
á  dos  horas  por  Kilómetro, 
y  señalando  el  termómetro 
veintinueve  sobré  céYó; 

Y  el  viajar  es  cosa  grave. 
Qué  calor!  qué  polvareda! 

Y  di,  Mariquita-enreda, 
vienes  á  enredar? 

Quién  sabe... 
De  Mallorca  habrás  venido?... 
Por  Valencia  y  en  un  tren 
hasta  aquí.  Te  encuentro  bien; 
más  alta,  lo  que  has  crecido!... 
Sin  avisarnos... 

Y  á  qué? 
Pues  si  la  gracia  era  esa. 
Quise  darte  una  sorpresa, 
y  así  nada  te  anuncié. 
'Vamos,  y  dónde  has  parado? 
Lejos  de  aquí...  un  compro'míso. 
Donde? 

En  este  mismo  piso, 
y  en  la  habitación  de  al  lado. 
Qué  gusto! 

Bien  poco  dista. 
Pero  suelta  ese  sombrero.  (Quiere  quitárselo)* 
Quieta. 

Permite... 

No  quiero. 

(ai  dejar  el  sombrero  sobre  el  velador  repara  éú  la  pantalla) ^ 
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Padeces  tú  de  la  vista? 
Sofía.         No,  mi  tia. 
Pilar.  Y  cómo  está? 

Sofía.         Casi  baldada  en  la  cama. 
Pilar         Voy... 
Sofía.  Ahora  duerme;  si  i  Jama, 

entonces... 
Pilar.  No  insisto.  Ah! 

espresíones  de  tu  primo, 

de  Enrique,  el  guardia  marina. 

Le  TÍ  en  Mahon:  ?a  á  la  China. 
Sofía.         Mucho  su  recuerdo  estimo. 

y  díme,  Pilar,  te  dura 

aquel  furor  por  Talia? 
PiLAi|.         Mi  a^or  al  arte,  Sofía, 

no  es  ya  amor,  raya  en  locura. 

Si  Tieras,  traigo  un  arcon 

lleno  hasta  arriba  de  ropa; 

magnítico:  un  guarda  rpp^ 

(le  una  actriz  de  profesión. 

Y  bdgo  de  hombre  á  maravilla; 
Tamos,  tan  solo  me  falta 
tener  la  talk  mas  alta 

Y  nada  más. 

Pícaríllal 

Qué  lástima  de  calzones! 
Qué  carrera  me  he  perdido! 
Lo  que  es' yo  hoipbre  hubiera  sido 
más  demócrata... 

Ilusiones. 
Qué  quieres»  temo  la  crítica; 

Sorque  á  ser  jde!  sexo  feo, 
otes  sublimes  poseo 
gara  l^rillar  en  política, 
in  que  envuelva  presunción, 
tengo  lo  que  priva  boy  dia: 
grao  pico,  mucha  osadía, 

L poquísima  aprensión, 
¡n  temónos. 

Pilar.  Aprobado,  (se  sleoun) . 

Y  de  amoríos,  que  tal? 
Haz  confesión  general 

de  todo  el  tiempo  pasado. 
Yo  te  daré  algún  consejo... 
Quién  es  tu  novio?  es  simpático, 
militar  ó  diplomático, 
blanco,  moreno  ó  bermejo? 
Qué  ideas  son  las  que  apoya? 


Sofía. 


Sofía, 
Pilar. 
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Cs  viejo,  pollo  ó  adulto? 
Entra  al  palo,  ó  escurre  el  bulto 
como  el  agua  de  Lozoya? 

Sofía.  Yo... 

Tú.  Y  aquel  oficial, 
vuestro  vecino  y  tertulio, 
que  en  las  jornadas  de  Julio 
os  libró  de  todo  mal? 
Tú  me  lo  escribiste. 

Sofía.  Sí. 

Pilar.  Y  qué,  en  aquellas  jornadas 

no  levantó  él  barricadas 
de  amor  puro  contra  tí? 

Sofía.         Entonces  me  habló  muy  tierno; 
mas  después  se  ha  ido  entíbiamio. 

Pilar.         La  constancia  es  contrabando,      ¡ 
y  en  Madrid,  aque)  infierno... 

Sofía.  Su  amor... 

Pilar.  Es  nieve,  Sofía? 

Pues  métele  un  aguijón 
que  ese  sehacéei'rémoton 
por  no  ir  á  la  vicar-rá;  '  ■ 

Sofía  Hoy  le  espero;  ese  es  su  cuarto  i  ^ 

(Le  señala  el  de  la  izquierda)* 
Acompañándonos  vino,  ' 
y  al  punto  tomó  el  camin6 
de  Madrid. 

Pilar.  No  estará  harto 

de  aquella  infame  Babel... 
Tendrá  allí  su  madriguera; 
y  tú,  aunque  sea  un  tronera,    . 
le  hablaras  hecha  una  miel. 
Y  ahí  estriba  todo  el  mal: 
duro  en  ellos  no  te  asombres; 
porque,  chica  el  ramo  de  hombres 
DO  puede  estar  más  fatal. 
Si  es  pollo,  joven  sin  fé, 
del  batallón  de  los  flautas, 
terror  de  niñas  incautas, 
y  Metternich  de  4;afó; 
dónde  hallar  exacto  nombre 
para  ese  barbilampiño, 
que  es  el  estirón  del'  niño 
y  la  parodia  del  hombre? 
con  las  damas,  esi  portento 
de  urbanidad  placentera; 
nunca  nos  deja  )a.  acera, 
nunca  nos  cede  el  asieEito. 
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Sí  hay  gentío  ó  confusioD 

y  le  dices  que  molesta, 

te  regaía  por  respuesta 

uo  voto  ó  UD  empelioD. 

Si  vá  á  un  baile,  muerto  de  h*ambre 

dormita  en  uo  camapé 

hasta  que  se  abre  e)  Duffet, 

?ue  asalta  en  furioso  enjambre, 
su  lengua?  no  sosie^; 
muchas  sus  víctimas  fuimos, 
porque  todas  nos  rendimos 
al  primer  gafan  que  llega. 
Y  quién  hace  caso  de  él, 
ni  ^uien  premia  sus  afanes? 
Princesas  de  Capellanes, 
'6  duquesas  del  Ariel. 
SoriA.  Pilar  estas  deliciosa; 

Pero  pondré  algún  reparo. . . 
Pilar.         Si  el  pollo  es  torito  claro/ 
el  gallo  ya  es  otra  cosa; 

Íiues  sin  echarla  de  guapo 
leva  su  fin  mas  oculto, 
que  es  toro  que  busca  eJ  bolto 
y  ya  no  le  engaña  el  trapo. 
Si  en  tu  amor  flaco  divisa, 
aunque  di^a>  «aquí  no  peco,» 
cuidado,  SI  se  hace  el  sueco, 
mucho  ojo, si  anda  de  prisa; 
que  nunca  está  quieto  el  diablo, 
y  puede  mudar  de  idea 
antes  que  el  cura  os  lea 
^     La  epístola  de  San  Pablo. 
Si,  porque  todos,  en  plato,    • 
olvidando  la  doctrina, 
hacen  vida  de  bolina 
amando  á  salto  de  mate 
y  no  se  dan  á  partido 
basta  que  ya  con  goteras, 
aspiran  de.todas  veras 
á  la  plaza  de  marido. 
Pues,  como  el  tiempo  se  pasa 
y  el  fastidio  les  abruma, 
buscan  quien  les  cure  el  reuma 
y  les  arregle  la  casa. 
Hola!  con  que  una  á  de  estar 
mas  fresca  que  una  rúanzana, 
siempre  aguardando  un  mañana 
que  no  acaba  de  Hegar: 
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Sofía. 
Pilar. 

Sofía. 
Pilar. 

Sofía. 

Pilar. 


Sofía. 
Pilar, 
Sofía. 
Pilar. 


Sofía. 

Pilar. 

Sofía. 
Pilar. 


Y  el  novio,  á  fuer  de  soltero, 
por  no  hacer  vida  devota, 
ha  de  hallarse  en  bancarrota 
de  salud  y  de  dinero? 
Pues  no  señor,'que  iiosotras 
no  estamos  para  recurso: 
queremos  moneda  en  curso, 
00  lo  que  desprecien...  otras. 
Por  qué  esa  grey  demagógica 
tanto  exigiéndonos  vá? 
Quien  oro  quiere,  oro  dá: 
lógica,  señores,  lógica,  (se  levaman)  • 
De  todos  nodesconíio. 
Hay  escepciones. 

Las  menos. 
Hay  novios  que  son  muy  buenos, 
como  el  tuyo  y...  como  ei  mió. 
Tú  también? 

No  le  conozcQ, 

pero  le  hago  ese  favor  . 
Tú  novio?  tú  con  amor? 
Ay  Pilar,  te  desconozco. 

Nunca  en  ser  monja  pensé,     . 
porque  el  claustro  rae  dá  esplín, 
y  no  gangueo  en  latin: 
Domine  cor  ripias  me. 

Pero  en  tu  vida  Je  has  visto? 

Si  está  en  Madrid, 

Y  eso,  qué? 

Tiene  buena  letra,  v  sé 
que  anda  por  la  edad  de  Cristo. 
Ya  le  envié  mi  retrato, 
y  en  Palma  estará  á  estas  horas 

el  suyo.  . 

Es  decir  que  ignoras 

su  genio,  figura  y  trato? 
Papá  en  Mallorca  encontró 
á  un  pariente,  á  un  coronel... 

Padre  suyo? 

Tío  del, 

que  gran  amor  nos  cobró. 

Mas  pormenores  suprimo, 

en  íin,  lo  esencial  es  esto: 

es  muy  rico,  y  lia  dispuesto  ■ 

que  me  case  con  mí  primo. 

Papá  tiene  el  mismo  pío 

y  Luis  es  un  caballero. 

con  que  accedí,  y  ya  le  quiero, 
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Sofía. 

^ILAR. 

Sofía. 


Pilar. 


Sofía. 
Pilar. 


Sofía. 
Pilar. 


mas  que  por  éí,  por  su  lio. 
Seré  oíiciala. 

Tú? 
Yo. 
(iiparte).  Luís  y  oGcial...  bueno  fuera... 

(Saena  una  campanilla). 
Oue  líaman:  si  es  é(... 

Espera; 
sí  es  tu  novio  el  que  llamó,  ' 
hay  que  armarle  algún  enredo 
para  avivarle  y  después... 

Por  Dios,  Pilar. 

Sí  ie  vés, 

le  hablas  fuerte;  yo  aquí  quedo: 

el  sigilo  es  de  rigor. 

Tú  crees... 

Que  canta  hoy  mismo: 

yo  le  pondré  un  sinapismo 

para  que  salte  de  amor. 

(Sofía  sale  por  la  derecha)  • 


ESCENA  IV. 

PILAR.— Después  LUIS. 


Pilar. 


Luis. 


Pues  señor,  esto  promete: 
ya  empiezo  á  estar  en  mi  centro. 
Recetaremos  al  novio 
un  sinapismo  dé  celos... 
Gente  viene,  y  de  tacones; 
sí  es  él;  me  lo  envía  el  cielo. 
Mas  también  mi  pian  fracasa 
si  me  vé;  dónde  me  meto? 

(Se  esconde  detrás  de  las  colgaduras  de  la  puerta  de  la  derecha)* 
Aqui  detrás,  y  asi  atisvo 
si  este  galán  es  el  nuestro. 

(Pojr  el  fondo)  • 

Cuando  llegue  mi  equipaje, 

que  lo  traigan  al  momento 

a  mi  habitación.  Qué  bulla!  (^aja  ála  escena). 

Qué  gentío  tan  inmenso! 

En  eltreu  hemos  venido 

tres  mil  personas  lo  menos. 

Eq  fin,  llegué  bueno  y  salvo, 

y  otro  hijo  pródigo,  vuelvo 

a  buscar  junto  á  Sofía 


Ai 
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amor  puro  7  verdadero. 
Ya  he  líceocíado  á  Virtudes; 
la  tal  niña  tiene  un  genio... 
Virtudes  tiene  de  nombre 
y  pecados  son  sus  hechos. 
Mas  dejemos  este  asunto; 
voy  á  ofrecer  mis  respetos... 
(Dirigiéndose  hacia  la  paerta  de  la  derecha)* 
Pero  asi,  lleoo  de  polvo... 
la  limpieza  y  el  aseo 
son  la  virtud  del  soldado, 
y  yo  superior,  no  debo 
despreciarlas:  voy  al  punto 
á  darme  un  limpión. 
(Entra  en  el  cuarto  de  la  izquierda)* 
Pilar.  Soberbiol 

(Saliendo  á  la  escena)* 
El  mismo  que  viste  y  calza. 
Justo:  ha  entrado  en  su  aposento. 
No  me  disgusta  el  vecino, 
es  simpático  y  apuesto; 
buen  aire,  buena  figura; 
tengo  yo  el  presentimiento 
de  que  ese  ha  de  ser  el  tipo 
de  mi  cónyuge  en  proyecto; 
pero  va  á  salir;  yes  fuerza 
dar  á  la  función  comienzo: 
y  el  quiz  está  en  el  principio! 
qué  hacer!  aquí  de  mi  ingenio. 
Ah!  el  mantón  y  la  panjlMlJa 
me  sacarán  de  este  aprieto. 

(Se  quita  la  pantalla  de  enoi{r)a.d(0  l^s  o^tos  y  M  avrtbuja  en  el  man- 
tón). 

Entornaré  la  ventana. 
Ea,  ya  sale  aquí  espero. 

!Se  coloca  cerca  de  la  puerta  de  la  4ececba)* 
Saliendo  de  su  cuarto)*    . 

Tengo  una  ausiedad  por  verla. 

(Tropieza  con  un  sillón)  • 

Diablo!  qué  oscuro  está  esto: 

en  verano  anda  uno  sienipre 

á  tientas;  es  fuerte  empeño. 
Pilar.         (Aparte).  Bravo,  empieza  tropezando, 

él  acabará  cayendo. 

(Fingiendo  una  voz  de  vieja)- 

Qué  busca  usté? 
Luis.  Quién! 

(Aparte).  (Hay  gente. 
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Pilar. 

Luis. 

Pilar. 

Luis. 


Pilar, 


Luis. 

Pilar., 

Luis 
Pilar. 

Luis. 

Pilar. 
Luis. 

Pilah. 


Luis. 

Pilar. 

Luis. 

Pilar. 

Luis. 

Pilar. 


Luí». 


Alguna  criada).  Quiero 
saludar  á  esas  señoras, 
imposible.  Harto  \o  siento. 
Es  que...  soy  de  la  familia. 
El  mandato  ha  sido  espreso. 
«Hoy  á  nadie  recibimos.» 
(Aparte).  {El  tiro  esa  mí  directo. 
Sospecharon  que  vendria, 
y  me  copan,  lo  merezco). 

Y  usté,  quiénes? 

Friolera! 
Soy  el  ama  de  gobierno, 
Ja  patroua  de  esta  casa, 
doña  Mónica  Travieso, 
Hormiguillo  y  Ventolera, 
doncella,  de  estado  honesto, 
prima  de  don  Lúeas  Gómez, 
corregidor  de  Pozuelo. 
Basta,  basta.  Y  doña  Paz, 
cómo  sigue? 

Siempre  á  pleitos 
con  sus  maíes  y  sus  años. 

Y  Sofía? 

Hecha  un  lucero; 
aunque  como  anda  en  amores 
está  paliducha. 

Es  cierto? 
Con  que  me  ama? 

A  usté? 

Es  decir... 
Supongo... 

Y  ahora  comprendo... 
Usté  es  el  novio  que  aguarda. 
Si  vaá  parecerle  un  sueno. 

Y  la  niña  que  está  ahora 
en  punto  de  caramelo. 
Con  que  me  aguarda? 

Y  con  ansia. 
(Aparte).  Y  yo  que  temia  un  trueno. 
Conque  vamos,  Cuente,  abuela. 
Al  punto;  pregunte  el  nielo. 
T6  h-^hablado  de  mí? 

*-^%^  Y  lindezas. 

Que  es  usté  su  predilecto. 
y  que  va  á  ser  un  marido 
de  los  di  primo  cartello. 
Yo  estoy  saltandoMe  gozo. 
Qué  constancia!  Es  un  portento. 
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Pilar.         (Aparte  en  sa  voz  natoraj)- 
Añora  verás. 

(Volviendo  á  fingirla)  r 

Pues  la  Qífia 

DO  habrá  de  alegrarse  menos; 

asi  no  tendrá  de  noche 

pesadillas  y  mareos. 
Lüis.  Y  qué  dice? 

Pilar.  Disparates. 

Llama  á  usté. 
Luis.  Gracias!... 

Pilar.  Yo  duermo 

pared  por  medio,  y  disfruto 

de  la  función  por  completo. 

Digo,  y  cuando  empieza  á  voces: 

«Enrique,  Enrique.» 

Eh? 

Mí  dueño 

tú  solo^  serás  mi  esposo. 

Qué  escuchol 

Por  tí  (iespreoio 

todos  los  demás  moscones      ^^ 

que  van  solo  al  mosconeo. 

Oiga  usté! 

Que  solo  sirven 

de  estorbo  y  de  pasatiempo; 

y  ni  quieren,  ni  se  casan, 

ni  hacen  nada  de  provecho. 

(eh  su  voz). 

Agua  vú. 
Luis.  (iiparie).    Y  yo  imaginaba 

que  ese  ponderado  afecto 

era  para  mi!  Hoy  estallo, 

Y  á  ese  rival  le  prometo... 
Pilar.  No  es  usté  el  guardia  marina? 

Luis.  No  señora.         ^ 

(Se pasea  agitado)* 
Pilar.  Estamos  frescos. 

Usté  es  otro? 
Luis.  Soy  de  tierra: 

me  llamo  Luís. 
Pilar.  Caballero, 

dispense  usté. 
Luis.  Es  una  infamia. 

Pilar.  (eu  su  voz)* 

Ya  el  sinapismo  hizo  efecto. 

(Finsriéndola).  * 

Perdone  usté,  no  sabia... 


Luís. 
Pilar. 

Luis. 
Pilar. 


Luis. 
Pilar. 


Luis. 

Pilar. 

Luis. 

Pilar. 


Luis. 
Pilar. 
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Al  coDtrarío,  te  agradezco 

que  me  hayas  puesto  al  corriente. 

de  lo  que  pasa. 

En  qué  puedo 
servirle  mas?  me  retiro... 
Desde  hoy  con  tu  apoyo  cuento. 
Adiós. 

Que  él  Señor  le  ayu  Je 
y  le  salve  y  le  dé  aquello 
que  roas  le  convenga. 

Gracias. 
Vaya,  ahur. 

(En  su  voz  nataral  al  llegar  al  dintel  de  la  puerta  del  fondo  qoi lindó- 
se la  pantalla)* 

Acto  primero. 
Ahora  ai  segundo. 
(Se  Yá  por  el  fondo). 


ESCENA  V. 

LUIS. 


Un  marino 
me  quiere  dejar  en  seco? 
Veremos  quien  se  vá  á  fondo. 
Si  he  pecado,  me  arrepiento^ 
y  de  los  arrepentidos 
es  el  reíQo  de  los  ciéIo§. 
Y  ese  Perico,  ese  ganso, 
que  aunque  está  yendo  y  viniendo 
a  Madrid,  no  vá  a  mi  casa 
ó  al  cuartel  de  Sao  Mateo 
á  decirme  lo  que  ocurre... 
Yo  le  juro  á  ese  gallego... 


ESCENA  VI. 


LüIS.—PERICO. 


Perico. 


Luis. 


(por  el  fondo  con  nna  maleta  pequeña  al  hombro)* 
Jesús,  qué  horror;  qué  gentío! 
Qué  tropel!  Madrid  entero 
viene  á  ver  correr  las  fuentes. 
(Cogiéndole  de  nna  oreja). 
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PeRico. 
Luis. 


Perico. 


Li'is. 
Pekico. 

Luis. 


Perico. 

Luis. 

Perico, 

Luis. 


Perico. 
Luis. 


Perico. 
Luis. 

Perico. 

Luis. 

Perico. 


Luis. 


Ah  truhán. 

Ay!l 

Suelta  eso 
y  contesta. 

(perico  deja  el  maletín  sobre  ana  siUa). 

Ay  señorito! 
Pues  he  venido  en  un  vuelo. 
Ei  despacho  de  equipajes 
es  un  verdadero  infierno. 
Qué  punadasl  qué  émpujonesJ 
Yo  he  dado  á  diestro  y  siniestro 
mas  coces  y  mas... 

Escucha. 

Y  hasta  he  pegado  en  el  cuello 
un  mordisco  á  un  polizonte. 
Si  estás  bien  con  tu  pellejo, 
vas  á  decirme  y  al  punto, 

por  qué  tienes  tan  secreto 
que  tu  amable  señorita 
va  á  casarse. 

Holal  Eso  es  nuevo. 

Y  con  quién? 

Con  el  demonio! 
Jesús,  qué  novio  tan  feo! 
De  fijo  te  han  prohibido 
que  reveles  el  misterio; 
y  como  tú  en  punto  á  chismes, 
no  eres  rana... 

Ya  ]o  creo. 
Rana,  no;  soy  un  lagarto... 
A  que  te  tuerzo  el  pescuezo? 
Pues  lagarto  ó  lagartija^ 
por  el  ama  de  gobierno 
de  esta  casa,  lo  sé  todo. 
Si  aquí  no  hay  ama;  no  entiendo. 
Por  doña  Ménica. 

Vamos, 
que  me  emplumen... 

"Te  lias  propuesto 
venirme  á  mí  con  bromitas? 
Yo?  No  tal.  Y  ahora  recuerdo... 
la  señorita  Pilar 
ha  venido;  ese  diablejo 
habrá  hecho  de  las  suyas. 
Ya  está  armada;  es  mucho  cu^to. 
Ne  te  irás,  viejo  machucho. 
Me  lo  callabas,  sabiendo, 
lo  que  amo  á  tu  señorita, 
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Perico 


Luis. 
Perico. 


Luis. 
Perico. 

I 

Lris. 
Perico. 
Luis. 
Perico. 

Luis. 

Perico. 

Luis. 
Perico. 


Luis. 

Perico. 

Luis. 

Perico. 

Luis. 

Perico. 


Luis. 


Perico. 
Luis. 

Perico. 


Luis. 
Pbkico. 


Usté,  don  Luis?  Qué,  se  ha  muerto 

la  de  la  calle  Mayor, 

la  que  tuvo  usté  este  iovlerno? 

Y  á  tí  qué  te  importa? 

-Nada. 
Mas  sí  andan  las  dos  en  juego... 
SI  promiscua  usté... 

Bergante, 
knete  ese  equipage  dentro, 
porqueí  si  no... 

Voy  volando. 

(Se  dirige  á  coger  la  maleta). 

Yo  voy  á  entrar;  nada  pierdo. 

A  y  señorito! 

Qué  ocurfe? 
Le  juro  á  usté  que  no  tengo 
culpa  ninguna. 

Habla  claro.' 
Que  el  maletín  está  abierto: 
que  saltó  la  cerradura. 
Torpe,  y  la  ropa? 
(Se  dirige  á  registrar  la  ropa  de  la  maUta)* 

(iiparte).  Yo  tiemblo; 

Y  lo  que  es  de  ésta  no  escapó; 
siento  ya  cierto  hormigueo. 
Calle!  Esta  ropa  no  es  mía; 
(Aparte).  Y«meclav6. 

Ni  por  pienso. 
Me  han  cambiado  la  maleta. 
Por  dónde  me  escurro? 

Quieto. 
Voy  á  la  estación;  no  e^  ju&t^o^.. 
Si  viera  usted...  era  aquello 
un  belén. 

Ya  que  está  abierta, 
lo  mejor  es  que  busquenioiá 
si  hay  algo  que  nos  dé  indicí^^' 
de  ^u  verdadero  dbeSo. 
Es  lo  mejor.  (Aparte).  Mfe»he'Sáfvilíl#^' 
en  una  tabla. 

Qué  veo! 
Áqdf  hay  cartas j  y  un  reti'ato 
de  mujer. .. 

(Acercándose  i  verlo). 

De  medio  cUéfpr. ' 

Huy,  es  ella!! 

Qtrién?     . 

La  mfshi^i', 


Luis. 


Perico. 
Luis. 


Perico. 
Luis. 
Perico. 
Luis. 

Perico. 
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la  que  nos  trae,  tan  revueltos. 
AuQ  pintada  ha  de  dar  guerra. 
Y  tiene  escrita  al  reverso. 

(Leyendo). 

Tú-  no  has  visto  mi  cara, 

ni  yo  la  tuya; 

mientras  mandas  el  croquis 

de  tu  figura, 

primo  del  alma, 

Ahi  vá  Pilar,  tu  prima, 

folograíiada. 

y  está  hablando  ese  diablillo. 

Pues  el  lance  es  novelesco. 

Aun  no  se  han  visto  las  caras, 

y  ya  el  primo  pierde  el  cuerpo» 

del  delito;  á  ver  un  sobre 

Luis  Diaz;  feliz  encuentro! 

Mi  tocayo  y  camarada 

del  colegio  de  Toledo. 

Pues  no  sabe  quién  es  ella. 

Marcha  ü  la  estación  corriendo. 

La  llevo? 

Nó;  el  que  pregunte 
que  venga  aquí;  corre  presto. 
Voy;  por  la  puerta  de  escape 
saldré  al  pasillo;  basta  luego. 
(Salc  por  la  izquierda  llevándose  la  maleta)* 


ESCENA    ^11. 


LUIS.— Después  SOFÍA, 


Luís. 


Sofía. 
Luis. 


Sofía. 
Luis. 


(contemplando  el  retrato). 
Bonita  cara,  me  pela; 
sí  es  fiel  la  fotografía, 
tiene  buen  gusto,  á  fé  mía^ 
el  dueño  de  la  maleta. 
Y  el  primo  andará  tan  listo... 
(Por  la  dereeha). 

(Aparte).  Luis!...  y  qué  mira?...  un  retrato. 
íidem).  Pues  no  le  envidio  el  mal  ralo. 

(ai  ver  á  Sofía). 

Ali!  (Guarda  el  retrato). 

(Aparte).  Lo  ha  guardado. 

(ídem).  Lo  ha  visto, 

y  ahora  lo  he  echado  á  perder 
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Sofía. 
Luis. 


Sofía. 

Luis. 

Sofía. 

Luis. 

Sofía. 

Luis. 

Sofía. 


Lüis. 


Sofía. 

Luis. 

Sofía. 

Luis. 

Sofía. 


coD  esconderlo...  Sofía?... 

(Se  dirige  á  saludarla;  f^éñi,  que  se  habrá  sentado  cerca  del  buró, 

contesta  solo  con  la  cabeza  y  C9n  marcado  desTío  y  frialdad)* 

Está  usté  buena?...  y  su  tía?... 

Se  ha  llegado  á  reponer?..* 

(Aparte).  Calle,  mímica...  es  gracioso. 

Esto  promete. 

(Aparte).  No  hay  duda, 

me  engaña. 

(Aparte).  Se  ha  vuelto  muda. 

Oué  ganga  para  un  esposo! 

Ya  que  no  alcanzo  respuesta, 

no  aventuro  mas  pregunta; 

pues  la  niña  está  de  punta, 

yo  también;  vaya  una  siesta. 

(Se  arrellana  en  el  sillón  de  la  izquierda)* 

Xa  parte  y  volviendo  la  cabeza)'. 

Y  se  sienta!...  no  he  debido 
tratarle  con  tal  dureza. 

(Aparte),  pues  lo  que  es  si  ella  no  empieza., 
(ídem).     Va  á  dormir;  meteré  ruido. 
(Nueve  la  escriiaanía  y  revuelve  papeles). 
(Aparte).  A  Otra  puerta, 
(ídem).  A  y/  el  tintero! 

(Deja  caer  la  obleera)i 
(Aparte).  Quieto,  Luis» 

•(Conteniéndose  al  tiempo  de  irse  á  levantar  instintivaifiente)* 
(aparte,  algo  enojada). 

Sigue  sentado 

(Haciendo  como  que  contesta  i  Luis)  • 
Oué  dice  usted/...  es  demasiado... 
(birigiéndose  hacia  él). 
.  No  ronque  usted,  caballero. 

(Levantándose). 

Hija,  si  con  tanto  hablar... 

El  cansancio... 

Estuosa  rara. 
No  tal. 

(Aparte).  Si  yo  me  acordara 
de  lo  que  dijo  Pilar. 
Es  el  enfado  formal? 
,  (Aparte). 
(Ahora  verás;  sal  si  puedes). 

Y  tanto;  el  ramo  de  usted^ 
no  puede  estar  mas  fatal. 

Si  es  pollo  barbilampiño,  * ' 
dónde  hallarle  exacto  nombre, 
si  solo  á  medias  es.  hombre 
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con  estíroaes  de  niño? 

Holal  Conque  uoa  lia  de  estar 

mas  fresca  que  una  manzana, 

aguardando  hoy  y  mañana 

que  la  vengan  á  buscar; 

para  que  usté,  sí  se  casa, 

como  el  fastidio  le  abruma, 

busque  quien  le  cure  el  reuma?... 
Luis.  Yo  reuma?  Usté  se  propasa. 

Sofía.  Y  esa  es. vida  demagógica. 

(Aparte).  (Otra  cosa  dijo...  ahf  ya). 

Quien  oro  quiere,  oro  dá; 

lógica,  señores,  lógica. 
Luis.  Muy  bien  por  la  relación. 

Es  de  alguna  pieza  nueva? 
Sofía.  (Aparte).  Ya  le  hablé  fuerte.  Si  pruelm... 

Luis.  I)aré  á  usté  conteslacíon. 

Soy  inconstante,  falaz, 

de  ingratitud  un  abismo, 

mas  como  usted  es  lo  mismo, 

Sofía  estamos  en  paz; 

Si  en  despreciarme  se  empeña 

yo  á  olvidarla  me  acomodo; 

crea  usted  que  lo  sé  todo, 

cuanto  dice  y  cuanto  sueña. 

En  punta  de  caramelo 

aguarda  usted  á  un  rnarido 

de  alta  mar,  y  que  ha  escogido 

como  di  primo  carteÜo, 

Y  de  noche  esa  pasión 

la  hace  soñar  maravillas, 

y  anda  usté  con  pesadillas.'.-. 
Sofía.  Si  duermo  como  un  lirón. 

Lms.  Y  rebosando  ternura 

grita  usted^  ((Enrique,  Bnriqae.» 
Sofía.  Mi  primo... 

Luis.  Él  que  metecha  á  pique, 

un  marino  en  mmiatura; 

y  por  ello  bo  me  enojo, 

cambió  el  viento,  y  ese  amigo, 

sin  verme,  enfiló  conmigo, 

y  me  ha  pasado  por  ojo. 

Pues  es  mi  desgracia  cierta, 

boy  mismo  vuelvo  ala  corte; 

si  usté  me  dá  pasaporte; 

voy  á  llamar  a  otra  puerta. 

La  cuestión  no  es  paradógica, 

es  cuestión  que  clara  está; 
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Sofía. 

Luis. 

Sofía. 

Luis. 

Sofía. 

Luis. 

Sofía. 

Luis. 

Sofía. 

Luis. 

Sofía. 

Luis. 

Sofía. 

Luis. 

Sofía. 


Luis. 

Sofía. 

Sofía. 

Luis. 

Sofía. 

Luis. 


Sofía. 
Luis. 
Sofía 
Luis. 

Sofía. 
Luía. 


Sofía. 
Luis. 


usté  el  ejemplo  me  dá: 
lógica,  amíguJta,  lógica. 
Crea  usted  que  estoy  ageoa... 
No  pido  á  usté  que  me  esplique... 
Si  la  vtnída  de  Eorique... 
Venga  muy  enhorabuena. 
Mas  qué  pruebas? 

Hay  testigos. 
Cree  usted?... 

De  una  mujer... 
Pues  entonces... 

Si  ha  de  ser... 
Acabemos. 

Como  amigos. 
Eso  sí. 

(ilparte).      Pérfida, 
(ídem).  Ingrato. 

(Despidiéndose). 
Servidora. 

Servidor. 
Que  llegue  pronto  ese  amor. 
Que  no  se  rompa  el  retrato. 
(Se  dirigen  hacia  sus  respectifM  habitaciones). 
(Aparte)-  Síes  Pilar  quien  loba  eoredadol.. 
(ídem).  Si  la  vieja  habrá knehtido!.. 
(volviendo  la  cal)eza). 
Calle,  puts  aun  no  se  ha  ido... 

(Volviendo  la  cabeta)- 

Calle,  pues  no  se  ha  marchado. 

(Van  aproximándose  como  inadvertidamente  el  uno  al  otro). 

(Aparte).  Y  están  guapo... 

(ídem).  Y  es  tau  mona... 

(ídem).  Qué  ojos  me  hecha... 

(ídem).  La  hablaré. 

(Sofía  deja  caer  el  pafluelo  qoe  Luis  se  apresara  ¿coger  y  entr«giiríe). 

A  y!...  Gracias. 

Máteme  usté, 
si  es  que  antes  no  me  perdona. 
De  sincerarme  no  trato: 
de  iníiel  y  tibio  me  acuso, 
mas  licencie  usté  á  ese  intruso, 
que  es  un  amante  novato. 
Mas  antigua  es  mí  pasión, 
y  no  ha  de  ganarme  á  tierno; 
mire  usté  que  es  mas  moderno; 
respete  el  escalafón. 
Yo  no  quiero  á  Enrique. 

No? 
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SoFJA.  Sí  ahora  navega  hacía  Chioa.    , 

Luis.  Pero  esa  vieja  ladina, 

por  qué  entonces  me  engañó?. . . 
SoíiA.  Venga  el  retrato. 

Luis.  Sofía,  ' 

quién  responde? 
Sofía.  Lo  aseguro: 

doy  mi  palabra. 
Luis.  Y  yo  juro 

que  es  un  cambio  y  doy  ia  mía. 
Sofía.         Entonces... 

(Pidiendo  el  retrato.) 
Luis.  Aun  falta  el  sello 

que  nuestro  amor  certifiqué. 

La  mdno. 

(Quiere  cogérsela)- 

Sofía.  Qué  llamo  á  Enrique. 

Luis  Pues  tardará.  Insisto  en  ello. 

Sofía.  No  sea  usted  malo. 

Luis.  Es  corriente... 

Sofía.  (iparte)  U«J¿  torpe  está. 

Luís.  Ya  es  porfla. 
Uno  so^o...  vida  mía. 

(Besándole  la  mano)* 
Sofía.  Enrique,  Enrique. 

ESCENA  VIII. 

Dichos.— PILAR. 

Pilar.  (Disfrazada  de  guardia  marina  y  cuadrándose  en  el  dintel  de  la  puma 

del  fondo). 

Presentel 


Luis  y 

Sofía. 


Ah! 


(Separándose  Luiá  hacia  la  izquierda   y  Sofía  hacia  la  derecha)- 
Pilar.  (Aparte).  Bravísimo!  Mi  entrada 

ha  sido  un  golpe  teatral. 
Luis.  (Aparte).  Qué  infamial 

Sofía.  Es  original. 

Yo  conozco... 
Pilar.  '  Prenda  amada, 

(Baja  corriendo  al  lado  de  Sofía,  y  se  coloca  \uelta  de  espaldas  A 

Luis). 

tu  dulce  voz  me  llamó,      * 

(cubriéndola  de  besos  la  mano). 

y... 
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Sofía.  (Reeoaaci^ndaU ) , 

Tú'..,     . 
Pilar.  Calla,  sol  diviuo... 

Luis.  (Aparte).  Y  estaba  ea  China...  Aquí  el  chino 

y  el  engañado  soy  yo. 

(ai  ver  qae  Pilar  redobla  las  caricias)  • 

Aprieta,  el  chisgarabís!... 

Aquí  sobra  udo. 

(QaerieDdo  desairarse  de  Pilarj. 

Ahora 
se  va. 

Quieta. 

Es  que... 
(a  Sofía).  Si  llora, 

dele  usted  papilla. 

Luis. 
Yo  le  compraré  un  babero. 
Si  no  es  él. 

No  te  alborotes. 
Y  si  es  malo,  unos  azotes 
y  á  la  cama. 

(Volviéndose  hacia  Luis)* 

Caballero, 
Si  anda  usté  buscando  cisma... 

(ai  verla)» 

(Aparte).  Calle,  esa  caral... 

j[Saca  el  retrato  á  escondidas  y  lo  coteja  con  las  facciones  de  Pilar)* 

Soy  homl^re 
de  corazón:  usted  nombre 
sus  padrinos,  y..! 
(Aparte)*  Es  la  misma!... 

Pilarcita...  la  aseguro... 
(a  Pilar).  Acepto  el  due>lo. 
(Pasando  al  lado  de  Luis).  Eso  no. 
(Aparte).  Pues  señor,  ya  me  cortó. 
(Aparte).  No  conoce  ásu  futuro... 
Ahí 

(a  Sofía).  Pues  usté  á  mi  rival, 
con  su  desprecio  le  agovía 

(Dándole  el  retrato)* 

tome  usted,  cedo  mí  novia 

en  copia  y  original. 
Sofía.  Su  retrato!  ' 

Luis.  Es  de  Pilar, 

ía  prima  que  tengo  en  Palma. 
Pilar.  (Apartej.  Qué  oigo! 

Sofía.  Eres  tú  en  cu.erpo  y  alma! 

(Acercándose  á  ver  el  retrato  que  coge  de  manos  de  Sofía). 


Sofía. 


Pilar. 

Sofía. 
Luis. 

Sofía. 

Luis. 

Sofía. 

Pilar. 

Luis. 

Pilar. 


Luis. 


Pilar. 


Luis. 


Sofía. 
Pilar. 
Luis. 
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Sofía. 
Pilar. 
Luis. 
Pilar. 


Luis. 
Pilar. 

Luis. 

Pilar. 
Luis. 


Pilar. 


Sofía. 
Luis. 

Pilar. 


Sofía. 
Pilar. 


Luis. 


Sofía. 
Pilar. 

Sofía. 
Luis. 


Pilar. 

Sofía. 


Yo  soy!! 

(Aparte).    No  sé  qué  pensar. 

Y  es  él,  y  no  me  anticipó... 

Y  estas  carias... 

(interponiéndose  entre  los  dos  y  apoderúndosc de  ellas). 

Letra  mía! 
Es  mi  primo,  qué  alegría! 
Yo  bien  dije  que  era  el  tipo... 
Caballerito... 

No  tal. 
Soy  Pilar,  tu  prometida... 
Usté  mujer;  en  mi  vida! 
lie  visto  ocurrencia  igual. 

El  verme  así  no  te  asombre. 
El  acento,  el  aire,  el  gesto... 
usté  es  liombre,  por  supuesto, 
un  escrúpulo  de  nombré. 
(Pasa  á  la  derecha  de  Sofía). 

Caramba  que  eso  no  vale. 
(a  Sofía). 
Oye  tú,  qué  ese  es  el  mío. 

No  sá  que  hacer. 

Yo  me  río 
de  ese  mequetrefe! 

Dale. 
Si  el  traje  en  que  usté  rae  vó 
es  anómalo,  inconexo: 
pertenece  al  bello  sexo. 
^Aparte).  Cómo  se  lo  probaré? 

(Suena  una  (pampanilla). 
Mi  tid!... 

(interponiéndose  otra  vez  entre  los  dos). 

Basta  de  charla, 
primo,  que  es  primada  y  medía.. 
Yaya  un  lance  de  comedia. 

(a  Sofía). 

Ahorsf  entraré  á  saludarla. 

{a  parfc^.  Un  mismo  novio  las  dos! 

(a  Sofía). 

Vamos  á  cuentas. 

No  puedo. 

(A  SoHa). 

Ya  esplicaró  á  usté  este  enredo. 

Entro  al  punto. 

Escucha. 

Adiós. 
(Por  la  derecha)- 
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ESCENA  IX. 

Dichos,  menos  SOFÍA.— Después  PERICO. 

Pilar.  Pues  señois  estoy  lucida; 

quién  me  roete  á  mi  eo  andanzas 

ni  en  arreglar  matrimonios!... 

Yo  que  he  venido  por  lana 

voy  a  volver... 
Luis.  (Casi  en  el  dintel  de  la  pnerta  de  la  dorecb»). 

Con  qué  objeto 

ese  diablillo  con  faldas... 
Pilar.         (aparte).  Yo,  Doctora  en  travesaras, 

voy  á  quedar  reprobada. 

Perico.        (qo<>  entra  corriendo  por  el  fondo). 

Señor  itol  • 
Pilar.  (il  ver  aaná  Luis). 

Al)! 
Perico.  Señorito... 

Pilar.        Perico  el  cielo  te  manda 

'para  que  digas  quién  soy. 
Perico.       Jesús)  ya  soltó  las  sayas, 

si  no  tiene  uno  seguro 

ni  aun  los  calzooes.  Qué  ganga! 

Luis.  Uparte  á  Perico). 

Di  que  es  bombre. 
Perico.  Yo  venía... 

Pilar.         Tú  que  me  eoBOCes,  habla. 

Qué  soy  yo,  macbo  ó  hembra? 
Luis.  Macho. 

Perico.  Es  á  mi? 

Pilar.  Pero  hombre,  acaba. 

Perico.       Qué  temal  Pues  ya  lo  creo. 

Usté  es  una... 

(Luís  le  dá  un  pellizco). 

'   Ayl  no.  Un... 

(Pilar  le  dá  otro). 

Gásctiras! 

Pues  no  sé  loque  es;  anfibia 

lo  mismo  hace  á  pez  que  á  rana. 
Pilar.         Voto  al  chápiro! 
Luis.  Es  gracioso. 

Perico.       (a  Luí»). 

Pero  escuche  usté... 
Luu.  Qué  pasa? 
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Perico. 
Luis. 

PEftICO. 

Luis. 


Pilar. 

Perico. 

Luis. 


Que  está  en  Aranjuez... 

Quién? 

Toma, 
Virtudjís. 

Sí?  Dios  nos  valga! 
Vendrá  cfilosa.  Y  la  niña 
que  nunca  se  para  en  barras... 
Triparte).  Qué  agitación! 

No  iba  soía. 
Si  llega  á  entrar  en  la  casa, 
qué  escándalo!  Es  necesario 
que  la  prohiban  ja  entrada. 
Tal  vez  viéndola,  podría 
disuadíila,  aconsejarla. 
Voy  corriendo. 
(Sale  por  la  izquierda). 


ESCENA  X. 


Dichos,  menos  LUIS. 


PerÍCO.         (siguiéndole). 

Si  es  el  caso 

que  iba  con  otro.  Sí,  aguarda. 

Ya  por  la  puerta  de  escapa 

se  escapó. 
Pilar.  Pero  canalla, 

por  qué  noi^ntes? 
Perico.  Esta  es  otra. 

Pílar.  Tú,  por  lo  visto,  ignorabas 

que  ese  es  mi  novio  y  mi  primo? 
Perico.        Don  Luis? 
Pilar.  El  mismo. 

Perico.  Anda,  anda, 

ya  son  tres. 
Pjlab.  Voto  á  mil  xayos 

y  á  mil  truenos!... 
Perico.  Santa  Bárbara! 

Pilar.  Y  Luis  de  mi  se  ha  reído; 

la  burla  ha  sido  bien  clara, 

porque  no  soy  hombre;  entonces 

nos  veríamos  las  caras. 
Perico.       Cálmese  usté. 
Pilar.  Muy  sencillo; 

En  un  credo  se  arreglaba. 

Caballero,  usté  me  insulta; 
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PlíRico.       Eh? 

PiLkh.  Si  usté  no  86  reineta, 

me  dará  en  otro  terreno 

satisfacción. 
Perico.       (aparte).  Trae  espada. 

A  que  me  pincha. 
Pilar.  Aun  insistes? 

Pues  nada,  padrinos,  armas.' 
Perico.       No  vaye  usté  á  Ggiirarse... 

Es  la  espadtt  de  hojalata? 
Pilar.         El  duelo  al  amanecer 

en  la  Fuente  Castellana. 
Perico.       Si  allí  hay  fonda. 
Pilar.  A  la  hora  fija 

se  ilega  al  sitio  y...  en  goardia. 

(Desenfainando  la  espada). 
Perico.       Yo  llamo  ala  guardia. 
Pilar.  Quieto.  * 

Perico.       No  le  hallo  pizca  de  gracia. 
Pilar.  (Eagrimteido). 

A  fondo,  parada,  quiie. 
Perico.       Que  soy  de  carne  muy  hianda. 
Pilar.         Estocada  al  coraron. 
Perico.        (volviéndose  de  espaldas^' 

Eso  no;  por  retaguardia: 

ahí  me  las  den  todas. 
piLAR.  (VolTiendo  áenninar  laespada). 

Cae 

mi  adversario»  y  ya  sin  mancha 

quedaba  mi  honor. 
Perico.  {gíndudtl... 

piLAR.         Pero  soy  mujer,  y  basta 

para  que  todos  me  insulten 

y  me  injurien  á  mansalva. 

También  la  pobre  sofia... 

Yo  que  he  venido  á  instigarla, 

ser  su  rival! 
Perico.  Si  usté  sigu^ 

haciendo  bariabasádas, 

me  despido. 
Pilar.         (Aparte).  Oh!  no  por  cierte. 

Yo  abandonaré  la  plaza; 

voy  á  estender  mi  renuncia. 

(Se  sienta  á  escribir)* 
Perico.       (Aparte).  Adiós!  alguna  otra  trama. 
Dios  nos  tenga  de  su  mano!... 
Pobre  don  Luis,  si  se  casa 
con  una  nifia  que  lievR 


calzones  en  vez  de  sayas, 
y  que  limpiará  qI  v^má^       ~ 
el  polvo  de  la  casQOft*»»  •  . 
Si  yo  convencerle  logro, 
no  hará  esa  csi^y^uiáBu  , 

Pilar.        Toma,  darás  este  pliego     . 
á  la  señoriia; 

Perico.  Ha^rSiáaula?>.  ,<   . 

Pilar.         Le  das  espresionea  mja^:      '  .. 
será  posible  que  pai;to  ,  i 

para  Madrid  al  momento^ 

Perico.       Si?  Qué  gusto! 

Pilar.  Eh? 

Perico.  flu^  desgracia! 

No  se  vaya.ttstót  (^parte),  (^¡¿QW)! 

Pílar.         Ahí  Toma.  .         ^  .  -  .     . 

Perico.  Un  duroll  Mil  gcacia»* 

Pinche  usté  otea  vtz  si  sale 
á  duro  por  estocada^; 

Pilar.  Que  Dios  los  haga  dichosos  . 

y  que  les  dé  prole  iarg»., 

Perico.        (Muy  condolida)* 

Pero  se  va  usted  de  verAs?      ; 

Pílar.         Llegué  tarde,  y  santa$tpi^s^Hil^» 
Nosotros  los  hon^Bs^sqmos 
gente  de  muy  buena  pasrU:.    - 
el  amor  en  nufstpa-vjd^., 
es  una  coma,  una  errata, 
y  no  es  cosatdeisiQtir/ia  v 
cuando  nos  dan  caiaba/Afiío 
Lo  que  es  noatílwtódí»  hombres 
valemos  mucho.  M.4»raiaí»li 
(Transición).  '  • 

Ni  uno  debiera quedaffi   •-.''. 
(Sale  corriendo  por  -e  1  fbado)» : 
Adiós. 


j  ■  i. 


S  *    •  1 


.1     * 


ESf^HA  XL 


PERÍCO.— í)espues ,  SQFIA'. 


h.  í 


Perico.  Señorita!  Es  lasjifíui-i 

que  doAiltfiisipittrdaiiuu  noví» 
tan  mañosa. y: ampada.  . 
Bien  sabe  DioaenmntoaíaDtoi  * 
que  se  marche!  B0;u]ta)a||tiail{it 


/i 
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»    •! 


Yo  voy   á  llorar,  de  fl^. 

Si  se  me  saltan  la»'Já^fnai>l. ;. 

(Transición). 

De  qué  año  será  este  dui^t 
Hay  tanta  moneda  IMu^. 
Pilar.  (Dentro). 

Bcfici>,^P0ríaa.  -   - 
Perico  .  •  QM«f 

ó  es  ilusión,  ó  me  llama 

(AsomindOM  á  la  ventana). 
Voy. 

Sofía.  (Por  la  derecha).  ,,.j,      « 

aparte).  (Yan#ieiftn;.)4bf  PsrA^o. 
Perico.        (Dándob  la  carta). 

Tome  usté... 
Sofía.  Qué  e¿? 

¡Perico.  Una  carta, 

y  espresiraas. ; 
Sofía.  Peco.éseu6Íiai. 

Períco       Ay  Piosf. quién  tuviura  altsl... 

Voy  á  ganarme  otro  dura. 

(vase  por  el  fondo)* 


.  / 


ESCtílA  XIL 

SOFÍA. 


Estoy  resue]ift;«fti!isi<4eirna,  '       ' 

no  seré  yo  quien  desttuyar     . 
sus  amantes  esperanzas. 

(Abriendo  la  carta).       »•  - 

Letra  de  Pilar;  ouó  es  estal?  •  ' 
Qué  nuevo  enreao  fvépavat   >  :  >  •  . 

(Leyendo).  "'  ^     i  '.    .     .      .     ■ 

uSofía:  Somos  dos  vándidf tas  iqué  iVtafeds  á  luchar  en 
éste  distrito  por^ii  miemohdmbfai  ^«uMue  yo  C4Mtt^ 
to  para  triunfar  con  'bi-'feifldencía  moral  ae  &u  tío»,  >no 
puedo  meúos  de  reconocer  el  mej*  deveoboque  te  asis- 
te, en  razona  kq>riand«d'ide  tus  BfüteM^nes;  tanto 
mas,  cnanto  que  tú  estás  aváüiddadií  en  Madrid;  y  yo^ 
al  Venir  á  imponehme  'He  otra  provineia^  /Bpy,  come  ii 
dijéradwitcaaeni.  lAsK  fiie^»'i«itrrb  ^u^ándídaturt  y 
voy  á  presentaiQÉ»  por  •otro*dlsMvo.  Té  ^miga  y-  «r- 
candidatar'i^üsc^-^dstdBta.'-^^HHÍto^deiitrto  de  biweí 
minutos  para  HadnA  eo  et  t»n  ^iiftliorMürio.  •  '^ 
(Recludo).  '        .1     '  .'     • 
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No  partirá,  sin  que  sepa 
que  su  renuncia  no  es  válida. 
Yo  tengo  menos  derechos. 
Su  boda  está  concertada; 
y  el  parentesco  de  primos^    . 
ha  acortado  las  distancias. 
Luis  para  roí  es  ya  unie^trano; 
voy  a  persuadirla,  á  hablarla... 
(S«  dirige  hacia  el  fondo)- 


ESCENA  XIII. 

SOFIÁ.-^LUIS. 

Sofía.         (Aparte)  Calle!  él  se  acerca;  y  pareee 

muy  agitado!  qué  causa!... 
Luis.  (Por  el  fondo  sin  reparar  en  Soffó  que  M  aparta  á  «n  hidoí). 

No  he  podido  dar  con  ella. 

Mis  pesquisas  fueron  vanas; 

ni  en  el  jardín  de  la  Isla, 

ni  en  el  del  Principe ^  nada. 
Sofía.  (Aparte)  Buscaba  á  $u  primal 
Luis.  (ídem).  Al  menoi 

si  supiera  dónde  para... 
Sofía.         Luis. 

Luis.  Sofía,  usted  perdone... 

Sofía.  Sabe  usted  sí  está  ya  en  marcbá 

ese  tren  estraordiaario 

para  Madrid? 
Luis.  En  la  plaza  > 

oí  decir  que  ya  iba 

á  toda  fuerza  dp  máquina. 
Sofía.  Qué  desgracia!  Inútilmente 

'     .    mlté  en  buscarla  se  afana..  :  :       '  | 

Luis,)../     (Aparte).  La  habrán  contado^.v;       ¡i;   i»   i   •  I 

Sqfiaj  .  Ha  partido  i  .  ;     o 

enese  trea.  ,     .  ' 

Lüia¿  (Aparte).  Pees  ya  escampa».      ' 

Cómo  lo  sabe?  m.    ,  ; 

SoFÍA<>         (Aparte).  '  Se  turba!       ,    >  i  ¡i 

Luvfl.  (Ídem).  Sí  vióá  Virtudes,  que  zambral* 

Sofía*  .       £lla  misma  me  loba  escrito. 
Lms .  (Aparte).  Es  el  colmo  de  ia  audacia.    ' 

Sofía.  Todo  acabó  entre  los  dos^ 

que  á  nobleza  no  me  gana. 


:  '  / 


LCM. 
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Cásese  usté  con  su  prima. 
Me  retiro. 

Estoy  en  bábia!... 


ESCENA  ÍILTINA. 


Dichos.— PILAR.^SOFIA.—ii  naal  F£RICO. 


t^lLÁR.  (Por  el  fondo). 

Albricias,  do  roas  disfraces!. . . 

Ya  mis  enredos  concluyó: 

pues  cada  uno  tiene  el  suyo^ 

solo  resta  hacer  las  paces. 
Sofía.         (Aparte).  No  se  fué!...  con  (jué  íntencionTv 
Luis.  (ídem).  Aque  vendrá  este  dáblejo? 

Pilar.        Ya  no  soy  Móníca,  y  dejo 

la  pantalla  y  el  mantón. 

(Loideja  sobre  el  velador)* 

Te  asombra  el  verme?  qué  és  esto? 
Sofía.         Lejos  de  aquí  te  Creia. 

Tu  carta. «•  .      . 

Pilar.  Es  cierto,  Sofía; 

mas  ya  mudé  de  bisiesto. 

Pues  mira,  ha  estado  en  un  tris, 

é  iba  á  realizar  mi  intento, 

cuando  encontré  en  mi  aposento 

ámi  verdadero  Luis, 

al  sobrino  del  de  Palmé, 

que  es  comandante  graduado, 

mi  primo  en  segundo  grado, 

I  ini  novio  en  cuerpo  y  alma. 

vino  en  el  tren  de  las  dos; 

)a  esplicacion  fué  completa. 
Luis.  Yo  roe  traje  su  maleta. 

Pilar.         Y  él  la  de  usted. 
Luis.  .   Oui<lproquos. 

Sofía.         Aun  do  entiendo  está  babel. 
Pilar.         Yo  soy  lisia  como  un  rayo; 

mas  como  usté  és  su  tocayo 

y  militar  como  él, 
(crei  verdad  la  primada; 

y  luego  al  ver  mi  retrato... . 

hijo,  me  ha  dado  usté  un  rato... 
Luis.  Al  maestro,  cuchillada; 

cayó  usté  en  su  mismo  lazó. 
Perico.        (por  la  ¡xqulerdá). 


—  3*  — 


i  si 


.>...'I 


Va  la  Cambié. 

(Pása  á  la  derecha)'  ,  ^ 

Pilar.  (a  Sofía). 

No  lo  dudes. 
LciS.  (i  perico).      1^,    M r  ;  S      •  ^  •  •  \ ;  ¿ 

Pero  tú  vi¿ltí'  a  t fr tfirf esr'  • '  ^    "* 
Perico.       Si  iba  con  otro  del  brazo! 
Pilar.        ((ikiLiíifeiL   y  ■       .    '  .  '/    :  •  - 

Primo  postizo,  esta  es 

su  esposa  de  usté. 

(Saena  la  campanilla)*  „  . 
Sofía.  Jíi  ti?^.,. 

Pilar.  Aguarda  un  poco,  Safía, 

que  ahora  entraremos  los  tresi.  ^ 

(Al piiWico).v   ,,.     ..    „,  '  . 

Mi  carrera' te  cótiyiiidq,       .   . 

que  pasoá  esfedo1fñ;ejor: 

ni  hay  travesura  mffyor   .  '  . 

que  la  de  echarse  máW46.       , 

Acaba  ron  mis  locuras: 

ya  tendré  juicio  en  Madrid;    . 

"sed  galantes,  y  aplaudid 

LA  DOCTORA  E^  TIJAYESURAS: 
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JUNTA  DE  CENSURA  DE  LOS  TEATROS  DEL  REINO. 

Habiendo  eiaminado  esta  comedía,  no  bailo  inconveniente  en 
ifuesu  representación  sea  autorizada. — Madrid  16  de  Mayo  de  i  859. 

El  CéMor  de  teatrotj 

Airroifio  Ferrer  del  Rio. 


EL  DOfflNGO, 


(OAOKO  U  COSTUjUHS  llü  UN  ACTO  T  EN  TERSO,  OIIGINIL, 


DE  LOSSCNORBS 


D.  CALISTO  NAVARRO 


D.  ÁNGEL  GAMAYO. 

Estrenado  con  gran  éxito  en  el  teatro  de  Novedades  la  aeche 

del  27  de  Diciembre  deit7S. 


MADRID 
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eaTABL-ECIMIEISlTO  TIPOGRÁFICO 
éé  Itti  9rM.  M.  P.  Nonioj»  7  C^fifuu»,  Caüm,  1. 

1879 


PERSONAJE35. 


ACiqilES. 


Mákía 8ra.  b/  Cérmén  Argüellea 

D0LORB8 Vicenta  Sierra. 

Tomasa Juanf  Cátala. 

Julián —  Sr.  D.  WeneeÉlao  Bueno. 

JuLiANiTO Francisco  Arellano 

DoH  Aniceto Salustiano  Muños. 


/ 


LA  BSOiaíA:  í:PQCA  ACJÜAL. 


• » 


L«  propiedad  de  est»  obra  pertenece  á  sus  autores,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  nt 
«&  los  países  con  los  cuales  seh^yan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  trata- 
dos internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los    sefiores    comisionados  de^  la  galería   El   Teatro,  perteneciente  á  los 
Sres,  Hijos  de  Á.  Gullon,  son  los  exclusivos  encarg^ados  de  conceder  ó  nef^ar 
•  I  permiso  de  representación  f  del  ^obro  de  )ot  dercehos  de  propiedad. 
Queda  hecho  el  depósito  que  anarca  la  ley. 


A  LA  SOGDAD IGOHDIIGA  MATRITENSS 


DE 


AMIGOS   DEL     PAÍS 


Wy^^MM^^AMAIMAAA 


Justo  tributo  de  admiración  que  se  cotnpla 
cen  en  residir  á  tan  benéfica  institución 


BB 


ACTO  ÚNICO. 


La  esowia  Npresent»  ana  habitación  pobremente  amueblada: 
puerta  al  foro  y  lateral,  derecha:  ventana  4  la  izquierda:  una 
meeita  cok  una  imagen^  y  mobiliario  mosquino,  pero  aseado. 


ESCENA  PRIMERA. 


Makía  planchando  una  camisa,  y  Dolorss,  que  sale  del 

interior. 


María. 
Dolores. 


^ARfA. 

Dolores. 
MarIa. 


Qaé  un  le  encuentras? 

Parece 
que  tiene  ménoa  fatiga   . 
qae  anoche. 

Pero  ha  tomado 
con  gasto  la  medicina? 
Sí;  pero  á  faerza  de  fuerzas!... 
Me  na  hecho  tragar  más  saliva.. 
Tan  sdlo  una  madre  tiene 
la  fe  que  se  necesita 
para  sufrir  resignada 
tanta  molestia^  hija  vxifL^ 


,  .   / 


»     ^ 


ESCENA  II. 


Dichos  y  Juliahito,  saliendo  en  mangras  de  eamisa* 


julianito. 

Haría. 
Dolores. 

JüLIANITO. 

Dolores, 
julianito. 

Dolores. 

JULlANITO. 

María. 

julunito. 

María. 

Jttlianito. 


María. 


JULIANITO. 


Dolores. 


Madre,  madre^  tiene  usté, 
planchada  já  Ift  camisa? 
Ife  Toy  i  iñadír.      * 

(Planchándola.)  Espera 

si  quieres...- 

Vaya  nnas  prisas! 

Y  por  qné  no  planchas  tú. 
Por  qué  no  le  ayudas? 

Hija, 
lo  qoe  es  tú^  cuando  te  pones! .. 
Pnes  ya  se  vé;  hoy  que  nace  un  dia 
de  sol.  voy  á  estarme  en  casa 
metidito... 

La  ccM'rida 
hasta  las  tres  no  se  empieza. 
T  voy  á  ir  á  la  hora  crítica, 
no  es  verdad?  (Empigándoia.) 

Bh,  Jnlianito! 
Hoy  hace  tin  sol  que  dá  envidia! 
Pronto  comeremos:  padre 
no  tardará...  ' 

Si  le  pula 
en  el  taller  al  tío  Paco, 
para  larg^o  es  la  comida. 
Yo  no  me  espero. . .  Me  aguardan 
los  amigos... 

H^o;  un  dia, 
al  cabo  de  la  semana, 
ño  es  injusto  que  te  exija 
comas  con  tus  padres.   ' 

Claro! 

Y  los  amigos,  qué  digan 
que  no  quiero  irme  con  ellos! . . 
A  ver  lueM  si  te  achispas 
como  el  domingo  pasado... 


julianito. 

María, 
julianito. 

María, 
julunito. 

María. 

Dolores. 

María. 
Dolores. 


María. 

Dolores. 
María. 


El  yino  M  pa»  bebida 
que  mata  al  hombre. 

Pao3  paira, 
buenos  trago»  qtM  se  trinca. 
Eflo  no  m  oiee. 

Toma! 
Que  QQO  «e  eehe  an^  coplta 
catado  le eampla... 

/Miioie  u  oMiMvi  Ya  paedes 
irte  á  miliar* 
(Pm  füt»  einieo.)  Eofleg^ojida; 
verá  nsté  como  me  .TÍ9to 

y  melaa  ^¿/¿Q»..  (VésepaerU  foro,  tarareaoda.) 

X  tú,  ni0a« 

B>iite  pfODtolfiotra  falda. 
o  la  tengo,  conoloida. 
Ya  se  vé|  enidai^dP  al  nük>... 
Qué...  te  pesa^ 

Ave  Maríal 
Sino  q)j#  Paca  y  Mercedes, 
apuoiiio  á  que  concluidas 
tiienen  siislMUias«.. 

Como  ellas 
están  demte  todo  el  dia... 
Y  et)  fin^  cuando  no  s^  puede... 
Pues  yo  oué  digo!..  Maldita 
sealapoWez^  j^,. 

Paso 
no  des  en  tu  alma  á  la  enyidia. 
Más  que  oropel  y  riquezas 
rale  una  conciencia  limpia. 


ESCENA  im 


Dio&os  y  Tomasa. 


Tomasa. 
Dolores. 


Veciue,  con  su  permiso  ' 
{U]|^uí  veiig^« 

Pues  qué,  hay  algo 
séñá  Tomasa? 


UJL 


■■■1  -aVÍ^^ 


Tomasa. 


María. 
Tomasa. 


María. 
Tomasa. 


María. 


Tomasa. 


María. 
Tomasa. 

,        D')LORES. 

Tomasa. 


8 

Mieákaya 
el  día  en  que  tisfe  cassoion! 
Más  me  Talia  haber  mnerto! ...     • 
Qní  le  sucede?'  ^ 

Qtiepasty 
las  de  Cain;  ese  hombre^ 
mi  márídO)  ese  marrajo^      ^  >/ 
me  ya  á  matat"  á  dli^DSto»]^.: 
Después  de  «Staifc  hecho  un  vago 
media  semana,  ayer  noche 
se  fué  á  cobrar,  come  sábado, 
al  taller... 

Y  no  ha  venido? 
De  madrugada,  y  borracho 
como  una  cuba.  Le  instan 
los  amigos,  j  él,  que  es  blando, 
se  ya  de  broma  con  ellos 
á  gastar  ]os  pocos  cnartos 
que  gana,  sin  acordarse 
de  que  en  casa  está  esperando 
su  mujer.  Vaya  nna  cruz   ,     ^ 
que  es  el  matrimonio!  A  un  santo 
desesperaría!... 

Cuida 
de  no  perderla,  que  al  cabo 
tienes' un  hijo  pequeño 
por  quién  sufrir  tu  Calvario 
con  resignación... 

Mañana^ 
si  no  roe  entrega  los  cuartos 
del  jornal,  como  es  costumbre, 
se  irá  á  comer  á  otro  lado, 
pues  ni  aun  que  ^emp^ñar  me  queda, 

Íyo  no  sé  hacer  milagros, 
omasa,  mientras  yo  tenga... 
Bien:  nn  dia,  pero  tantos! . .. 
Todos  somos  pobres,  hija. ' 
Y  ahora,  qué  hace? 

Bstá  roncando 
como  un  lirón:. no  despierta 
el  gandul,  ni  á  cañonazos! 
Me  dijo  antes. de  acostarse 


9 

que  qa«ria  irae  tempnaio. 
Ya  úré^  como  boj  hay  toros, 
y  él  68  tan  aficionado 
qne  no  pierde  una  corrida. .. 
Ay,  loa  domingos!  Si  el  diablo 
oaisiera  que  no  Uagaflen ! . . 
Hija;  dic^  que  al  dc9caiUK> 
en  la  aemana,  el  domingo 
loa  hombrea  L^n  dedicado... 
Qae  Teóga  Dios  y  (^ae  y^^ 
si  eato  eadeseansarh. 


ESCENA  IV. 


Dichos  y  Julianito. 


JUUANITO, 


Tomasa. 


JULUMTO. 

Dolores. 
Tomasa. 


JUI4IANIT0. 


Dl  LORES. 

Tomasa. 
Dolores. 


(Con  el  caeilo  desabrocha  do.;  Qa^  manos 

tiene  mi  hermana!— Vecina, 

may  buenos  días.  (Repara  en  Tomasa.) 

Muchacho, 
que  Dios  te  los  dé  muy  buenos. 
Te  has  puesto  de  tiros  largos 
para  ir  4  ver  la  noTia?.. 
No  pienso  en  eso.— Ha  saltado 
el  botoii  del  cuello;  toma 
y  cósemele. 

(Cosiéndosele.)  Ay  que  hermano 
tengo  más  Adisim! 

Los  hotbbres. 
son  todos  igual. — Mi  Paco 
siempre  está,  cóseme  esto^ 
cóseme  estotro...' 

Pues  claro, 
S\  no,  ustedes  las  mujeres 
en  que  pasaran  el  rato... 
Está  ya,  chicaf 

Impaciente! 
De  fijo  le  está  esperando 

la  Carmencíta.  (Oa  on  Uron  Jalianíto.) 

No  está! 


juhanitü. 
Tomasa. 

María. 

Tomasa. 

Julián  iTo. 
María. 

Dolores. 
Tomasa. 

María 
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Voy  á  salif  escapiídd^... 
Bábés  que  tienes  utt  hijo 
ya  mozo..;  ' 

Catnptié  veinte  afios 
el  otro  dia. 

Puespf^&io 
le'toeará  serscádiKlo... 
Ksa  esotra! 

Sí,  á  los  pobres 
noá  dá  Dios  sólo  tralukjos. 
Anda,  corre,  ya  estás  listo. 
Yo  voy  también  á  mi  caarto 
á  ver  si  aquél  .8e4espi^rta. 

(Vase  Tomasii  y  Jalíanito;  puerta  foro  y  lateral.) 

Dolores,  vete  aviando, 
paes  tal  yaz  qubra  tu  padre 
que  se  coma  hoy  más  temprano. 

(Vise  Dolores.) 


ESCENA  V. 


María  y  Julián, 


Julián. 


María. 
Julián. 


María. 


Julián. 
María. 

Julián  . 


YAl  entrar  arroja  lá  ¿apa  sebreüna  illls  con  gesto  de  mal 
humor.). 

Pues  scñpr;  se  ha  concluido 
3^ agesta  semana  el  trabajo. 
Como  yo  estaba  á  destajo^ 
se  acabó,  y  me  han  despedido. 

(Coje  «ná  silla^^y  se  sienta  con  ademan  tacitorno.) 

Ay!  Kn  qué  ocasión,  Julián! 
Es  maldición,  francamente, 
con  el  sudor  ae  la  frente 
tener  que  ganarse  el  pan, 
mientras  otros... 

Ley  confuté 
es  de  humana  condición. 
Julián'^  ten  resignación... 
La  necesito...  bastante! 
Este  domingo  has  tardado     • 
más  en  venir  del  taller... ' 
Bah!  ya  empezamos  mujer...! 


Haría. 


Julián. 
María.    , 

JutlAN. 


lÍARÍA. 

Julián. 


María. 

JUUAN. 

María. 

Julián. 

María. 
Julián. 

María. 
Julián. 

María. 
Julia»; 


María. 
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En  la  taberbatillB  eíMdd... 

Y  el  vino  reneno  és  léntty^ 
que  á  BU  torpe  excitación , 
aparta  de  la  Ya^oil ' 

la  savia  del  pensamiento. 

Cuando  las  penas  se  esprimen 

con  vipOy  menos  se  'Mentto. .  •  ' 

Ay!  Jaiián,  Onán  fácilmente 

de  la  embriagnez  se  va  al  crimen! 

Eso  es  hablar  por  hablar. . . 

Al  fin,  nn  día  es  nn  dia. 

Y  ya  me  enfadas,  María', 
con  tanto  sermonear! 
Tiene  uno  amigos  precisos.  •• 
Amig^...  son  bien  escasos. .. 
Además,  mnjer,  hay  casos... 
Uno  tiene  compromisos... 

(Danio  tnfólpe,  impulénU^éX  Jévastarse  con  la  silla  ea 
elanelo.).  ■      .        , 

Julti^,  <iae  esta  malo  el  niño, 
considera... 

.  Considero... 
(iVie  para  nn  triste  puchero 
qneuno  CQiqfie.... 

Jiote  riño; 
te  aconsejo... 

Y  á  qué  mueves 
tal  cuestión?  Tráem?  la  ropa. 
Julián!^. 

Echarse  una  copa 
no  en  co^a  del  otro  jueves!.. 

(María  enjúgase  las  Ingrimas:  pequefla  pansa.) 

Te  piigaron?  (Con  timWM.) 

Tres  jornales 
en' una  semana,  fniadéie  dinero.) 

Ayer 
subió  por  el  alquiler 
elporterp...  .  • 

I^ue^  bien;  sales 
*  un  nuevo  cuarto  á  buscar 
y  té  diciss  á1  casero 
que  no  fabrico  él  dinero  ' 
Me  ha  prometido  esperar... 


Julián. 
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Bazoa  v^  aj9i«le,  y,  es  buena 
coaijidp-fvttii  í^. desatino— 
No  hay.#Mé4w  como  el  yído 
para  curar  un^  pena..    . 
ContPíB^  la;  f ¿ert©  traidora 
qiH6ro^o^rA^«  divertirme... 
Ay  JttluMa!,.  . 
.    .,  ,  ..      ,yoy  á  vestirme, 

Sádaii^^  Ift  cazadora. . .  ^.^ 
Pero  te  vitó?  V,  - 

..      ,.  Sí,  mujer! 

Ya  estáis  sopa. 

Mejor. 
Dame  paciencia,  Señor!  f Ap«ne.; 

Y  teiparcbas  sin  comer?.     .  .     , 
Cpm^MT  TO^otros. 

Vaya,  m¿  voy  4  arreciar, ' 
y  si  viene  á  preguntar 
Wco,  que  salgo  enseguMa. 

Y  á  dónde  vas] 

A  los  tODS.  ^ 

Paco,  no  es  úñ  buen  amigo» . . 
Sabes  tfi  lo  que  te  dlgó,   »  ; 
que  no  me  vengas  con  lloros. 

Estás,  María? 

Itisensato! 

Si  es  bueno  ó  malo,  á  tí^  qué?.. 

Adjmás,  que  yo  jj^  «é 

dónde  me  aprieta  el  zapato.  (Váse.) 

E)^  su  perdición  en  pos 

corre  el  incauto  quizás,* 

ea  fin^paciencia,  que  más 

sufrió  por  nosotros  X)io8Í,. .  . 

ESCENA  VI. 

María  y  Jüliamito,  y  luego  Dojwrks;  el  primero,  con  capa  y 
hongo  la  segunda  con  mantón  y  pañuelo  ala  cabeza. 

JuLiANlTO.     Pues  señor,  ya  eptpy  vestido. 

Eal  escúcheme  usté,  madre... 


MARIAt 

Julián. 
María. 

JULUN. 

María. 

Julián: 

María. 

Julián. 

María. 

Julián. 


Maru. 

JULTAIÍ. 

María. 

.  JULUN. 


María. 
Julián. 


María. 


Makía. 

julianito. 
María. 

JuLUNiro. 

fl 

María. 

* 

juuakito. 
Makía. 

JlTLIANITü. 


María, 
julianito. 


María. 
Dolores. 


María. 
Dolores, 
julianito: 
María  i 
Dolores. 

María. 
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Antes  de  que  tenga  tmdre 
déme  usté  lo  eoneabido... 
Bien  sabes  en  el  apnro 
que  estamos. 

Tqnéme  óoenta?... 
Necesitas  nna  renta 
para  gastar... 

Medio  Anre 
que  le  pido*. . 

T  lo 'qne  sisas 
del  jójrnál? 

Tonada  siso...! 
Veogai  hoy  tengo  nti  compromiso. . . 
T  necesitas  camisas., • 
Bahl  La/tter m  .oantinela 
del  domingo...  Ya  estoy  harto! 
Madre,  el  sacarla  á  usté  nn  coarto 
cadl  es  sacarle  tina  tnnela... 
Aon  no  he  pagado  la  oasa. 
Ko,  Jnliatt,  no*poede  ser... 
Y  yo  (|otf  tengo  qoe  ter 
cofx  lo  q«a  á  pad¿e«l6  pasa?  ' 
Estoy  siampre  kecho  un  horon 
toda  la  aaata  seviana,. 
y  el  día  qne  tengo  gana 
de  nn  rattto  de  espanáon... 
Tú  tampblen  te  Tas  ahora. . . 

n^iodo  salir  á  Dolores.) 

No  comprendo  esa  eztrañeza. 

TieDe  usted  ona  cabeza...! 
.  No  41)0  la  Telesfora 

que  i  casa  de  la  Manuela 

¡efta  tarde  bi^^'l^' 

.y  qne  Pepe  se  Raería 

para  bailar  la  vihuela? 
.  Todos  08  qnereis  marchar! 

Si  estoy  en  el  piso  bajci. 

.  G[oy  ivo  es  dia  de  trabajo. 

Puedes  leer  6  bordar... 

JustamAurte,  y  dale  bola! 

Pai|k  un  domingo  que  salgo. 

Puede  el  nrño  querer  algo. 
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y  0i  me  qc^o  yo  i^ola 

en  C9S»,  ya  yes... 
Dolores.  ,       Ta  yeo. 

JuLiANiTO.     Vamos,  estoy  lo  más  harto ! . . 

Qu¡4o  se  miarcha  sin  un  cuarto 

en  nn  domuigp  4  paseo? 

Qué  Tida  má^  abarrida! 

N^wí^m^pja! 

y  qué  q  aeréis 

ixiJQS  JQoios?  Ta  lo  veis!.* 

Acaso  es  mejor  mi  yida?... 
JuLiAhiTO,     £*é^cil  s^rá  qpe  me  meta ' 

^eil^ibderín!...       ^  . 


Dolores. 
María. 


B«JENAV1I: 


Julián. 


Dolores. 


María. 

Julián. 

María. 

Dolores. 

julianito 
Dolores. 

Julián. 


JULlANITO. 

Julián. 
Dolores. 


»   i-    •» 


DíCHop  y  JúliaK 


(. 


(Pariádofce i  ftipn^a^)    Qué,  ,08  eso? 

Tul,  ponte  con. bi(o  gf^so 
tin  botón  é  éste  ohaq^iieta... 
No  eíciiehaa?  <a  boímtm  ) 

(TiraDd»  ona  sin»  eüMeiiojo,  se  dirige  por  la  almohadiila.) 

iioeg^o  se  .queja 
de  qiye  yo*  me  Qi^fado»  madre. 
Pídete  p  mnn^  i¿  padm. . . 
Yo. . .  st  ^l  quer  vayas  té  deja. . . 
A  ddnde  qúiei*é  líf 

;    ,  -\  Al  baile... 
Digo;  se  vá  uno  á  aburrir  ^ 
un  domingo  sin  feálir:.. 
Esto  es  vivir  hecho  tin  fraile! 
Me  acompaña  "t^elesfora 
y  su  madre... 

Váy»  tin  par! . . 
Tienes  Valoir  de  bíohif  - 
en  taúto  que  ínadre  flora? 
PuesuBtéf.:  *•  • 

firibon! 

¥á  empieza. 


Julián. 


María. 

Julián. 
Makía. 


Julián  ITO. 

María. 

julianito. 

Julián, 

JULlANlTO. 

Dolores. 
Julián. 


María. 

JiTLUN, 

Dolores. 
Julián. 


María. 
Julián. 
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De  tú  descaro  me  admiro». • 
No  sé  c<imo  no  te  tiro 
ana  ailla  á  la  cabeza!.. 
Un  hombreton  como  un  templo 
y  contestar  de  ese  modo...       « 
T&  eres  la  cansa  de  todo.«. 
.  JaUan;po les d^és ejemplo... 
PHiea  se  los  dt¿  nna  pali^^a!.. . 
Tía  rain  opinión  destieira. 
Poco  produce  la  tierra 

5ae  4  ffoipes  se  fertiliza* 
'•orna  tres  reales...  (Apañe  ¡t  Joiianito. 

No  más? 
No  puedo,  aábelo  Dios, 
.  (Ss  4s^'  npcesito  dos 
'  pe^ifraasv». 

Si  no  te  v^. 

Ya>:4aC^TOy...  (V*&e  lolfieoao  U  eabeu. 

Por  Belcebúi.. 
Pa4rfi,  JO  Quería... 

Al  grano, 
6  lo  qu^  perUió  to  herrQano 
te  lo  vas  á  enconikrar  tú! 
Dice,  que  como  es  domingo, 
vá-i  casa  de  la  vecina... 
Pues  que  se  vaya!— Esta  indina 
sóle  pieQsa  en  ii;  de  pingo. 
Es  claro! 

Habrá  broma,  apuesto. 

Áxíéa,/  vete,  gandniaza. 
Si  no  fueras  tan  DMutoaza 
no  te  pasaría  esto*  evise  Dolores.) 
Me  hago  cargo  de  su  edad. 
Pues  entonces  no  te  quejes; 
mejor  será  que  los  dcges 
á  toda  BU  libertad,  fvsse ; 
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ESCENA  VIII. 


María. 


María. 


Vé  con  DIobI  Sola  tna  ¿«jan 
y  mí  dolor  están  Tiendo. . . 
10  soy  la  qne  estoy  enfriendo 
y  ellos  son  los  que  sé  quejan! 
Condición  de  todo  padre 
es  qne  en  sn»  daelocí  prolijos^ 
de  las  faltas  de  los  hijos 
responda  ante  -Dios  la  madre!.. 
una  madre!..  Daleiei  notnbre! 
No  sé,  como  al  yer  ím  ejemplo, 
Í)los  no  la  consagra  nn  templo 
en  el  corazón  del  hombre! 
Dios  mió! . .  Si  he  de  sofrir 
sin  qne  me  mate  el  dolor, 
por  piedad,  dadme  valor, 
porque  me  siento  riiorirü! 


ESCENA  IX. 
María  y  Tomasa  . 


Tomasa. 
María. 

Tomasa. 


María. 
Tomasa. 


Qa¿,  haces  chioa:  estás  llorando? 
Ay,  amiga!  Son  del  alma 
estás  lágrimas  qne  vierto... 
Yo  sólo  lloro  de  r&bia./ 
Díalos  qne  se  diviertan. 
Se  han  ido?  Pues  qne  se  vayan 
benditos  de  Dios!  Nosotras 
también  nos  iremos. — Anda; 
vístete.— Qaiénnn  domingo, 
se  está  todo  el  áia  en  casa? 
T  el  niñol.. 

Siempre  encerrado 
sin  darle  el  sol:  no  me  estraña 


María. 
Tomasa. 

María. 

Tomasa. 

María. 

Tomasa. 


Maru. 

Tomasa. 

María. 


Tomasa. 


María. 

Tomasa. 

María. 


n 

que  esté  así  la  criatura... 
y  qué  he  de  hacerle? 

j         No  m  andas 
avisar  á  cualquier  médico? 
Ya  le  avisé  al  de  la  casa 
de  Socorro^.,  y  tarda  tanto! 
Como  los  pobres  no  pagan!.. 
Si  Julián  aquí  esta  viese... 
Lo  malo  es  si  se  emborracha 
con  aquél^  y  por  la  noche 
tenemos  toros  y  cañas. 
Emborracharse  Julián?.. 
No  acostumbra!.. 

Papanatas! 
Le  disculpas'! 

La  mujer 
que  es  virtuosa  y  honrada, 
nunca,  debe  pregonar 
de  su  mari'^o  las  ñiltas. 
Su  deber  está  en  sufrirlas 
con  resignación,  con  calma... 
Debe  llorar  en  silencio, 
que  Dios  bendice  sus  lágrimas, 
y  el  Danto  que  Dios  bendice 
todos  los  errores  lava! 
Esas  sí  quer  son  pamplinas! 
To  llorar/ — Hiusta  malhaya 
la  tonta,  que  oomo  tú, 

lo  toma  á, pecho!..  (Seoyün  anos  golpes.) 

Tomasa^ 
me  parece  q^ue  han  llamado... 
Se  le  habrá  roto  una  pata 

á  mi  señor?..  (SeleTama  y  dirige  á  abrir.) 

Tal  Téz  sea 
el  médico  que  esperaba... 

(Dirígese  i  la  puerta,  foro,  con  ansiedad  ) 
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Aniceto. 

María. 

Aniceto 

María. 

Aniceto. 


María. 

Aniceto. 

Tomasa. 

María. 

Aniceto. 

María. 

Anicet*. 


María. 


ESCENA .  X.. 
Dichas  y  D.  Aniceto. 

Baenos  días.** 

AW  por  fin!... 
Qcé  endemoniadla  escalera, 

cómo  fatiga... 

Pepsé  ^ 

no  venía  usté...  .  . 

Hay  enferma 

mucha  gente. — ^Y  n^  pasado 

mejor  la  noche?.. 

Algo  inquieta , 

Es  natural..* 

,    Venga  usté.  • 
Aliora  puede  ser  que  duerma... 
Estart  algo  atroncadillo? 

Sí.       ■ 

Si  la  fiebre  no  aumenta, 
aun  podremos  cojoahfttir 

el  mal...      .     ,  . 

1^\  Sefiojr  lo  qniífral  (St  m.; 


ESCENA  tí. 

'        •  .  ■  *  • 

JüLTAW,  algo  beodo,  pero  i^in  ej^agerar. 

Julián.  Por  vida  de  Barrabás! 

Estoy  de  rabia  que  estallo...! 
Antes  de  echar  el  caballo 
debió  Paco...  echar  el  ásl..! 
Y  los  triunfos  ño  me  copa, 
y  se  lo  apuesto  á  quien  quiera...; 
Mas...  jugó  de  otra  manera... 

(Mirando  en  derredor  c6mfcamcútc,  con  estúpido  asombro.) 

Por  dónde  estará  esta  tropa? 
Si  se  habrá  ido  mi  mujer...? 

(Tropieía  con  ana  silla.) 

'  Kh!  Julián,  tente.,.!  por  vida...! 

—Cuando  esos  cuartos  le  pida, 
bonita  se  va,á  poner! 


m 


Aniceto. 

Tomasa. 
Anickto. 

Tomasa. 

AMIOKTO; 

} 
Tomasa. 

Julián. 
Anickto. 
Tomasa. 
Julián. 

Tomasa. 

Julián. 


Aniceto. 

JULUN. 


Aniceto. 
Tomasa. 
Aniceto. 

Julián. 

Tomasa. 

Julián. 


ESCENA  XII. 
JuUAN,  TaMASA  y  Don  Aniceto. 

Mientras  la  crbis  no  aomente, 
hay  esperanza!.. 

(SaUMdo  loi  dos.  litetil  teMehi.) 

Oioarnta! 
Shi  mbar^t  ^^  -confío: 
ese  niño...  francamente, 
estandAil... 

Noleihi»! 
efeotoloquetomó...  « 

Ea  qm  ese  nifionaciá 
muy  éndebtoy  eaftnftteo,..  - 

(ReMraido  en  JbImui  fMtebMi  d^íHoeaer  elsonbrero 
M  doctor.)  , ,  o 

Temprano  yolvió  usté  a  casa? 

(D.  AsfceioM«leiiU  t  oscribir  la  reeeu.) 

Síy-ráie... 

'     Bwraclio*..  iriil 
Sí,  aeaor. 

Dígame  nsté; 
quién  es  ese  hoxnbve,  í;omasa? 

El  médico..* 

Y  yaki  aplica 
al  rnfio  potimues?-^  vamos; 
bientempramto  ipapexames 
á  gastar  ca  la  botica. .. 
Es  faer2a... 

Pues  A  no  sana 
el  chico,  mal  qne  le  ciadirey 
lepn>m^e  á  usté  sa  padre 
tirarle  por  la  tentaaa. 

Hombre!  (te  dá  l  tomña  i»  rteita.) 

JuliañU. 
(ATomui.)  VolwPé; 

qne  teúgo  aÜora  otra  visita,  (tím.) 
Corriente;  y  si  no,  maldita 
la  falta  que  me  hace  usté! 
Hombre  por , Dios! 

Necesito 
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Tomasa, 

JULUN. 


Tomasa. 
Julián. 


Tomasa  . 


Julián. 

Tomasa. 

Julián. 

Tomasa. 

Julián. 


Tomasa. 

Julián. 

Tomasa. 

Julián. 

Tomasa. 

Julián. 
Tomasa. 

Julián. 
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Terátadí  mDJer<... 

Ahora 
y  en  ese  estado?... 

jogamog  medio  cabrito 
racoyyo...; . 

'Valiente  zorro! 
T  perdiwo0«!M  puerta  fiera. 
No  tMigo-vs  cuarto  siquiera^ 
y  en  «áiaüeltio  Chamorro  . 
meagiiards^. 

Tieiie  qne  ve? 
ji]gafae.aaí  ciento  gana. 
Luego  en  toda  ia  semana 
no  tendtemosrqné  oomar;.. 
Ea  naesmeb  alternar  - 
OonlosáikrifgoB...' 

«   ,  Jesúa!  . 
Otra  vez.no  jnegoálmúSf  . 
Ya  no  tengo  que  empanar! 
Y  ptodiiS.^a  di  dinero? 
Tres  jornales  que  ha  cobrado 
como  j^o;  vaya  nú  pnñado 
de.moBc»il 

Lnego  el  eaMto 
.  noa  vá  i  p6iier  en  la  calle. 
Por.  eso  tengo  aaaai^ds 
de  qne  veoga  el>o/¿m«.. 

V^aaaa 
ilasionesl 

Gnando  estalle 
laeoaa... 

£1  artuta  honrado 
nomedj^enmnguBxaleo 
£a  que  hay  que  ver. . . 

Si;  ya  veo       « 
qne  'está  oaté...  mny  copatipado. 

(TaiMU  ei^n  Utefal  derecbíi ) . 
'  Ñq  hay  una  mujer  completa. 
Lá  más  santa  es  uña  arpía... 
Pero  ya  viene  la  mía.. i    ., 
AqjBÍ  te  quiero,  escopeta. 


$11 


'«        • 


ESCfiNA  ^I. . 

* 

JvLxkn  j  María,  eíU  habla  desde  la  pnéfla!  después 'ropiffa 

'en  Julián. 

María.  Arrópale  bien,  Tomasa. 

Quieta  Dios  qué  al  cabo  sude! 

Y  luego  quieten  que  dude^  íviéndoie.)' 
de  tí,  cuando  has  vuelto  4  casa!.. 
No  era  posible  estuvieras 
traúquilo  tú,  comprendiendo 

lo  mucho  que  esta  sufriendo 

el  chiquitin... 
Julián,         (Aparte.)  81  supieras... 

Makía.  Pobrecito»..  Despertó 

y  le  di  una  cucharada; 

mas  no  quiere  tomar  nada 

si  antes  no  lo  prpebo  yo,.." 

Y  el  angelito  susjpíra 
porque  niensa  que  le  riño.. 
Ay!  T  el  pobrecito  niño 

si  vieras  cómo  me  mira!.. 
£n  mi  maternal  ex6eso 
grabo  en  su  frente  amorosa 
y  en  sus  megillas  de  rosa  * 
una  lágrima  y  un  beso. 

Y  aunque  el  niño  no  habla  nada^ 
cuando  en  sus  qos  me  fijó, 

mB  dice  tanto  mi  hijo 

con  una  sola  mirada! ... 

Tanto!  Que  lo  que  es  á  un  padre 

idioma  desconocido^ 

Dios  solamente  ha  querido 

que  lo  iuterprete  úná  madre. 

Y  así  ]:^i  dolor  se  calma 
y  dé  mi  dicha  no  dudo 
ante  ese  lenguaje  mudo 
que  es  el  lenguaje  del  alma! 

(Jniían  se  esfaerza  por  oeiltirsu  torltacioQ.) 

Bero  qué  tienes,  Julián? 


Julián. 
Mahía.. 

JULUN. 

María. 
Julián. 

María^ 

Julián  . 

María. 

Julián. 

María. 
Julián. 


María. 
Julián. 


María. 
Julián. 


María. 

JULUN. 

María. 

JuLUN. 


Te  pcn6s  malo? 

Ma^ía, 
el  caso  68  que  yo  qaeria... 
No  poedo  hablar^  TOto  á  San... 
Explicale^*. 

'  Me  dá  empacho. 
Qxxé  qaieres?  Vamos  á  ver... 
Es  que  ante  todo»  mder 
no  pienses  que  estoy  borracho... 
Quién?  tú?...  Dios  mío,  en  que  instante! 
t)omo  ahora  nunca  te  be  Tísto..! 
No  sabef  loque  resisto... ^1 
y  aunque  he  bebido  bastante... 
como  si  nada... 

Jésüfl! 
Julián,  qué  búeño  serías 
sin  las  malas  eompañías  .. 
El  casp  es  qué  jugué  al  m&s... 
En  fin,  María;,  no  sé 
cómo  decirte*.,  he  subido... 
Ayl  Juliaif...  por  qué  has. bebido..? 
( Aparte j  Señor,  dame  fuerza  y  fe! 
unas  copas*.,  de  cerveza 
no  másy  y  las  he  ganado...; 
mas  no  estando  acostumbrado... 
se  xne  subió  á  la  cabeza... 
Y  qué  quieres? 

Como  era 
temprano ...  fui  á  la  esqn  jna 
con  Paco,  y  lá  suerte  indina 
hizo  que  al  jugar^  perdiera, 
poca  cosa*.. 

"    Ybien? 

Que  quiero... 

fn  una  palabra,  vamos... 
o  comprendes? 
Sí... 

Jugamos, 
y  necesito  dinero...^ 
Fero,  Julián,  estás  ciego 
quenovesl... 

(Reponiéndose.)  Lo  veO  todo. 


• 


María. 


JUUAN. 

María. 

JüUAN. 


María. 

Judian. 

María. 


Julián. 


i» 

PMOy  en  fin,  ét  coalquier  modo 
degart  Uovar  pan  luego.. 
Dame  la  mosca»  é* 

"   ■'  El  jornal 

qoe  me  distes,  «•  tiacaio.  •  • 
Ay!  tabe  Dios  lo  que  paso!... 
No  imedo  darte  ni  un  real! 
Vajik  finas  raBj[^tnttaB  chuicas. 
De  qué  vamos  ¿  comer 
esta  semafDa? 
(DesMfipMsto.)    Mojer, 
si  no  ió  tienes,  ie  buscas!... 
He  de  Usurar  todo  «1  pseo 
de  la  casa?  Otras  mnjeresy 
á  pesar  de  sos  qaehaceres 
cosen...  pero  i%  ni  aun  eso!.. 
Qai^n  al  nifió  cuidaría 
mejor,  Julián,  que  su  madire?.. 
Pues  qué  no  está  aquí  su  padre?.. 
Soy  yo  un  canalla,  María?.. 
No  te  incomodes,  Julián. 
Está  bien;  yo  buscaré 
labor,  y  no  comeré 
mas  que  él  pedazo  de  pan 
que  amase  mi  llanto!.. 

En  fin, 
tantas  quejas  no  tolero... 
Pídele  un  dciroal  tendero  ^ 
6  si  no  al  señor  Fermín. 

í-La  \\t^  el  paBoeld,  lRflÍc&nd«to  brnscamente  la  puerta  del 
foro.  Maris  tai»  llorando.) 

ESCENA  XIV, 
Tomasa  y  Julián. 


Julián. 
Tomasa. 


SnUesd»  Moniofidi  y  traundo  de  ocultar  sos  Mgrimas. 


O  soy  ó  no  soy  el  amo! 
*    Dios  mío!.,  cuando  lo  sepa  (Aparta.) 
su  madfiel.'.  ¥o  bo  me  atrevo 
ádeciráelo... 
Julián.  Y  es  buena 


Tomasa. 

JüUAN. 

Tomasa. 
Julián. 
Tomasa. 


Julias  . 
Tomasa. 

Julián. 


Tomasa, 


Julián. 
Tomasa. 
Julián. 
Tomasa. 


Julián. 

Tomasa. 

Julián. 


Tomasa. 
Julián. 
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mi  iB<ii|er«.^  mu  ée  tan  paya!.. 
JuliaBr  listel  kooibré,  y  faerza 
es  que  al  fin... 

Hola!  yecina... 

Por  la  Virgen!..  (Hi«él«selas  que  calle.) 


h        Si  entra 
Mavía. ..  mM  bo  la  deje  ^ 
ver  al  niño...    • 

Onaíndo  vndÍTa 
que* no  k  deje?.  Vofqv^éh. 
Sé  realizó  mi  «Mpecha» 
Aüseme han tniiM^  cotykro!.. 

{P«queAafaiu)t:  li|l|airj|[^bacoiitifp mismo.) 

Yo  no  coxnpr^^Or**  S§  .eafnerza 
mi  razón...  mas  no  me  explico... 
Esta;^aldífia  cabez^   ■..'/' 
jc^Q  Jiáce  desvariar!/. 

.  Julián, 
más  vale  que  aljiora  Suceda 
que  después  de  grañdecito... 
Pero  acabe  úster... 

Es  más  pena. 
Luegol  .es  decir!.. 

.  ,  Que  su  hijo, 
ese  ángel  de  inocencia 
cuya  alma  s^un  no  se  ha  manchado 
con  el  fango  de  la  tierra, 
hacia  otra  región  más  pura 
en  estos  instantes  voela*..! 
Muerto  mi  hijo?  Usté  se  engaña! 
Muerto...?  Imposible! 

Así  fuera. 
Entre  usté  si  quiere  verlo... 
Verlo...!  Misangire  se  hiela 
y  á  un  tiempo  mismo  parece 
que  hay  un  voteaDreo  mis  venas! 
Noen^a  u8tá.*4j 

(Vacilando.)  No..«  Bo  me  atreiro^.,.! 

tt'i  encuentra  expreakm  mi  lengua 
para  mi  dolor^. .  [  Qn¿  digo. . .! 
Puede  hablar  un  alma  muerta! 


Tomasa. 
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H«y  tma  Toz  qae  mo  dice 

péiM^Te»  cooDo  k>»  mioa 

^  ^m^xm,  mn  no^ce  eiLpresan . . . ! 

Yo  era  padre. . .  y  le«le  jidre 

dttiOi^s^rajo.;.  jxq  bft  mierto 
de  áoíatTf  éJb :vBf^Gtm9U\l 

(EsMÓiléftéo  fil  ro^tru  ende  las  manos  cae  en  ana  silla. ) 

lie  voy,..  Ki  valor  me  faíta 
p^a  ver  estas  esceuas.  (Vise.) 

*  »  «  •  >  ' 

Jttlian'  y  MAeía. 


•  j 


María, 
Julián 

María. 


Julián. 


María. 

JULTAN. 

María. 


Julián. 
María. 

JUUAN. 

María. 


Julián. 


jQÜaDr^.    <CotraiHÍ%  tinjidawen^.) 

/  AbIMart¿!      .. 

(UDZ&Hitose  i  Ifti^aerla  p^Udo  y  agitado.) 

Al  fin 
pode  encontrar  el  dinero. 
Toma;  me  lo  di(S  el  tepdero, 
no  estaba,  el  señor  Fermín. . . 

f  Julián  permanece  mndo  y  trémulo.) 

Qué  te  sucede?  Qué  pasa^ 
Mi  alma  éste  ángel  uq  mfifQce.  ^ 
DtnméWete^  pues  parece 
que  so  contacto  iseí  abiasa! 
Qoé.  htmA  díl 
^  i  .'.•••;  Yo.. i  y»... 

-  -       r  .         Jnlian, 

toma,  goáisdate  em  doro, 
,  y  no  tebaB*>]iiá8&.< 

:'    Lojosol 
Vé,  qlllBM|Mirán¿ote  están. 
Iniemoyr  aaaldit»  el  iiombre 
qo0  se  eünrUeOBl 

(Acercisdose  r  Bto«iaÍol     • 

N^oa  té  TÍ  asíl  Estás  frió! 
(jvitf  tlenesl.* 

(A-paftihdéfe^rl^J*  ™®  asombre 
de  mí  mismo!  Deja  esconda 


María. 
Julián. 


María. 
Julián. 


María. 

JUUAN. 


María. 

Julián. 
María. 
Julián. 

María. 
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mi  rostro  en  rubor  mwohróo, 

aiii»g  de  qoe  ayergonza^ 

me  mate  pena  t«n.lHm<ial , 

Ytyy  &  ▼«  oámo  eatá.el  niáo... 

Angelito!  .       •«-    .. 

(Ueteíiiéndora.)  (Ni^  noh.  Msfía; 

eeeMlia...  Es  el  alma  XM 

iádigtta  dd  ta  icario»*.. : 

Oye:  ante  Dios  /Be  Rebaja 

quien  dio  el  deber  al  olvido. . .  '.(.' 

que  es  un  hombre  envitemdo 

el  hombre  que  no  trabaja. 

Perdona!..  fCofiéndólaUínaii*.! 

Julián.*,  por  qué! 
Hoy  estás  loool.. 

Si  tal!.. 
Loco!  Fui  tan  criminal!.. , 
María. «.  perdóname!'  ' 

(Marfa  loeha  por  i^entirar  en  la  alcoba.) 

Yo?..  Qué  has  hecho? 

líe  mancillado 
con  mi  conducta  insolente. .. 
á  ese  querube  inocente 

Íue  di^  este  hogat*  ha  volado! 
lies  mtol 

(Soltindose,  corre,  entra,  se  oye  nn  frito  y  sale  enseguida 
'¡(orando.)  >  ' 

Baposá)  vabrl 
Ya  lo  tango!  ;  - 

Mista  exijo;!    ^ 
Como  el  que  tavo  por  su  hijo 
la  madre  del  Redentor! . . 
Ay  Julián!  Mas  todavía 
lo  necesito  tener, 
que  yoBoy  una  mojer^ 
y  ella.  .4  la  Virgen  María, 
sirvióildole  de  consuelo 
para  endalzar  su  detirio» 
la  corona  del  martirio 
con  la  bendioion  del  cielo! ...  ^ 

La  madre  perdió  sa  lúa*)., 
y  el  hijo  de  un  canñutero 
fedimii  al  mundo  ^tero 


JULUN. 

Matía. 


Jttlun. 
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enelaTado  en  una  cruZ| 
y  Minella  madr^  sabía 
que  su 'hijo  al  espirar 
prometió  resucitar 
dentro  de  tercero  dia«  •  • 
Pero  yo!..  Mi  afán  se  tronca! 
Qaé  impof^  que  el  sol  irradie?. . 
si -mi  hijo  no  salvjs  á  nadie 
ni  70  he  de  yerle  ya  nnncaü! 

(Se  ^«|&  éter  sobre  aoa  silla  qu«  habrá  ft  la  entrada  de  la 
paerta  lateral,  i  la  derecha,  donde  se  ha  sapaesto  esti  la  al- 
coba étimifie:  corta  paos».  María  se  cabré  el  rostro  con  el 
paflnelo,  sollozando:  JillaD,  dominado  por  la  sitnaeion,  per^ 
manece  i  sb  lado.-  En  el  interior  se  oyen  los  acordes  de 
ana  fiíCMrra  v  lee  eaiUluelas  del  baile,  qae  apareíta  ce. 
lebtane  ea  el  coarto  inmediato.) 

Y  Dolores?.. 

Mal  que  cuadre 
al  dolor  que  me  destroza^ 
déjikla  go^ari  si  goza 
mientras  que  sufre  su  madre! 
Es  jóyen,  y  todavía 
no  han  turbado  su  sosiego 
estaa  ligrimas  de  fuego 
que  abrasan  el  alma  mia! 
De  aufrir  tiempo  tendrá 
siendo  pobre... 

Ah!  sí...  por  suerte 
mi  hijo  en  brazos  de  la  muerte 
de  sqfrir  acabó  ya. 


ESCEÑA  ULTIMA. 


Tomasa. 


Julián. 
Tomasa. 

JULIAV. 

Tomasa. 


Dichos  y  Tomasa. 

Ay  1  Mi]yer  más  desgraciada 

que  Wf  en  el  mua<fo  no  ha  habido!.. 

Maldito  sea  mi  marido!    . 

QuélesQoedet... 

¡Ahf  es  nada! 
Que  ^e  lo  UoTan! 

Y  dónde) 
Al  Saladero,  señor!.. 


Julián. 

Tomasa. 


Julián. 


Tomasa. 


María. 
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Saldría  eon  fiador, 

pero  hijo,  nadie  respdod^ 

de  DQ  borracho! 

Qaé  ha  pasado! 
Nada;  la  cuestión  étersá. 
Uña  bronca  de  iaberna... 
ese  animal  ha  sacado       ' 
la  navaja^  T  el  muy  zorro 
le  díd  on  chirlo  al  tabernero, 
y  el  uno  va  al  Saladero. 
y  á  la  casa  de  Socorro 
el  otro  y... 

Ahora  distingo 
que  estos  ejemplos  me  advierten 
a  huir  de  los  qtie  convierten 
en  una  orgía  el  domingo 

("Hasta  el  final  se  oyen  los  ecos  m  baile  J 

No;  pues  yo  no  he  de  irle  á  ver 

á  la  cárcel;  no  señora. 

Nada,  nada;  desde  ahora 

no  cuente  con  su  mi^cr. 

Tomasa:  calma  y  constancia^ 

y  no  juzgues  de  ligero; 

que  lo  que  mata  al  obrero 

más  que  el  vicio,  es  la  ignorancia. 

Préstale  á  ese  hombre  instrucción 

y  halago  en  su  ed^d  más  tierna, 

y  en  vez  de  ir  á  la  taberna 

irá  á  un  centro  de  reunión. 

Dale  afán  por  aprender,, 

libros  en  vez  de  barajas, 

y  apreciará  las  ventajas 

de  ia  ciencia  y  el  saber. 

Ne  le  ofusques  con  tesoros 

de  un  porvenir  ideal; 

dale  un  ejemplo  mcMl, 

más  irabajo,  y  menos  ioroi. 

Verás,  si  así  se  ooncilia, 

que  se  consagre  mañana 

un  día  de  la  semana 

al  estudio  y  la /amista!  ^Abrazando  i  iolian.) 

FIN. 


LOS  DOMINGUEROS 


\ 


LOS  DOMINGUEROS 


saínete  lírico 


origin'al  de 


CONSTANTINO  GIL 


música  de  los  señores 


R  O  MBA  y  VALVSB  D  E 


KatreBAdo  en  «1  Teatro  de  VARI  i  DAD  ES  el  5  de  Bnero  de  186«. 


MADKID:   1888 

,'MPRENTA      DE     M.     P.     MONTOYA, 

San  Cipriano,  1» 

esquiA»  á  la  de  Iiabel  la  Católica. 


PEliSONAJtóíi  .         ACTOKES 

La  Casilda Srta.  Pastor  (Lucía). 

Pacha Alba  (Leocadia). 

La  mamá Sra.  Vidal. 

La  niña Srta.  Mesejo  (Consuelo). 

Una  criada Salvador. 

Una  vendedora CamareDa. 

Romero  (cabo  de  caballería.)  Sr.  Mesejo  (José). 

Pepito Mesejo  (Emilio). 

Pacho Gil. 

Simeón Cerbón. 

El  papá Rochel. 

Valentín Ferrandiz. 

Serafín. Ripoll. 

Un  mozo Caba. 

Uno  de  orden  público Alvarez. 

Soldado  l.o Pastor. 

Soldado  2° Pallares. 

Un  ciego Piriz. 

Criados,  criadas,  músicos  y  danzantes. 

La  escena  en  Madrid  y  contemporánea. 

Las  indicaciones  de  derecba  é  izquierda  se  refieren  á 

las  del  actor. 


£»ta  obra  en  propiedad  de  au  autor,  y  nadie  po- 
drá, míu  su  pernilao,  relmiirimirla  ni  representarla  en 
España  y  sus  posesiones  de  ültcainar,  ni  en  loa  países 
oon  los  cuales  baya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelan- 
te tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

£1  aulor  se  reserva  el  derecho  de  iradnoción. 

Los  señores  comisionados  de   la   ADMINISTRACIÓN 

Lírico-dramática  de  d.  eduardo  hidalgo  bou 

los    encargados  exclusivamente  del  cobro  de  los   dere- 
chos de  represeutaciÓQ  y  venta  de  ejemplares. 
Queda  hecho  el  depósito  qne  marca  la  ley. 


i 


ACTO  ÚNICO. 


Ut^a  pradera  ea  las  inmediaciones  de  la  plaza  de  Toro!*.  A  la  dere- 
cha, primer  tórminu,  au  col  ampio  del  que  no  se  ve  más  qae  la 
mitad.  A  la  izqaierda  primer  término  ana  me.4a  de  an  mer^n  - 
dero  con  mantel,  pUtos,  copas^  butella»,  eabiertoa  y  pan.  íiO 
restante  del  merendero  he  anpone  dentro.  Alrededor  de  la  mesa 
tres  bancos.  Uno  frente  al  público,  donde  está  sentada  la  Mami^; 
otro  frente  al  columpio,  donde  se  halla  el  Papá,  j  otro  frente 
A  éste,  donde  está  la  Niña.  EüCa  tiene  quince  años,  pero  va  ves- 
tida de  corto.  Kn  el  fondo,  á  lo  lejos,  campo.  A  la  dereclis, 
tercer  término,  so  ven  loj  caballos  del  tío  Viyo.  Al  levantarse  el 
telón  aparecen  bailando  Romero  y  criadas,  criados  y  soldados 
•le  difereates  armas.  Mucha  animación  hasta  que  ojsa  el  bailo. 

KSCtóNA    PRIMBRA. 

RoMKRO  y  COkO  GKNEKAL. 

MÚSICA. 

Tiene  el  chotis^ 

para  bailar, 

mucha  finura 
y  elegancia,  y  gran  compás. 
Con  gran  primor, 

lo  baila  así, 

toda  la  dema 
distinguida  de  Madriz, 
No  olvide  ufitéz, 

esta  lección : 

cuatro  pasitos 


—  6  — 

y  girar  sobre  un  tacón. 
Ahora  háoia  acá, 
ahora  hacia  allí, 
ya  está  completa 
la  figura  del  chotis. 


HABLADO. 


Casilda.— La  Mamá. — La  Niña. — Una  Criada. —Un  v 
Vendedoua. — RoMBKO.  — El  Papá. — Dos  Sold^^dos. — 

Mozo  DEL  MERENDERO  y  ÜN  ClEGO. 


Todos, 

Ciego, 
Rom. 

Todos. 
Rom. 
Vend. 
Rom. 


SOLD^  1.0 
SOLD.  2.0 


Casild. 


Rom. 
Papá. 

ISOT.D    1.^ 


(Caando  cesa  la  múaioa.) 

Ole!...  ole!...  Otra  ..  otra!... 
Antes,  que  me  paguen,  pido. 

(Aoeato  andaluz. ^ 

Anda,  hombre,  ya  pagaremos... 
Ya  te  daremos... 

Un  tiro! 
Merengues...  agua...  merengues. 

(AI  Ciego.) 

Anda,  hombre,  que  ripitimos. 
Yo  por  lo  menos. 

Y  yo. 
Y  yo...  yo  tamién  ripito. 

(Ceaa  el  baratío  pooo  á  pooo;  el  Coro  se  va  retí* 
rando  lentamente  en  todas  dlrecoionea.) 
(Foro   derecha.    Traje    de  doncella  de  labor,  ble  a 
vestida,   pero  ein   lujo.    Se  acerca  á  Bomero  qae 
todavía  tiene  uno  de  loa  brazos   alrededor  del  ta- 
lle de  la   Criada  con  qoien  ha  bailado.  Casilda  le 
da  na  golpeclto  en  el  hombro.^ 
Oiga  usté,  mi  general. 
Con  permiso,  ó  sin  permiso, 
usté  no  baila  oon  nadie 
como  no  sea  conmigo. 
(La  Casirda!) 

(Asustado.  Aparta  el  brazo  del  talle  de  la  diada.) 
(Como  dirigiéndose  á  un  mozo  que  estA  dentro  y 
gritando.) 

Bacalao! 
(Pus  no  es  flojo  el  compromisio!) 


CJasild. 

Venl  (Cogiéndole  de  au  bc«ío.) 

•Criada. 

(May  enfadada.) 

Eskarricasco  nesoaolia! 

Rom. 

(A  la  Criada.) 

Gáyate  tú  ó  te  divido! 

Criada. 

(A  Casilda.) 

Parejas  mías  te  llevas 

cuando  lo  bailo  yo? 

Casild, 

(A  Romero.)               Pillo! 

Criada. 

Ne  rebiotzeoo  maitia! 

Rom. 

(A  Casilda.) 

Yes?...  Su  tía...  somos  primos. 

Casild. 

Ya! 

CJriada. 

Buen  criansa  está  esto! 

T'aproveoho  pues,  te  digo! 

Uhl...  lili!...  Arratzalde  on! 

(Vase  por  el  foro  muy   inoomodada.  El   Coro  ii» 

desapareoido  ya,  quedando  soloa  Romero  y  Ca- 

silda.) 

Casild. 

(Cogiendo  A  Romero  por  el  brazo,   y  llevándoselo 

al  prosoenio.) 

Veogausté  aoá,  señor  mioo! 

Papá. 

Niña,  00  mires  atrás. 

NlKA. 

No,  papá;  por  ahí  no  miro. 

(Con  mneha  ñoñería  siempre.) 

Rom. 

(A  Casilda.) 

Pero,  oye;  si  es  la  orlada 

der  capitán,  que  ma  dicho 

que  la  pruebe,  á  ver  si  es 

» 

de  confíansa... 

Uasild. 

Bandido! 

Rom. 

Muchas  grasias. 

Casild. 

Cuando  yo 

he  despreciado  á  un  ministro 

que  trata  con  mi  señora, 

sin  que  lo  sepa  el  marido... 

Rom. 

Mu  mal  hecho! 

Casild. 

El  despreciarlo? 

Rom. 

No,  mujer;  el  tener  líos. 

KlÑA. 

Mamá,  que  oigo  cosas  feas. 

Mamá. 

Pues  tápate  los  oidos 

con  dos  miguitas  de  pan.  (Lo  hace.) 
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Casild. 

Y  á  má«,  lo  que  yo  he  perdido 

por  tí. 

KOM. 

Por  mí?...  no  uia  cuerdo... 

Casild. 

Vaya  una  memoria,  hijo. 

Pues  si  todo  me  lo  gastas! 

Rom. 

Y  tú  tamiéu. 

Casild. 

Yo?...  Maldito! 

Pues  si  no  tienes  un  cuarto 

jamás. 

Rom. 

Verdá!  No  he  tenío 

nunca,  ni  tengo. .  y  ya  ves 

que  me  lo  gasto  contigo. 

Casild. 

(Con  pas>lón  ) 

Si  yo  no  quiero  que  gastes, 

lo  que  quiero  es... 

Papá. 

(Al  mu^fo   quo  saliendo  del   foro  izquierda   pasa: 

Jnnto  á  la  mesti.) 

,              Solomillo, 

hay? 

Mozo. 

Sí,  señor.  (Vase  primera  izquierda.) 

Casild. 

(Oon  muoha  dalaura.) 

Lo  que  quiero 

es  un  poco  de  cariño. 

Rom. 

Y  yo!  Que  soy  más  desente 

que  el  Cis  Capeador. 

Casild. 

No  has  visto 

que  me  he  quedao  desnudita 

por  tí?  Pa  que  vayas  limpio, 

y  no  te  falte  jamás 

en  la  petaca  un  pitillo! 

Rom. 

Pus  mira...  hoy  me  farta! 

Casild. 

vCou  dulzura  creciente.)          Y  hoy, 

cuando  me  llego  al  tío  Vivo, 

pa  que  demos  unas  vueltas 

juntos,  en  los  cochecillos... 

ó  tü,  á  caballo,  delante, 

y  yo  atrás... 

Rom. 

Haberlo  dicho, 

y  ya  estábamos  picando... 

CasilD; 

Te  me  encuentro  abrazadito... 

con  otra... 

Rom 

Abrasao...  no: 
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Oasild. 


Niña. 
Papá. 

Mamá. 

Casild. 


Rom. 

Casild. 

Mamá. 

Papá. 

Mamá. 


Rom. 

Casi  D. 


Rom. 


Oasild. 
Rom. 


Casild. 
Rom. 

Casild. 


ÚDicamente...  oogío 

en  esta  conformidáz. 

(lie  pasa  el  brazo  alreddtlor  del  tulle.) 

Ay!  No  me  abraces,  indÍDO, 

que  todo  el  pudor  se  me 

sobresalta  á  los  carrilloHl 

(Se  aparta  uii  poco  y  se  abanica.) 

Que  es  pudor,  papá? 

Una  salsa... 
que  hacen  con  los  langostinos. 

Y  muy  indigestal  (Répidamente.) 

Mira: 
lo  que  en  esta  tarde  he  visto 
no  lo  olvidar é¡...  Lo  tengo 
clavado  aquí...  en  este  sitio. 
(Se  pone  la  mano  sobre  el  corazón.) 
Quiés  que  te  lo  saque? 

•  Aparta! 

Y  no  digas  desatinos. 

Migal  (Rápidamente.) 
Para  quiénV 

Para  ésta 
que  la  entra  el  aire  un  poquito. 
(El  Papá  le  da  un  pedazo  de  miga,  y  la  Mami  le 
tapa  nuevamente  A  la  Niña  los  oídos.) 

Pero...  yo.  .  en  qué  te  he  fartao? 
En  todol  Me  has  ofendido 
en  mi  dignidá;  y  me  voy 
muy  heridal  (Haola  el  foro.) 
(Bemedándula  ) 

Y  muy  herío 
me  voy  tamién! 

(Deteniéndose.)     Feliz  viajel 
(ídem.) 

Me...mo...rias  á  los  amigos! 

(Vase  Casilda  y  vuelve  de  pronto.) 
Oye.  Me  traerás  aquello. 
Er  qué? 

Pues  todo  lo  mío. 

(Mucha  anlmaclónO 

El  mechón...  el  medallÓD... 

el  sortijÓD...  el  vasito 
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pa  la  fuente  de  la  Teja, 

los  tres  pañuelos  de  pioo. 

las  medias  que  te  añadí,    , 

las  camisetas  de  abrigo, 

y...  sobre  todo,  la  media 

dooena  de  calzonoillos. 

Mamá. 

Más  miga...  más  migal 

Papá. 

Toma: 

y  ponle  este  panecillo.  (Se  lo  da.) 

Rom. 

Pus  mira  te  abro  mi  pecho, 

y  como  hay  Dios  te  lo  digo. 

Toó  está  roto! 

Casild. 

Mentira! 

Rom.  . 

Palabra,  que  está  hecho  siseo! 

Lo  quieres  ver? 

Casild. 

(Tapáudose  la  cara  eon  el  abaniiso.) 

No  hace  falta. 

Rom. 

Te  juro  que  no  h%  mentfo! 

Casild. 

No  jures! 

Rom. 

Si  tú  supieras 

lo  que  es  tratar  de  contiguo  ^ 

y  dale...  dale...  que  dale... 

contra  el  siyin!...  (imita  el  trote^) 

Casild, 

(Con  dignidad  cómica.) 

Entendido; 

y  que  te  aproveche!  Adiós!  (Al  foro.) 

(Volviendo.) 

Adiós.  / 

Rom. 

(Sin  moverse.)  (Y  vau  dos  segUÍOS.) 

Casild. 

Ya  no  mecerás  el  pelo!  (Vase.) 

Rom. 

Lo  siento,  que  es  mu  bonito! 

Casild. 

Adiós!  (Volviendo.) 

Rom. 

(Y  van  tres ) 

Casild. 

(Sollozando.)              Adiós, 

para  siempre.  (Vaae  hasta  desaparecer.) 

Rom. 

(Sin  moverse.)  Hasta  er  domingo! 

Casild. 

(Volviendo  rápidamente.) 

Y  no  creas  que  yo  vuelvo 

otra  vez! 

Rom. 

(Con  sorna.)  No! 

Casild. 

Ha  concluido 

todo  entre  nosotros! 
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KcTm. 

Güeno. 

OASII.D. 

y  ya  no  vuelvo  al  tío  Vivo.  (Vase.) 

BOM.' 

Áhl  Ni  yo  güelvo  tampoco. 

Sa...cabó. 

Casild. 

(Volviendo.)  Adiósl 

(Sollozando,  vasd  foro  dereoka.) 

Rom. 

Y  van  sinoo! 

(Vase  lentamente  detrás  de  ella.) 

Mozo. 

Gaballerol  (Isqnlerda  primer  término:  al  Papá.) 

Papá. 

Qaé?...  Qaé  ocurre? 

Mozo. 

Pues  que  ya  no  hay  solomillo. 

Sa...  oabó. 

Mamá  y 

NlÑ.4.                   Ah!  (Abriendo  la  booa.) 

Papá. 

Pues  entonces... 

no  lo  traiga  usté. 

Mozo. 

Y  qué  pido? 

Papá. 

Lo  que  no  se  haya  acabado. 

Mamá. 

(Suspirando.) 

Pero,  que  venga  prontito: 

porque  estamos  aquí  hace 

una  hora,  y  nos  aburrimos. 

Mozo. 

(Al  irse.) 

Quieren  ustedes  morcilla? 

Papá. 

No!... 

Mamá. 

No! 

Papá. 

Nada  de  embutidos!  (Tase  el  Mo2o) 

Niña. 

Papá,  ya  no  oigo  esas  cosas 

tan  feas! 

Papá. 

.    No? 

Niña. 

No. 

Mamá. 

Le  quito 

los  tapones? 

Papá. 

Sí,  destápala. 

Mamá. 

(LeTantáadose  y  poniéndose  detrás  de  la  Niña.) 

Ya  creo  que  no  hay  peligro. 

La  destapo? 

Papá. 

Sí.    (La  Mamá  le  quita  los  tapones.) 

Niña. 

De  todas 

maneras  se  oye  lo  mismo. 

Papá. 

Pues  haberlo  dicho  antes!  (Muy  enfadado.) 

Niña. 

No  me  atrevía!...                        ^ 

Mamá. 

(Dándola  un  beso.^  Angelito!... 

(Vuelve  á  sentarse  en  su  sitio.) 
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ESORNA  II. 

Simeón,  Valentín  y  Sekafí^.  i.«r  ,i  for...  cogía.»  .,«1  bra- 

^0  y   dando   shUo»  al  compás  ,)«  las  primeras  nous  de  la  másloa 
Traje,  de  hortera,  en   día  de  fleata.  Lu,  tres  con  gnante,   claro,  y 

con  bafltone!). 


Ser. 
SrM. 
Val. 

Los  TUES. 

Ser. 

SlM. 

Val. 

Los  TRES. 

Ser. 

SlM. 

Val. 

Los  TRES. 


mvsiCA. 

Yo  me  llamo  Serafín. 
Yo  me  llamo  Simeón. 
Yo  me  llamo  Valentín. 
Oomeroiantes  hoy  de  non. 
Mido  groses  y  poplín. 
Yo  cretonas  y  algodón. 
Yo  peltLches  y  satín. 
Con  finura  y  dÍBcreción. 
Serafín. 

Simeón. 

Valentín. 
Mido  groses  y  poplín, 
y  cretonas  y  algodón, 
y  peluches  y  satín, 
con  finura  y  disorecióo. 
A  mi  tienda  acude  toda, 
toda,  toda  la  Gi-Hf^ 
y  bay  que  ver  con  qué  finura 
despachando  digo  así: 
«Lleve  usted  la  raya  crema 
que  es  de  mucha  novedad, 
y  de  fijo  que  á  su  esposo 

le  gustará, » 
Mi  tijera  el  borde 
corta  no  más.,    ¡cbiquicbíi 

(Imitando  la  tijera.) 
y  al  rajar  la  tela 
suena...  ra...  aj...  aj!... 
(ídem  el  cragir  de  ia  tela.) 
Bollo  y  bago  un  lío 

con  un  papel, 
y  digo...  señora... 
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(Como  entregando  el  paquete.) 

A  los  pies  de  astedl 


^\íii.  Rn  la  calle  de  Belén. 

SiM.  En  la  calle  de  Colón. 

Val.  En  calle  de  Bailen. 

LiOS  TRES.         Hay  la  gran  liquidación.. 

S«R.  Tengo  cuellos  Valansién. 

SlM.  Tengo  medias  de  algodón. 

Val.  Tengo  polvos  y  cddcrétn. 

XiOS  TuES.         Y  de  ligas  un  njillón. 

Ser.  De  Belén. 

SlM.  De  Colón. 

Val.  De  Bailón. 

liOS  TRES.        Tengo  cada  polisón 

que  parece  una  ciudad, 
y  produce  una  emoción 
como  la  electricidad! 

A  mi  tienda  acuden  todas 
las  modistas  de  Madrid, 
y  ninguna  se  me  enfada 
cuando  yo  la  digo  así. 
«Lleve  usted  el  corsé  rosa, 
guarnecido  de  suráy 
y  de  fijo  que  á  su  primo 

le  gustará.» 
iMi  tijera  el  borde 
corta  no  más.  .  ¡chiquichi! 
y  al  rajar  la  tela 
suena...  ra.  .  aj...  aj!... 
Rollo  y  hago  un  lío 

con  un  papel, 
y  digo...  Hija  mía!... 
Me  disloca  usté\ 

BABI.ADO. 

Si^R.  Conque,  dónde  está  esa 

de  que  has  hablado?  <a  Simeóa.) 

Val.  Ese  cuerpo  que  dices  (Iddm.) 

tan  resalado? 

SsR.  Ssa  chica  tan  mona 


SlM. 
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que  aquí  te  cita? 
Val.  y  es  doncella...  de  una... 

Baronesita! 
SiM.  No  lo  digáis  en  broma, 

que  compra  en  casa, 
y  todo  me  lo  pide 
oon  mucha  guasa. 
Y  yo,  naturalmente... 
y  aunque  no  venda, 
le  saco...  toda...  toda, 

toda  la  tienda. 
Ser.  Haces  bien;  en  tu  caso 

lo  mismo  haría: 
todo  lo  que  tuviera 

la  enseñaría 

(Con  paaión  oómioa.) 

Tiene  unos  ojos,  negros, 

como  azabache; 
y  los  pies...  como  horquillas,  ' 

marca,  dos  hache. 
Los  labios...  son  de  raso, 

salmón  con  vino: 
los  dientes...  lentejuelas 

de  nácar  fino. 
Los  cabellos...  sedosos 

como  torzales, 
y  las  manos...  lo  mismo 

que  dos  dedales. 

y .  I*  I  Ay  qué  ricasl  (Como  si  chuparan  algo.) 

SiM.  Muy  rioasl 

Pero,  muy  fieras! 
Como  que  abusan  siempre 

de  mis  tijeras. 
«No  se  corte  usted  esos 

(Como  9i  hablara  ella.) 

dedos  tan  finos, 
porque  tienen  padrastros 

y  hasta  sobrinos.» 
Y  á  las  yemas,  volando 

va  la  cuchilla, 
y  tengo  ya  las  yemas 
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hechas  tortilla. 

Ser. 

Pero,  es  que  ella  te  empuja? 

SlM. 

Naturalmente! 

Val. 

Y  tú...  claro... 

SlM. 

Me  sabe 

tan  ricamente! 

Se«. 

Y  eso  que  en  las  medidas 

te  habrás  corrido. 

SlM. 

Ay!  Si  me  corro  en  todo 

lo  que  la  mido. 

Cuando  pide  una  tercia 

pongo  una  vara. 

Lo  mismo,  mismo,  que  si 

me  liqttidaral 

Val. 

Pero...  paga  al  contado? 

SlM. 

No...  la  molesta. 

Pero...  lo  paga,  al  precio... 

que  á  mí  me  cuesta,  (Tocán'doae  el  bolsillo.) 

ó  que  le  cuesta  al  amo:  (Coa  reserva.) 

que  en  casos  tales 

siempre  el  pato...  lo  pagan 

los  principales. 

Ser. 

Haces  bien,  hijo  mío. 

Val. 

Lo  mismo  hacemos. 

Seu. 

Con  las  bonitas...  todo 

lo  revolvemos! 

Sm. 

Que  vivan  las  mujeres!  (Gritando.) 

Sfb. 

Benditas  sean!  (ídem.) 

Val. 

Sin  mujeres  no  hay  gloria! 

Y  no  me  apean! 

SlM. 

Yo  necesito  una! 

Ser. 

Y  yo  unas  cuantas! 

(Vanae  hacia  el  foro  izqnierda.) 

Niña. 

Papá...  me  siento  débil!...  (s aspirando.) 

Papá. 

Hija,  te  aguantas!  (Enfadado.) 

ESCENA  IIL 

Bichos. — Casilda. — Homero,  que  sai»n  por  ei  foro  derecha, 

y  como  dlspaUudo  todavía.  Los  horteras  ostáu  en  el  foro 

izqnierda. 

Casiíd.  YamoS)  déjame  ya  en  paz^ 


Rom. 

SlM. 

Sbk. 
Val. 

SlM. 

Casild. 

Rom. 

Casild. 


Rom. 

8lM. 

Casild. 


SlM. 

Casild. 

Stm. 

Casild. 

SlM. 

Casild. 

8lM. 

Casild. 

SlM. 

Rom. 

Casild. 

Seu. 

Val. 

Casild. 


—  16  — 
Anda,  t>o  seas  así. 

Allí  e-    ¡  la  doncellita.    (a   Val6ntíu  y  Serafín.) 

Ay!  Q  é  frente! 

Y  qué  perfill 
MeiiraroS.    (Se  roUran  poco  á  poco  por  el  furo.) 
(Al  verle.)  (tól  horteral) 

Adiós!  (A  Romero.) 

Ande  vas? 
(Avanzando  hacia  el  proaottuio.) 

Allí 
(Le  voy  á  dar  celos  á  éste.)  (Paseándose.) 
(A  ésta  la  voy  á  partir!)  (t^rlmerá  derecha.) 
(ArregUudose  la  corbata.) 

Muy  buenas  tardes,  Casilda. 

(Como  sorprendida  ) 

Ay!  Anda  usté  por  aquí! 

Si...  meón?...  (Abanloáudose.) 
(Muy  cortado.). 

Ando...  si...  ando... 
y...  (ya  no  sé  concluir!) 
Conque...  anda  usté? 

(Con  mucha  coquetería.) 

Sí...  señora... 
ando... 

Lo  celebro...  (Paseándose.) 

*         Y...  (ídem  detrás.) 
Y  qué? 

Nada. 

Pues  no  es  mucho. 
No.  .  mucho,  no  es!  (Más  cortado.) 
(A  la  derecha.)  (Infelis! 

Cómo  se  aserque  argo  más, 

lo  pincho!)  (Pauüa  breve.) 
(Cantando  mientras  se  «pasea.) 

Ta...  ta...  rarii 
(Pausa.  Simeón  chupa  el  paño  de  su  bastón) 
(Aparecen  por  la  izquierda  foro   A  Vt»lentiu.) 
Lo  que  es  Simeón  se  explica. 
Si  sabe  más  que  Merlín! 

(Vause  otra  vez  foro.) 

(Pasando  Junto  á  Simeón  y  mirándole  oon  eoquft- 

teriaj 


—  17  — 


xE...  rft...  fá... 

SlM. 

(Cantando  también.) 

Ta....  rt...  rá. .  rá. 

(Yo  mo  voy  á  deoidir.) 

Valsea  usté? 

Casild. 

No...  polkeo. 

SlM. 

Y...  ohotisear? 

Casild. 

La  chotiss?... 

Esa,  hijo  mío,  la  abraso! 

SlM. 

(Ayl  asi  estoy  yo!)  (Pausa.) 

Oasild. 

(De  repente.)                Eq  fin, 

DO  se  le  ocurre  i  usté  más? 

Sm. 

Pues  DO  se  me  ha  de  ocurrir!... 

Rom. 

(Como  baileu...  hay  uo  baile 

es^  tarde,  que  dí  en  Prizl) 

'Yaae  furo  rany  inoomodadu.) 

SlM. 

(Con  mueha  dalzura) 

Está  usté...  comprometida? 

Hasta  cierto  puoto  .. 

Casild. 

(Oon  Indiforeueia.)        Pshl 

No  digo  que  do...  y  tampoco... 

tampoco  digo  que  sí. 

SlM. 

Quedo  euterado. 

Casild. 

Más  claro, 

DO  se  lo  puedo  decir. 

SlM. 

Así,  cualquiera  lo  eotieode. 

€asild. 

Por  eso,  lo  digo  asi    (Pausa.) 

SlM 

Le  gusta  á  usté  columpiarse? 

Casild. 

Sólita...  y  UD  poquitÍD,* 

acaso. . 

SlM. 

Y...  eo  compaftía? 

Casild. 

Hijo;  eso  es  mucho  pedir! 

SlM. 

Pues  lo  pido.  (Rápido.) 

Casild. 

(ídem.)          Pues  lo  Diego. 

SlM. 

(ídem.) 

Me  haría  usté  tao  felizl 

<Jasild. 

(ídem.) 

Pues  DO  se  lo  hago!  Ea! 

Por  quiéu  me  toma  usté  á  mi? 

• 

Soy  uoa  chica  deoeute, 

Datura!  del  Albarracío, 

con  padre  y  cod  madre  propios; 
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y  si  he  venido  á  Madrid 

es. .  porque  lie  Tenido. 

SlM. 

Claro! 

Casild. 

Porque  he  debido  venirl 

pues...  porque  somos  muy  pobres» 

pero,  muy  honrrados,  y... 

muy  honrrados... 

(Marcando  mncho  las  erres.) 

SlM. 

(Cortado  )             No  lo  dudo. 

Casild. 

Ay!  Y  más  nobles,  que  el  Cid. 

(Paasa  brevísima.) 

Mi  papá  es  Gnzmán,  y  Bueno. 

SlM. 

Bueno. 

Casild. 

Y  según  yo  le  oí 

no  es  Bueno. 

SlM. 

No? 

Casild. 

De  apellido. 

Es  que  debemos  salir 

todos  los  de  mi  familia 

de  muy  atrás. 

(Simeón  mira  haola  el  foro.) 

La  raíz, 

según  papá,  la  tenemos... 

no  se  sabe  dónde.  En  fin... 

de  allá  ..  del  tiempo  del  moro; 

de  un  capitán  que  hubo  allí, 

por  Ceuta,  ó  Melilla... 

SlM. 

Ya! 

en  los  presidios  del  Rin! 

Casild. 

Muy  valiente!  Ha  oído  usté? 

SlM. 

No...  8Í...  he  debido  de  oir. 

Casiid. 

Vayal  Pues  si  fué  muy  célebrel 

Tan  célebre  como  Prim. 

Don  Guzmán  de  Buenol 

SlM. 

Ah! 

Casild. 

Y  de  la  Gaardia  civil 

de  entonces.  Y  no  era  Bueno. 

SlM. 

Tampoco? 

Casild. 

Quiero  decir 

que  por  lo  buenazo  que  era  .. 
Ya! 

SlM. 

Casild. 

Le  pusieron  así 
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SlM. 

Casild. 


SlM. 

Casi  I D. 


SlM. 

Casild. 

SlM, 

Casild. 

SlM. 

Casild. 

SlM. 

Casild. 

SlM. 

Casild. 

SlM. 

Casild. 

SlM. 

Casild. 


Rom. 


de  mote. 

Como  al  Ostión! 
Eso...  ó  al  RegaterÍD. 
T  ya  ye  asta...  desoendieDclo 
de  ese,  no  pnedo  subir 
al  columpio,  en  compañía  .. 

Pero...  sola...  (Aparene  Romero  en  el  foro*) 

Sola...  si. 
(Cumo  oaatundo  tren  nutaN;  sol...  la...  aL) 

Como  usté  me  ayude,  y  tenga 
cuidado  en  no  descubrir 
al  subirme,  ni  el  zapato...  (Lo  enseña.) 
No...  (An!«Í6dad  en  Bomeío.) 

Ni  el  tobillo!...  (Lo  euaefia.) 

Ni.. 

Ni... 
Ni  lo  que  sigue. 

Qué  sigue? 
Ya  puede  usté  presumir. 

(Deja  Qiter  el  vestida.) 

Pues  bien,  yo  doy  mi  palabra. 
Nada  so  verá...  por  mí. 
Ni  un  dedo  másl 

Por  mi  parte 
tranquila  puede  usted  ir. 
Ni  un  dedo,  he  dicho  I 

Ni  medio! 

Arriba,  pues!  (Coa  deolsióa,  háoia  el  oolampio.) 
(l^ntufliasmado.)  SerafÍDJ... 
Ángel...  cielo!...  (Detrás  de  ella.) 

Muchas  gracias! 

(Al  ver  á  Romero  eu  el  furo.) 

(Ahora...  tú  vas  á  sufrir!) 
^e  dirige  liAcia  el  oulampio  resneltamente,  acom- 
pañada de  Simeón.  Kl  Coro  aparece  lentamente 
por  el  foro  y  todas  direooioues.) 
(Muy  Incomodado.) 

Me  voy...  por  no  ver  las  cosas 
que  se  van  á  ver  ahí! 
'  (Vase  foro.  Simeón  aynda  á  Gaailda  ¿  subir  al  oo« 
lampio.  Valentín  y  Serafín,  que  también  han  vuel- 
to «i  la  escena,  la  ayo<1an  A   arreglarse  la  ropa,  y 
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Niña. 
Papá. 

Niña. 
Papá. 
Mamá. 

Papá. 
Mamá. 


Papá. 

Mamá. 

Papá. 

Mamá. 


Papá. 


Mamá. 


Niña. 


después,  en  unión  de  Simeón,  cogen  la  oaerda  del 
columpio,  que  saldrá  haoia  ia  escena») 
(Volviendo  la  cara  hacia  el  columpio.) 

Ay!  Yo  conozco  á  esa  chica. 

(Levantándose   un    poco,   pero  sin   abandonar  la 

silla.) 

Y  yol 

Ha  debido  servir 
en  casa  de  las  de  Tute. 

(Con  entusiasmo.) 

Tate!  La  misma...  la  mism... 

(Al    Papá  que   se  ha    levantado  dos   ó  tres  veces, 

para  ver  a  Canuda,  pero  sin  dejac  su  silla.) 

Manuel,  cémbiate  de  sitiol  (Enfadada.) 

Por  qué? 

(Abriendo  el  abanico  para  que  el  Papá   no  vea  el 

columpio.) 

Se  empieza  á  sentir 
un  poco  de  aire  colado; 
y  te  va  derecho  á  tí. 
Mujer...  si  aquí  estoy  muy  bienl 
Manuel,  no  me  hagas  reñir! 
Dónde  me  pongo? 

(Levantándose  de  mala  gana.) 

(Levantándose  y  quitando  á  la  niña  de  su  asiento 

el  cual  ofrece  al  Pap>t.) 

De  espaldas 
á  ese  columpio 

(Sentándose  de  mala  gana.) 

Ay  de  mi! 

(La    Niña  se    sienta  donde    estaba    ei   Papá.  £:ite 
vuelve  la  cabeza  hacia  el  columpio.) 
(Tirándole  de  la  oreja.) 

Y  no  vuelvas  la  cabeza, 

ó  armo  la  de  San  Quintín! 
Pues  tiene  razón  papá, 
se  vü  todo  desde  aquí. 


€asild. 


MUSICA. 


Cuando  subo 
en  el  columpio, 
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y  mecida 

voy  así, 

soy  la  reina 

de  los  aires, 

que  desoicnde 

á  ver  Madrid. 

£1  vaivén 

que  me  acompaña, 

produciendo 

va  en  mi  ser 

con  mareo 

muy  suave, 

las  delicias 

del  Edén. 


Valemtín. — Simeón. — Skrafííi. — Coro  general. 

Cuando  sube 

en  el  columpio, 

y  mecida 

va  ella  así, 

es  la  reina 

de  los  aires 

que  desciende 

á  ver  Madrid. 

El  vaivén 

que  la  acompaña, 

produciendo 

va  eu  8u  bér 

con  mareo 

muy  suave, 

las  delicias 

del  Edén. 
Ayl  Bueno,  bueno  va! 
Venga  un  poco  hacia  aqníl 
Vaya  un  poco  hacia  allá! 
Siga  attí,  siga  asíl 
Qué  gustito  dál 
Ayl  Qué  fuerte  val 
Ahora  aquíl 
Ahora  allál 


Casild. 

Los  HOMBriES. 

Las  MUJBitEft. 

Los  HOMBUKS. 

Las  mujeres. 
j^>s  hombres. 
Las  mujeres. 


l09  hombres. 
Las  mujeres. 
Todos. 
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Ahora  aquíl 

Ahora  allá! 
Bueno,  bueno  va! 
Bueno,  bueno  está! 

(Casilda  baja  del  oulumpio.) 

El  columpio  se  parece 
á  las  olas  de  la  mar, 
que  en  continuo  movimiento 
unas  vienen  y  otras  van. 
El  vaivén  que  le  acompaña, 
produciendo  va  en  mi  ser, 
con  mareo  muy  suave... 
las  delicias  del  Edén. 

(Bailaa  todos  arrastrando  muoho  loa  piús.  Para 
que  Hoene  habrá  en  el  escenario  tierra  ó  arena.) 

Sí...  del  Edén; 
las  delicias 
del  Edén. 
^Ay,  qué  bien  I 
ay,  qué  bien! 
ay,  qué  dulce 
vaivén! 


Ser. 
Val. 

SlM. 

Oasild. 
Ser. 

Val. 


Mamá. 


Papá. 

Niña. 
Papá. 
Mamá. 


BABLA.DO. 

Y  ahora,  vamos  al  tío  Vivo. 
.Nos  vamos  á  divertir! 

Todos"?  (A  Casilda.) 

Todos!  (Can  decisión  ) 

(A  Simeón.)      Ay!  Qué  suerte! 

(ídem.) 

Qué  suerte  tienes,  pillín! 

(Se  van  todos  y  el  ooro  por  el  foro.) 

(Levantándose  ) 

Vamonos  á  la  cocina, 
á  ver  si  siquiera  allí 
damos  con  algo  caliente... 
Si  no... 

(Ídem.)  Si  no  esto  es  morir!... 
Yo...  me  clareo  todita!  (ídem.) 
Yo  estoy  hecho  un  violínl 
Mozo! 


i 
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(Con  voz  Aébil»  hacia  ]a  primera  isqulerda.) 

Papá. 

(i«tem.)  Mozol 

Nina. 

(Con  voz  más  débil.) 

Mozol  (ídem.) 

Mozo. 

(Dentro  gritando.)      Val 

Mamá. 

Me  Caigol  (Oomo  Tacilaudu.) 

PArÁ. 

(Dándola  el  brazo.) 

Apóyate  en  mi. 

(Vanse  los  tres  primera  izqnierda.) 

ESCENA.  IV. 

Pacho  y  Pacha.  Por  el  foro  dereoha.  £ata  trae  na  niño  de   nu 
año  en  el  brazo  derecho.  Paotia,  de  ama  de  orla.  Pacho,  de  cochero 
-do  baena  casa,  en  traje  de  paseo.  El,   la  trae  casi  A  la  faerza,  co- 
giendo con  sa  mano  dereoha  Ja  izquierda  de  ella. 


Pacha. 
Pacho. 


Pacha. 


Pacho. 


Pacha. 

Pacho. 

Pacha. 
Pacho. 
Pacha. 

Pacho. 
Pacha. 


Nun  quiero,  que  van  á  verme. 
Na  seas  borrica.  Facha. 
Pues  si  aquí  nu  viene  naide 
de  lus  que  van  por  tu  casa... 
Ayl  Perú  si  lu  supieranl... 
A  mí  que  me  creen  sentada 
guardandu  al  nifiu  en  casita! 

Y  yo...  que  le  he  diohu  á  mi  ama, 
á  la  barunesa...  que 

tenia  una  yegua  mala!... 

(Sonriéaduse  y  acercándose  an  poco  ) 

Par  ciertu  que  estás  bien  gorda! 

(Sonriéndose  y  apartándose  un  poco.) 
Nun  lu  creas. .  son  las  sayas! 

Y  la  he  dejadu  sin  coche, 
pur  verte. 

Creu  que  es  gaapa! 
Sí...  pero  tú  estás  más  gorda! 
Amos,  que  uun  tengu  ganas 
de  broma. 

Pues  si  es  verdal 
Si  pareces  una  vaca 
par  lu  frescota,  y  pur  lo... 
£stt  dice  mi  amu!  (Sonrióndote.) 


Pacho. 

Pacha. 
Pacho. 

Pacha. 
Pacho. 


Pacha. 

Pacho. 
Pacha. 


Pacho. 

Pacha. 

Pa  cho. 
Pacha. 

Pacho. 

Pacha. 
Pacho. 

Pacha. 
Pacho. 

Pacha. 
Pacho  . 


Pacha. 
Pacho. 


Pacha. 
Pacho. 
Pacha. 
Pacho. 
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» 

Vaya, 
que  si  tú  quisieras... 

Qné? 
Pues  que  yo  ti  cuDvidaba 
esta  tarde. 

A  qué? 

Al  tío  Vivu, 
y  á  cumeruus  unas  magras 
asín  de  gordas!. . 

(Sonrióodoae.>       CuD  SUS 

.ourrespundientes  patatas? 
Esu  es  que  me  quieres! 

Hombre, 
Dun  qnieru  darme  impurtancia 
cuandu  tengu  hambre. 

Me  alegra, 
mujer,  que  te  seas  franca, 
fin  saiiendu  al  campu,  el  verde 
parece  comu  que  llama... 
Ayl  Perú  qué  gorda  estásl 
Nun  me  pongas  colurada... 
que  soy  sultera  ..  ya  sabes... 
Yamus,  á  lu  que  se  trata. 
Acetas  lo  que  ti  ofrezgo? 
La...  merienda? 

£su! 

(Saena  eu  la  orquesta  la  gaita,  preladÍando.> 

(Alegremente.)  La  gaital 

(ídem.) 

Ti  alegra? 

Yátí? 

Esu  siempre. 
Nu  hay  como  la  gallegada. 
Vamus  á  bailar? 

y  el  chicu? 
Lu  dejas  en  esa  barca 
que  vá  y  viene,  enentretanto. 

(Señalaudo  al  columpio.) 

Y  si  se  cái?... 

Que  se  caiga! 
Hombre!  Que  bestia  que  eres! 
Deja  «1  chiquillu,  y  despacha. 


Pacha. 
Pacho. 
Pacha. 


Pacho. 


Pacha. 
Pacho. 
Pacha. 
Pacho. 


Pacha. 
Pacho. 
Pacha. 
Paoho. 
Los  dos. 


Pacha. 
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Ayl  Pera...  si  se  diispierto?...  (Vacilando. ^  • 
No  ha  mamada? 

Anda...  anda... 
si  mamó  toda  el  camina!... 
Paes  qaé...  ¿nan  la  vistes?  (Soriéndosa.) 

(Sonriéndose.)  Oallal 

Paes  no  la  he  de  ver...  y  á  gasta! 
Par  derta  qae  estás...  eaadnida! 
Canqae  deja  el  chica? 

Déjala! 

Y  si  se  cái?...  (Dejándolo  en  el  eolampio.) 

Qae  se  caiga! 

(Vnelve  Pacha  al  proscenio  alegremente.) 

Ayl  Pacha,  caánta  te  qaierol 

Y  yo  tamién...  {qaé  caramba! 
Toma  an  cachete! 

Y  tú  otra! 

Y  an  empajón!  (Se  empnjan  loi  dos.) 

Viva  Právia! 

MÚSICA. 

Par  qae  te  qaiera  dicen 

qae  me  candena. 
Paes  bien  qae  me  candene 

can  mi  murena! 

Parece  hechiza, 
parque  cuanda  me  miras 

me  burrorizul 

Y  sienta  macha 
safocación, 

par  las  tretelas 
del  carazónl 


Pacho. 


Los  DOS. 


Par  tí  le  sisa  yo  al  ama, 
par  tí  le  sisa  yo  á  Dios, 
y  el  piensa  de  qaince  días 
nos  la  cumemas  los  dos. 

Si  tú  me  qaieres 

coma  te  quiera, 

coma  la  vaca 

quiere  al  ternera... 


Pacba. 
Pacho. 

Los  DOS. 
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Dame  uu  abrazu. 
Pues  túmaló! 
Yu  soy  ia  vaca! 
Y  el  ohotu  yol 

(Abrasáudoae  é  imitandu  el  magldu.) 

Oooohl 


Pacho. 


Pacha. 


Los  dos. 


Yo  tenga  cien  duras 
que  estáo  en  pape], 
de  aquel  que  el  gubiernu 
se  suele  cumer. 
Pus  bien,  si  tú  quieres 
se  lus  sacaremus 
y  lus  gastaremus 
en  un  dos  pur  tres. 
Yo  nun  tengu  nada, 
ni  nunca  tendré; 
mas  si  tú  lu  quieres 
tamién  criaré. 

Y  si  tengu  suerte 
de  hallar  otru  chiou 

y  el  amu...  es  muy  ricu, 
me  redundearél 

(Bailando.) 

Levanta  lus  pieses 
de  punta  y  tacón, 
tal  cual  lus  marqueses 
del  comen  inflen, 

Y  nun  me  ounfíeses 
que  nun  tienes  fuerza, 
sin  que  antes  se  tuerza 
tu  custituciónl 

(Se   quedan   como  derrengados,    apoyándose  «1 
lino    en  el  otro.) 


SABLAIIO. 

Pacho. 

Y  abura...  á  la  meriendal 

Pacha. 

Yamus. 

Pacho. 

Qué  te  cumerás? 

Pacha. 

Lu  que  haigal 

Pacho. 

Yo...  menus  de  doce  güevus 
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darus!...  Y  nu  prúebu  el  agua! 
Pacha.  Esu...  y  yo  fritas...  oun  sus 

currespundientes  patatasl 
Pacho.  Toma  un  cachete! 

Pacha.  Ytúotru! 

Pacho.  Y  un  empujónl 

Los  DOS.  Viva  Právial 

(Sfl  dlrigea  háoia  el  merenderu  cugidos  do  Ua  ma* 

uus.  De  pronto  se  detienoQ.) 
Pacho,  Ayl  Perú...  quó  gorda  estás!  (Al  eutrar.) 

Pacha.  Nun  lu  creas  ..  son  las  sayas!  ad.) 

(VAnso  lo9  dos  primera  iaqalerda.) 

tóSOENA.   V.' 

PkPITO    Por  la  ddreoha,  primer  término.  Al  salir  tropiexa  eon  el 
columpio.  Viste  americana  y  hongo  y  lleva  lentes,  ala  oordóu,  que 
deapné*»  sacará.  Una  flor  en  el  ujal  de  la  amerioatia.  Bate  persona- 
je es  extraordinariamente  corto  de  vista;  oaai  miope. 

Ay!...  Como  veo  tan  poco, 
á  cada  paso  que  doy 
tropiezo,  y  me  vuelvo  loco. 
Vamos  á  ver,  dónde  estoy? 
Ya  debo  de  haber  llegado 
cerca  de  la  plaza.  Pero 
eso...  donde  he  tropezado 
es  la  estatua  de  Pjspartero. 

(Mirando  al  columpio.) 

Sí...  me  parece  que  gí: 

porque  eso,,,  es  el  pedestal. 

Si  el  general  no  está  ahí  .. 

se  habrá  ido  el  general... 

(Acercándojse  más  al  eolurapio,  sacando  los  lentes 

y  poniéndoaelos.) 

Ayl  Si  es  el  columpio...  vaya! 
Y  enfrente  está  el  merendero. 
Ya  llegué!...  Con  tal  de  que  haya 
venido  la  que  3^0  quiero!... 

(Al  proscenio,  muy  contento.) 

Cuando  la  vi  el  otro  día, 
y  la  cité  deqidido, 
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me  dijo...  que  si  podía... 

Yo  ereo  que  habrá  podido. 

Toda  la  onestión  estaba 

éH  que  DO  había  cambiado 

el  día  y  no  la  tocaba. 

(St  qaitft  loi  leutes,  y  despuéa  de  limpiarlo»  oon 

el  pañoelo  los  guarda.) 

Quiera  Dios  le  haya  tocadol 

Yo  también  debía  estar 

i  vueltas,  oon  el  Digesto, 

ocupado  en  estudiar 

aquel  libróte  indigesto. 

Y  en  cuanto  papá  se  va, 
sin  perder  un  solo  instante, 
hago...  lo  que  mi  papá 
haría  cuando  estudiante. 
Pillo  la  puerta  enseguida, 

y  enseguida  me  las  guillo. 
Ohl  Las  leyes  de  Partida... 
esas...  me  las  sé  al  dedillo. 

Y  las  de  Torol...  Cuidado 
que  me  las  sé  de  oarreral... 
Gomo  que  estoy  abonado 
siempre  á  la  misma  barrera. 
Pero  las  demás...  Maldito 
lo  que  sé  de  las  demásl 
Por  ese  cuerpo  bonito 
todo  me  lo  dejo  atrás. 

Vaya  un  talle  más  bien  hecho! 
Vaya  una  mirada  tierna!.... 
Vayan  al  diablo,  el  Derecho 
civü,  y  el  señor  Lasernal  (Pausa.) 
Estoy  loco,  sí  señor; 
tanto,  que  desde  hace  días, 
le  contesto  al  profesor 
algunas  majaderías. 
Ayer,  no  estuve  muy  mal. 
No.  Oogió  la  lista,  y 
oon  acento  doctoral 
dijo,  mirándome  á  mí. 
«Oiga  usté.  Quién  fundó  á  Roma, 
señor  Cebollino?»  Y  yo 
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fui,  y  le  oDütesté. — Pues,  toma, 
la  Ca8ilda.--Y  se  enfadó! 
Yo  le  d\je. — Usté  dispense 
si  le  causo  algún  perjuicio, 
mas  no  creo  que  usté  piense 
que  estoy  en  mi  sano  juicio. 
— «No  señorl  Si  lo  pensase 
lo  echaba  á  usté  por  allí, 
y  á  patadas,  de  la  elase.»  — 
£1  es  muy  fino:  eso  si. 
Mas  no  me  desconcerté 
por  eso.  Pedí  permiso 
porque  me  dolía  un  pie... 
y  eché  á  correr,  muy  sumiso. 
Teniendo  la  suerte  loca 
de  encontrármela  al  salir, 
y  asi  de  manos  á  boca; 
como  no  hay  más  que  pedir. 
Tanto,  que  en  pocas  razones 
los  dos  salimos  de  apuros 
Yo...  la  pedí  relaciones, 
y  ella...  me  pidió  seis  duros. 
Qaé  chica!...  No  he  yisto  nada 
tan  inocente  como  ella!... 
Tan  linda...  tan  bien  formada!  .. 
Ay!  Y  además  es  doncella. 
Y  además  su  señorita 
es...  es  de  la  aristocracia!... 

(Grnza  la  esoena  de  derecha  á  isqulerda  un  hidl- 
Tidao  de  Orden  público  oon  oapote  y  esolaYina  de 
hale.  Pepito  se  le  queda  mirando  ) 

Hombre!  También  es  bonita 
esta  otra.  Viva  la  gracia! 

(Bl  de  Orden  público  se  va  lunUmente  por  la  ta- 

qnierda  segundo  término.) 

La  seguiré?,..  No:  sería 

una  falta  imperdonable. 

Si  no  encontrase  á  la  mía... 

Entonces...  sí  ..  seducía 

á  esa  del  impermeable! 

(Va  hasta  la  izquierda;  se  qneda  mirando  al  sitio 
por  donde  se  ha  ido  el  de  Orden  púbUqu    y    vasQ 
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detrás  tcopezando  en  el  merendero    al  haaer   el 
mutis.) 


ESCENA  VI. 

Casilda. — RoMEKO,  que  vieaeu  por  el  foro,   derecha,    cugl-los 

del  braao.  Despuói.  PkPITU. 


Casild. 


Rom 


Casild. 
Rom. 


Casild. 

Rom. 

Casild. 


Rom. 

Casild. 


Rom. 


Casild, 


(Muy  mimosii.) 

No  hagas  caso  del  hortera. 

Si  te  quiero  á  tí  sólito. 

Y  yo  á  tí  sola:  no  ves, 

mujer,  que  estoy  derretío, 

y  soy  capas...  si  tú  quieres?.  . 

De  qué'.  .  No  te  calles;  dilo. 

Faque  veas  si  te  quiero, 

fí  tienes  en  el  bolsillo 

con  qué  ..de  entrarme  por  áí  , 

(Señftla  ftl  morendero.) 

y  hartarme  de  pan  y  vino, 

y  judías  con  pinjientos, 

y  de  too...  por  cariño 

ná  más,  y  para  que  veas 

que  yo  no  estoy  resentío... 

(Buacaiidu  en  su  bolsillo.) 

Ayl  Si  no  tengo  diaerol 
EntoDses  tú  me  has  mentido; 
no  me  quieres! 

(Mirando  á  la  izquierda.) 

No?...  Espera. 

que  allí  creo  que  distingo...  (Acercándose.) 

Sí...  él  es...  un  animal... 

Qué  animal? 

(Vuelve  al  proscenio.) . 

Un  sefioritü 
que  me  hace  el  amor,  y  hasta 
se  quiere  casar  conmigo. 
Animal  de  verás! 

(Retirándose  á  la  derecha  cou  Casilda.) 
(Aparece  Pepito  segunda  izquierda.) 
(A  Romero  llevándoselo  á  la  derecha.' 


1 


Casild. 

Rom. 

Casild. 

Rom. 
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ChiBtl 
No  tengas  celos  Juanillo.  (£a  tos  bBjft.> 
No;  si  lo  que  tengo  es  hambre. 
Y  estáte  aquí,  oalladito. 
Ese...  nos  convidará. 
De  verás? 

Pues  si  es  muy  rico. 
Me  quieres? 

Que  si  te  quiero?... 
Ya  verás  tú  que  apetito! 

(Romero  se  queda  á  la  dereolia  y  CaAllda  avanza 
hasta  colocarse  al  lado  de  Pepita,  qae  ae  pone 
los  lentes  y  se  sorprende  al  verla.) 


t 


Pbp. 


Casild. 


Pep. 


MlhlICA. 

(Poniéndose  los  lentes.) 
Ohl  Niña  encantadora 

te  encuentro  al  fin. 
Puntual  á  nuestra  cita 

me  tiene  aquí. 
Si  hablarme  algo  desea 

lo  dice  usté, 
Escúoliame  un  momento, 

te  lo  diré. 


(Casilda  en  el  centro.  Romero  á  su  derecha  segaü' 
do  término  y  Pepito  A  la  izqoierda.) 

Yo  siento  aquí 
dulce  emoción, 

(Casilda   le   quita  loa  lentes  y  Me   los   pone 
ella.) 

late  en  mi  pecho 
un  volcán. 
y  suena  así 
mi  corazón. 

(Romero  avansa  hasta  la  derecha  de  Casilda.) 

tin...  ti...  pi...  tín. 

tín...  pi...  tan. 

Escucha  así 

y  oirás  el  son, 

del  ti...  pi...  tín 


Casid. 


Pep. 


Casilp. 
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ti...  pi...  ton. 

(CaiUda  baila  con  Romero.) 

Qaéplacerl 

Qué  ilusiónl  (Popllo  buicindola  a  tlentai  J 

Dóode  estás? 

Ah!  Ya!...  (La  encuentra.) 

No -fíe  usted. 

(Romero  ae  pone  los  lentes  qna  le  ha    dado 
Caíllda.) 

de  esa  emooiÓD, 
y  apague  ya 
su  volcáu, 
que  engaña  al  fin 
el  corazón 
cuando  hace  tin... 

(Bomero  le  toca  é  Pepito  en  el  hombro  y  •« 
el  iombrero.  Pepe  ie  voelve  para  «aber  quién 
le  ha  tocado,  Romero  vuelve  al  lado  de  Ca- 
silda.) 

ti...  pi...  tan... 
Puede  cambiar 
el  dulce  son 
del  ti...  pi..  tin, 

en  pitón. 
Déjate,  déjate, 
déjate  abrazar; 
déjame,  déjame 
en  tu  mano  dar 
unb«pín,dosótres, 

veinte;  ciento  y  vá\L» 

(Casilda  en  el  centro,  Romero  á  su  derecha, 
pepito  á  la  izquierda.  Romero  coloca  su 
bra.o  izquierdo  detrás  de  Casilda,  y  le  hace 
pasar  por  entre  el  brazo  izquierdo  de  éste  y 
su  cuerpo,  de  modo  que  ofrece  su  mano  A 
Pepito,  el  cual  la  besa  creyendo  que  es  la 
de  Casilda.  M  mismo  tiempo.  Romero  coge 
flon  la  mano  derecha  la  derecha  de  Casilda 

y  la  besa.) 
(Apartándose.) 

Carambita  con  el  hombre; 
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(Sale  el  de  Orilon  públieo  por  la  primera  de* 
reoha,  oogo  el  niño  qne  está  eu  el  eolampio» 
y  se  va  con  él  por  el  foro  Uqnier^a.) 

qué  manera  de  pedírl 
Quite  U8té...  quite  usté, 

(Vuelve  á  ponerse  los  lentes.) 

que  eso  es  abusar. 
Mire  usté,  mire  usté 
que  me  va  á  enojar. 
Basta  ya,  basta  ya, 
no  sea  usté  pillín. 
pRP.  Carambita,  eto. 

Que  esas  dulces  emociones 
de  placer  me  harán  morir. 
Si  escuchas  tierna  mis  súplicas, 
tendrás  alhajas  magníficas, 
y  trajes  nuevos,  riquísimos, 
y  ya  verás...  y  ya  verásl... 
Rom.  (A  Casilda.) 

Dale  el  sablazo  que  es  muy  tarde  ya; 
y  tengo  una  hambre  que  no  puedo  más. 
A  este  gachó  le  voy  á  estropear; 
le  voy  á  estropaarl 
Casild.  No  fíe  usted,  eto. 

Pbp.  To  siento  aquí,  eto. 

Casild.  Carambita  con  el  hombre, 

y  su  ton...  pi...  tío...  pi  tánl 
Pep.  Esas  dulces  emociones, 

ay!  qué  gusto  que  me  dan!  • 

ESCENA.  VII. 

PiOHOS  Y  TODOS — El  CORO  DESPUÉS.— Al  terminar  la  múnioa 
Me  oyen  grUo-i  dentro  del  merendero.  Salen  el  PaPÁ,  la  MaMÁ  y 
la  Niña.  E1  Papá  saoa  a  Pacha,  ooglda  por  e1  eaello.  Detrás 
Pacho,  haola  el  foro:  al  mismo  tiempo,  el  Coro  se  va  aproslman- 
ao.    Romero,  Casilda  y  Pepito  qaedan  á  la   derecha,  primer 

iórmlno. 


MaUÁ.  Mi  hijo!    (Dentro.) 

Papá.  (Id.)      Mi  hijol 

Mamá.  (a  Pacha  saliendo.)  Mi  hijo! 

Papa.  (ídem,  sin  soltarla  ) 
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Vamos,  explíqucme  usted! 

Por  qué  salió  usted  de  oasa? 

(La  Niña  sale  detrás  oomloada  paa.) 
Pacha.  (Asustada  y  defendiéndose.) 

Pur...  que  había  fuegul 
Papá  y  Mamá.  (Con  terror.)  Ehl 

Pacha.  Nu...  purqne  nu  había  fuegul 

Niña.  (Con  la  boca  llena.) 

Ayl  Pepito  aquí  también? 
Pep.  Mis  papas! 

(Asnatado  y  escondiéndose  delrás  de  Casilda  y  Ro* 

mero.) 

(Apartándose.)  AdiÓS,  judías! 


Rom. 

Papá. 

Mamá. 


Casild. 
Papá. 


Pep. 
Mamá. 

Pep. 

Papá.  [ 
Mamá.  ( 
Niña. 
Pacha. 

Papá.  ( 
Mamá.  ( 
Pacha. 

Papa. \ 
Pep.  ( 
Mamá,  i 
Niña.  ) 
Pacha. 
Ord.  Püb. 


Pepitol  (Al  verle.) 

(El  Coro  lima  ya  la  escena.   Simeón,   Valentín  y 
Serafín  aaleu  también  por  el  foro.) 

Cómo  ha  de  ser! 
(Soltando  á  Pacha   y   cogiendo  á  Pepito  por    ana. 
oreja,  lo  lleva  al  proscenio.) 
Ven  aquí.:,  ven...  y  Laserna? 
Bueno.  (Asustadísimo.) 
(A  Pacha.) 

y  el  otro? 

Quién  es 
el  otro? 

Pues  Antoüito. 

Dónde  está?  (A  Pucha  con  furia  ) 

Pues  nu  lu  sé. 
Ahí...  ^Acercándose  al  columpio.) 

Dónde?  (Rápida). 

(Volviendo  mny  afligida.) 

Ya  nu  está! 


A  la  cárcel!  (La  nl&a  con  la  boca  llena  ) 

Yo?         ^ 

(Foro  dereoha.)  De  quiéu 

es  este  chico?  (Con  un  niño.) 


Papá. 

Mamá. 
Niña. 
Pep. 
Pacha. 

Ord.  püb. 

Pacha. 

Papá. 

Mamá. 
Papá. 

Rom. 


Niña. 
Casild. 


Rom. 


Casíld. 


SlM. 

Ser, 
Pfip. 
Papá. 

Rom. 
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De  todos 


nosotros!  (Todos  quieren  cogerle.) 

Pues  t^^enlé. 
Ven,  hija  mia!  (Queriendo   cogerle.) 
(Dándola  un  empujóu.)  De  UU  OUernoI 
No  lo  vaelves  á  cogerl  (Le  quita  el  niño.) 
Primero  que  usté  lo  críe!... 

Lo  orio  yo!  (Poniéndoselo  al  peoho.  No  lo  deja  ya 

hasta  oaer  el  telón.) 

(Apareciendo  en  primera  filk.  Al  lado  de  Cai^ildA.) 

Y  hará  bien! 

(Se  oyen  dentro  guitarras.) 

Qué  es  eso? 

(Mirando  al  foro.)  Son  unOS  chicOS 

del  barrio  de  Lavapiés, 
que  van  á  los  toros,  con 
mucha  gracia  y  mucho  aquél. 
Apartarse  todo  el  mundo, 
questo  sí  tieneque  /ver. 

(Aparecen  por  el  fom,  músicos  tocando   una  mar- 
cha. Visten  chaqueta  y  hongo,  algunos  gorra:  lla- 
gan al  proscenio.) 
(A  los  músicos.) 
Vamos,  tocar  cualquier  cosa 
alegre,  si  la  sabéis, 
pero,  que  sea^  flamenca. 
Yo  la  caato. 

Y  yo  también. 
Y  yo,  si  es  flamenca 
(Gravemente.)  Niño; 

silencio! 

(A  Pepito  muy  gravemeute.) 

Cayese  ustél 
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MÚSICA,  (t) 

Ya  salen  las  cuadrillas 
que  hoy  van  á  lidiar, 
tres  toros  del  Saltillo 
tres  del  Coliuenar. 
Valientes  matadores 
los  van  á  matar... 
Lagartijo  y  el  Frascuelo 
y  el  Guerra,  sin  par 

sin  par. 
Lo  que  vamos  á  gozar! 
Va  á  ser  la  mar, 

la  mar! 

De  los  banderilleros 
nada  hay  qué  decir; 
pues  siempre  con  los  palos 

se  saben  lucir. 
(Todos  alzau  loa  brazos  oomo  si  fueran  il  puuer 
banderillas.) 

La  nata  y  flor,  señores, 
no  hay  más  qué  pedir... 
Al  Manene  y  al  Mogino 
ya  veo  salir, 
salir. 
Al  Ostión  veo  venir. 
Se  va  usté  á  divertir. 

Vienen  detrás 
los  picadores: 


(1)  Los  autores  ruegan  al  Director  de  escena  que  se  ¿jo 
mucho  en  la  colocación  de  las  figuras  y  el  ensayo  de  este 
número,  que  ha  de  resultar  muy  movido  y  muy  animado. 
Los  comparsas  que  salgan  con  las  guitarras,  se  colocarán  en 
el  foro,  n:ente  al  público;  y  el  coro,  y  todos  los  artistas  que 
toman  parte  en  el  saínete,  en  dos  alas,  formando  un  semi- 
círculo: las  mujeres  á  la  derecha  y  los  hombres  á  la  izquier- 
da. Todas  las  frases  deberán  ir  acompañadas  de  movimien- 
tos en  armonía  con  lo  que  indica  la  letra,  teniendo  present  e 
que  la  idea  de  los  autor  js  ha  sido  suponer  que  se  está  viendo 
la  entrada  do  una  cuadrilla  en  la  Plaza  de  Toros  y  el  prin- 
cipio de  la  corrida. 
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Mujs. 

HOMBS. 

Todos. 


HOMBS. 

MüJs. 

HOMBS. 


cTodos  av alisan  haoÍA  el  eentro  saUando 
ooiuo  si  enlQviesen  á  caballo,  y  oon  las  pi- 
cas preparadas.) 

(Ya  irá  borracho  alguno 
de  esos  señores.) 

(Retroceden,  tambaleándose  como  si  estu- 
vieran beodos  ) 

Mire  usté  aqnél, 

de  verde  y  pkta: 

la  pata  va  á  meter 
el  curdón, 
sin  remisión!  . 
Pon! 

Ay!  Qué  salero 

tiene  el  piquero  1 
Ayl  Qué  risa  que  we  da! 
Pero  qué  borracho  va! 
So  ourdón,  quitiiste  allá! 

Já,  já,  já,  jal 

Ayl  Qué  torero, 

más  embustero. 
Me  parece  á  mí  que  usté 

no  pica  ná... 
ná..,  ná...  tiá.  .  ná\ 

Qué  vestidito 

más  nuevccito! 
£sta  tarde  lo  estrenó, 
y  en  el  Rastro  lo  compró. 
Un  pitillo  apuesto  yo. 

Quién? 

Yo,  yo,  yo! 

Q^é  caballito 

más  fogosito! 
Sujetarlo,  porque  ya 

se  desbocó! 

Só,  so.  só,  só! 
Sooó! 

(Hablado.) 

Oiga  usté,  señor  depicaor... 
Ya  mira  el  hombre  aquí.  ', 

(Habtado.) 

Dígame  usté,  amigo,  por  favor... 


Mujs. 

HOMBS. 

Todos. 
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# 

Qaé  cara  de  gilí... 
(Hablado.) 

Es  usté  torero,  ó  aguador? 
Qué  risa  verle  así... 
ahora  va  para  acá... 
ahora  ya  para  aquí... 
Otra  mona  más  atroz 
no  vi. 
Chaoarraca^  chacarraca,  cha! 
Ta  mira  el  homhre  aquí. 
Chiquirriqui,  chíquirriqui,  chí! 

qué  cara  de  gilí. 
Chucnrruou,  chucurraou,  chúl 
Qué  risa  verle  así... 
ahora  va  para  acá... 
ahora  va  para  aquí... 
Otra  mona  más  atroz 
no  vi. 
Chipé! 
Ole! 
(Hacen  todos  iiua  evolaeióa  alrededor  del  eacesia- 
rio,  figurando  lo  que  indioa  la  letra.) 
Ahí  salen  las  mulillas 
quieren  ya  correr; 
los  chulos  no  las  pueden 

casi  contener. 
Valiente  corridita 
ésta  de  hoy  va  á  ser; 
mucha  atención,  señores, 
que  hay  mucho  que  ver. 

(fie  eolooan  todos  frente  al  públioo;  las  mujeres 
delante.) 

Y  ya  el  reló 
las  cuatro  da. 
Pues  los  clarines 
suenan  ya. 
Trá,  tá,  tá,  tá. 
tá,  tá,  tá,  tá,  tá,  tá. 
(Coa  las  manos  sobre  loa  labloa  ) 
tá,  tá.  tá,  tá,  tá,  tá, 
y  ya  en  la  plaza 
el  toro  está.... 
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Ya  está.. 

Sá! 

BABLABO. 

SlM. 

(A  Casilda.) 

1 

Y  en  qué  qnedamos  nosotros? 

Rom. 

Usté...  y  ésta?...  pues  en  nada. 

Casild. 

No  puede  ser  menos. 

SlM. 

(Con  mnoha  floura.)   No? 

Adiós.  (Vase.) 

Seb. 

Te  dio  calabazas.  (Vanse  los  tres.) 

Rom. 

(A  Pepito.) 

X  abur,  que  me  voy  al  pienso. 

Usté  gusta? 

Pep. 

(Mnj  sofuoado.) 

Muchas  gracias. 

Rom. 

(A  Casilda.) 

Ahora,  despídete  tú 

de  toa  la  aristocrasial 

atúaiCA. 

Casild. 

(Ai  público.) 

(Todas  las  mujeres,  en   fila,  fíenle  al  público.5 

(Hablado.) 

Oiga  usté,  señor  espectaorl,. 

Müjs. 

Qué  guapo  que  es  ustél 

Casild. 

(Hablado.) 

Venga  una  palmada,  por  favor. 

Mojs. 

Que  yo  le  mimaré! 

Casild. 

(Hablado.) 

Es  usté  banquero,  ó  senaor't»,. 

Müjs. 

Qué  hermoso  es  el  de  allíl 

(Señalando  al  público.) 

Casild. 

(Idexa  ) 

Pero  es  más  el  de  allá! 

Müjs. 

(ídem  ) 

Pero  es  más  el  de  aquí! 

Todas. 

(Con  eoqueteria.) 

Otro  chico  más  galán 

no  vil 

(Se  colocan  las  mano<)   sobre  los  labios,  y  lanzan 

todas  al  mismo  tiempo  nn  beso  al  público;  pero  de 

modo  que  se  oiga  el  ohasqnido  faerte,  y  á  compás.) 

WN  DEL  SAÍNETE. 

QBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 

UN  CLAVO  SACA  OTRO  OLaVO.— Proverbio  original,  eu 
un  acto  y  en  prosa. 

POB.  BUSOAE  EL  REMEDIO...— Juguete  oómioo,  origi- 
nal, en  un  acto  y  en  verso.  (1^ 

PARTE  DIARIO.— Juguete  cómico,  original,  en  un  act^)  y 
en  verso. 

La  LLAVE  DEL  PARAÍSO — Juguete  cómicD,  original, 
en  dos  actos  y  en  prosa. 

¡TODO  EMPIEZA  Y  TODO  ACABA!-Parodia  trágico - 
burlesca  en  un  acto  y  tres  cuadros. 

LA  PERLA  Dlí  MI  MUJER.— Juguete  cómico,  original,  en 
un  acto  y  en  prosa. 

EL  DEMONIO  QUE  LO  ENTIENDA.— Juguete  cómico,  ori- 
ginal, en  dos  actos  y  en  prosa.  (2) 

EN  LA  CALLE  DE  LA  PASA.— Pasillo  cómico,  original, 
en  un  acto  y  en  verso.  -? 

BELÉN,  13. — Juguete  cómico,  original  on  dos  actos  y  en 

prosa. 
CUESTIÓN  DE  GABINETE.— Juguete  cómico,  original, 

en  un  acto  y  en  verso. 

NINA  PANCHA. — Juguete  cómico- lírico,  original,  en  un 
acho  y  en  verso,  música  de  los  Sres.  Romea  y  Val  verde. 

EL  CANARIO. —Juguete  cómico-lírico,  original,  en  un  acto 
y  en  verso,  música  de  los  Sres.  Romea  y  Valverde.  (Se- 
cunda edición.) 

JUANITA  LA  CACHARRERA.  — Boceto  de  costumbres 
populares,  original,  en  un  acto  y  en  verso. 

LOS  PUGITl VOS.— Juguete  cómico,  original,  en  un  acto 
V  en  prosa.  ,  ' 

EL  VECINO  DE  AHÍ  AL  LADO,  juguete  cómico,  origi- 
nal, en  un  acto  y  en  pro?«a. 

EL  CR.Í^ÍEN  DE  ANOCHE,  humorada  en  un  acto  y  en  pro- 
sa, original. 

EL  TENIENTE  CURA.— Juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa,  original.  (3) 

LOS  DOMINGUEROS.-^Sainete  lírico,  original,  en  un  acto 
y  en  v&rso,  con  música  de  los  señores  Romea  y  Valverde . 

MIS  PRIMEROS  CANTOS.— Un  tomo  (agotada).     .. 
ÁUREA,  novela. — Un  tomo  (agotada). 
EL  RATONCITO  PÉREZ,  ídem.— Un  tomo  (agotada). 
¡EL  PIN  DEL  MUNDO! ,  ídem.— Un  tomo. 
PARA  USTED,  picaduia  literaria. — Un  tomo. 
DERECHO  CÓMICO-CONYUGAL  (quinta  edición).  Corre- 
gida ^  aumentada  coi^  la^s  leyes  de  Toro.  Un  tomo. 
CANTOS  DE  UN  MUDO  (cuarta  edición).-^Un  tomo. 
LOS  POSTERGADOS  (tercera  edición).— Un  tomo. 
EL  MONIGOTE,  novela  (segunda  edición). — Un  tomo. 

(1)  En  colaboración  con  D.  Alvaro  Romea. 

(2)  En  colaboración  con  D.  José  Estremera. 
iS)    En  colaboración  con  D.  Julián  Romea. 
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LOS  DÓMINOS  BLANCOS 

COMEDIA 

EN  TRES  ACTOS  Y  EN  PROSA 

IMITADA  DEL  FEANCES 


POK    LOS    SinOBBS  .*f^^'^§^ 


DON    BAMON    DE    NAVARBETEX^ 

D.  MARUNO  PINA  DO 


Repi'Mtatada  por  primera  vez  en  Madrid  en  el  Teatro  de  la  COMEDIA, 

el  7  de  Diciembre  de  1876. 


8EOU1IDA     SDlCXÓn. 


MADRID. 
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PERSONAJES.  ,  ACTORES. 

.  .        rp    JÓAQÍJIfí A ...»..%..... ^.tt. Sba^.   Fernandez. 

'   >  *  ^*  SfiR€fiDES. V. 4;.r. Alvarbz Tobad. 

/'    '.^    ^       .DOÑA  TOMASA Valverde. 

ASUNCIÓN Ballesteros. 

//  ^ /ft  .r/rtLUIS Sres.    Mario, 

7  y.  4a^  ENRIQUE Agüirre. 

'■\'',f    DON  LINO Zamacois. 

!'./    PEWTO Vinas. 

-       FELIPE  (i) SíInchezdeLeón. 

'  '    '  PEDRO Lara. 


La  escena  en  Madrid. 


(1)    Este  papel  ha  sido  escrito  expresamente  para  el  actor 
que  en  Madrid  lo  ha  desempeñado. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  £spaña  y  sus  posesiones  de  Ultra» 
mar,  ni  en  los  países  con  les  eaales  liaya  eolebrados  ó  se  celebren- en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  tradueeióo. 

Los  comisionados  de  la  Administración  LírieO'Oramétiea  de  DON 
EDUARI>0  HIDALGO,  son  los  encarg^ados  exclusivamente  de  conceder 
.  ó  necrar  el  permiso  de  representación  y  del  <;obro  de  los  dereelios  de 
propiedad. 

Queda  heetio  el  depósito  que  marca  la  ley* 
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ACTO  PRIMERO. 


Sala  ologanle. ^Puertas   laterales    y  al  foro. ^Velador  á    la  derecha. — 

Chimenea  á  la  izquierda.  *" 


ESCENA  PRIMERA-      /.>  _ 

DOÑA  TOMASA,  D.  LINO  y  ASUNCIÓN. 


¡f.  -'•' 


Jry  c 


Al  levantarse  el  telón  salen  por  el  foro. 

AsuNc.     Pasen  ustedes.  Las  señoras  qo  tardarán  en  volver. 

ToM,        ¿Conque  han  salido? 

Asi}R€.     Hace  más  de  dos  horas. 

Lmo.       Aguardaremos. 

ToM.       ¿Ha  venido  mi  sobrino? 

AsuNC.  ¿Don  Pepito?  No  señora.  Todavía  no;  y  es  extra'So 
porque  diariamente  viene  temprano. 

ToM.  Fué  á  recibirnos  á  la  estación;  pero  le  encargué  algu- 
nas compras,  mandándole  que  antes  de  ir  á  casa  vi- 
niese por  aquí,  en  donde  nos  hallaría. 

AsDwc,     Entonces  tampoco  "puede  tardar. 

Lino.  (Que  durante   esto  diálog^o  ha    e&tado    mirando  tiernamente   á 

AsnncióQ.)  (Siempre  me  ha  gustado  á  mí  esta  doncella  ) 
ToM.        ¿Eh? 
Lmo,       (Saliendo  de  sa  éxtasis.)  ¡Nadal  Que  aguardaremos. 
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AsüNC.     Si  ustedes  meló  permiten... 

ToM.       Yaya  usted,  vaya  usted  á  sus  quehaceres. 

AsuNC.     Hasta  luego. 

LtNÓ.  ¡A>.yi  (Suspirsuido   cómieameate    caando  pasa  Asunción   por   su 

'  lado.'. Está  le  mira.    Lino   la   tira   un  beso»  Asunción  hace  un 
^esto  de  asombro,  y  luego   se    marcha  riéndose.  Lino  se   queda 
frente  á  la  puerta.) 

ESCENA  11. 

DOÑA  TOMASA  y  D.  LINO. 

Ton.        ¿Qué  haces  ahí? 

Lino.       ¿Eh? 

ToM.        ¡Qué  qué  haces  ahí! 

Lino.       ¡Nadal  \a  lo  ves. 

ToM.        (Sentándose )  ¡Cómo  me  dueleu  las  piernas!  jLos  viajes 

me  destrozan! 
Lino.       ¡Vaya  un  viaje  largo!  Desde  Alcalá. 
ToM.        ¡No  importa!  Ya  no  está  un&  para  estos  trotes. 
Lino.       Recuerda  que  quise  venir  solo. 
ToM.        Es  verdad. 
Lino.       Mi  deseo  es  siempre  ahorrarte  toda  clase  de  molestias. 

— ¡Yo  iré  sólo,  ángel  mío,  te  dije.!  Yo  iré  sólo  y... 

(Tendré  el  placer  de  perderte  de  vista  algunas  horas.) 
ToM.        (Acercándose  á  Lino.)  ¡Guánto  te  agradezco  tales  pruebas 

de  interés!  (Abrazándole.)  ¡Gómo  demuestran  tu  cariño, 

tu  corazón! 

Lino.  (Queriendo  desprenderse  de  tos  brazos  de  su  mujer.)  Natural- 

mente. 

ToM.  (El  mismo  juegro.)  Por  supuesto  que  todo  lo  merezco, 

¡pichón  mío! 

Lino.  ¡Oh!  !Ya  lo  creo! 

ToM.  ¡Porque  sé  muy  bien  recompensarte  con  mi  ternura! 

Lino.  (Demasiado.) 

ToM.  ¡Lino  de  mi  alma! 

Liíio.  Tomasa  de  mi  vi...  (¡Pero  qué  empalagosa  esl) 

ToH.  ¡Guánto  tardan  las  chicas! 
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Lino.  (Hojaaado  un  ilbatn  qaa  hay  sobre  el  velador.)    Estarán   de 

compras.— Cuando  las  mujeres  visitan  las  tiendas,  se 
eternizan.* 
ToM.       Es  necesario  disculparlas. 

Lino.  (Sorprendido  vi  ver  un  retrato.)  ¡CioIOSl 

ToM.        ¿Qué? 

Lino.       (Dia!maiaodo.)  Nada. 

ToM.        ¿Por  qué  has  dicho:  ¡Cielos  I 

Lino.       ¡Por  nada!  Es  que  iba  á  cantar  aquello  de...  (cantando.) 

¡Cielos!  ¿Qué  escucho?  ¡No  puede  serl 
ToM.        ¡Aaah! 
Lixo.       CiEs  ella!  ¡Julieta!  ¡Mi  conquista  de  los  Bufos!  La  que 

está  en  vfas  de  sucumbir  á  mi  pasión.) 
ToM.        (AcereáiidoBe.)  ¿Conoces  á  alguien? 

Lino.         (Volviendo  la  hoja  rápidamente.)  ¡No!  ¡Á  nadie! 

ToH.  (Mirando  el  áibom.)  {Uf!  ¡Qué  peinado!  ¿Quién  será  esa 

furia? 

Lino.  ;Hombre,  hombre!  |Uo  capitán  general! 

ToM.  ¡Qué  negra  tiene  la  cara! 

Lino.  ¡Efecto  de  la  pólvora! 

ToM.  Mira  á  Pepito. 

Lino.  Nuestro  sobrino. 

ToM.  ¡Parece  que  está  hablando! 

Lino.  Es  verdad. 

ESCENA  m. 

DICHOS,  JOAQUINA  y  MERCEDES  por  el   foro  en  elefante  trajo 
.  -'    ,.  -^  de  calle. 

f   '  JoAQ.       ¡Calla!  ¿Ustedes  por  aquí? 

ToM.        ¡Hola! 

Merc.      ¡Doña  Tomasa! 

Lino.       ¿Qué  tal? 

JoAQ.  ¿Pero  qué  es  esto?  ¿Cuándo  han  venido  ustedes?  (Joa- 
quina y  Mercedes  se  quitan  las  mantillas  y  las  entregan  á 
Asunción  que  ha  salido  detrás  y  se  las  lleva.) 

ToM.        Esta  mañana. 
Lino.       En  el  tren  correo. 
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Merc.      ¿Por  muchos  días? 

toM.       Seis  ó  siete.  Lo  bastante  para  arreglar  algunos  asuntos » 

JoAQ,       (Á  Lino.)  Usted  hace  poco  que  estuvo  en  Madrid. 

Lino.       Muy  poco. 

ToM.       Éste  va  y  viene  con  gran  frecuencia. 

Lino.       Es  preciso  cuidar  de  la  casa. 

JoAQ.       ¿Pero  es  posible  que  no  se  decidan  ustedes  á  vivir 

aquí? 
Lino.       iNunca!  |Nunca!  ¡Señora! 
Mero.      ¿Por  qué  razón? 
Lino.       Porque  este  es  un  clima  muy  malo.  En  invierno  hay^ 

muchas  pulmonías,  y  en  verano  rabian  todos  los  perros. 
ToM.        Crea  usted  que  acostumbrándose  á  la  quietud  de  lun 

pueblo,.. 
Lino.       Es  dificilísimo  vivir  en  la  corte.  ¡Este  ruido,  esta  agi- 
tación!... 
ToM.       Le  vuelven  á  una  loca. 

Lino.       Sí,  sí:  cada  vez  que  vengo  rae  sacrifico.  ¿No  es  verdad? 
ToM.        ¡Y  tanto! 
Lino.       Desgraciadamente,  los  negocios  me  obligan  á  menudear 

los  viajes. 
ToM.       Desde  Diciembre  es  un  continuo  ir  y  venir. 
Lino.       ¿Diciembre? — ¡Esoes!  (Cuando  hicieron  La  bella  Elena^ 
Merc.      (á  Lino.)  \Y  con  estos  fríos! 

Lino.       (Distraído.)  ¡Trabajando  en  piernas^  ¡No  sé  cómo  puede!. . . 
Merc.      ¡En  piernas! 

Lino.       'Ah!  Digo  que  se  quedan  heladas...  en  el  tren. 
Merc.      Y  á  todo  esto,  no  hemos  preguntado...  ¿Y  Enrique?  ¿Y 

Luis? 
JoAQ.       Divirtiéndose  cuanto  pueden... 
Merc.      Y  trabajando  mucho. 
JoAQ.       No  me  fío  del  trabajo  de  los  hombres. 
Lino.       ¿Cómo  es  eso? 
JoAQ.       En  cuanto  salen  ustedes  á  la  calle,  sabe  Dios  en  lo 

que  emplean  el  tiempo. 
ToM.        ¿En  qué  han  de  emplearlo?  Yo  estoy  segura  de  que  mi 

marido  sólo  se  ocupa  en  sus  negocios  de  bolsa.. 
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JoAQ.  TÚ  eres  muy  crédula,  querida  Mercedes. 

Merc.  y  tú  muy  maliciosa. 

ToM.  De  todo  hay.  ¡Buenos  y  malos! 

JoAQ.  Los  últimos  abundan  más,  querida  tía. 

ToM.  .  Porque  de  los  buenos  nadie  habla.  ¡Aquí  tienes  al 

mío.  ¡Un  ángel! 

JoAQ.  {Hola! « 

Lino.  Es  justicia. 

Lino,  Veinte  años  hace  que  nos  casamos... 

Liwo.  Veinte  y  tres.  • 

ToM.  ¿Veinte  y  tres? 

Lino.  ¡Estoy  muy  seguro;  veinte  y  tres  I 

ToM.  Pues  en  todo  ese  tiempo,  ni  el  más  leve  pecadillo.. 

JoAQ.  ¡Vamos,  que  al^^o  habrá  oculto! 

Lino.  (Y  aun  algos.)  ¡No  señora,  ni  esto! 
Mbrc.      ¡Es  fuerte  cosa  que  nunca  creas  en  la  virtud  de  los 

hombresl 

Lino»  ¡Aquí  tiene  usted  un  ejemplo! 

JoAQ.  Envidio  esos  corazones  confiados. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  y  PEPITO,  por  el  foro. 

. ! 
^  Saea  Tarios  paquetes  y  un  pequeño  g-lobo  atado  á  ana  caerda.  \ 

■/7   Pepito.    ¡Buenos  días! 
?'  * '     ToM.        ¡Pepito! 

Pepito.    ¿Hace  mucho  que  aguardan  ustedes? 

ToM.       Ño;  llegas'á  buena  hora. 

Pepito.    Aquí  tiene  usted  sus  encargos. 

ToM.        Bien.  ¿Y  la  pulsera? 

Pepito.    (iDiablo!  Se  me  ha  olvidado.)  La  dejé  á  componer. 

ToM.        ¿Dijiste  que  cambien  e!  broche?  Es  un  brazalete  que 
se  cae  á  cada  momento. 

Pepito.    Con  permiso  de  ustedes,  me  voy  al  despacho.  Tengo 
que  arreglar  unos  autos  de  don  Enrique. 

ToM.        Anda  con  Dios.  La  4?bligación  es  lo  primero. 
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JOAQ. 

TOM. 
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JOAQ. 

Merc, 
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Pepito.  Á  los  pies  de  ustedes.  Adiós»  tía. 

ToM.  Adiós,  bríboDZuelo. 

Pepito.  Adiós,  tío. 

Lino.  Dios  te  haga  un  saoto.  (vase.) 

ESCENA  V, 

DICHOS  menos  PEPITO,  lue^o  ENRIQUE. 

Ton.       ¿Qué  tal  se  porta  el  pasante? 

JoAQ.       Eé  UQ  ehieo  excelente.  Todos  le  queremos  mucho. 

Li:<<o.       Ya  sabía  yo  al  recomendarle  que  sería  un  modelo  de 

aplicación.  (En  fío,  de  la  familia!  [Otro  ejemplo! 
Enrique.  (Con  un  ramo  de  flores.)  Señoras... 
Lino.       íEnriquito! 
Enrique.  ¡Señora...  don  Lino! 
Lino.       Ya  hemos  preguntado... 
ToM.        Está  usted  muy  grueso. 
Enrique.  Y  por  usted  no  pasa  día. 
Lino.       (Pero  pasan  años.) 
Enrique,  (á  Joaquina.)  Querida  Joaquina,  para  que  veas  cómo  me 

acuerdo  siempre  de  tí.  (Dándole  el  ramo.) 

Mil  gracias.  Eres  muy  amable. 

¿Qué  tal?  Y  luego  murmuras  de  los  maridos. 

¿Y  esto  es  una  prueba?  ¡Ji,  já,  jal 

Es  Incorregible. 
Ekrique.  ¿Mi  mujer?  jNo  la  hay  más  desconfiadal  Figúrese  us- 
ted que  hasta  se  atreve  á  dudar  algunas  veces  de  mí. 

¡Dudar  de  mí!  (áluo.) 
Lino.       ¡Qué  tonteríal 
Enrique.  Apelo  al  tío.  ¡Usted  me  conoce! 
Lino,       ¡Y  muy  á  fondo!  Te  aseguro  que  Enrique  es  incapaz... 

(Él  me  llevó  á  los  Bufos.) 
JoAQ.       pero,  ¿quién  dice  lo  contrario? 
Mero.      En  cambio  yo  nunca  sospecho  de  mi  marido.        ^ 
ToM.        ¡Ni  yo  del  mío! 
Mkrc,      y  hace  usted  muy  bien. 
ToM.        Porque  sé  que  me  adora. 
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Enrique,  (a?,  á  Lino.)  ¿Y  Julieta? 

LmO.         (id.  á  Enriqae.)  {Chít!  ¡ÁÚO  DO  la  he  visto! 

Enrique.  ¡Cómo!  ¿Viene  usted  á  Madrid  y  no  corre  en  busca  de 

su  estrella? 
Lino.      ¿No  ves  que  tengo  encima  una  constelación?  (señalando 

á  su  majer.) 

Enriqce.  jJá,  jájjá! 

Lino.       jChit! 

Enrique,  (auo.)  ¿No  ha  venido  Luis? 

ESCENA  VI. 

I  DICHOS   y   LUIS. 

^^Lüis.       Presente.  Ya  sabía  que  estaban  ustedes  en  casa.  Pe- 

^^\  pito  acaba  de  decírmelo.  (Dando  U  man*    á   todos  y  abra- 

zando  á  Mercedes.) 

Merc.      ¡Qué  agitado  vienes! 

Lüis.  ¡El  caso  no  es  para  menos!  Acabo  de  saber  que  ha 
huido  de  Madrid  uno  de  mis  principales  clientes- 
Ramírez, — ^llevándose  cuantiosos  fondos.  Con  permiso 
de  ustedes  voy  á  poner  un  telegrama  á  Guadalajara. 
Me  aseguran  que  se  ha  dirigido  allí,  (se  dirige  a  vela- 
dor y  escribo  el  telegrama.) 

LiNO,        ¡Demonio! 

Luis.       Los  negocios  de  bolsa,  tío  mío,  sólo  producen  dis- 
gustos.                  :  ^  y    '       ^.  í  t 
Mebc.      ¡No  te  apures!  Tal  vez  no  sea  cierto.           ^.  /  ;^ 
Liífo.       Yo  no  hubiera  servido  para  bolsista.           —  •'^/'* 

Luis.  (Llama  y  saie  un  criado.)  Al  telégrafo  enseguida,  (Vaso    el 

criado.)  |Ea!  Ya  estoy  más  tranquilo! 

Lmo,       ¿Diga  usted,  sigue  bajando  el  consolidado? 

Luis.  No  me  hable  usted  de  eso.  En  casa  no  quiero  ocupar- 
me en  negocios.  ¡Deje  usted  que  dedique  estos  minu- 
tos á  la  familia,  á  mi  mujercital 

Joaq.       (¡Habrá  hipócrita!) 

Ton.        ¡Y  ahora  que  recuerdo!  Vamonos,  Lino. 

M  ERO.      ¿Tan  pronto? 
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ToM.  •  Hemos  de  ir  antes  de  las  cinco  ácasa  de  mi  prima.  No 
quiero  que  pase  el  dia  sin  verla.  Luego  se  disgusta. 
Adiós  Joaqulnita. 

JoAQ,       ¿Pero  no  vuelven  ustedes  á  comer? 

ToM.        Allá  veremos. 

Lino.       De  todos  modos,  yo  avisaré  á  ustedes. 

ToM.        Adiós.  Hasta  luego. 

Enrique  y  Luis.  Hasta  luego. 

Enrique,  (a  Lino.)  Vaya  usted  con  Dios. 

Lino.         (Ap.  á  Enrique.)  (¡Y  CQU  la  CFUZl) 

ESCENA  vil. 

DICHOS,  menos  D,  LINO  y  DOÑA  TOMASA. 

Lais  y  Mercedes  se  sientan  en  el  sofá. 

Enrique.  ¿Habéis  salido? 

JoAQ.       Hemos  estado  de  tiendas. 

Enrique.  ¡Pobres  bolsillos  nuestros!  jAh!  Comeremos  á  las  siete 

en  punto. 
JoAQ.       ¿Tienes  mucho  que  hacer? 
Enrique.  Mucho.  Pero  si  tú  quieres.  Jo  dejo  todo. 
JoAQ.       |No,  no!  Por  mí  no  te  molestes.  (De  cualquier  moda 

sería  igual.) 
Enrique.  (¡Es  lo  más  complaciente!)  (Vase  por  u  derecha.) 
Luis.       (Levantándose.)  jPues  yo  mc   quodo  contigo    toda  la 

noche! 
Merc.      (id.)  ¿De  veras? 
Luis.       ¿Dónde  la  había  de  pasar  mejor? 
Merc.      ¡Cuan  bueno  eres! 
Luis.       Voy  á  hacer  las  cuentas  del  día  y  vuelvo,  (luís  abrasa 

á  Mercedes  y  se  marcha  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

JOAQUINA  y  MERCEDES. 
JoAQ.       ¡Já,  já, já! 
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Merc.      ¿De  qué  te  ries? 

<JÍOAQ.  a¿Dóiide  la  había  de  pasar  mejor?»  Eso  siempre  se  oye 
con  gusto. 

Merc.      ¿Conque  crees?..  . 

JoAQ.  ¿Pobre  Mercedes?  ¡Qué  alma  tan  candorosa  te  ha  dado 
Dios! 

Merc.      ¿Por  qué?  iVamos  á  veri  ¿Acaso  no  me  ama  mi  marido? 

Joaq,  ¿Quién  dice  lo  contrario?  iSíI  Te  ama.  Pero  de  eso  á 
suponer  que  sea  un  angelí... 

Merc  ¿Es  decir,  que  para  tí  no  existe  un  marido  verdadera- 
mente fiel? 

Joaq.       Yo  creo  que  todos  son  unos  hipócritas. 

Merc      ¡Oh! 

Joaq.       ¿Te  asombras? 

Merc.      Rechazo  la  teoría. 

Joaq.  No  te  diré  que  siempre  nos  engañen,  pues  los  más  li- 
bertinos tienen  épocas  de  calma  y  de  tranquilidad.  Ni 
niego  en  absoluto  su  amor,  su  constaucla,  su  firmeza; 
pero  estoy  muy  lejos  de  concederles  siempre  tan  be- 
llas cualidades. 

Merc.      No  hallo  la  razón  de  tu  desconfianza. 

Joaq.  ¡Así  es  el  hombre!  Hay  que  tomarle  como  Dios  le  ha 
hecho. 

Merc.  Pero  si  Dios  no  le  ha  hecho  así.  ¡Si  son  muy  buenos  y 
nos  quieren  mucho! 

Joaq.       Y  nos  encañan  siempre  que  pueden. 

Merc      No  lo  creas. 

Joaq.  ¡Vamos  á  ver!  Hablemos  francamente.  ¿Pondrías  una 
mano  en  el  fuego  por  la  absoluta  fidelidad  de  tu  marido? 

Merc      Pondría  las  dos. 

Joaq.       ¿Te  figuras  que  nunca  podrá  enamorarse  de  otra  mujer? 

Merc      ¡Nunca!  ¡Lo  está  de  mí! 

Joaq.  AI  menos  convendrás  conmigo  en  que  si  alguna  vez  se 
le  presenta  la  ocasión... 

Merc      Sabrá  no  aprovecharla. 

Joaq.  ¡No  aprovechar  la  ocasión  un  hombre!  Eso  no  se  ha 
visto  nunca. 
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Merc.      Estoy  tan  segura  de  Luis,  que  me  atrevo  á  apostarlo. 

JoAft.       Y  yo  estoy  dispuesta  á  probarte  lo  contrario.     * 

Merc.      ¿De  qué  manera? 

JoAQ.       ¿Aceptas  la  prueba? 

Merc.      ¡La  deseo! 

JoAQ.  La  casualidad  nos  favorece.  Esta  noche  es  el  primer 
baile  de  máscaras  en  el  Teatro  Real.  Escribamos  á 
nuestros  maridos  dos  epístolas  misteriosas  dándoles 
una  cita  de  an'or.  Si  acuden  á  ella,  tendrás  que  darte 
por  vencida. 

Merc.      No  acudirán. 

JoA<j.       Lo  mismo  uno  que  otro. 

Merc.      ¿Pero,  cómo  saberlo? 

JOAQ.       ¿Cómo?  Yendo  nosotras  mismas. 

Merc      ¿Nosotras? 

JoAQ.  Nos  disfrazamos;  tú  aguardas  á  Enrique,  yo  á  Luis,  y 
cuando  más  rendidos  se  hallen,  abajo  las  caretas. 

Merc      ¿Y  si  no  acuden  á  la  cita? 

JoAQ.       Nos  volvemos  á  casa,  yo  derrotada,  tú  triunfante. 

Merc.      ¿Y  lo  confesamps  todo? 

JoAQ.       jPara  humillarme! 

Merc      ¿Quién  va  escribir  las  cartas? 

JOAQ*         Asunción*  (Busca  papel  en  una  cartera  qao  habrá  sobre  el  ve- 
lador.) ¡Aguarda!  Es  necesario  un  papel  especial.  (Toca 
el  timbre.)  ¿No  te  asustan  las  consecuencias? 
//'     Merc      Respondo  de  mi  marido. 
^■^'^     JoAQ.       ¡Pobrecilla! 
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ESCENA   IX. 

DICHAS  y  ASUNCIÓN. 

¿OAQ.  Diga  usted  á  Pedro  que  vaya  volando  al  almacén  de 
papel  de  ahí  enfrente,  y  compre  un  cuadernillo  tim- 
brado con  corona  ducal. 

AsuNC     Está  bien. 

JoAQ.       Y  tráigamelo  usted  en  cuanto  vuelva,    (vase  Asunción.) 
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ESCENA  X. 

DICHAS,  menos  ASUNCIÓN. 

JoAQ.      De  ese  modo  la  ilusión  será  completa. 

Merc.      ¿y  dices  que  la  doncella  va  escribir  las  cartas? 

JoAQ,  ¿Por  qué  no?  ¿Te  figuras  que  Asunción  es  una  criada 
vulgar?  Esa  pobre  chica  pertenece  á  una  buena  fami- 
lia; su  padre,  antiguo  militar,  murió  sin  dejarla  patri- 
monio alguno,  7  la  escasez  de  recursos  la  obligó  más 
adelante  á  ponerse  á  servir,  pero  es  una  muchacha 
muy  lista  y  bien  educada. 

Merc.      Siendo  así,  no  hay  ningún  inconveniente. 

JoAQ.  Además,  respondo  de  su  reserva.  No  temas  que  por  ella 
se  descubra  nada. 

AsüNC.     |Bien,  bienl  Como  gustes.  Ya  no  vacilo. 

ESCENA  XI. 

DICHAS  y  ASUNCIÓN,  coa  el  papel. 

AsüNC.     Aquí  tiene  usted,  señora. 

JoAQ.       ¿Á  ver?  jMagníficol  Ahora  siéntese  usted  y  escriba  lo 

que  voy  á  dictarle. 
AsuNc.     ¿Que  escriba  lo  qué?... 
JoAQ.       ¡Sí!  ¡Siéntese  usted! 

ASDNC.      ¡Allá  voy  I  (Se  sienta  delante  del  velador.) 

JoAQ.  (Dictando.)  «Dosoo  ver  á  ustcd  esta  noche  en  el  baile  del 
»Teatro  Real.  Llevaré  dominó  blanco...))  ¡No,  no!  |Así 
está  mal!  Coja  usted  otro  pliego. 

ASUIYC.      Corriente.  (Gaarda  la  carta  empezada  en  la  cartera.) 

JoAó.  «I Amor  y  misterio!  Esta  noche  á  la  una.» — ¿En  dóado 
le  citara? 

Asunc.  Cerca  del  restaurant,  señora;  allí  hay  gabinetes  par- 
ticulares. 

JoAQ.       ¡Ahí  ¿Lo  sabía  usted? 

Asui<(C.     Por  referencia. 

JoAQ.       «Esta  noche  á  la  una  en  el  Teatro  Real,  cerca  del  res- 
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ASÜNC. 

JOAQ, 

ASüNC. 

JOAQ. 

Merc. 


ASUNC. 

JOAQ. 

ASUNC. 

JOAQ. 

ASUNC, 

Merc. 

ASüNC. 

JOAQ. 

ASüNC. 

Merc. 

ASI-NC. 
JOAQ. 


ASÜNC. 

Merc. 

ASÜNC 
JOAQ. 


Merc. 

JOAQ. 

ASONC. 

JOAQ. 
ASüNC. 

Joaq. 
Merc. 

JOAQ. 


taraot.  No  falte  usted. — Un  dominó  blanco.» 
Un  dominó  blanco. 
Copio  usted  eso. 

I  Allí  ¿Dos  cartas  iguales?  (Escribe.) 

Justo. 

Es  una  broma  de  Carnaval.  (Saona  dentro  an  ^oipc.  Joa- 

qaina    y  Mercedes    corren  &  las  puertas   y   observan,  voWiondo 
después  cerca  de  Asunción,  que  mientras  copia  la  carta.) 

Lo  comprendo. 

Ahora  los  sobres. 

Dicte  usted. 

Señor  don  Luis  Rodríguez. 

¿Don  Luis? 

Silencio. 

Rodríguez. 

Señor  don  Enrique  Montalvo. 

¡El  señorito! 

¡Calle  usted! 

¡Montalvo! 

¡Muy  bien!  Dentro  de  un  instante  entregará  usted  con 

mucho  misterio  estas  cartas  á  quienes  van  dirigidas. 

Dirá  usted  que  las  ha  traido  un  lacayo  de  librea. 

¡Ahí  ¿Quieren  ustedes  engañarles? 

Excuso  recomendar  la  reserva. 

¡Señora! 

En  cuanto  entregue  usted  las  cartas;  vaya  á  casa  de 

mi  modista  y  dígala  que  necesito  para  esta  no:he  ua 

dominó  blanco. 

¿Uno? 

Para  tí.  Yo  tengo  el  del  año  anterior. 

Debo  advertirle  á  usted  que  quedó  casi  inservible. 

Como  es  tan  delicado  el  raso  blanco... 

Pues  entonces  que  haga  dos  enteramente  iguales. 

Voy  corriendo. 

(Á  Mercedes.)  ¿No  tiemblas  aúu? 

Al  contrario.  Estoy  muy  tranquila. 

Vamos  adentro.  Conviene  dejar  el  campo  libre. 
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M£RC.  Vamos.  (Vánso.) 

KSCENA  Xll. 

ASUNCIÓN  8oia. 

Pues  no  serán  ellas  solas  las  que  se  diviertan  esta  no- 
che, porque  yo  iré  al  baile  de!  Teatro  Real  también.  No 
faltaba  más  sino  que  me  quedase  en  casa  cuando  todos 
se  van.  Por  eso  he  dicho  que  no  servia  el  dominó  de^ 
año  pasado:— para  poder  ponérmelo  yo.  jSi  tuviese  al- 
guna íntriguílla!  ¡Si  escribiese  algún  billelito  como  los 
que  me  han  hecho  escribir!...  Pero  ¿á  quién?  Ahora 
estoy  sin  novio  y  no  conozco  á  nadie.  ¡Sí!...  ¡Buena 
idea!  Á  don  Pepiro,  al  pasante  del  amo,  que  es  un  ino- 
cente, un  bobalicón.  L^  daré  una  cita  como  Id  que  ha 
señoras  han  dado  á  sus  maridos,  y  tendré  compañta... 
y  cena.  Voy  á  coger  un  plieguecillo  de  aqual  papel... 
porque  quiero  que  me  crea  una  gran  señora.  ¡Já,  já! 
¡Cuánto  me  voy  á  divertir!  ¡Ah!  ¡Don  Luis!  (vieado  «a- 

lir  á  Loi§.) 

.  ESCENA  Xm. 

ASUNCIÓN   y   LUIS. 

(Tarar<}ando.)  Larán,  lan,  larán. 

(Con  misterio.)  ¡Señorito,  scñorito! 

¿Quién?— ¡Ah!  ¿Eres  tú? 

¡Chit!... 

¿Qué  ocurre? 

(Muy  hajo.)  Un  criado  de  librea  ha  traído  esta  carta 

para  usted.  (Lc  da  la  carta.] 

¿De  librea? 

¡Chit!  (Se  retira  al  foro  y  la  observa») 

¿Quién  diablo  será?    (ai  empezar  á   leer.)  ¡Qué    veo!  (To- 
siendo para  disimular. )  ¡Ejem,  ejem!  (¡Cs  una  cita!)  Ejeml 

(¡Amor  y  misterio!)  (Asudcíóq  se  acerca,  Luis  cambia  do  ex. 

presión.)  ¡Este  marqués  no  me  deja  en  paz! 
AsüNC.     (Con  intención.)  ¿De  uu  marqués? 
Lcis.        ¡Que  compre  hipotecarios!  Lo  de  siempre. 
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AsLNC.  (iNo  eres  tú  mala  hipotecal)  (Vaeive  ai  foro.) 
Luis.  (iQuiéa  será?  ¡Vaya  usted  á  adÍTinar!  ¡Son  tantas  las 
que  han  podido  enamorarse  de  mi!  \k  ]as  dos!  (Miran- 
do la  earta.)  jY  una  corona  de  duquesal  ¿Pero  y  Merce- 
des? Le  prometí  no  salir  esta  noche  y...  ]  Ahí  [El  telé-^ 
grama!  ¡Se  Onge  una  contestación!  ¡MagníQcoI  |Voy  á 
contestarme  á  mí  mismo!)  (vase.) 

ESCENA  XIV. 

ASUNCIÓN,  luego  ENRIQRE. 

AsuNC.     iCayó  en  el  lazo!  Si  supiera  que...  \E\  otro! 

Enrique.  ¿Dónde  habré  puesto  la  petaca? 

AscNC.     (ccmo  antes.]  iSeñorito,  señoritol 

Enrique.  ¿Qué  se  ofrece? 

AsuNC.     íChil!  , 

Enrique.  ¿Eh? 

AsuNC.    Un  lacayo  de  librea  ha  traído  esta  carta  para  usted. 

Enrique.  ¿Un  lacayo? 

AsuNc.     |Chil! 

Enrique.  ¿De  librea? 

AsuNc.     (iGumplí  la  comisión!  Ahora  voy  á  escribir  por  cuenta 

mía.)  (Vase.) 

ESCENA  XV. 

ENRIQUE,  imgo  D.  LINO. 

Enrique.  (Se  fija  on  la  carta  y  dospaós  do  leer,  mira  al  público  con  una 
sonrisa  maliciosa.  Vuelve  á  leer,  y  vaeive  á  mirar  y  á  sonreír,, 
arrog-lándose  con  sallsfación  la  corbata  y  el  pelo.)  ¡Sí  nO  po--* 

día  suceder  otra  cosa!  jVaya  usted  luego  á  convertirse 
en  santo!  ¡Imposible!  ¡Asediándole  á  uno  de  estemo- 
do!  Pertenece  á  la  más  alta  clase!  a  Amor  y  misteriol» 
Y  de  gran  librea!  ¡De  la  aristocracia,  no  hay  duda! 

LíNO.       Ya  estoy  de  vuelta. 

Enrique.  ¡Adelante! 

Lino.  (Muy  alegro.  Entra  cantando  y  baUando.)  ¡Solol  ¡Ya  VeS  qu^ 

vengo  solo! 
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EriRiQUE.  ¿Y  doña  Tom.  sa? 
Luto.       {La  fortuna  me  sonríe!  {La  casualidad  me  favoiece! 
Enrique.  Á  ver,  á  ver,  cuénteme  usted  .. 
Lino.       Se  ha  quedado  en  casa  de  su  prima,  la  cual  se  halla 
enferma  de  gravedad.  Heme  aquí  dueño  de  mis  accio- 
nes y  dispuesto  á  correrla  en  grande. 
Enrique.  Por  supuesto  en  compañía  de  Julieta. 
Lino.       ¡Me  vuelve  el  juicio!  {Las  actrices!  ¡Ese  es  mi  flaco! 
Acabo  de  escribirla:  Lucero,  aquí  tienes  á  tu  cometa.» 
Sentido  figurado,  ¿eh? 
Enrique.  ¡Sí,  sí! 

Lino.       «]Á  tu  cometa!  Esta  noche  girará  cual  satélite  errante 
))por  tu  sistema  planetario.  Haremos  eclipse  á  las  tres. 
» — Tu  osa  mayor,  Lino.» 
Enrique.  Perfectamente. 
Lino.       ¿QuéJe  parece  á  usted? 
Enrique.  Un  curso  de  astronomía, 

Lino.       Es  preciso  ser  cautos.  Porque  si  esa  epístola  cayera 
en  poder  de  mi  mujer,  ¡figúrate!  ¿Cómo  había  de  adi- 
vinar que  yo  ora  la  osa  mayor  de  Julieta? 
Enrique.  Imposible. 
Lino.       De  modo  que  mientras  mi  mujer  acompaña  á  la  prima, 

yo  me  voy  al  baile. 
Enrique.  ¿Á  las  máscaras? 
Lino.       ¡Necesito  un  rato  de  expansión!  ;La  vida  de  Alcalá  es 

tan  monótona! 
Enrique.  ¡Y  además,  ir  á  un  ¿aile  no  es  gran  pecado! 
Lino.       ¡Lo  que  yo  digo!  ¿Qué  persona  decente  no  va  á  un 

baile? 
Enrique:  Y  si  la  tía  llegase  á  enterarse... 
Lino.       Que  no  se  enterará. 
Enrique.  Pero,  en  fin,  si  llegara  á  enterarse... 
Lino.       ¡Pepito!  ¡Silencio!  ¡Que  no  sospeche  nada! 

ESCENA  XVI 

DICHOS  j  PEPITO. 
Pepito.   Ya  he  terminado  el  escrito.  ¿Lo  mando  al  juez? 
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Enrique.  No.  Mañana  irá  con  lo  demás. 

Lino.       Acércate,  sobrino,  acércate.— ¿Cómo  te  trata  don  En- 
rique? 

Pepito.    ¡Oh!  Mucho  mejor  de  lo  que  yo  merezco. 

Enrique.  Pepito  es  un  buen  muchacha,  trabajador,  juicioso  y 
formal.  Luego  somos  casi  parientes;  yo  soy  sobrino  de 
usted:  él  lo  es  de  doña  Tomasa. 
¡Lo  feelebro  mucho!  ¡Trabaja  con  fél  ¡No  malgastes  el 
tiempo!  ¡Sobre  todo,  huye  de  las  mujeres!  ¡Nada  de 
novias  ni  quebraderos  de  cabeza!  Si  algún  día  le  ca- 
sas, que  sea  tu  esposa  la  única  aspiración  de  tu  alma? 
¡Sigue  el  ejemplo  de  tu  tío!  ¡La  mujer  propia  en  un 
altar!  (Y  la  ajena  en  las  máscaras.) 

ESCENA  XVII. 

DICHOS,  MERCEDES  y  JOAQUINA. 

¿Hay  conciliábulo? 
No  tal. 

No  veo  por  aquí  á  la  tía. 
Se  ha  quedado  con  su  prima.  Está  enferma. 
¿De  cuidado? 

Me  lo  temo,  porque  me  dijo  Tomasa:  «anda,  Lino,  que 
no  me  aguarden.  Tú  puedes  comer  con  ellos.» 
Enrique.  Apropósito:  tomaremos  para  hacer  gana  una  copita  de 
Jerez,  — ^'^ 

Lino.         Bien  pensado/ (Enrique   llama.    Sale  Pedro  y  á  poco  vuelve 
con  el  servicio,  que  coloca  sobre  el  velador.) 

Joaq.       Pedro,  diga  usted  que  esté  la  comida  á  las  siete  en 

punto. 
Lino.       Por  mí  no  hay  prisa. 

J0\Q.  Asunción,  (viéndola  salir.) 

Luso.       (Me  conviene  comer  poco.  Así  estaré  más  ligero  para 
bailar.) 

ESCENA  XVIII. 

DICHOS   y   ASUNCIÓN. 
AsüNc,    Ya  estoy  de  vuelta.  (Bajo  á  Joaquina.)  (Traerán  aquí  los 
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/   I  dóminos  antes  de  las  doce.  (Uno  y  Enrique  se  haa  seatado 

cerca  del  velador.) 

JoAQ.  (Ap.  &  Asnación.)  ¿Y  las  cartas? 

AsuNC.  Ya  se  bailan  en  poder  de  cada  uno.  ¡Y  si  vieran  uste- 
des qué  cara  pusieron! 

Merc.  ¿Qué  dijo  Luis? 

AsoNC.  Dijo:  «¡este  marqués  no  me  deja  en  paz!» 

Merc.  ¿Marqués? 

JoAQ.  ¿Qué  tal?  ¿Te  vas  convenciendo? 

Merc.  Eso  no  prueba  nada  todavía. 

Lmo.  ¿Ustedes  gustan? 

JOAQ.         Mil  gracias.  (Se  acerca  al  relador.) 

Merc      Que  aproveche,  (id.) 

ASUNC.     (Llamando  á  Pepito.)   jSeñoríto! 

Pepito.   ¿Qué? 

Asui^c.    {Chit!  Un  lacayo  con  librea  ha  traído  esta  carta  para 

usted. 
Pepito,    ¿Para  mí? 
AsuNC»    (Ya  e$tá  echado  el  anzuelo.  Veremos  si  pica  el  pez.) 

(Vaso.) 

JoAQ.       (Á  Mercedes.)  (Me  temo  que  el  desengaño  sea  terrible.) 

Pepito.     (Sorprendido  al  leer  la  carta.)  (¡Cielosl) 

Merc.      Aun  no  puedes  cantar  victoria,  (pepito  se  acerca  á  la  rhi- 

menea  y  bésala  carta,  ioclinando  ta  cabeza  sobre  aquolia.  Dos 
paés  se  sienta.) 

Lino.       (á  Enrique.)  No  más,  no  más. 

Enrique.  Otra  copita. 

Lino.       {No!  Es  muy  fuerte  y  temo  se  me  suba  á  la  cabeza. 

ESCENA  XIX, 

DICHOS  y  LUIS. 

Luis.  ¡Hola!  {Cuánta  gente! 

Merc  ¡Él  esl 

Lino.  Venga  usted  y  brindaremos. 

Luis.  ¡Gracias!  Me  reservo  para  esta  noche. 
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-^  C        Merc.  ¿Para  esta  noche? 

,  V  Luis.  ¿No  está  resuelto  que  la  pasaré  contigo?  (Á  Mercedes ) 

yL  Pues  bien,  improvisaremos  una  cena  y  sacaré  una  bo- 

|v;  tella  do  aquel  vinillo  que  te  gusta  tanto,  golosa. 

Merc.  ¿De  veras?  ¿No  te  separarás  de  mi? 

Luis.  ¿Quién  piensa  en  eso? 

Merc        (Á  Joaquina.)  ¿Qué  tal? 

JoAQ.       (Allá  veremos.) 

Pepito.  (¡Ah!)  (Como  inspirado  por  una  ide»,  se  levanta  de  pronto  y 
saca  del  bolsillo  del  chaleco  el  portamonedas,  abriéndolo  para 
ver  si  tiene  dineic.) 

Luis.       |Hé  aquí  el  programal  Después  de  comer  al  teatro. 

¿Cuál  prefieres? 
Merc      El  que  tú  elijas. 

Luis.       Y  de  vuelta  en  casa,  orgía  entre  los  cuatro. 
JoAQ.       ¡Qué  noche  tan  feliz! 
Merc.      ({Bien  segura  estaba  de  su  amor!) 
Luis.        Aprendan  ustedes,  señores  maridos. 
Enrique.  (Levantándose.)  Eu  CSC  terreno  nada  me  puedes  enseñar 

porque  soy  un  modelo. — ^¿No  es  cierto,  vida  mía.? 
Joao.       ¿Quién  lo  duda? 
Lino.       (id.)  ¡Y  yo  otro!  ¡Somos  tres  modelosl 
JoAQ.       ¡Y  viva  la  modestia! 

ESCENA  XX. 

DICHOS   y   PEDRO. 

/  >     Pedro,    Un  telegrama  para  el  señor  don  Luis. 
' .   /    *     Luis.       ¡Demonio!  ¿No  me  dejan  en  paz?  ¡Tengo  dicho  que  á 
/  .  estas  horas  no  se  me  moleste!  ¡Traiga  usted!  (Vase  oi 

Ci-iado.)  ¡Es  fuerte  cosa  que  no  han  de  cumplir  nunca 
mis  órdenes!  jNo  lo  leo! 
Merc      ¡Puede  ser  algo  importante! 

Luis.       ¡Es  verdad!  ¡Sólo  esa  consideración!.  .  (Lee.)  ¡Dios  mío! 
Merc.      ¿(Jué  es  ello? 

Lino.       Los  telegramas  me  asustan  siempre. 
Luis.       ¡Fatalidad! 


—  25  — 

Herc.      Pero,  en  fin,  ¿qué  es  ello? 

Luis.       ¡Friotcral  Que  tengo  que  marcharme  á  Guadalajara 

esta  misma  noche... 
Merc.      ¿Eh? 

JOAQ.         ¡Ya!  (CoD  malicia.) 

Luis.       Me  avisan  quef  allí  está  Ramírez.  Mira. — Contestación 
al  que  puse  hace  media  hora.— «Venga  escape.  Llogó 
Ramírez.  Marcha  al  amanecer.» — Maldigo...  y  bendigo 
ai  propio  tiempo  esta  casualidad. 

Merc.      No  vayas. 

Luis.       ¿Estás  loca?  lEs  asunto  de  gran  interés!  ¡Una  suma 
considerable!  ¡De  ningún  modo  puedo  faltar! 

Merc      (Ap.)  (¿Será  cierto?) 

Luis.       ¡Paciencia  y  resignación! 

Liifo.       Si  pudiera  usted  decirle  que  no  se  escapara  hasta  el 
jueves! ! 

Luis.       Marcharme  cuando  espsraba  pasar  la  noche  más  di- 
chosa de  mi  vida! 

Lino.       Siempre  sucede  lo  mismo.  (Temiendo  estoy  recibir  al- 
gún recado  de  mi  mujer.) 

Luis.       El  tren  parte  á  las  ocho.  Voy  á  hacer  los  preparativos. 

Merc.      ¿Tan  pronto? 

Luis.       Me  queda  muy  poco  tíempa.  Soy  la  criatura  más  des- 
graciada! (Vaae.)  '.  ^ 

ESCENA  XXI. 

DICHOS,      menos     L  n  i  s  •  • 

Merc.      ¡Qué  contratiempo! 
Lino.       ¡El  viaje  es  corto! 

JOAQ.  *      (Á  Mercedes.)  ¿Te  COnveOCCS? 

Merc      ¡Cómo!  ¿Sospecharlas?... 

JoAQ.       ¡Pues  claro  está! 

Merc      No  puedo  creerlo.  jSería  una  infamia! 

JoAQ.       Sería  la  prueba  de  que  todos  son  iguales. 

Lino.       (á  Enrique.)  QuÍ6Íera  que  volasen  las  liQias. 

Enrique.  (Y  yo  también.) 
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-  *^        Ásidfftí.» ' -J&iafiáé  «stte'íes  gusten . 
/y  Enrique*  |Santa  palabra! 

ASDNC.      (Á  Joaquina  y  Mercedes.)  SeñoraS,  dOQ  Luis   Vd    al   baíle^ 

'  ,  Le  he  visto  meter  el  frac  en  la  maleta. 
Merc.      lAh! 

JoAQ.       ¿Qué  dices  ahora? 

Lino.       {Á  la  mesa!  Sobrina,  el  brazo,  (ofrece  el  bráso  á  Joaqaina.)^^ 
JoAQ.       Venga. 
Enrique,  (á  Mercedes  id.)  iCuñadita! 

Merc.        (¿Irá  al  baile?)  (Marchándose.) 

Enrique,  (¿Será  en  efecto  una  duquesa?) 
Pepito.    (Besando  la  carta  con  alearía.)  jUna  citd!  {Una  duqúesaf 
¡Ahora  á  comer!  ¡Después  á  amar!  (vase  corriendo  per 

ol  foro.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 
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t)Q  saloncito  qae  da  paso  á  la  fonda  on  el  bailo  dol  Teatro  Real:  en  el 
centro  una  mesa  con  mantel  y  sobre  ella  platos  y  cabiertos.  Cuatro 
puertas  laterales  con  números  del  1  al  4  encima,  y  dos  puertas  al 
fondo.  Arañas  encendidas  ó  candelabros. 
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ESCEiNA  PRIMERA. 

D.  LINO  y  ASUNCIÓN,  con  dominó  blanco  y  careta. 
Salen  por  el  fondo,  ella  delante,  él  detrás. 

Lir?o.       ¿Conque  me  conoces? 

Asc!vc.     (Disfrazando  u  voz.)  Muchísímo;  te  Ilamas  Lino  y  tu 

mujer  Tomasa.  ;Y  qué  fea  esl 
Lino.       Pues  la  cara  es  lo  mejor  que  tiene* 
Ascxc.     ¿Y  te  ha  dado  permiso  para  venir  aquí? 
Lino.       Por  Dios,  si  la  tratas,  no  so  lo  difi;as;  porque  esto  es 

una  escapatoria.       ,    -' 
Asu^c.     jPobte  don  Lijio!  Á  los  sesenta  años  sujeto  como  un 

colegial! 
Lino.       No  hablemos  de  eso. 
AscN.      Pues  adiós. 
Lino,       No  te  marches. 

AsLNC.     Busco  á  otro.  i 

Lino.       ¿Tu  amante  quizás? 


/  . 
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ASÜNC. 

¿Quién  sabe? 

Lino. 

Ño  me  abandones. 

ASUNC. 

Tengo  cita. 

Lino. 

¿Con  un  joyeo? 

ASüNC. 

Muy  allegado  á  tí. 

LtifO. 

(Ap.)  (¿Si  será  Enrique?) 

ASUNC. 

Antes  de  separarnos,  quiero  darte  un  consejo. 

Lino. 

¿Cuál? 

ASUNC. 

Que  te  rebeles  contra  tu  mujer. 

Lino. 

Ya  he  empezado  esta  noche. 

'  ASüNC. 

¡Buena  te  espera  mañana!    (Marchándose.) 

Lino. 

jPero  no  te  vayas! 

ASüNC. 

¡Sí,  sí! 

Lino. 

¿No  quieres  cenar  conmigo? 

ASUNC. 

¡No,  no! 

Lino. 

Mira  que  te  regalaré  á  cuerpo  de  rey. 

ASüNC. 

(Ap.(  (En  realidad,  este  viejo  tiene  más  dinero  que 

su 

y 

sobrino,  y... 

Lino. 

Te  daré  Burdeos  y  Champagne. 

ASÜNC. 

(Ap.)  ¡(Después  de  cenar  bien,  le  plantaré!) 

Lino. 

Galantina,  jamón  en  dulce... 

ASüNC, 

Tanto  me  dirás... 

Lino. 

¿Aceptas?  ¡Oh  ventura!  jMozo!  ¡Mozo! 

ESCENA  II. 


/ 


Felipe, 

Lino. 

Felipe. 

Lino. 

Felipe. 

Lino. 

Felipe. 

Lino. 

Felipe. 

Lino. 


DICHOS  y   FELIPE. 

Me  voilá,  monúeur. 

¿Eh? 

Me  voilá. 

¿Que  vuele?  ¿Estamos  aquí  entre  franceses? 

Je  suis  el  jefe  del  reslaurant. 

I  Ahí  ¿Es  usted  el  jefe?... 

¿Qué  desirez  vous? 

¡La  lista!  El  menudo,  como  ustedes  dicen. 

¡OuiLemenu  Voilál 

Toma,  hermosa,  pide  tú.  (Le  da  u  Usta.)  Podría  vu  pro- 
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proporcionarme  un  gabinete? 
F£LiP£.   ¿Para  usted  sólo? 
Lino.       Para  los  dos. 
Felipe.   Eso  quería  decir.  Pues  sí  señor;  como  es  temprano  no 

hay  ninguno  ocupado  encoré. 
Lino.  ¿No  nos  interrumpirá  nadie? 
Felipe.    Nadie.  « 

Lmo.         Pues  déme  usted  aquél.  (SeñaUada  &  U  primera  paerta  de 
la  derecha.) 

Felipe  .  Le  voilá  á  votre  disposición. 

Lino.  ¿Te  parece  bien,  serafín?  (A  Asnoctón.) 

AsuNC.  Me  es  iguaU 

Lino.  Quiere  decir,  qae  todo  le  es  igual  estando  conmigo. 

(Ap.)  Vamos,  ¿has  hecho  tu  elección? 

AsuNc.  No  tengo  apepito. 

Lino.  (Ap.)  (Me  alegro  )  (auo.)  Cualquiera  cosilla... 

AsuNc.  No  sé  qué  pedir. 

Lino.  (Ap.)  (¡Qué  delicadeza  la  suya!  ¡Debe  ser  una  dama  de 

alto  copete!) 

AsuNc.  En  fin,  jefe,  apunte  usted. 

Felipe.  Aquí  tengo  papel  y  lápiz. 

Lino.  (Con  terror,  ap.)  (¿Qué  apuute?) 

ASUNC.  Seis  docenas  de  ostras. 

Lino.  (Ap.)  (|Ay,  ay,  ay¡) 

AsuNc.  Dos  perdices  trufadas. 

Lino.         (Hace  nn  cuesto  á  cada  petición  naeva.)  ¡PUOS!  Para  doS  per- 
dices, dos. 

AsuNc.    Mayonesa  de  langosta. 
Lino.       (Ap.)  (Pide  todo  lo  más  caro.) 

ASUNC.      ¡Cabeza  de  jabalíl  (Lino  se  enjagua  el  sudor  do  la  freate.) 

Ahora  faltan  los  postres  y  los  vinos. 

Lino.  (Dios  la  tengí  de  su  mano.) 

AsuNC.  Fian  de  leche,  pasteles  y  un  queso  helado. 

Lino.  (¡Sopla!) 

AsuNC.  ¡Ah!  ¡se  me  olvidaba!  ¡Pina  de  América! 

Lino.  ¿Nada  más? 

AsuNC.  ¡Si  no  tengo  hambre! 


—  S8  — 

Lino.       (Ap.)  (¿Qué  pediría  si  la  tuviera?) 

Felipe.    ¿Y  vídos? 

AsDNc.     Soy  poco  añcionada.  Blaaco  coa  las  ostras,  Burdeos  á 

todo  pasto,  Hhíu  para  después,  y  Champagne  helada  al 

final. 
Limo.       (¡Pues  si  fuese  aficionada!) 
AsuNc.  %  ¡Ahí  Para  el  café,  Chartreuse  y  Cognac. 
Lmo.      Yo  no  tomo  café.  Me  quita  el  sueño. 
Asui^c.     Entonces,  suprimido. 
Lino.       (Ap.)  (¡Si  se.  pudiera  suprimir  también  lo  demás!  La 

menos  me  cuesta  la  broma  mil  reales. 
AsüNc.     ¿Varaos  adentro? 

Lino.         (May  triste.)  ¡VamOSl  (Asaaclóa  entra  en  el  gabinete.  Lino  s» 

acerca  i  Felipe  y  lo  dice.)  Monsieur,  SÍ  se  ha  acabado  al- 
gún plato  de  los  que  ha  pedido,  mejor. 

Felip£.    Bten,  monsieur. 

Lino.       ¿Sírvanos  usted  pronto,  eh?  (Entra  en  el  ^abine.) 

ESCENA  IlL 

FELIPE  solo. 

¡Es  un  viejo  original!  ¡Y  á  sus  años  andar  con  estas 
intrigas!  ¡Apuesto  á  que  es  forasterol  ¡Y  ella  tiene 
unas  trazas  de  lagarta  I  ¿Á  mí  qué  me  importa?  Mien-- 

tras    más  gasto    haga,  mejor.    (Toca  un  timbre;    sale  un 

mozo.)  Que  sirvan  inmediatamente  esta  cena  al  núme* 

rO  1.  (Vase  el  mozo.) 

ESCENA  IV. 

DICHO  y  PEPITO  por  el  foro. 

.-/^   Pepito.    Pues  señor,  no  encuentro  por  ninguna  parte  el  dominó 

blanco.  ¡Pero  ya  vendrá!  ¿Pues  no  ha  de  venir?  Feliz- 
mente le  he  pedido  dinero  al  tío,  porque  estaba  sin  un 
^  cuarto.  Lo  primero  que  voy  á  hacer  es  apalabrar  uq 

..  ^  gabinete.  En  él  cenaremos  como  dos  tortolitos.  ¡Corona 

de  duquesa!  Es  menester  echar  la  casa  por  la  ventana. 
¿Dónde  se  habrá  enamorado  de  mi?  (Llamando.)  ¡Gan^onl 


/  / 


r       Felipe.    (Acudiendo.)  lAíonstcwr! 
Pepito.    Un  gabinete. 

Felipe.     Le  gusta  á  usted  aquel?  (Por  el  primero  liqulerda.) 

Pepito.    (Abriendo  la  paorta.)  Vcamos.  Sí,  sí.  Me  acomoda.)  (Con 
misterio.)  ¿Ha  vísto  usted  por  casualidad  una  máscara 
con  dominó  blanco? 
Felipe.    ¡Calle!  Oui,  monsieur. 
Pepito.    ¿Y  por  dónde  anda? 
Felipe.    |Anda...  por  ahí  I 
i/^  Pepito.    Voy  á  ver  si  la  encuentro.  ¡La  Aniceta  no  será!  Aquella 
/J/  /  no  tiene  blasonas,  ni  timbres  aristocráticos,  ni  más 

/  ''i     '-¿?         que  su  aguja  de  costurera.  (Vase  por  el  fondo.  Sale  por  la 

misma  parte  el  mozo  de  antes  con  platos  y  bctellac:  se  dirige  al 
,   cuarto  de  Lino  y  llama.) 
LmO>/j     (Desde  dentro.)  Adelante.  (Entra  el  mozo.) 

v.r  ESCENA  V. 
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FELIPE,  luego  JOAQUINA  y  LUIS. 
Felipe.    Por  lo  visto  esta  noche  va  á  haber  líos  en  abundancia. 

¡Hola!  ¡  Une  autre  parejita!  (viendo  salir  á    Joaquina,  con 
dominó  blanco  y  careta,  del  brazo  de  D.  Luis  por  el  foro.) 

Luis.        Permíteme  al  menos  que  te  haga  algún  obsequio. 

Felipe.  Si  ustedes  gustan,  en  ese  gabinete  pueden  cenar.  (Se- 
ñalando á  la  seg-unda  puerta  de  la  derecha,  número  3.) 

Luis.  Lo  veré.  (Entra  en  el  g'abinetc:  mientras  Joaquina  se  quita  la 

careta.)  VuclvO  al  momentO.  (Á  Joaquina.) 

JoAQ.  ¡Vaya  si  es  galante  y  audaz  mi  señor  cuñad »!  Si  supie- 
ra que  soy  yo  quien...  Por  fortuna,  la  prueba  está  be- 
cha,  y  nos  marcharemos  en  breve.  (V' ucive  á  pcnerso  la 

careta.)  ¡MOZO!  (Llamando.) 

Felipe»    (Acude  corriendo.)  \Madame,  ordonezl 
JoAQ.       Después  vendrá  aquí  una  señora  con  un  dominó  igual 
al  mío,  acompañada  por  un  joven... 

Felipe.     Entonces  no  es  la  que...    (Señalando    ai  cuarto  donde  está 

Lino.)  Aquel  es  un  matusalém. 


) 
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/  '       ^^  \    )^   .  I<^AQ.  Pedirán  también  uu  gabinete;  y  si  es  posible  les  dará 

/"      \\  usted  el  que  se  halla  en  frente  del  nuestro. 

I  *  1  Felipe.  Es  el  único  que  no  está  comprometido. 

^  JoAQ.  En  cuanto  sean  las  dos,  dé  usted  un  golpecito  á  la 

puerta,  llamando  al  caballero  que  sé  hallará  dentro  con 

f  la  señora. 

Felipe.  ¿Cuál  es  su  nombre? 

JoAQ.  Don  Enrique. 

Felipe.  C'est  ftie»,  madame, 

JoAQ.  (Dándole  dinero.)  ¿No  lo  Olvidará  usted,  eh? 

Felipe.  Con  semejante  recuerdo  no  hay  cuidado  de  que  se  me 

/  olvide, 

^y  -"  ^      Luis.  (saie  con  un  papel  escaito.)  Haga  usted  que  nos  sirvan  lo 

que  pido.  (Á  FeUpo.) 

Felipe,  Tqu%  de  suite, 

Luis.  (ofreciendo  el  brazo  á  Joaquina.)  ¿VamOS  adentro?  (Ella  sóío 
responde  con  nn  movimiento  Je  cabeza;  lae^o  hace  nna  seíla  i 
Felipe,  á  la  cual  éste  contesta  con  an  gtiiño,  y  so  entraa  en  el 
segundo  cuarto  déla  doricha.) 

ESCENA  VI. 

FELIPE,  luego  D.   ENRIQUE  y  MERCEDES,  de  careta  y  dominó, 

por  el  foro. 

Felipe.    [Monsieur  Henrryl  Si  será  aquel  monsieur  queje  con- 
j. ;  V  nais  beaucoupl  ¡De  fijo  es  él,  porque  es  tan  aficionado 
y»     r  ^  '  á  gatuperios!  ¡Ahí  estál  Je  ne  me  suis  pas  trompé» 

'.   ;,---'   Enrique.  ¡Eso  es  un  infierno!  Aquí  podremos  hablar  con  mns 
-'■'./  libertad, — ¡Mozo! 

/  Felipe.    \Monsieur\  \C*e$^  moil 

Enrique.  ¿Es  usted,  Felipe'/— Un  gabinete. 
Felipe.   El  único  libre  c^est  le  número  cuatro.  (Señalando  ai  se- 
gundo de  la  izquierda.) 

Enríqük.  Pues  queda  por  mío.  ¿Qué  tal?  ¿Es  decente?  Porqua  se 

trata  de  una  dama  principal.  (So  aleja  y  entra  en  el  gabi- 
nete: mientras  se  descubre  Mercedes.) 

Mero.      ¡Dios  mío!  ¡Me  ahogo!  Quiero  marcharme  cuanto  antes. 
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Mozo,  oiga  usted.  (Felipe  se  aproxima.)  ¿En  cuál  de  esos 

cuartos  se  halla  uoa  señora  con  un  domiaó  igual  al 

mío? 
Felipe.    Dans  le  número  tres. 

Merc.      Pues  á  las  dos  llame  usted  al  sujeto  que  la  acompaña. 
Felipe.   ¿Su  nombre? 
Merc      Don  Luis. 
Felipe.    C^est  bien, 
Enrique.  (Saliendo.)  Felipe,  usted  es  hombre  de  gusto,  y  á  su 

elección  dejo  ios  platos  que  nos  han  de  servir. 
Felipe.    ¡Tres  hient  mosieur  Henrryi 
Enrique.  ¡Chití  ¡Aqui  estoy  de  incógnito!  (Foiipo  va  ai  foro  y  Ja 

órdenes  4  otro  moco.  Enriqne  á  Mercedes.)  Te  YUeivO  d  pro- 
meter respeto  absoluto.  Ante  todo  soy  hombre  de  ho- 
nor. (Lc  da  el  brtzo:  Mercedes  may  agitada  lo  acepta.)  (ApO'-* 

ñas  dice  una  palalabra.  Bien  se  ve  que  está  muy  apa- 
sionada de  mi.)  (Entran  en  el  caarto  segundo  de  la  izquierda  ) 

ESCENA  VIL 

FELIPE,  después    ASUNCIÓN. 

Felipe.    (Muy  contento.)  iBaena  noche  se  anuncial ; Habrá  propi- 
na larga.  No,  y  la  verdad  es  que  las  dos  ultimas  son 
/ /^  personas  distinguidas.  ¡La  eostumbre  me  ha  hecho  ail- 

*^//T  quirir   ya  un   olfatol^^yá^Tcndo  salir   á  Asunción.)  ¿S'J  lo 

/    '  ofrece  á  usted  algurra^'bosa,  madamel 

AsuNc.  No,  no.  (Ap.)  (La  cena  no  llega;  el  viejo  está  escribien- 
do una  carta,  y  aprovecho  la  ocasión  para  buscar  á  don 
Pepito,  que  estará  aguardándome.)  ¡Mozo! 

Felipe.    ¿Madannef 

AsuNC.  Voy  á  dar  una  vuelta  por  los  salones,  y  si  ese  caballoro 
pregunta  por  mí,  le  dice  usted  que  vuelvo  enseguida. 

Felipe.-   Tres  hien, 

AsDNc.  (Ap.)  (El  pobre  don  Pepito  me  buscará  como  un  loco; 
y  al  menos,  aquel,  aunque  no  sea  un  águila,  es  un 
muchacho.)  (Á  Felipe.)  Conque  no  se  le  olvide  á  usted, 
Felipe.    Vaya  usted  descuidada.  Pero  ¿y  la  cena? 


''» 


—  ó'l  


s 


AsoNC.  Que  se  la  sirvan  al  señor.  Así  como  así,  tiene  un 
diente...  (Ap.  marchándose.)  (Si  no  eucuentro  ádon  Pe- 
pito, volveré  á  cenar  con  él,)  (Vaso  por  el  foro.) 

ESCENA  VIÍI. 

FELIPE   y   D.   LINO  . 

Felipe.  |Já,  já!  ¡Pobre  hombre!  ¡Buen  chasco  se  ya  á  llevar!  Él 
que  se  las  prometía  tan  felices!  ¡Já,  já,  já! 

Lino.  (Desde  la  puerta  llamando,)  ]PsÍt!  ¡Psit! 

Felipe.    ¡Foííál 

Lino.  (¡Pero  qué  empeño  en  hacerme  volar!)  Oiga  usted, 
monsieur.  Habrá  alguno  para  llevar  esta  carta  á  la  ca- 
lle de  Hortaleza? 

Felipe.    Oai  monsieur. 

Liso.  (Es  para  mi  mujer;  la  dije  que  iba  á  ver  á  un  enfermo, 
y  ahora  le  anuncio  que  me  quedo  á  velarle.) 

Felipe.    ¡Pero  á  esta  hora!... 

Lino.       Que  den  dos  golpes  y  abrirán^  porque  me  aguardan. 

— Tome  VÚ,  (Le  da  una  peseta.) 

Felipe.    ¿Una  peseta?  Desde  minuit  se  pagan  á  más  precio  los 

recados. 
Lino.       ¿Eh? 
Felipe.    Hasta  esa  hora  Síj  da  lo  que  se  quiere;  pero  desde  las 

doce  se  da  lo  que  se  pide. 
Lino.       ¿Lo  qué?...  ¿Y  cuánto  se  pide? 

Felipe.     Cest  un  duro,  (Pronunciando  la  r  con  la  ^arg-anta.) 

Lino.       (imitándole.)  ¿Uu  duro? 

Felipe.    Cest  un  service  estraordinairc, 

Lino.       ¿Extraordinario? 

Felipe.    En  fin,  tal  es  la  costubre. 

Lino.  (Ap.)  (¡Esta  noche  me  declaro  en  quiebra!)  (Entrcg^án- 
doie  otra  moneda.)  \Voilá\  (Ap.)  (¡No  hay  remedio!  Si  no 
trato  de  engañar  á  Tomasa,  me  sacará  los  ojos  cuan- 
do me  vea.) 

Felipe.    Al  punto  la  llevarán. 

Lino.       ¿Ha  visto  usted  salir  á  la  mascarita? 
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Felipe.    Sí,  pero  vuelve  enseguida. 

Lino.       Mientras  yo  escribía,  se  marclió  sin  decir  palabra.    ^  ^SJ 

Felipe.    Vuelve  enseguida,  vuelve  enseguida,      'r»^-;-        (/' 

LlNOi  Bueno,  bueno.  (Aparece  un  mozo   con  parte  dé  la  cena  para 

D.  Lino.) 

Felipe,  Esto  es  para  usted. 

Lino.  ¿Para  mí? 

Felipe.  Aguárdnia  usted...  cenando. 

Lino.  ¡No  es  mala  id»5al  ¡En  eso  me  entretendré.  ¡Vamos 

alia!  (Entrase  en  sn  g'aMnete.  El  mozo  vaelve  á  salir    después 
de  haber  dejado  los  platcs.) 

ESCENA  IX. 

ASUNCIÓN,  del  brazo  de  PEPITO  por  el  foro  derecha,  FELIPE  en 

el  fondo. 

Pepito.  ¡Por  fin  te  encontré,  mujer  encantadora!  Por  ñn  di  con- 
tigo, duquesa  >^]estial.  ¡Qué  talle,  qué  ojos  y  qué  pie! 

Asüwc.     (Fingricndo  la  voz.)  ¿No  me  conocos? 

Pepito.    Te  conoceré  cuando  te  quites  la  careta. 

AsüJíc.     ¿Y  si  no  me  la  quito? 

Pepito.  Te  la  quitarás  al  cenar,  porque  tengo  allí  un  gabinete 
preparado  para  los  dos,  .  y  cenaremos  enseguida.  Con- 
que entra  tú,  mientras  yo  liablo  con  el  fondista. 

A.SUXC.      No  tardes.  (La  conduce  al  cuarto  primero  do  la  izquierda.) 

Pepito.  ¡Oh  felicidadl  ¡No  se  puede  pasar  sin  mí!  (Asunción  en- 
tra en  el  gabinete.)  Pof  fortuna  le  cscribí  á  mi  tía  antes 
de  venir  al  baile,  para  que  no  extrañe  que  no  vuelva 
á  casa.  La  dije  que  me  quedaba  trabajando  en  la  de 
don  Enrique.. .  (Llamando  á  Felipe.)  Oiga  usted, 

Felipe.    ¿Qué  se  ofrece? 

Pepito,  Yo  quisiera  cenar,  pero  baratito,  porque  yo  soy  un 
pobre  estudiante.  Dos  chuletas  de  carnero,  jamón  en 
duloe  y  vino  de  Valdepeñas. 

Felipe.  (Somiéndose.)  ¿Sabe  usted,  monsieury  que  el  banquete 
no  será  espléndido. 

Pepito.    Cada  cual  se  arregla  á  lo  que  tieoe,  (Ap.)  (Además,  la 
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duquesa  habrá  comido  bien  y  no  tendrá  gana  de  cenar.> 

(Alto.)  ¿Prontito,  eh? 
Felipe.    Tout  de  suite. 
Pepito.    (Ap.)  (¡Me  ama!  |Estoy  seguro  de  que  me  ama!  Voy- 

allá,  porque  estará  impaciente  al  no  verme  volver.  V 

(Vase  al  gabinete  primero  izquierda.) 


ESCENA  X. 

FELIPE  solo. 

(Leyendo  el  sobre  de  lo  carta.)  «Señora  doña  Tomasa  Ro- 

Ddríguez,»  Cuando  digo  que  la  noche  no  se  presenta 
al...  (Suenan  las  dos.)  iLas  dosl  Voy  á  cumplír  el  en- 
cargo de  la  del  dominó  blanco.   (So  acerca  á  U  segunda 

puerta  izquierda  y  llama.)  Idonsieur  Henrry,  sortezsivous 

plait.  (Va  ul  cuarto  segundo    derecha   y  llama. )    MonsÍeU7'' 

Louis,  on  vous  attend  ici,  Maintenant  je  vais  envo^ 

yer  les  letres,  (Vase  por  el  foro.)  '  *'        H.    .; 

ESCENA   XL 

D.  ENRIQUE  y  D.  LUIS. 

Acbcs  íalíD  preeipilE-dos  de  tus  respectivos  gabinetes,  y  al  encentra»  se- 

manifiestan  sorpresa  y  disgusto. 

Enrique.  ¿Quién  es? 
lüis.       ¿Qué  me  querrán? 
Enrique.  ¡LuisI 
Luis.       ¡Enrique! 

Enrique.  ¿Tu  aquí?  ¿No  te  marchaste  á  Guadalajara? 
Luis.        ¿No  aseguraste  que  no  saldrías? 

Enrique.  ¿Cerque  engañas  á  tu  pobre  mujer? 

Luis.       ¿Conque  faltas  á  tus  deberes  conyugales? 

Enrique.  ¡Eres  un  calavera! 

Luis.  ¡Eres  un  bribón!  (Los  dos  se  miran  y  luego  sueltan  una  car- 

cajada.) 

Enrique.  Te  juro  que  no  pensaba  venir  al  baile. 
L.  lis.       Ni  yo  tampoco. 
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Enrique.  Pero  una  cita  inesperada... 

Luis.       Un  billete  misterioso... 

Enrique.  En  papel  aristocrático... 

Luis.       Con  delicado  perfume  de  violeta... 

EffRiQUE.  No  era  cosa  de  faltar. 

Luis.       ¿Quién  resiste  á  semejante  tentación? 

Enrique.  iQué  mujer,  Luisillo!  \De  primo  cartetlo\ 

Luis.       ¡Pues  si  vieras  la  mía  I  |Un  querubín! 

Enrique.  [Es  una  duquesa! 

Luis.       {Callel  Pues  la  mía  también  lo  es. 

Enrique.  Bien  lo  descubre  en  la  distinción  de  sus  maneras,  en 
la  dignidad  de  su  porte. 

Luis.  Nd  es  posible  dudarlo  al  advertir  lo  grave  de  su  ade- 
man,  la  altivez  de  su  carácter. 

Enrique.  Yo  no  he  podido  conseguir  siquiera  que  rae  deje  estre- 
char su  mane. 

Luis.  Pues  por  más  ruegos  que  la  he  hecho,  no  ha  consen- 
tido ni  en  levantar  el  tafetán  de  su  careta. 

V  NRiQDE.  ¡Inspira  un  respeto,  una  consideración! 

Luis.       ¡Impone  tanto  con  su  seriedad! 

Enrique.  Veremos  si  en  la  cena  se  muestra  más  expansiva. 

Luis.       Yo  solo  en  el  Champagne  confío. 

Enrique.  Apelaré  también  á  ese  recurso. 

Luis.       Pero  si  bebe  tan  poco  como  habla... 

Enrique.  Si  no  le  dosata  la  lengua  el  vino... 

Luis.       Ahora  que  me  acuerdo,  ¿me  has  llamado  tú? 

Enrique.  ¿Yo?  No.  ¿Y  tú  á  mí? 

Luis.       Tampoco. 

Enrique.  Entonces,  ¿quién  ha  sido  el  que  golpeó  en  la  puerta? 

Luis.       Alguno  que  se  habrá  querido  divertir  con  nosotros. 

Enrique.  Pues  la  broma  ha  sido  tonta. 

Luis.       Si  querrán  jugarnos  alguna  partida  serrana? 

Enrique.  ¡Diantre! 

Luis.  Mira,  vamos  á  dar  una  v/íeita  por  los  salones;  el  gua- 
són nos  verá  pasear  muí  tranquilos,  y  no  sospechará 
que  dentro  de  diez  minutos  volveremos  á  eclipsarnos. 

Enrique.  ¡No  me  parece  mala  iflea! 

! 
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Luís.       |Ojo!  No  olvides  mañana  que  he  pasado  la  noche  en 

Guadalajara. 
Enrique.  ;Tunante! 
Lüfs.       Conque  buena  suerte. 

£nriQD£.  Lo  mismo  digo.  (Se  dan  la  mano,  marchándose  cada  caal  po-^ 
un  lado  difente  del  foro.) 

ESCENA   XH 

O.    LINO  con  la  servilleta  puesta;  lueg-o  f^ELIPE   con  un  plato;  otro 
mezo  sale  con  la  cena  para  PEPITO  y  la  lleva  á  su  g-abinete. 

Lino.  (Mirando  á  todas  partes.)  ¿Pero  dónde  ostará  esa  mujer?^ 
Me  he  comido  ya  las  seis  docenas  de  ostras,  y  si  no 
viene,  no  tendré  otro  remedio  que  comerme  lo  restan- 
te. Una  vez  que  lo  tengo  que  pagar...  (viendo  á  Felipe.) 
¡Hola!  ¡Es  usted,  monsieurl 

Felipe.    ¡Vuelve  enseguida!  ¡Vuelve  enseguida! 

^  i  Lino.  ¿Qué  es  eso?  (señalando  ai  plato  que  trae.) 

\.,f     Feupe.    Mayonesa  de  langosta. 

''  ^       Lino.  (Después  de  olería  exhala  un  suspiro.)  ¿Y  CÓmO  he  de  pOder 

con  todo  esto? 
Felipe.    Á  fuerza  de  pan. 

Lino.       ¿No  sabe  usted  dónde  está  la  del  domhi^í  blanco? 
Felipe.     ¡Vuelve  enseguida!  ¡Vuelve  enseguida!  ¡Vamos!  Allez 

vitB»  (Empaja  á  D.  Lino,  y  le  hace  entrar   en  su  gabinete.  Fe- 
lipe se  marcha  por  el  foro.) 

ESCENA  Xm. 

MERCEDES,   por  la  izquierda. 

/     '      ■       / 
_^ -f^"'  (Mira  d'^sdc  la  pucita  del  gabinete  antes  de  salir,  después   se 

I V  -*  "'"'  adelanta  con  lemor.)  No  hay  nadie.  La  ocasióu  es  oportu- 
na para  escapar.  Buscaré  á  Joaquina.  (Deteniéndose.)  ¿Y 
si  está  todavía  con  ella  mi  marido?  Si  le  viera  no  po- 
dría contenerme. '¡Inflel!  ¡Perjuro!  ¡Traidor!  ¡Esta  at- 
mósfera me  sofjcu!  Lo  mejor  es  marcharnos  cuanto 
. '    ^     \'  antes.  Voy  á  ver  si  encuentro  á  Joaquina  en  el  salón. 

"•  •     ■  \        (Vase  por  el  fcro  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  XIV. 

ASUNCIÓN  sola  por  la  isqtiiorda»  Sale  del  g^abiaete  y  se  quita  la  careta. 

I  Pues  DO  se  ha  dormido  aquel  simplón!  Efectos  del  vi- 
nillo. ¡Y  la  cena  del  viejo  era  mejor!  Si  pudiese  aprove- 
charla mientras  duerme  don  Pepito!  En  cambio,  éste  me 
ha  regalado  una  pulsera  preciosa.  ¿Será  de  oro?  (Obser . 
dándola.)  |0h!  ¡Por  supucstol  ¡Pero  temo  perderla! 
¿Está  tan  flojo  el  broche?  i Tendré  cuidado! 


/ 


ESCENA   XV. 

DICHA,  ENRIQUE   per  el   foro. 


/ 


^^ Enrique,  (viéndola.)  jCómo!  ¿Se  ha  salido  aquí? 

ASURC.      (Po&iéndose  la  earota.)  |Ah! 

Enrique.  ¡Holal  ¿Te  querías  marchar? 

AsüNC.     (Ap.)  (¡Cielos!  ¡Mi  señorito!) 

Enrique.  Hubiera  sido  una  infame  traición. 

AsuNc.     (Ap.)  (¡Estoy  tembladol) 

Enrique.  ¿No  sabes  que  te  amo  con  delirio?  ¿No  te  lo  he  repe- 
tido una  y  mil  veces? 

AsuNc.     (Ap.)  (¿Á  mi?) 

Enrique.  (Cogicodoia  una  mano.)  Vamos,  abandona  esa  esquivez, 
'  que  es  mi  tormento.  Sé  más  amable,  más  expresiva, 
más  cariñosa.  ¿Si  no,  para  qué  me  has  citado? 

AsüNC.     (Ap.)  (¡Comprendo!  ¡Me  toma  por  la  señora!) 

Enrique.  ¿No  te  apiadarás  de  mí? ¿No  descubrirás  tu  divino  rostro? 

AsuNC.     (Fingiendo  la  voz.)  ¡No,  uo!  Vamos  al  salón. 

Enrique.  ¡Ah!  ¿Quieres  pasear?  Pero  prométeme  que  después 
hemos  de  volver  á  cenar.  ¿Me  lo  prometes?  (Asunción 
dice  que  sí.)  Eutottces  como  gustes.  (Mi  única  esperan- 
za es  el  Champagne.)  (Vánso  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  XVI. 

MERCEDES  por  el  foro  derecha,  luego  PEPITO. 

iáERC.       ¡Joaquina  no  parece  en  el  salón!  Sin^duda  estará  ya  on 
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su  gabinete.  Lo  mejor  será  decir  al  nH)zo  que  la  llame, 
porque  yo  no  me  atrevo  á  entrar.  Si  encontrase  á  m' 
marido,  no  sé  qué  sería  de  mí. 

I  Pepito.     (Sale  dol  gabinete  primera  izquierda  restreg-iodose  los  ojos.)  Me 

f '  he  dormido  como  un  tonto!  Y  ella  entretanto  se  ha 

escapado. 
Merc.      (Ap.)  (jCielosI  ¡Pepito! 

Pepito.    (lomando  i  Mercedes  por  Asa  ación.)  ¡A.IIÍ  cstál  {Perdóna- 
me! ¿Te  has  enfadado  conmigo? 
Merc      (Ap.)  (¿Qué  dice?) 

Pepito.    ¿Conque  por  lo  visto  me  querías  abandonar? 
Merc.      (Ap.)  (No  le  entiendo.) 
Pepito.    ¡Como  no  estoy  acostumbrado  á  beber! 
Merc      (Ap.)  (¿Por  quién  me  tomará?) 
Pepito.   Vamos,  no  te  hagas  la  desdeñosa,  y  permíteme  que  te 

dé  un  abrazo. 
Merc      (Retrocediendo  asustada.  Ap )  (¡Cou  quléu  mc  Confundirá.) 
Pepito.    ¿No  sabes  que  t^  idolatro,  que  te  adoro,  que  sólo  vivo 

por  tí? 
Merc      (Ap.)  (Ó  está  loco  ó  borracho.) 
Pepito*  ¡Quítate  la  máscara,  por  Dios!  Déjame  ver  ese  precioso 

semblante,  que  con  ansia  deseo  contemplar. 
Merc       (Ap.)  (¡Bueno  se  va  á  quedar  cuando  me  vea!) 
Pepito.    ¡No  me  hagas  penar  másl  ¿Quieres  que  te  lo   suplique 

de  rodillas? 
Merc      No  es  menester,  (se  quita  la  careti.)    ^ 
Pepito.    (Asombrado.)  ¡Mercedes!! I 
Merc      ¡Silencio! 
Pepito.    ¡Cómol  ¿Era  ella  la  que?...  ¿Era  usted  quién?...  ¡Pero 

si  no  puede  ser!  ¿Estaré  loco? 
./  Merc      Serénate  y  no  temas  nada. 

Pepito.    Que  no  puede  ser. 
Merc      Ya  sabrás  en  otra  ocasión  la  causa  de  mi  presencia  en 

este  sitio.  ¡Pero  me  siento  muy  mala!  La  agitación.. • 

Las  emociones... 
Pepito.    ¿Quiere  usted  una  taza  de  té? 
^  ".       Merc      ¡Si,  sí,  creo  que  me  voy  á  desmayar! 


# 
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Pepito.    |Ay  Dios  mío!  Eotre  usted  aquí. 

MEnC.        ¡Qué  desgraciada  SOyl  (Pcplto  la  conduce  ai  caarte  primero 
de  la  izquierda  y  cierra  la  puerta. ) 

ESCENA  XYIL 

PEPITO  y  FELIPE,  desde  el  foro.  Luego  D.  LINO. 


V 


Pepito.    ¡Mozo,  mozol  Volando,  una  taza  de  thé. 

Felipe.   Al  instante.  (Gritando.)  Una  taza  de  thé. 

Pepito.    ¡No  vuelvo  de  mi  asombro!  i Mercedes  enamorada  de      .v 
mi!  ¡Y  yo  sin  haberlo  advertido  al  cabo  de  dos  años  \ 
que  la  conozco!.  \ 

Lino.         (Sale  más  borracho,  con  el  choleeo  aceito;  so  apoya  ea  el  quicio       ^ 
de  la  puerta  y   se  hace  aire  con  la  servilleta.)  {Lo  qUO  Cabs 

dentro  del  estómago  de  xm  hombre!  Me  estoy  comiendo 
yo  sólito  la  cena  de  dos  personas  y  bebiéndose,  sólito 
también,  el  vino  para  cuatro.  El  gasto  estaba  hecho 
y...  Pero  voy  á  reventar. 

Pepito.     ¿Quién  es?  (Se  vuelve:  ai  conocerse  los  das,  exhalan  un  garito. 

D.  Lino  fo  entra  corriendo  y  tr-  pozando  en  su  g'abinete:  Pepita 

se  esconde  detrás  de  la  mosa.)    ¡Mí  tiol 
LlTíO.  ¡Pepito!   (Dosaparece.) 

ESCENA  XVlll. 

PEPITO,  lucyo  PELIPE. 

Pepito.  ¡Mi  tío!  ¡Mi  tío  aquí!  ¡Virgen  del  Tremedal!  Por  fortuna 
creo  que  no  me  ha  conocido.  ¡Es  menester  escapar  á 
toda  prisa!  ¡Con  tal  de  que  Mercedes  pueda  andar! 

Felipb.    (Saliendo  con  ura  bandeja.)  El  thé  quo  ha  pedido  monsieur 

Pepito.   Éntrelo  usted  ahí  y  déme  corriendo  la  cuenta. 

Felipe.    Precisamente  aquí  la  traía.  (Le  da  un  papel,  Ueva  el  thé 

al  gabinete  primero  izquierda,  y  vuelve  á  salir  enseguida.) 

Pepito.  (Examinando  la  cuenta.)  ¡Qué  oscándalo!  ¡Doscicntos 
reales,  dos  chuletas  de  carnero,  dos  raciones  de  jamón 
y  una  botella  de  Valdepeñas! 
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Felipe.    En  los  gabinetes  particulares  todo  se  paga  doble. 
Pepito,    ¡Y  aun  triple!  (Ap.  (¡No  he  visto  robo  iguall  Apenas- 
me  queda  lo  necesario  para  pagar  el  coche.  ¡Voy  á 

buscarlo!)  (Vase  por  e\  foro,) 

ESCENA  XIX. 

D.  LINO  asotnándúso     á  la  puerta,  después  FELIPE. 

/  J       Lino.       ¿Me  conocería  Pepito?  Porque  es  rauy  capaz  de  ir  coa 

el  cuento  á  su  señora  tía.  Pero  ¿cómo  se  habrá  atre- 
vido ese  chicuelo  á  venir  aquí?  ¡Si  Tomasa  llega  á  sa- 
ber que  hemos  hecho  novillos  los  dosl  ¡Sólo  do  p!?n- 
sar!o  me  tiemblan  las  carnes!  (viendo  salir  á  Felipe  con 
an  piato.J  ¿Aún  me  trae  usted  más,  asesino? 

Felipe.    Es  el  queso  helado. 

Lino.       ¡Tómeselo  usted! 

Felipe.    Es  muy  bueno  para  la  digestión. 

Lino.       ¡Ah!  ¿Conque  es  bueno  para  la?... 

Felipe.    Excelente. 

Lino.  (Después  de  pensarlo.)  PueS  CntOUCeS,  vamOS  allá.  (Ap.  al 

entrar.)  (¡He  COmido  para  ocho  días!)  (Felipe  entra  tam- 
bién en  el  gabinete  de  D.  Lino.) 


ESCENA  XX. 

ASUNCIÓN  sale  corriendo  por  el  foro.  ENRIQUE   detrás. 

EJ9RIQDE,  Es  menester  que  me  cumplas  lo  ofrecido. 

AsüNC.     (Ap.)  (¡Qué  apuro!) 

Enrique.  No  es  curiosidad  de  ver  tu  rostro  lo  que  me  hace  de- 
sear que  te  descubras:  me  siento  atraído  hacia  tí  por 
un  impulso  irresistible:  mi  corazón  palpita  al  lado 
tuyo,  y  estoy  seguro  de  que  este  es  el  principio  de 
una  grande,  de  una  inextinguible  pasión. 

AsuNc.     (Ap.)  (¡Cuando  sepa  que  soy  yol) 

Enrique.  Durante  el  paseo,  has  sido  más  amable,  más  condes- 
cendiente conmigo.  ¿Por  qué  te  has  tornado  de  nuevo 
rigorosa  y  severa?  Me  prometiste  entonces  quitarte  la 
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careta  en  cuanto  volviésemos  aquí.  No  me  atormentes 
con  tu  desdén.  Caiga  ahora  mismo  !a  importuna  más* 
cara  y  tenga  yo  el  placer  de  contemplar  tu  divino  sem- 
blante. (Oneriendo  arranear  e  la  careta:  ella  hoye.) 

AsoPíc.     (|Si  me  pudiese  escapar!) 

EimiQUE.  Transijamos.  ¿Quieres  que  te  conduzca  á  tu  casa?  ¿Mo 
prometes  descubrirte  cuando  lleguemos  allá?  (Asancíón 

hace  no  moviiníento  afirmativo  con  la  cabeza)  PuCS  VOy  vo- 
lando á  buscar  un  carruaje.  Espérame  aquí.  No  tarda- 
ré en  volver.  (Vase  rápidamente  por  el  foro.)  >' 


ESCENA  XXI. 

ASUNCIÓN  y  FELIPE. 

AsuNC.     Esta  es  la  ocasión  oportuna  para  marcharme.  r*ero  ay 
¡Dits  mío!  |He  perdido  la  pulsera!  ¿Dónde  se  me  habrá 

caído?   (Bnsca   Inclin&ndose    cerca   del   gabinete   secando    iz- 
qaierda.) 

/**Felipe.  (Saliendo  del  cuarto  de  Lino.)  ICalla!  ¡La  Máscara  de  mon- 

«^^^--^  sieur  Henrryl  ¿Busca  usted  algo,  madame? 

AsüNC.  Sí  señor.  Una  pulsera  de  oro  que  acabo  de  perder. 

Felipe.  Estará  ahí  dentro.  (Señalando  el  gabinete.) 

AsüNc.  ¡No,  no!  Quiza  se  halle  en  el  tocador,  donde  estuve 

hace  un  instante. 

Felipe.  Aguarde  usted,  la  mandaré  buscar,  (vase  por  ei  foro.) 

ESCENA  XXII. 


/£ 


DICHA  y  JOAQUINA,  después  LUIS. 

JOAQ.  (Abro  la  paerta  del  gabinete  segando  derecha,  y  llama  á  media 

Toz.)  Allí  está.  ¡Mercedes!  ¡Mercedes!  ¡No  me  oye! 
[Este  es  el  momento  do  volvernos  á  casa!  (Da  alguno» 

pasos  para  reunií'se  á  Asanción,  que  sigue  buscando  la  pulsera, 
pero  ve  i  lo  lejos  á  Luis  que  se  acerca  por  el  foro,  y  vuelve  á 
meterse  en  el  gabinete,)  ¡Otra  veZ  Luis!  ¡Evitomos  qUC  me 

veal  (Vaso.) 
Asu.^c.     ¡Ese  hombre  no  parece!  ¡Y  don  Enrique  volverá  á  bus- 


í 
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uis. 

ASUNG. 

Luis. 

ASCNC. 

Luis. 

ASÜNC. 

Lüis. 

ASUNC. 

Luis. 

ASüNC. 

Luis. 

ASUNC. 

Luis. 

ASUNC. 

Luis. 

ASUNC. 

Luís. 


O 


ASUNC. 

Luis. 

AsUNC. 


v;  ..  ,y*uis. 


'  V 


AsUNC. 


carmel  ¡Ohl  {Yo  me  marcho!  (Cuando  va  á  marchare» 
precipitadamente^  se  encuentra  con  Luis  que  la  impido  el  paso 
entrando  por  el  foro  derecha.) 

jAlto  ahíl 

(Ap.)  (¡DoD  Luis!) 

¡Hola!  ¿Me  querías  plantar? 

(Ap.)  (¿Qué  dice?) 

iBuen  premio  das  á  mi  amor! 

(Ap.)  (¡Éste  tarabiéül) 

¿Te  has  enojado  por  mi  ausencia? 

(Ap.)  (No  le  entiendo.) 

Basta  de  dudas  y  de  misterios.  Es  necesario  que  me 

enseñes  esa  carita  preciosa. 

(Ap.)  (Lo  mismo  que  los  otros  dos.) 

Un  hombre  como  yo  no  gusta  de  hacer  el  cadete,  ó  te 

descubres  á  buenas,  ó  te  arranco  yo  la  máscara. 

¡Dios  mío!  (£cha  á  correr.  Luis  la  tiene  por  la  esclavina  del 
dominó, que  se  desgarra.) 

¡No  te  me  escaparás! 
¡Oh! 

Por  culpa  tuya  se  ha  rasgado  el  dominó. 
¡Déjame,  déjame! 

Repilo  que  no  quiero  seguir  haciendo  el  tonto.  De  gra-r^ 
do  ó  por  fuerza  te  he  de  ver  la  cara.  Tú  me  llamaste 
aquí:  has  acudido  á  la  cita,  aceptado  la  cena,  y  no  pue- 
des retroceder  ya.  Una  de  dos:  ó  me  amas  de  veras,  ó 
has  pretendido  bularte  de  mí.  Si  es  lo  primero,  no  sé 
por  qué  vacilas;  si  lo  segundo,  ten  entendido  que  no  me 
dejaré  engañar.  Conque  toma  pronto  un  resolución. 
(Ap.)  (Voy  á  decirle  lo  que  al  otro.)  (Alto.)  Pues  bien.. . 
ve  á  buscar  un  coche;  dentro  de  él  me  descubriré! 
¿Juras  esperarme? 
¡Lo  juro! 

¿En  prenda  de  tu  juramento,  no  dejarás  que  lleve  á  mis 
labios  tu  mano? 

(Ap.)  (No  hay  otro  remedio.)  (Le  abandona  la  mano,  que 
él  cobre  de  besos.) 
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Luis.       (Ap.)  (¡Es  una  gran  señora!  Se  conoce  á  la  legua.) 

(Vase  rápidamente  por  el  foro  de  la  derecha.) 
ASUNC.      No  hay  un  inioutO  que  perder.  (Vate  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  XXIH 

JOAQUINA  T  MERCEDES. 

£ntreahi-en  las  puertas  de  los  gabinetes,  en  déndo  se  hallan^  seg^undo  de« 
rocha  y  piimero  izquierda:  y  al  ver  la  escena  desierta  se  adelantan  con 
precaución.    Al  encontrarse  exhalan  un   grito   de    alegría  y    so  qnitan 

las  caretas. 


\ 
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¿Eres  tú? 

Merc.  iGracias  á  Dios! 

JoAQ.  ¡Cuánto  tiempo  há  que  te  buscabal 

Merc.  Marchémonos. 

JoAQ.  Hija,  ¡qué  bribón  es  tu  marido! 

Merc.  ¡Pues  no  digo  nada  el  tuyol  f 

JoAQ.  ¡Me  ha  puesto  sitio  formal!  ^  v      .-^ 

Merc  ¡Me  ha  hecho  el  amor  por  todo  lo  altol  ^  ^ 

JoAO.  ¡Tú  que  juzgabas  un  santito  á  Luis!  ^1,       f' 

Merc.  ¡Yo  que  no  creia  un  libertino  á  Enrique!  •   / 

JoAQ.  Si  no  le  hubiera  impuesto  con  mi  seriedad...  < 

Merc.  Si  no  me  hubiese  mostrado  fría  y  desdeñosa...        < 

JoAQ.  No  sé  lo  que  hubiera  sucedido. 

Merc.  Ignoro  adonde  habría  ido  á  parar. 

JoAQ.  ¡Hermanita,  todos  son  así! 

Merc.  Pues  entonces,  fuego  en  ellos. 

JoAQ.  ¡Bahl  ¡Hay  que  tomarlos  como  son! 

Mrrc.  ¡Pero  es  horrible!  ¡Es  espantoso!  (Llorando.) 

JüAQ.  No  pierdas  el  tiempo  en  llorar. 

Merc.  No  nos  detengamos  más,  porqae  pueden  venir.  (Po- 
niéndose las  caretas.) 

JoAQ.  ¡Si  nos  encontrasen  otra  vez! 

Merc.  No  nos  encontrarán. 

JoAQ.  ¡Escapemos! 
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MéRC.        i  Escapemos!  (ai  dirigirse  precipitadas  hacia  el  foro,  veo  venir 
á  Enrique  y  á  Luis.) 

JoAQ.       ¡Ellos  son  I 

Mero.        jAbl    (En  su  aturdimíentoy  Mercedes  se  mete  en  el  gabinete  pri- 
mero do  la  derecha  y  Joaquina  en  el   primero  de  la  Izquierda.) 

ESCENA  XXIV. 

ENRIQUE  y  LUIS. 

Salen  por  el  foro»  pero  cada  uno  por  distinto  lado. 

Luis.       El  coche  está  aguardando. 

Enrique.  Vamos,  vamos  cuando  quieras. 

Luis.       ¡No  hay  nadiel 

Enrique.  ¿Eres  tú? 

Luis.       ¿A  quién  buscas? 

Enrique.  Á  mi  desconocida. 

Luis.       Yo  buscaba  también  á  la  mía. 

Enrique.  Aquí  la  dejé. 

Luis.       Aquí  prometió  aguardarme. 

Enrique.  Voy  á  ver  si  ha  vuelto  al  gabinete.  (Mirando  ai  secundo 

de  la  izquierda.) 
Luis.  Quizás  habrá  entrado  allá.  (Va   ai  secando  de  la  derecha.) 

Enrique.  ¡Pues  no  está! 

Luis.        ¡Volól 

Enrique.  Habrá  sido  uoa  burla. 

Luis.       Tiene  trazas  de  ser  un  chasco. 

Enrique.  ¡Hola!  ¿Eres  víctima  también?... 

Luis.       Lo  mismo  que  tú. 

Enrique.  Mal  de  muchos... 

Luis.       Consuelo...  de  nosotros. 

Enrique.  Quizás  estará  en  el  salón. 

Luis.       ¿Quién  sabe  si  se  habrá  marchado  allá?     , 

Enrique.  Voy  á  hacer  la  última  tentativa. 

Luis.       Y  yo  á  perder  la  última  esperanza. 

Enrique.  ¡Valiente  broma  nos  han  dado! 

Luis.       Esto  se  llama  hacer  el  oso.  (vánse  cada  uno  por  un  lado 

del  foro.) 
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ESCENA  XXV. 

y  I  y  MERCEDES  y  D«  LINO,  completameate  boriacho. 

^       Lino.  (Sale  llevando  á  Mercedes  del  brazo.)  Repito  que  nO  te  SU  el*  .   ^ 

to.  Ya  sé  cómo  las  gastas...  «iVuelve  enseguida!  .a   j» 

Vuelve  easeguida,»  decía  aquel  franchute,  y  has  tar-  <    "j    i 

dado  tres  horas  en  volver.  Como  que  lo  menos  me  he  /j " 

cenado  cinco  pollos.  "» 

Merc.      (Ap.)  (¿Quién  había  de  figurarse  que  era  el  tío?)  >^   ( 

Lino.       ¡Cuéntame  I  ¿Dónde  has  estado?  i  \  ^ ) 
Mebc.      (Ap.)  (i  Si  me  lo  pudiese  llevar  I) 

Ll^O.  Responde.  ¿Te  has  vuelto  muda?  (£Ua  dice  que  no  con  la 

cabeza.)  Pues  eutonces,  ¿por  qué  no  hablas?  ¡Ahí  Se 
habrá  puesto  ronca  con  el  calor. 

MekC.         (Fingiendo  la  voz.)   Ven  COnmigO. 

Lino.       Con  tal  de  que  no  me  lleves  adonde  está  mi  mujer,  te 
seguiré  hasta  el  fin  del  mundo. 

Merc.        (Tirando  de  él.)  VamOS. 

Lino.       Otra  vez  no  vuelvas  á  pedir  tantas  ostras,  porque  ten- 
go un  banco  de  ellas  en  el  estómago,  (vánso  por  ci  foro 

derecha.) 

ESCENA  XXVL 

PEPÍTO,  dcspoés  JOAQUINA. 

'/'         Pepito,     (S«le   por  el   lado  opuesto    á    aquel    por   donde    se  han  ido  los 

otros.)  jNo  me  ha  costado  poco  trabajo  encontrar  coche! 
¡Como  es  la  hora  en  que  se  marcha  la  gente  principal! 
¿Si  se  le  habrá  pasado  á  Mercedes  el  soponcio?  (Abriendo 

'  la  puerta  del  cuarto  primero  izquierda.)  [Cuaudo  USté  gUStc! 

'  "^    JOAQ.  (Sorprendida)    ¡Pcpito! 

' '  "    Pepito.    ¿Se  siente  usted  mejor? 

JOAQ.  ¿Yo?  (Con  extrañeza.) 

Pepito.    Habrá  sido  algún  mareo  del  calor.  Vamos:  el  cocha 

está  á  la  puerta  y  la  llevaré  á  usted  á  su  casa. 
JoAft.        (Ap.)  (¿Por  quién  rae  tomará?) 
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Pepito.  (Ap,)  (Antes  la  sorpresa,  la  emoción,  me  dejaron  ató- 
nito. Pero  ahora  me  atreveré...  Sí  señor  que  me  atre- 
veré.) (Alto.)  Apóyese  usté  en  mi  brazo.  (EUa  lo  hace.) 
;Se  lo  voy  á  apretar!  lYa  se  lo  apreté!  (Ap.)  ¡Y  se  está 
quieta!  ¡Pues  la  daré  un  abrazo!  (lo  ejecata.)  ¡Ángel 
mío! 

JoAQ.       (Furiosa,  dcscobriéndcse.)  ¿Qué  hace  usted,  arrapiezo? 

Pepito,    (Atónito.)  |Joaqu¡naI  ¿Pero  hay  aquí  brujería? 

loAQ.       Acompáñame,  y  cuidado  con  decir  una  palabra  á  nadie. 

Pepito.    (Ap.)  ({Joaquina!  ¡No  vuelvo  de  mi  asombro!) 

ESCENA   XXVU. 

DICHOS  y  D.  LINO. 


/ 


D.  Lino  s&le  corriendo  por  ol  foro  y  se  encuentra  de  cara  con  Joaquina 

y  Pepito. 

Lino.       Se  rao  ha  olvidado  pagar  la  cuenta  y  vengo  á  escapo..  • 

JOAQ.         |MÍ  tío!  (Dando  un  ^rito.) 

Lino.  ¡Mi  sobrina!  (id.) 

Pepito.     ¡Pataplúml  {Se  cayó  la  casa  encimal 

JoAQ.  {No  se  lo  diga  usted  á  mi  marido! 

Lino.  No  se  lo  cuentes,  por  Dios,  á  mi  mujer. 

Pepito.    ¡No  se  lo  diga  usted  á  mi  tía!  Clos  tres  muy  asustados. 

Baja  rápidamente  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  del  acto  primero* 


tm 


ESCENA  PRIMERA. 

JOAQUINA  y  MERCEDES. 


V  V 


Ambas  sentadas  á  ta  derocha* 

JoAQ.  Mi  marido  duerme  todavía,  y  el  tuyo  no  ha  regresado 
tampoco  de  su  viaje  á  Guadalajara. 

]!dEac*  ¡Ay  Joaquina,  qué  horrible  desengaño!  {Se  acabó  p:\ra 
mi  la  felicidad! 

JoAQ.  No  exageres  las  cosas.  Luís  no  es  peor  ni  mejor  que 
los  demás  hombres* 

Merc.      ¡Yo  que  le  creía  incapaz  del... 

JoAQ.  En  cuanto  á  mí,  no  me  forjé  jamás  ilusiones;  /  no  te 
diré  que  me  fuese  indiferente  la  primera  infidelidad  de 
Enrique,  pero  no  me  produjo  el  efecto  que  á  ti. 

Merc.      ¿Y  qué  hiciste? 

JoAQ.  Disimular,  ponerle  bnena  cara,  conseguir  que  su  con- 
ciencia  hablase  mientras  yo  callaba...  y  nada  más. 

Merc  ¡Admiro  tu  cachaza!  ¿Conque  es  decir  que  cuando  á 
una  le  faltan,  cuando  la  venden,  debe  mostrarse  apa- 
cible, contenta,  risueña? 


N 
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JoAQ.  Y  ¿crees  conseguir  algo  poniéndote  fosca;  armando  una 
quimera,  dirigiendo  reconvenciones  é  insultos  al  cul- 
pable? No;  la  dulzura,  la  indulgencia  son  las  armas 
más  poderosas  de  nuestrs  sexo.  Si  los  hombres  en- 
cuentran en  nosotras  un  juez  severo  é  implacable,  un 
fiscal  adusto  y  desabrido  de  sus  acciones,  huyen  de 
A'-'   ¿.  nuestro  lado  y  buscan  en  otra  parte  placeres  y  distrac- 

-^^       -  ciones.  Si  por  el  contrario,  al  volver  á  su  hogar  les 

recibimos  con  dulzura,  con  afabilidad,  con  cariño,  la 
voz  poderosa  del  remordimiento  habla  más  alto  que 
cuanto  nosotras  les  pudiéramos  decir. 

Merc.  Esa  es  cuestión  de  temperamento:  lú  eres  fría;  flemá- 
tica, sesuda:  yo  vehemente,  arrebatada,  impetuosa,  y 
no  me  puedo  reprimir. 

JoAQ.       Ya  te  irás  acostumbrando. 

Mero.      ¡Nunca! 

JoAQ.       ¿Y  cuál  es  tu  intención? 

Merc  Armar  un  tiberio,  echarle  en  rostro  su  falsía,  su  trai- 
ción, su... 

JoAQ.  Y  patatín  y  patatán...  Con  lo  que  sólo  conseguirás  pa- 
recerle  enojosa  é  insoportable;  que  en  lo  sucesivo  to- 
me sus  precauciones  para  engañarte,  y  que  excuse 
sus  faltas  á  sus  propios  ojos  c^n;Io  violento  de' tu  ca- 
rácter. No,  Mercedes,  si  me  crees,  seguirás  otro  rum- 
bo. Mira  que  sólo  me  anima  el  deseo  de  tu  felicidad, 
y  que  estos  consejos  me  los  dictan  mi  experiencia  del 
mundo  y  de  los  hombres.  Soy  más  vieja  que  tú... 

Merc      Sí,  dos  anos. 

JoAQ.  Pero  llevo  seis  de  matrimonio  y  tú  uno  apenas,  y  te 
aseguro  que  mi  filosofía  es  producto  de  repetidos  en- 
sayos y  de  profundas  reflexioaes. 

Merc.  Te  esfuerzas  en  balde  para  convencerme;  y  en  cuanto 
Luis  se  me  presente  va  á  ver  la  de  Dios  es  Cristo. 

JoA^       Te  dejo,  porque  eres  incorregible. 

Merc.      jSoy  tan  desgraciada!  (uorando.) 

JoAQ.       ¿Y  pretendes  ser  dichosa  siguiendo  por  ese  camino? 

Merc.      [Yo  que  le  quiero  tanto! 
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JoAQ.       lY  él  te  quiere  también  á  tí! 
Merc.      (Llorando  sionipre.)  ¿Él?  ¡Es  un  mÓDSlruo,  un  infame,  un 
malvado. 

ESCENA  I). 

DICHAS  y  PEDRO. 

Pedro.     El  señor  don  Lino  dice  que  si  puede  saludar  á  las  se- 
ñoras. 
JoAQ.        Sí,  sí,  que  pase.  (Bajo  á  Mercedes.)  (Vamos,  quo  uo  te 

vea  llorar.)  Mercedes  se  limpia  los  ojos  y  so  rclira  i  un  extre- 
mo: D.  Lino  sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  III. 

JOAQUINA,  MERCEDES  y  D.  LINO. 

Lwo.       Buenos  días,  sobrinita. 

JoAQ.  (Sonriéndose.)  Felices,  querido  tío.  ¿Qué  tal,  ha  descan- 
sado usted? 

Lino.  ¿Descansar?  No  he  cerrado  los  ojos  un  solo  momento. . , 
y  no  me  he  atrevido  todavía  á  volver  á  casa. 

JoAQ.        ¿Porqué?' 

Lino.  Por  temor  á  tu  tía.  Estoy  seguro  de  que  me  va  á  ara- 
ñar en  cuanto  me  vea.  (Mercedes  se  aproxima  á  Joaquina.) 

JOAQ.       .   (Bajo  k  ella.)  (¿Lo  OyCS?) 

Lino.  .  Por  el  contrario,  si  fuese  amable,  blanda,  indulgente, 
me  arrojaría  a  sus  pies  y  la  pediría  perdón,  porque 
después  de  todo,  no  conservo  gratos  recuerdos  de  mi 
escapatoria.  He  gastado  mil  reales...  en  cenar  yo  solo, 
he  tenido  que  pasar  el  resto  de  la  noche  en  una  fonda; 
y  no  he  disfrutado. el  menor  placer. 

JOAQ.  (Á  Mercedes.)  (¿QuÓ  tal?) 

Lino.  Si  Tomasa  tuviese  otro  genio,  no  vacilaría  en  confe- 
sarle la  verdad;  pero  sabiendo  lo  que  me  espera,  vol- 
veré á  casa  lo  más  tarde  posible  ó  no  volveré  jamás. 

Merc.       (Asombrada.)  ¿Qüé  dice  usted? 

Lino.        ¡Ah!  ¿Eres  tú?  No  te  había  visto.  Estoy  tan  aburrido, 
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Enrique. 
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Enrique. 


JOAQ. 
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tan  atortoIadOj  que  bo  sé  lo  que  'me  pasa.  Pero  m^ 
arrepcLtimiento  es  mayor  aun  que  mi  dugusto.  iPobre- 
Tomasa!  {Cuando  pienso  lo  afligida  que  estará!  iElla^ 
que  tenía  una  fé  ciega  en  mil 
Lo  mejor  que  puede  usted  hacer,  es  tornar  cuanto  an- 
tes á  su  lado,  y  si  no  se  híilla  con  fuerzas  para  confe- 
sar sus  faltas,.. 

¡No,  eso  no!  (Con  terror.) 

Entonces  invente  usted  una  historia  cualquiera . 
Ya  la  escribí  que  me  quedaba  velando  á  un  enfermo. 
Pues  bien,  añada  usted  que  se  ha  muerto.  Puede  us- 
ted estar  seguro  de  que  ni  mi  hermana  ni  yo  heñios^ 
de  descubrirle. 

Y  vosotros  podéis  estarlo  de  que  no  diré  una  palabra  á. 
Enrique  ni  á  Luis. 

(Viendo  salir  á  Enrique.)  ¡Mi  marido!  Sílenclo. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  7   ENRIQUE   por  la  derecha. 

Santos  y  buenos  días  tengan  ustedes.  (Acercándcse  á  Joa- 
quina.) ¿Cómo  has  pasado  la  noche? 
Muy  bien. 

¿Y  a([uél  dolor  de  cabeza? 
Se  pasó...  durmiendo. 

Y  usted,  querido  tío,  ¿qué  tal?  (Bajo  á  éi.)  (íLibprtiaol- 
¡Calaveron! 

(Bajo.)  (¿Te  quieres  callar?) 

Cuñadita,  tú  siempre  fresca  y  lozana  como  las  rosas^ 
¿No  ha  vuelto  Luis? 
No. 

I  Pues  no  puede  tardar,  porque  el  tren  de  Guadalajara- 
viene  temprano!  Á  mí  se  me  han  pegado  hoy  las  saba- 
nas. Me  retiré  tarde  anoche  del  Casino.  Una  partida  de 
tresillo...  á  cinco  céntimos  el  tanto...  una  miseria.  Pe- 
ro había  puestas... 
¡Hola!  ¿Había  puestas? 
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ENRIQUE.  Muchísimas. 

Merc.      (ap.)  (¡HípocritÓD!) 

Enrub.  Lo  único  quo  sentía  al  retirarüi* .  es  que  estuvieses 

con  cuidado. 
JoAQ.       Pues  no  te  oí  Yolver. 
Enrique.  Mejor. 
Merc.     (Bajo  á  Joaqaina.)  (Vámonos  de  aquí,  porque  si  no  esla- 

.  ^ /'lio.)  (Caando  se  van  á  marchar  aparece  Pepito.) 

ESCENA  V. 

/  ¡^  '       DICHOS  ^  PEPITO  por  .i  foro. 

'    ^  Joaq.       {Pepito!  ¡Qué  tarde  viene  usted! 

Pepito.    (Turbado  y  confuso.)  Sí  scñora,  es  que...  es  que  cuando... 
JoAQ.       Vamos,  lo  adivino,  se  ha  dormido  usted. 

Pepito,     (vivamente.)  Eso,  eso  es.  (Acercáadoge  á  Enrique.)  Perdo* 

ne  usted  si... 
Enrique.  Yo  me  acabo  de  levantar. 
Pepito.   Entonces  comprenderá  usted... 
Enrique.  Perfectamente. 
JoAQ,       ¿Y  la  tía? 
Pepito.    (Cada  vez  más  turbado.)  Bueua.  No  la  he  visto  aún.  Como 

era  tarde,  no  he  entrado  en  su  cuarto. 
Lino,       (Bajo  á  éi.)  ¿De  veras?) 
Pepito.   (Bajo.)  (No  me  he  atrevido  á  ir  allá.) 
Lino.       (Ap.)  (Lo  mismo  que  yo.)  ¿Dónde  has  pasada  la  noche? 

(Á  Pepito.) 

Pepito,   (á  d.  Uno.)  En  la  fonda. 
Lino.       (Lo  mismo  que  yo.) 

JoAQ.       Conque  les  dejamos  á  ustedes.  Vamos  á  vestirnos  antes 
de  almorzar.  Tío,  supongo  que  nos  acompañará  usted. 

Lino.  (Con  terror.)  Sí,  SÍ. 

JoAQ.       Pues  hasta  luego.  Ven,  Mercedes. 
Enrique.  (Besándole  la  mano.)  Adlos,  corazón. 

JOAQ.  (Á  Mercedes.)  ¿Lo  VeS?  ¿Lo  YCS? 

Merc.      (Furiosa.)  ¡Le  ahogaría! 

JOAQ.         (Llevándosela.)  ¡Galla!  ¡Calla!  (Vánse.) 
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ESCENA    VI. 

D.  LINO,  D.  ENRIQUE  y   D.  PEPITO. 

Eariqae  va  á  cerciorarse  de  que  ge  han  marchado;  después  se  acerca  á  los 

otros  dos,  y  tes  dice  ea  tono  festivo: 

Enrique.  Ya  estamos  solos  los  crímÍDaies. 

LiíNO.       Yo  sé  de  uno  que  está  bien  arrepentido  de  su  hazaua. 

Pepito  .    Y  yo  sé  de  otro  también. 

Enrique.  (Ah!  ¡Cobardes!  Pero  supongo  que  avisaría  usted  á  su 
idolatrada  esposa 

Lino.  Sí,  la  escribí  una  carta^  diciendo] a  que  me  quedaba  á 
velar  á  un  enfermo. 

Pepito,    ¡Calle!  Y  yo  igualmente. 

ExRiQUE.  ¡Hola!  ¿Tú  igualmente,  bribonzuelo? 

Li?io.  Pero  conozco  bien  cómo  las  gasta  Tomasa,  y  ¿quién 
puede  saber  el  recibimiento  que  rae  prepara? 

E?iRiQUB.  Si  se  hubiera  usted  vuelto  desde  el  baile  á  casa... 

Lino.       No  me  atreví;  y  después  me  ha  faltado  el  valor. 

Pepíto.    ¡Como  a  mil 

Enrique.  ¡Mandrias! 

Lino.  Tú  no  conoces  bien  á  mi  cara  mitad.  Es  una  fiera,  un 
dragón,  un  hipopótamo.  Cuando  se  enfada,  y  se  enfada 
á  menudo,  es  capaz  de  asustar  al  mismo  Lucifer. 

Enrique.  Pues  tiene  usted  que  hacer  algo. 

Lino.       ¿Y  qué  he  de  hacer? 

Enrique.  Volverla  á  escribir. 

Lino.       Y  qué  la  digo? 

Enrique.  Cualquier  cosa,  que  el  enfermo  ha  muerto.^  ^ 

Lino.       ¡Buena  idea! 

Enrique.  ¿Puso  usted  el  nombre  de  la  persona? 

Lino.  Sí,  el  de  don  Juan  Navajas,  que  en  realidad  está  grave- 
mente enfermo. 

Enrique.  ¡Bien!  Venga  usted  y  escriba  lo  que  voy  á  dictarle. 

(Sc  acerca  al  velador  donde   está  la  cartera   del  primer   acto    y 
busca  papel,  sacando  la  carta  empezada.)  ¿Qué  CS  esto!  ¡Uua 
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i  /  ^  ¡  '-^  carta  empezada. . .  La  m  isma  letra  de  la  que  recibí  ayer.  •  • 
la  propia  corona  ducal...  y  casi  las  mismas  palabras. 
jAhl  ¡Lo  adiviiiol  Ha  sido  un  chasco  de  mi  mujer...  de 
nuestras  mujeres... 

Lino.       ¿De  la  mía? 

ENniQüE.  No;  de  Joaquina  y  Mercedes.  ¡Y  yo  tan  torpe  que  no  lo 
conoéíl  |Y  Luis  que  cayó  en  el  garlito...  como  un  sim- 
ple... como  yol 

Lino.       Una  vez  que  lo  has  adivinado... 

Enrique.  ¿Eira  usted  cómplice? 

Lino.  No;  pero  las  encontré  en  el  baile,  y  las  acompañé  hasta 
aquí. 

Pepito.    Y  yo  también. 

Enrique.  ¿Conque  mi  señora  doña  Joaquina  pone  á  prueba  la 
fidelidad  de  su  marido?  ¿Conque  se  divierte  en  embro- 
marle una  noche  entera?  |Pues  ya  me  las  pagará  todas 
juntasl 

Lino.       No  le  digas...     . 

Enrique.  ¿Qué  le  he  de  decir?  Si  la  ocurrencia  no  puede  ser  más 
,  ingeniosa...  más  cómica.  ¡Já,I  (Já!  iJá! 

/¿^.  ToM.        (Desde  dentro.)  No  me  anuncíc  usted.  Soy  de  la  familia. 

-*'  (Aparoce  en  el  feudo.) 

Lino.         (Aterrado.)  ¡Mi  mujcrül  (Bascando  dondo  esconderse.) 
Pepito.     (Asastado  también.)  {La  tía!!! 

EnRIQO.::.  (Ap.)  f ¡Cayóse  la  casa  encima!)  ai  mismo  tiempo  qme  doña 
Tomasa  por  el  foro,  salen  por  la  izquierda  Joaqaina  y  Mercedes.) 

•t 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  DOÑA  TOMASA,  JOAQUINA  y  MERCEDES. 
,P  JoAQ.       Hemos  oído  la  voz  de  usted,  querida  tía,  y  salimos  á  su 


^'^  encuentro. 


TOM.  Buenos  días,  sobrina;  buenos  días,  Mercedes.  ¡Hola! 
(viendo  a  su  marido.)  ¿TÚ  también  por  aquí,  pichoncito 
mío! 

LmO,  (Ap.  sorprendido.)  (¿PichoUCitO?) 
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ToM.  Mi  corazóri  presagiaba  que  te  encontraría  en  casa  de 
Enrique,  y  por  eso  he  venido  antes  de  volver  á  la 
nuestra. 

Lino.       (Atónito.)  ¡Cómo! 

ToM.  Dadme  una  siila,  porque  estoy  muerta  de  cansancio. 
¡Qué  noche  tan  horrible!  (Amorosamente  áLino.)  ¡La  pri- 
mera, la  única  en  treinta  años  que  he  pasado  lejos  de  ti! 

Lino.        (á  Joaquina.)  No  lo  entiendo. 

JoAQ.       Ni  yo  tampoco. 

Mero.      ¡Ni  yol 

ToM.       Díme,  Linito,  ¿á  qué  hora  recibiste  mi  carta? 

Lino.         ¿Tu  carta?  (Sín  saber  qué  decir.) 

ToM.  Sí;  la  que  te  escribí  á  la  cabecera  de  la  cama  de  la  en- 
ferma, avisándote  que  me  quedaba  á  velarla.' 

Lino.  (Coq  un  suspiro  do  satisfacción.)  La  rccibi  temprano...  muy 
temprano. 

Pepito.    Si;  la  recibimos  muy  temprano. 

Lino.       ¿De  modo  que  no  has  ido  después  á  casa? 

ToM.       No:  como  estaba  tan  cerca  de  aquí,  vine  á  ver  si    te 
,  encontraba. 

Lino.  Pues  á  mí  el  corazón  me  lo  decia  también...  y  por 
eso...  (D.IJO  á  Enrique.)  ({No  ha  rccibído  mi  billete!!) 

Pepito,    ((id.)  ¡Ni  el  mío! 

Lino.       (id.)  ¡Nos  hemos  salvado! 

Enriqüs.  Es  indispensable  que  vayan  ustedes  corriendo  á  reco- 
gerlos, para  que  no  lleguen  á  sus  manos. 

Pepito.    Es  verdad. 

Lino.       Tienes  razón. 

Enrique.  (Yo  lo  arreglaré.)  (Alto.)  Querido  tío,  necesito  que  me 
dé  usted  el  pedimento  que  se  llevó  ayer. 

Lino.       ¡Diantrel  Pues  no  le  traigo  encima 

Enrique.  Entonces  vaya  usted  corriendo  á  buscarlo.  La  tía    le 
aguardará  aquí;  y  en  cuanto  vuelva,  almorzaremos  to- 
dos juntos.  Tú,  Pepito,  llégate  á  la  Audiencia  á  saber 
cuándo  es  la  vista  del  pleito. 

Pepito.   Voy  volando. 

TOM.  ¿Te  marchas?  (Con  ternura.) 
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1.1X0.  Ya  \o  oyes:  el  que  no  tiene  cabeza  es  necesario  que 
tenga  pies.  Pero  dentro  de  veinte  minutos  me  hallaré 
de  vuelta. 

Ton.        Ya  no  me  encontrarás. 

Lino.       ¿Por  qué? 

ToM.  Mí  pobre  prima  está  del  mayor  peligro:  va  á  haber  jun- 
ta de  médicos  á  las  once,  y  jo,  como  interesada,  la 
debo  presidir. 

Lino,       {Qué  fastidio! 

ToM.       ¡Pero  ve  á  buscarme  allá! 

Lmo.       Cs  claro  que  iré.  Hasta  muy  pronto.  (Abrasándola.) 

TOM.  No  tardes.  (Oon  temara.) 

Pkpito.    Adiós,  tía. 

Ton.  Adiós,  niño.  {Vánse  D.  Lino  y  Pepito.) 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  TOMASA,  JOAQUINA,  MERCEDES  y  ENRIQUE. 

)GfiftiQUE.  Me  alegro  en  el  alma  de  que  haya  usted  venido,  por- 
que  al  pobre  don  Lino  no  sabia  lo  que  le  pasaba. 

TOM,  ¿Sí?  (May  satisfecha  de  oírlo.) 

Enrique.  Estaña  tan  inquieto...  íba,  volvía...  hablaba  solo... 

ToBt.  Me  ama  lo  mismo  que  el  día  de  nuestra  unión,  y  yo 
muchísimo  más  que  entonces.  ¡Comí  no  nos  hemos  se- 
parado nuncal  ¡Gomo  en  treinta  años  no  ha  hecho  sino 
mi  voluntad! 

Merc.  ¡Feliz  usted,  señora,  que  ha  encontrado  un  marido 
como  él! 

Ton.        Bien  sé  que  todos  no  son  iguales. 

JoAQ.  Sin  embargo,  hay  muchos  buenos,  complacientes, 
amables... 

ToM.  Pero  como  Lino  no  hay  dos.  ¡Ay!  ¡Si  vierais  la  noche 
tan  triste  que  he  pasado!  Se  me  figuraba  estar  viuda; 
que  me  había  abandonado;  que  me  había  dejado  por 
otra.  Apenas  he  podido  comer,  y  hoy  no  he  tenido 
tampoco  ganas  de  almorzar. 

JoAQ.       ¿Quiere  usted  un  poco  de  vino? 
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Enrique.  ¿Un  bizcochito? 

JoAQ.       ¿Un  tente  en  pie? 

Enrique.  Tenemos  un  Jerez  de  lo  rico. 

TOM,  Bien,  tomaré    una  COpita.  (Joaquina  llama   y  habla  bajo  á 

Pedro,  que  vuelve  á  salir  trayoado  una  bandeja   con  botella  de 

vino,  copa  y  bizcochos.)  Estoy  segura  de  que  Lino  no  ha 
podido  tampoco  probar  bocado. 
En  efecto;  anociie  casi  no  cenó. 
La  separación  nos  produce  el  mismo  efecto  á  entram- 
bos. (Mojando   un  bizcocho   en  el  vino  )   Ahora  qUC    le    he 

visto,  estoy  más  contenta,  más  animada,  y  vuestro 

vino  me  parece  el  néctar  de  los  dioses. 
Merc.      (á  Joaquina.)  ([Pobro  mujeil  Si  supiera...) 
JoAQ.       (Á  Mercedes.)  (¿Y  poF  qué  lo  lia  de  sabcF?) 

ESCENV  IX. 

/ 

DICHOS,   D,  LdDlSy   con  una  caja  de  bizcochos  borrachos,  y  en  traje 

de  camino. 

Lois.       |Aquí  estoy  yo! 
Merc.      ¡Luis! 

JoAQ.       (Bajo  á  ella.)  (¡Pfudeñcia,  prudencial) 
Luis.       jMercedesI  (Abrazándola.)  Para  que  veas  que  me  he 
acordado  de  tí  en  Guadalajara.  (Dándole  ei  cajoncito  de 

bizcochos  borrachos,  ^ue  Mercedes  entrega  i  Joaquina*) 

Merc.      (Friamente.)  Gracias. 

Luis.       (Ap.)  (¡Está  seria!  ¿Qué  tendrá?)  (auo.)  ¡Señora  doña 
Tomasa!  ¡Querida  Joaquina!...  (Dándoles  lamano.) 

JOAQ.         (viendo  el  cajón  d*)  los  bizcochos  y  bajo  á  Luis.)  (¡Torpe!  ¡La 

etiqueta  es  de  Madrid!) 

Luis.  (Atortolado.)  ¿Eh? 

Enrique.  (Por  ei  otro  lado.)  Sabrás  como  nuestras  respectivas  mu- 
jeres se  híin  burlado  completamente  de  nosotros. 
Lü5S.       ¿Eh? 

E.\RiQüE.  (Bajo.)  Que  eran  ellas  las  que  nos  escribieron. 
Luis.       ¿Es  posible? 
Enrique.  Y  ellas  las  de  los  dóminos  blancos. 
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Luis.  jOil!  (Sig'uon  hablando  aparte.) 

ToM.  En  esas  cosas  es  precisamente  en  lo  que  se  conoce  el 
verdadero  afecto.  Si  Lino  no  me  trajera  aunque  no  fue- 
se más  que  un  caramelo  cuando  vuelvo  de  Madrid  á 
Alcalá,  creería  que  había  perdido  su  amor.  Vuestros 
maridos  son  también  de  les  buenos,  hija  mías.  Enri- 
que no  piensa  sino  en  tí.  (k  Joaquina.) 

JOAQ.  (Con  libera  ironía.)  Nada  más. 

ToM.  Y  Luis,  querida  Mercedes,  es  modelo  de  ternura  y  de 
fidelidad. 

Mero.        (Con  amargara.)  Sí,  SÍ* 

Luis.  (Á  Enrique,  con  quien    ha  seguido   hablando  bajo.)  ¡Díantrcl 

iDiantrel  Pero  yo  lo  arreglaré. 

Enrique.  Trabajo  te  ha  de  costar. 

Lufs.       Lo  veremos. 

Enrique,  En  cuanto  á  mí,  creo  que  io  mejor  es  hacerme  el  de- 
sentendido. 

Luis.  Porque  Joaquina  es  una  mujer  tranquila  y  confiada. 
Mercedes  es  muy  difarente,  y  hay  que  buscar  otro 
camino. 

ToM.  (Levantándoge.)  Vaya,  quodaos  con  Dios  Me  sienta  con- 
fortada con  el  traguito,  y  voy  á  ver  cómo  sigue  la  en- 
ferma. 

JoAQ.       Por  supuesto  que  comerá  usted  con  nosotros. 

ToM.  Según  se  presenten  las  cosas.  En  cuanto  á  Lino,  no 
contéis  con  él  hoy  si  yo  no  vengo,  pues  no  quiero  que 
pase  el  día  separado  de  mí.       ; 

JoáQ.       ¿De  suerte  que  los  dos  ó  ninguno? 

ToM.        Eso  es. 

EüRiQUE.  Tía,  permita  usted  que  la  acompañe. 

ToM.        No  te  incomodes. 

Enrique.  Si  no«s  incomodidad.  (Ap.  á  Luis.)  Así  evito  explica- 
ciones. 

Luis.        (Bajo  á  61.)  Pues  yo  voy  a  provocarlas. 

ToH.        (Despidiéndopc.)  Hasta  dospuéa  ó  hasta  mañana. 

JOAQ.  Hasta  después.  ( Acompañan  todos  á   Doña  Tomasa  hasta   la 

paoi'ta:  Enriquo  Ic  da  oí  biazo  y  se  van  los  dos.) 
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Merc.  (Bajo  á  loaqmaa.)  Déjame  sola  cou  Luis« 

JoAQ.  ¿Te  empeñas? 

Merc.  Más  que  nuoca. 

JoAQ.  Te  he  aconsejadj  lo  que  debía.  Ahora  hágase  tu  santa 

voluntad,  (Joaquina  se  va  por  la  derecha:  Mercedes  se  sienta 
7  eog'e  ana  labor:  Luis  la  observa  an  m'omento  oa  silencio  y 
luo^o  se  aproxima  á  ella») 

ESCENA  X. 

MERCEDES  y  LUIS. 

Luis.         (Ap.)   ((Ánimo  y   al  ataque!)   (aUo,  aeoreándose   á   ella.) 

¿Conque  esas  tenemos,  señora  mía?  ¿Conque  se  va 
usted  á  las  máscaras  sin  permiso  de  sú  marido? 

Merc.        (Sorprendida,  poniéndose  en  pie.)  (CÓmo!  ¿SabeS?... 

Luis.  ¿Conque  le  escribe  usted  un  anónimo  dándole  una  cita 
amorosa,  para  poner  á  prueba  su  virtud?  ¿Conque  des- 
pués pasa  usted  la  noche  entera  intentando  volverle 
loco? 

Merc.      ¿Me  conociste? 

Luis.       Estaba  enterado  de  todo  antes  de  ir  al  baile. 

Merc.      ¿Es  posible? 

Luis.  Y  las  embromadas  fuisteis  entrambas,  creyendo  em- 
bromarnos á  nosotros  dos. 

MfiBC.      ¿No  me  explicarás?... 

Luis.  No  le  explicaré  á  usted  nada,  porque  no  lo  merece. 
Pero  sí:  se  lo  explicar^^  para  su  vergüenza  y  para  su 

castigo.  (Saca  el  papel  con  corona  y  se  lo  presenta  )  ¿CoUOCe 

usted  este  papel? 

Merc.      (Ah!  ¿Conque  por  él  descubristeis?... 

Luis.  Por  él  tuvimos  conocimiento  de  vuestra  travesura;  por 
él  adivinamos  el  plan  que  os  proponíais,  y  en  su  con- 
secuencia, formamos  el  nuestro.  Yo  fingí  el  viaje  á 
Guadalajara,  y  me  marché  á  vestirme  á  casa  de  un 
amigo;  Enrique  salió  temprano,  previniendo  que  vol- 
vería tarde  para  dejaros  en  completa  libertad  de  dis- 
frazaros y  marcharos. 
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Luis. 


íVea  ustcdl  Y  yo  que  pensaba... 
Si  no  nos  hubierais  tomado  las  sueltas;  si  no  os  hu- 
bierais escapado  como  dos  criminales,  alU  mismo  se 
habría  puesto  todo  en  claro. 
{Luis,  perdóname,  perdónam'el 
Pues  no  la  perdono  á  usted.  £stoy  enojado,  furioso. 

(Paseándose  por  la  escena.  Mercedes  va  detrás  d^  él.) 

Bien  decía  yo  que  eres  muy  bueno. 

No,  no.  ¡Si  soy  un  monstruo,  si  soy  un  canalla! 

Que  te  acusaban  sinrazón... 

^Deteniéndose.)  iAJí!  ¿Conque  mo  acusabau? 

Sí,  decían  que  ere:  como  todos  los  maridos,  traidor, 

desleal,  infiel. 

¿Y  quién  decía  todo  eso? 

(Tnrbada.)  ¿QuIén?  ¿Quién? 

|Lo  comprendo!  Algún  galán,  algún  seductor  que  in- 
tentaba calumniarme  con  siniestros  fines. 
|No,  nol 

¡Pero  yo  le  encontraré,  yo  le  descubriré,  y  entonces, 
pobre  de  él  I 

¡Ay!  No,  no.  ¡Por  Dios! 

¡Calumniarme  á  iní  que,  según  dije  antes  doña  Toma- 
sa, soy  un  marido  ejemplar!  {Hablar  mal  de  mí,  que 
no  pienso  sino  en  mi  mujercita;  que  no  vivo  sino  para 
ella,  que  no  quiero  ni  querré  otra  jamás! 

|LuÍS  mió!  (Qaerieado  abrazarle.) 

(Rechazándola.)  ¡Quite  usted  de  ahí!  No  la  perdonaré  si 

no  me  manifiesta  quién  ha  sido  el  infame,  el  perverso, 

el  inicuo  calumniador. 

{Si  no  ha  sido  calumniador! 

Entonces  será  calumniadora.  ¿Su  nombre? 

(Confusa.)  ¿Me  prometes  el  silencio  más  absoluto? 

Te  lo  juro. 

¿Bajo  palabra  de  honor? 

Bajo  palabra  de... 

Ha  sido...  ¿Para  qué  lo  quieres  saber? 

Para...  para  conocer  á  mis  enemigos. 
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Si  no  es  enemiga  tuya. 

Elige:  ó  ella  ó  yo. 

Repara... 

Si  sigues  callando,  no  me  volverás  á  ver.  . 

Pues  bien,  es...  mi  hermana. 

¿Tu  hermana? 

¡Acuérdate  de  lo  que  me  has  prc  metido! 

(Fingiéndose  furioso.)  ¡Yo   la  diré  cuántas  son  cincoí 

(Liacnándoia.)  jJoaquina!  ¡Joaquínal  (Metámoslo  todo  á 

barato.) 

¿Estás  loco? 

No;  sino  muy  cuerdo.  ¡Joaquina! 

¿Y  tu  juramento? 

¡Joaquina. 

¡Ella  es!  ¡Yo  me  escapo!  (Vase  por  la  izquierda  al  tiempo 
que  sale  Jcaquina  por  la  derecha  ) 

ESCENA  IX. 

JOAQUINA  y  LUIS. 

¿Qué  sucede? 

Ven  acá,  cuñadila  del  alma.  ¿Conque  tú  te  entretieües 
en  indisponer  los  matrimonios?  ¿Conque  le  llenas  de 
viento  la  cabeza  á  Mercedes?  ¿Conque  le  dices  que 
soy  un  calavera,  un  bribón,  un  malvado? 
(Ap.)  (¡Adiós.  Ya  la  engañó!) 
¡Y  yo  que  te  creía  amiga  mía!  Yo  que  te  juzgaba  in- 
capaz... 

Pero  vamos  á  cuentas.  ¿Fuistes  ó  no  al  bai.e  de  más- 
caras? 

Fuimos  tu  marido  y  yo,  porque  estábamos  al  corriente 
de  la  maraña. 
¿De  qué  maraña? 

De  las  cartitas...  de  los  dóminos  blancos...  de  toda 
cuanto  tramasteis. 
No  es  posible. 

Es  la  pura  verdad.  De  otra  suerte,  ni  Enrique  ni  yo  .. 
¿estás?  ni  Enrique  ni  yo  hubiéramos  ido,  ¿estás?  Por- 
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que  somos  dos  hombres  formales;  porque  somos  dos 
maridos...  como  hay  pocos,  ¿estás? 
^%   JoAQ.       Como  hay  muchos. 

Luis.  ¿Conque  es  decir  que  de  nada  sirven  para  tí  largos 
anos  de  constancia  y  de  amor?  ¿Conque  es  decir  que 
dudas  de  Enrique,  que  dudas  de  mí,  que  dudas  do 
todos  los  maridos?  Esg  es  atroz,  eso  es  horrible,  se- 
ñora cuñada,  y  por  mi  parte  no  lo  olvidaré  nunca. 

.  .^.ílfviendo  salir  á  Enrique  por  ol  foro.)  TÚ  liaráS  lo  qUO  qUÍC- 

^  ras,  Enrique:  tú  absolverás  á  tu  mujer  de  su  culpa, 
pero  en  cuanto  á  mí ,.  ¡Te  aseguro  que  este  golpe  me 
ha  herido  eu  el  corazón!  ¿De  qué  le  sirve  á  uno  ser 
bueno,  leal,  fiel,  si  luego  dudan  y  desconfían  eterna- 
mente? Lo  repito:  yo  perdono,  pero  lo  que  es  olvidar... 
ijamás,  jamás,  jamás!  (Ap.  ai  marcharse.)  (¡Me  parece 
que  he  conjurado  la  tormenta!)  (vase,) 

ESCENA  XÍL 

JOAQUINA  y  ENRIQUE. 

JoAQ.       ¡Qué  diluvio  de  palabras! 

Enrique.  Tiene  rfizón,  tiene  muchísima  razón.  Pero  yo  soy  más 
generoso  que  él,  y  no  sólo  perdono,  sino  que  olvido. 

JoAQ        Muchas  gracias. 

Enrique.  Porque  bien  sabes  que  te  quiero,  que  te  idolatro. 

JoAQ.       Muchas  gracias. 

EwRiQUB.  Cualquiera  diría  que  no  lo  crees. 

JoAQ.       No  rae  faltan  motivos  para  ello. 

Embique,  ¿Motivos?  ¿Cuáles? 

JoAQ,  En  priifner  lugar,  no  comulgo  con  ruedas  de  molino 
como  mi  hermana;  y  después,  bien  vi  lo  tierno,  lo  de- 
rretido que  estuviste  con  olla, 

Enrique.  ¿Cuándo? 

JoAQ.       Anoche. 

Enrique.  ¿Dónde? 

JoAQ.       En  el  baile  de  máscaras. 

Enrique.  Pues  si  no  me  separé  casi  un  instante  de  tí. 
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JoAQ.       ¿De  mí? 

Enrique.  Ya  lo  sabes.  ¡Estuvimos  en  el  salón;  luego  deseansamos 

en  un  palco! 
JoAQ.       ¿Conque  supones  que  fui  yo  aquella  á  quien  diste  el 

brazo,  con  quien?.,. 
Enrique.  ¿A  qué  viene  el  disimulo? 
JoAQ.       ¡No  te  creía  tan  torpe! 
Enrique.  Te  conocí  desde  el  principio. 
JoAQ.       Pues  amiguito,  no  era  yo. 
Enrique.  ¿Sigue  la  broma?  ¿Conque  no  fuiste  tú  la  que  me  apretó 

la  mano,  la  que  me  dirigió  palabrita  de  miel,  la  que 

se  dejó  abrazar? 

JOAQ*         ¿Yo?  (Asombrada.) 

Enrique.  Por  más  señas»  ¡qué  bueno  habrá  quedado  el  pobre 
dominó  con  la  taza  de  café  que  le  cayó. encima! 

JOAQ.  Repito  que  estás  equivocado.  Ni  yo  autoricé  licencia 
alguna,  ni... 

Enrique.  ¿Te  obstinas  en  negarlo? 

JoAQ.  (Ap.)  (¿Sería  posible  que  mi  hermana?...  No,  no,  no  lo 
puedo  creer.) 

Enrique.  Ya  se  ve,  yo  como  estaba  seguro  de  que  no  cazaba  en 
terreno  ajeno,  me  despaché  á  mi  gusto,  y  te  di  lo  me- 
nos media  docena  de  abrazos. 

JoAQ.       ¿A  mí?  Es  falso. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  MERCEDES  y  LUIS. 

Vi'men  muy  alegares  y  satisfechos. 

Luis.       (Desde  la  pnerta.)  ¿Qué  tal?  ¿Se  han  hecho  las  paces? 

JoAQ.       Venís  á  buen  tiempo  para  que  este  misterio  se  aclare. 

Luis.  Si  no  hay  nada  que  aclarar.  Estáis  convictas  y  confe- 
sas. Mercedes  me  lo  acaba  de  revelar  todo,  y  como  he 
visto  que  era  sincero  su  arrepentimiento,  la  he  otor- 
gado mi  perdón.  (Á  Mercedes.)  ¡Qué  bien  hiciste  la  co- 
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media  cuando  me  tomé  ciertas  libertades... 

Mebc.      ¿Libertades? 

Luis.  Sí,  cuando  te  besé  repetidas  veces  la  mano.  {Cómo  me 
divertía  tu  aparente  enojo,  tu  mal  fingida  confusión! 

Merc.  (Ap.)  (¡Abl  Joaquina  se  dejó  besar  la  mano...  No  hu- 
biera creído  que.,.) 

Luis.  Y  luego  en  aquella  lucha,  al  querer  marcharte,  ¡qué 
mal  parado  quedó  el  dominó! 

Merc.      (Atónita)  ¿Cl  dominó? 

Luis.       Sí,  se  desgarró  por  la  esclavina  de  arriba  abajo. 

JÍerc.      iHolal  ]HolaI  ¿tonque  Joaquina?...  (Faríota.) 

JoAQ.  Aquí  hay  un  quid  pro  guo,  y  es  forzoso  que  desapa^ 
rezca.  ¿Quién  supones  tú  qué  fué  anoche  tu  pareja  en 
el  Teatro  Real? 

Enriquk.  iBueoa  pregunta!  ¡Tul 

JoAQ.       Y  tú,  ¿á  quién  imaginas  que  diste  el  brazo?  (Á  Luis.) 

Luis.       {Bahl  Á  mi  mujer. 

JoAQ.  Pues  estáis  equivocados  los  dos.  Yo  fui  la  que  anduvo 
con  Luis  la  mayor  pa^'te  de  la  noche,  y  Mercedes  la 
que  no  se  separó  de  Enrique  «n  toda  ella. 

Luis.       iAh!  ¿Eras  tú  la?... 

EifRiQUB.  ¿Era  Mercedes  quién?... 

JoAQ.       Y  nunca  creí  que  ella  llevara  la  broma  hasta  el  punto.. « 

Merc.      Ni  yo  que  te  dejases  besar  la  mano. 

JoAQ.  Puedes  hablar  tú,  después  de  haber  permitido  que  En* 
rique  te  abrazara. 

Merc.      ¡Falso! 

JoAQ.     *  Ahí  está  él  que  lo  dice. 

Merc.      ¡Pues  es  mentira! 

JoAQ.       No,  es  verdad. 

Enriqoe.  (Ap.)  (¡Era  Mercedes!) 

Luis.       (Ap.)  (¡Era  Joaquina!) 

JoAQ.       Hay  un  medio  de  probarlo  todo:  traer  tu  dominó. 

Merc.  ¿Por  qué  no  lo  he  de  traer?  ¿A  que  no  te  atreves  tú  á 
presentar  el  tuyo? 

JoAQ.  Ed rique  vertió  sobre  él  una  taza  de  café,  mientras  es- 
tabais en  el  palco. 


i 


tí " 


^64  — 

Merc.      Luis  te  desgarró  la  esclaviDa,  según  has  oído  tú  misma . 
JoAQ.       Voy  corriendo  á  buscarlo. 

Merc.        Y  yo  á  sacar  el  mío.  (Echan  á  correr  las  dos  por  diferente 
lado.) 

ESCENA   XIV. 

fi^  *  /"  '        ENRIQUa    y  LUIS. 

.,  .'  ^  Los  doS)  furiosos,  avanzan  tino  hacía  otio  en  ademin  amenazador» 

'  ''         ^' 

t^  Ekriqüe.  í Caballero!... 

Luis.       ¡Señor  ralo! 

Enrique.  Parece  que  anoche  se  permitió  usted  ciertas  libertades 
con  Joaquina. 

Luis.       Es  indudable  que  usted  se  propasó  con  mi  mujer: 

Enrique.  Las  cosas  no  pueden  quedar  así. 

Luis.       M  quedarán. 
,  ,--"t^       Enrique.  Le  pido  á  usted  una  satisfacción. 

Luis.       Después  le  verán  á  usted  mis  padrinos. 

Enrique.  Yo  les  diré  entonces  los  nombres  de  los  míos.  (Salen 

Joaquina  y  Mercedes  con  los  respectivos  dóminos  en  las  mano9.) 

ESCENA  XV. 

i.  ■  DICHOS,  JOAQUINA  y  MERCEDES. 

Merc.      A  ver,  á  ver  si  hay  aquí  alguna  mancha. 

JoAQ.       Mira  si  se  halla  desgarrada  la  esclavina.  (Las  dos  des- 

pliog^an  los  dóminos.) 

Luis.       (Examinándolo.)  Está  enteramente  nuevo. 

Enrique.  No  tiene  roto  ninguno. 

Luis.       (Confuso.)  Pues  entonces  no  comprendo... 

Enrique.  No  puedo  adivinar... 

Luis.       Gomo  no  hubiese  un  tercer  domino  blanco... 

Enrique.  Eso  debe  ser. 

Luis.       Eso  será. 

ESCENA   XVL 

DICHOS    y    PEDRO. 

Pedro,     (á  Enrique.)  Señorito,  aquí  hay  un  hombre  que  desea 
ver  á  usted. 
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Enrique.  ¿Á  mi? 

Pedro.     Es  el  amo  de  la  fonda  del  Tealro  Real. 

Enrique.  Pues  que  entre  al  momento. 

J'PeDRO.      (Desde  la  puerta  y  se  retira.)  Allí  eStá  el  amO. 


ESCENA  XVn. 


Ik 


DICHOS  y  FELIPE. 
^'T^Emriquk.  iFelipe! 


.'        Felipe.    Perdón,  monHeur  Henry,  si  je  demande  la  permi- 
sión,,. Pero  tenía  que  decir  á  usted  una  palabrita. 
Enriqtje.  Puede  usted  hablar  delante  de  todos. 
<  Felipe.   Es  el  caso  que  yo  venía...  porque  como  uno  no  sabo.. . 

Últimamente^  anoche  me  encargó  la  mascaríta  del  do- 
minó blanco  que  buscase  una  pulsera  Je  oro  que  había 
perdido,  y  que  hallé  cerca  del  tocador;  pero  cuando  Tu 
á  devolvérsela,  se  había  marchado. 
Todos.     ¡Una  pulsera! 

Felipe.     (Sacándola.)  Esta  debe  ser.  (La  co^e  Joaquina.) 

Enrique.  ;Biea»  bien!  Tome  usted  y  muchas  gracias*  (Le  da  un» 

moneda. } 

Felipe.    (¡Una  moneda  de  cinco  durosl)  Merci^  monsieur  Hen- 
rry,  ¡Merci  bienl  [Au  revoirl  (Se  marcha  por  el  foro.) 

ESCENA  XVIIl. 

JOACJUINA,  MERCEDES,  ENRIQUE  y  LUIS. 
JoAQ.       Yo  he  visto  este  brazalete  antes  de  ahora. 

t  MeRC.        y  yo  también.  (Pasándolo  de  unos  en  otros*) 

Enrique.  No  cabe  duda:  ha  habido  otro  dominó  blanco. 

Luis,       Y  ella  ha  sido  la  que  nos  ha  marcado. 

Enrique.  La  que  se  dejó  abrazar. 

Luis.       La  que  te  permitió  besarle  la  mano. 

Enrique.  Tenia  la  misma  estatura  que  vosotras. 

Luis.       Igual  atavío. 

JoAQ.       ¿Quién  seria? 

Merc.      Diera  cualquier  cosa  por  averiguarlo. 
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KRiQUE.  No  lo  creo  difícil  por  medio  de  esla  pulsera. 
Luis.       Que  era  indudablemenle  suya. 
Enrique.  Que  perdió  en  el  tocador. 

Luis.  Y  que  acaso  reclamará.  (Esta  escena  debe  ser  muy   rápida 

y  animada,  quitándose  los  personajes  unos  á  otros  la  alhajn  para 
examinarla.  En  este  ntomcnto  salo  por  el  foro  doña  Tomasa  sin 
que  la  vean  se  acerca  al  grupo  y  reconoce  la  pnlsora.) 

ESCENA  XIX, 

DICHOS  y  DOÑA  TOMASA. 

ToM,        (Viéndola.)  jAy!  ¡Mi  brazalete! 

JoAQ.       (Atónita.)  ¿Es  de  u^ted? 

Enkique.  (ÁLuis.)  ¡Es  suyo! 

Luis.       (Á  Enrique.)  jQué  hoiTorl 

Enrique.  (Ap.,  con  rcpugníincia.)  (¡Y  yo  que  la  abracé!) 

Luis.       (¡Y  yo  que  la  di  más  de  veinte  besos  en  la  mano!) 

(Escupiendo.) 

JoAQ.       Pero  tía... 

Merc.      ¿Es  posible? 

ToM.        ¿Qué  tiene  eso  de  particular? 

Enrique.  ¿Qué  no  tiene  nada  de  particular? 

Luis.       ¡Se  ha  vuelto  loca! 

JOAQ.         ¿Con  qué  usted?...  ¡Já,  já,  já!  (Riéndose  á  carcHJadas.) 

Merc.      ¿Quién  lo  había  de  sospechar?  ¡Já,  já,  jal 

JoAQ.  .  (Á  Enrique.)  ¡Os  está  bien  empleado! 

Merc.      (á  Luís.)  Es  el  castigo  que  merecíais. 

ToM.        Pero  al  fin  y  al  cabo,  ¿no  rae  dirás  lo  que  significan 

esa  risa  y  esas  palabras? 

JoAQ.  La  natural  extrañeza...  (Riéndose.) 
Mero.      El  asombro  natural... 

JoAQ.  ¿Quién  podía  suponer  que  usted?... 
,jy!ERG.      En  su  formalidad  y  en  sus  circunstancias...  (Apare 

en  el  foro  D.  Lino.) 

JoAQ.       Tuviese  humor  para...  ¡Já,  já,  já! 
Merc.      Para  ponerse  una  careta... 
ToM.        ¿Yo? 
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JoAQ.       ¿Para  ir  al  baile  del  Teatro  Real? 

ESCENA  XX. 

/  DICHOS   y   D.    LINO. 

,  --Cmo.  (Adelantándose  farioso.)  iCómol  ¡Señoral  Á  SU  edad  de 
usted  en  uq  baile  de  máscaras  I 

ToM.  ¿Yo?  ¿Yo?  lEs  una  calumnia  horriblel  ¡Es  una  inven- 
ción nfamel  No,  Lino,  te  lo  juro;  no  he  faltado  á  mi 
fidelidad. 

JoAQ.       Pues  entonces  no  adivino... 

Enrique.  Gomo  se  ha  encontrado  cerca  del  tocador  esta  pulsera  .. 

Lüis.       Qa«  usted  declara  pertenecerle. 

ToM.  Es  verdad;  pero  yo  se  la  di  ayer  á  Pepito  para  que  la 
hiciese  componer. 

Luis.       ¡Tomal 

JoAQ.       Entonces  todo  se  explica. 

Merc.     La  cosa  está  clara. 

Ton.  ¿Y  habéis  podido  sospechar  de  mí?  (Á  n.  Lino.)  ¿Has 
sido  capaz  de  creerme  criminal? 

Lino.         (Arrojándose  á  sas  pies  y  dándose  g^oipes  da  pocho.)  ¡Perdón, 

Tomasa  mía!  ¡Perdón!  ¡Mil  veces  perdóo! 
Luis.       Busquemos  á  Pepito. 
Enrique.  Sepamos  con  quién  ha  estado  en  el  baile. 
ToM.        ¡Otra  calumnia!  ¡Pepito  ha  pasado  la  noche  en  casa! 
Lino.       Lo  mismo  digo  yo, 
Enrique.  (Gritando.)  ¡Pepito!  ¡Pepito!  ¡Ven  acá! 

KSCENA  XXI. 

r   ^  DICHOS  y  PEPITO  por  el  foro. 

^"I^EPiTo.  (Mande  usted!  (Asustado.)  ¡Ay!  ¡Mi  tía! 

ToM.  ¿Qué  hiciste  del  brazalete  que  te  entregué  ayer? 

Pepito.  ¡Ay!  ¡ayl  ¡ay! 

ToM.  Responde  pronto. 

Pepito.  ¡Tía...  lo  perdí! 
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ToM.        íY  por  tu  culpa  han  sospechado  de  mi  líonor  y  de  mi 

virtud!  (Pasa  á  la  izquierda  con  Lino.) 

Enrique,  (interrogándole  ap.)  Vamos,  di  la  verdad. 
/ $"       Luis,       Es  lo  mejor  que  puedes  hacer. 
'  ^^    ^     Pepito*   ¿Y  me  aseguran  ustedes  que  no  me  reñirá  la  tía? 
iC"       S  ^'^N^^íOüE.  Te  lo  juramos. 
:"     '  *     Lüís,       Solemnemente. 

Pepito.    Pues  bien;  se  lo  regalé  á  la  que  me  escribió  este  bi* 

^  Hete.  (Sacándolo.) 

\  '  Enrique,  ilgual  á  los  nuestros! 

^  Luis.       |E1  mismo  papel! 

Enrique.  ^Idéntica  letra!  (Dona  Tomasa  y  D.  Lino  forman  nn  ^rnpo 
aparte,  hablando  con  animación  y  tratando  el  segunda  de  calmar 
i  la  primera,  mientras  Joaquina  y  Mercedes  se  han  aprox  ma<to 
á  LuiS)  Enrique  y  Pepito,  tomando  parte  en  su  conversación.) 

JoAQ.  (Viendo  el  papel.)  ¡Ah!  Es  también  de  Asunción. 

Luis.  ¡Cómo!  ¡De  Asunción? 

Merc.  Es  la  que  escribió  nuestras  cartas. 

Pepito.  ¡Era  la  criada! 

JoAQ.  ;Es  menester  llamarla  enseguida!  (Toca  u  campanilla.) 

Merc.  Ella  lo  pondrá  todo  en  claro, 

ESCENA  XXII. 

DICHOS    y    PEDRO. 
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Pedro.    Señora... 
\  ■      JoAQ.       Que  venga  al  instante  Asunción,  (vaso  Pedio  y  vuelve  á 

I  salir  poco  á  poco.) 

Pepito.    ¡Y  yo  que  estaba  tan  ufano  de  mi  conquista! 

¿Es  decir,  amigo  Enrique,  que  ella  fué  la  que  cenó 

contigo? 
Enrique.  Querido  Luis,  ¿conque  fué  á  ella  á  quien  besaste  la 

/        mano?  (Pedro  vuelve  á  salir  trayendo  su  dominó.) 

/.^í^rtó^ Señora.  Asunción  ha  desaparecido,  llevándose  toda  la 
/  ropa,  y  solo  hay  en  su  cuRrto  este  dominó  blanco. 

JoAQ.       ¡El  mío  del  año  anterior! 
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MeRC.        Á  ver.  (Lo  examinan.) 

JoAQ.       (Á  Enriqas.)  Aquí  está  la  maocha  del  cafó. 
Merc.      y  la  esclaTÍaa  desgarrada. 

TOM.  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  ocurre?  (Acercándose.) 

JOAQ.       Nada,  amada  tía;  que  estos  señores  fueron  aooclie  al 

baile  de  máscaras. 
ToM.        |Sin  vuestro  permiso!  ¡Qué  borrorl 
JoAQ.       Y  que  en  él  les  dio  un  buen  bromazo  mi  doncella. 
ToM.        Lino,  si  tu  hubieras  sido  capaz  de  una  infamia  seme* 

jante,  no  te  lo  perdonaría  jamás. 
Lmo.       ¿Yo? 

Todos.     ¡El  tío  nol  ¡El  tío  no! 
JoAQ.       Hoy  es  día  de  indulgencia,  y  nosotras  «•  (Mirando  á  fu 

marido.) 

Merc.      Os  damos  nuestro  perdón*  (Extrechando  u  mano  do  Lui> 
Luis,  ¡Indulgencia!  Sí,  si  tal. 

Todos  la  necesitamos. 
JoAQ.  Y  á  solicitarla  vamos 

del  temido  tribunal,  (ai  púMíco.) 

Pues  si  la  broma  pasada 

produjo  fiero  dolor, 

sería  mucho  mayor. .. 

no  escuchar  una  palmada. 


FIN. 
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NOTAS. 

Entiéndase  por  derecha  é  izquierda  la  del  actor. 

Las  empresas  de  los  teatros  de  provincia  han  de  fijar- 
se mucho  al  poner  en  escena  esta  obra  en  las  anotacio- 
nes del  original. 

El  actor  que  desempeñe  el  papel  de  Felipe  debe  hablar 
con  un  acento  francés  muy  marcado. 

En  el  segundo  acto  vestirá  de  frac  y  corbata  blanca,  y 
de  jaquette  6  levita  en  el  tercero. 

En  cuanto  á  los  dóminos,  deben  ser  de  raso  blanco, 
adornados  con  cinta  botón  de  oro  y  en  la  forma  siguien- 
te: Una  bata  de  larga  cola,  ceñida  por  detrás  á  la  cin- 
tura y  abierta  por  delante.  Esclavina  en  forma  de  pañole- 
ta cuya  punta  llegará  á  la  cintura;  capucha;  manga  hasta 
la  muñeca. 

Las  Empresas  que  no  puedan  hacer  los  dóminos  de  es- 
te modo  se  ceñirán  todo  lo  posible  á  la  forma  indicada. 
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DON  BALDOMERO. 
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SOLUCIÓN     PATRIÓTICO-POPULAE 


POB 


JOSÉ  MARUNO  VALLEJO. 

fiBtrenada  en  •!  Teatro  de  Novedades,  la  noche  del  20  de 

ICnero  de  1870. 


MA.DRID. 

C:i«  TBATRO, —Administración   lirioo*dramátÍca« 

oficinas:  pbz,  40,  2.** 

ISTO. 


Los  comisionados  de  las  Galerías  dramáticas  j  líricas  de 
los  Sres.  Oullon  é  Hidalgo  ^  son  los  exclusivos  encargados 
del  cobro  de  los.derecjiog  de  representación  y. de  la  venta 
de  ejemplares  é&lioáas  la^  provihcdas  del  reino. 


PERSONAS. 


D.  Baldomero D.  Pedro  Lastra. 

Bl  tio  Colas Enrique    Martínez  Robles. 

El  tio  Pollino,  .  .  .  ^^.  .  Segismundo  Cervi. 

El  tio  Cordero^  ., ,  .  n  .  Mariano  Martinez. 

El  tiofCristino.  ......  José  Ferfeiro. 

El  tio  Juan Juan  Amor. 

El  tio  Antonio,  el  naran- 
jero   Ramón  Aragón. 

Justo Salvador  Lastra. 

Vecino  1.® Eduardo  Osuna. 

ídem  2.°.  .  • José  Membrillo. 

Mozo  1.® José  García. 


Mozos,  vecinos  y  acompañamiento. 


La  escena  en  un  pueblo  pequeño  de  Castilla,  en  la  época 
actual. 


i   i      '. 


7 


**   A2íf¿? 


^^^C>^i 


^■^«■M«*0^pav^M#««Mft^h^v 


t^t^^^^^^mm^m0^^t^^^^^^im^^^^0^^t^t^^0^0^0^0»^i^0i 


^^^t^t0^0^0^^t0^^^0^0t^^ 


ACTO  ÚNICO. 
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El  Teatro  representa  la  sala  de  Ayuntamiento  de  un 
pueblo  pequeño.  En  el  foro,  pero  atendiendo  á  la  conve- 
niencia teatral,  mesa  presidencial  con  tres  sillones  de  ba- 
queta. A  derecha  é  izquierda  de  la  mesa  dos  filas  de 
bancos.  A  la  izquierda,  balcones.  A  la  derecha,  puerta. — 
Es  de  noche. — Al  levantarse  el  telón  aparece  el  tio  Juan, 
el  tio  Pollino,  el  tio  Cristino,  y  los  vecinos  1.°  y  2»^  SQnt 
tados  y  conversando. 


</ 


ESCENA  PRIMERA. 


El  lio  Joan,  el  tío  Pollino,  el  tio  Cristino  y  los 

vecinos  1.*  y  2.** 

Juan  .  Y  finalmente,  es  preciso 

confesar  que  esto  va  malo, 
y  que  si  no  andamos  listos 
se  lo  lleva  todo  el  diablo. 
Yo  estoy  ya  dado  á  la  trampa. 
Eso  hace  tiempo:  sigamos. 
Pues,  señores,  yo  creí 

el  poder  ir  trampeando 

|Otra  vez!  hombre  de  Dios 

Es  que  yo  debo 

¡Canastos! 
deje  usted  la  paja,  hombre; 
al  grano,  tio  Juan,  al  grano. 
Yo  creí  que  todo  junto  .  . 

era  á  ul^tedes  necesario: 
pero,  en  fin,  como  decia, 
es  lo  principal  del  caso 
que  las  cosas  van  mal  4adas*  • 


PolLlNO. 

Juan. 

CristiKo. 
Juan. 

POLUNO. 


Juan. 


Pollino. 


JUAll. 

POLLIKO . 

Juan. 


Pollino 
Juan. 


POLL'lNOv 

Juan. 


Cristino  . 
Pollino  . 
Juan. 
Pollino  . 

Juan. 
Pollino  . 

Juan, 

Pollino. 

Juan. 


Pollino 


í". ' 


A  mal  dar  tomar  tabaco, 

dice  el  refrán;  conque  asi 

echaremos  un  cigarro; 

tome  usted,    (dándole  la  petaca) 

jTio  Pollino!     (con  enfado) 
Tío  Manu^.  ,Así  pip  llamo; . .. 
y  asi.me  han  dé  llamar  siáoij^re. 
Tío  Manuel  de  mis  pecados, 
¿quiere  usted  dejarme  en  paz 
y  dejarse  de  cigarros? 
Hable  usted  ya. 

Pues  señor,  . 
.saben  ustedes  que  echamos 
kl  médico  de  este  pu-eblb, 
hará  poco  más  de  aq  año, 
porque,  hablando  francamenU., 
era  imposible  aguantarlo.. 
Páfa  echarle  nos:  ^oidiios  '  ' 

:graades>  chicos  y  mediarip/?^  .  ,; 
y  le  echamos  en  ^fecto, . 
aunque  nos  costó  trabajo. 
Al  grano,  tío  Juan,  que  teogo 
una  hambre  de  dos  rail  diahVo^,,        ^ 
y  quiero  cenar  cuanto  antes. 
¡Maldita  afición!  al  grano: 
Pues  bien¿  ya-quí  entra  la  guerra 
entre  Tirios  y  Troyanos. 
Al  tal  médico  con  otro     .;  ^  ^ 

era  fuerza  reemplazarlo, 
porque  á  rey  muerto -rey  puesto 
dice  el  refrán  castellano. 
Nosotros  para  ésta  plaza 
con  uin  taLT'omás  contábamos; 
chico  escalente,  buen  chico, 
chico  listo,  y  es  él  caso...*. 

Que  el  que  con  niños  se  acuesta 

¡Estamos  frescos,  canariof 
Si  estamos  frescos. . . . . 

ü&ted     • 
tiene  la  culpa. 

Yo? 

Claro. 
No  le  propuso  usted? 

Sí. 
Pues  entonces.... 

Voto  al  chápiro! 
y  usted  por  el  tal  Tomás, 
dígame,  no  ha  trabajado? 
Y  quién  lo  liiega?  Yo  siempre 
soy  en  mis  cosas  muy  franco. 


Un  médico^  casi  siempre 
es  mueble  inútil  y  caro; 
pero  tanto  me  dijeron, 
tanto  ustedes  le  ensalzaron, 
que  yo  seguí  la  corriente 
y  patrociné  al  muchacho. 
Hoy  ya  fracasó:  me  alegro; 
este  pueblo  es  por  si  sano 
y  no  necesita  médicos 

Sue  Tengan  á  emponzoñamos, 
easumieodo,  señores, 
nosotros  no  le  encontramos 
y  hay  quienes  desean  médico: 
pues  que  le  busquen,  y  andando. 
Yo  por  mi  parte  presento 
mi  dimisión  y  me  marcho. 

JüAii .  Tío  Manuel,  usted  se  queda. 

Pollino.        Yo  me  Toy. 

Juan  .  Y  yo  le  mando 

Pollino.        A  mi  no  me  manda  nadie; 

usted,  tio  Juan,  es  muy  guapo 
y  yo  le  quiero  á  usted  mucho; 
y  cuando  á  usted  le  encargaron 
del  pueblo  y  me  hizo  ministro 
ó  alguacil,  yo  dije:  Tamos, 
este  necesita  ayuda 
para  arreglar  el  cotarro. 
£1  tiene  enemigo  al  cura, 
al  sacristán,  al  monago, 
á  los  parientes  del  médico 
que  hace  poco  despachamos, 
y  en  fin,  á  todos  los  pillos 
á  quienes  hay  que  dar  paloi». 

Y  como  me  dije  esto, 
dije:  pues  Toy  á  ayudarlo. 

Y  le  ayudé  á  usted  de  Teras; 
díganlo  si  no  el  monago, 

y  el  cura,  y  el  sacristán, 
y  otros  que  me  andan  tildando,    ' 
y  que  me  llaman  pollino 
sólo  por  que  no  soy  asno. 
En  fin;  Tiniendo  al  asunto, 
yo  he  sido  bueno  y  honrado, 
^o  he  hecho  lo  que  he  podido, 
siempre  que  usted  y  otros  cuantos, 
que  no  son  lo  que  yo  loy, 
me  dejaron  hacer  algo. 
Hoy  Teo  que  esto  no  marcha, 
hoy  TOO  ^ue  esto  Ta  malo 
'  y  hago  dimisión:  señores. 


Cristino. 

•  Vecino  i.* 

Juan. 

Cristino. 
JuAir. 
Pollino. 
Vecino  2.* 


Pollino. 
Vecino  2.* 
Pollino. 
Vecino  2.' 


ó  herrar  ó  quitar  ^l  bajoco;,    } 
ó  dar  gusto  al  pueblo,  ó  fuera: 
esto  no  marcha,  y  me  marcho. 
Pues  señor,  digo  lo  mismo: 
yo  no  sigo  en  e^te  estado. 

Y  yo  qué  hago!  Qué  hacera 
por  vida  de  San  Protasiol 
Señores,  yo  les  suplico, 
piensen  esto  más  despacio. 
Lo  hemos  pen¡sado  bastante. 

Y  qué  dicen?  ... 

Que  nos  vamos. 

Dónde  andará  el  tia  Colas,, 
que  me  deja  en  este  paso? 
Voy  á  ver  si  mi.muger 
sabe  dónde -anda.  Canario! 

Yo  debia  irme,  pero 

Usted  sale?    (dl^^ecmo  i."). 

_Yp  no  salgo,   . 
Tío  Manuel,  y  la  conciencia'? 
Tío  Manuel,  y  los  garbanzos» 


.') 


• '  I 


ESCENA  11. 


Dichos,  el  tío  Cordero. 


Cordero. 
Juan. 


Cordero. 

JüAN. 

Cordero. 

Pollino. 

Cordero. 


Juan. 
Cordero. 

Juan. 
Cordero. 


Buenas  noches. 

Adelante, 
buenas  noches;  tio  Cordero,  , 
¿cómo  estemos? 

*         Bien,  y  ustedes? 
Así,  así;  no  nawy  buenos. 
Y  usted,  tío  Manuel,  qué  tal? 
Vamos  tirando. 

Me  alegro; 
que  tire  usted  muchos  años 
es  lo  que  yo  más  deseo.. 
Le  esperábamos  á  usted 
con  impaciencia. 

Lo  creoí   . 
sé  que  esto  marcha  muy  mal 
y  por  eso  mismo  vengo. 
Ya  sabe  usted  el  fracaso 
de  Tomás.       -  ^    . 

No  he  de  saberlo?  , 
Como  que  aytr  mismo  hablé 
en  favor  suyo.  : .    , 


POLLISO. 


JUA5. 


Cordero. 


POLLIKO. 


Cordero. 

POLLIKO. 


JUA5 . 


Cordero. 


Juan. 
Pollino  . 


I 


(aparte  á  Cristino)    Ya  acierte 

or  qué  salió  mal  la  cosa: 
e  defendió  el  tió  Cordero..... 

Pues  si  señor:  y  es  el  caso 

que  ahora  se  empeñan  estos 

en  retirarse  á  su  casa 

dejando  á  otros  el  puesto. 

Malhecho,  señores;  calma,  ' 

que  todo  lo  arreglaremos. 

En  primer  bigar,  señores, 

es  preciso  que  marchemos 

unidos  cuantos  tratamos 

de  arrojar  al  otro  médico. 

Saben  ustedes  que  yo 

fui  de  todos  el  primero 

que  dijo:  es  preciso  echarle; 

y  como  tengo  talento 

busqué  un  medio  y  convinimos, 

señores,  en  retraernos 

dé  su  amistad. 

Poco  apoco, 

no  sea  usted'embustero; 

el  tio  Calvo  fué  el  que  hizo 

eso  del  retraimiento. 

Pero  yo,  tío  Manuel, 

fui  su  enemigo. 

Te  veol 
su  enemigo  personal 

por  la  cuestión  del  borrego, 

c[ue  dicen  si  usted  robó 

o  no  robó;  y  en  el  pueblo 

todo  el  mundo,  desde  entonces, 

le  llama  á  usté  el  tio  Cordero. 

Señores,  señores,  calma 

y  á  ver  si  se  encuentra  un  medio 

de  arreglar  este  negocio. 

De  eso  trato  y  eso  quiero. 

Ante  todo,  es  menester 

marchar  de  común  acuerdo 

y  que  la  coalición 

se  lleve  á  debido  efecto. 

La  unión  es  la  fuerza,  tímigos, 

transijamos. 

Por  mí,  bueno. 
Pues  por  mí"  no;  aquí,  señores, 
no  hay  que  andarse  con  rodeos. 
El  pueblo  esperaba  mucho 
cuando  entró  este. ayuntamiento, 
y  por  esto  y  por  lo  otro 
maldito  ib  que  hemos  hecho. 


:í 


I 
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Gbistino. 
Pollino. 


GORDIRO, 

Juan. 


GORDKIO. 

Juan. 

GORDKRO. 

Juan» 


GORDEBO. 


Jüah. 

GORDERO. 

Golas. 
Vecino  2.* 
Golas. 


Por  lo.  de  estar  siempre  uoidos 
y  andarnos  siempre  con  miedo, 
ni  los  jóvenes  nos  quieren, 
ni  nos  apoyan  los  viejos. 
La  gente  joven,  que  es  mucha, 
no  quiere  que  aqui  haya  médico, 
y  la  gente  vieja  quiere 
uno  tratable  y  atento. 
Hay  algunos  que  proponen 
al  tio  Antonio  el  naranjero; 
pero  esos  son  unos  pocos 
que,  siempre  enemigos  nuestros, 
han  sido,  son  y  serán 
perjudiciales  al  pueblo. 
Que  no  olvida,  allá  por  Junio, 
la  pasada  que  le  hicieron. 
Por  tanto,  señores,  claros, 
y  nada,  ó  nosotros- ó  ellos: 

si  hemos  de  seguir  nosotros 

Todos  juntos  seguiremos. 
Si  esa  gente  por  ahora 
desistiera  de  su  empeño 

y  dejara  al  tio  Antonio 

Dificilillo  lo  veo. 

Y  diga  usted ....    (con  incertidumln^e) 

Hable  usted.... 
Si  yo,  pongo  por  ejemplo, 
dijera:  aqui  mando  yo.... 

y  dictara un  bando. 

Ni  esto, 
déjese  usted  de  dictar: 
bonitos  están  los  tiempos. 
Esa  dictadura  puede 
que  nos  costara  el  pellejo,    (pausa  leve) 
Creo  mejer  que  al  regente 
de  la  botica  del  pueblo 
se  le  den  atribuciones 
para  hacer  lo  que  hace  el  médico. 
LO  que  es  eso  no  lo  aguanto. 
Pues  entonces,  meditemos. 
Se  puede . . . .?    (desde  fuera) 

Adelante,  socio. 
Buenas  noches,  caballeros,    (mtrandu) 

ESGENA  UI. 


Juan. 
Golas. 


JDlchos,  el  tio  Golas. 

Viene  usted  solo?    (con  intendmi.) 

Tal  creo; 


•u. 


JüAÑ. 

Golas 


Cordero « 
Colas. 


Cristino. 
Colas. 

GORDIRO. 

Colas.    - 

CORDIRO. 

Juan. 


Colas. 


Juan. 
Colas* 


JUAR  . 

Colas  . 
Cordero. 


sólito  con  mi  persoDR, 
Creí  venia  con..... 

Veo 
que  está  la  gente  euasona.  ' , 

Ola,  tio  Cordero:  al  fin 
tanto  bueno  por  acá? 
Cómo  vamos?  como  vá? 
Pasando  esta  vida  ruin: 
y  usted  tan  alegre,  ¿eh? 
Voy,  en  tiempos  tan  aciagof, 
pasandd  esta  vida  á  tragos, 
pero  me  mantengo  en  pié; 
todo  me  importa  un  comino 
y  asi  pasándolo  voy. 

Compadre,  qué  alegre  estoy!      (abrazando  o!  lio 

Crislino), 
Es  natural,  como  y\x)o...(señalandiKil  tio  Cordero) 
Señores,  al  llegar  yo 
hablaban  ustedes  de  algo. 

Hablábamos 

Que  me  salgo. 
Con  franqueza,  estorbo? 

No 
Al  contrario,  tio  Colas;  . 
hablábamos  del  fracaso 
de  don  Tomás. 

Fué  ese  paso" 
un  paso  de  Barrabás.  , 

Fué  por  cierto  un  buen  camelo 
del  que  usted  la  culpa  tietíe.    (al  tio  Juan). 
Vusted. 

Yo?  pues  no  me  viene 
echando  ahora  fl  mochuelo! 
Ño  meter  á  mi  persona  ' 

en  el  mico  de  ese  chico; 
yo  no  cargo  con  el  niico 
ni  tampoco  con  la  mona. 
Si  u^ed tuvo  poco  acierto 
y  se  ve  ahora  en  un  potro, 
ande  usted  y  busque  otro  * 

á  quien  cargar  con  el  muerto. 
Pero,  tio  Colas! 

Tic  Juan! 
Haya  paz  y  todos  juntos 
arreglemos  los  asuntos 
conviniendo  en  un  Imen  plaii. 
Señores  i ay!  de  nosotros 
si  no  se  atiende  á'  la  tinioní        '  •  \ 
¡Ay!  si  la  coalición 
%%  rompiera  por  vosotros! 
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GaiSTúro. 
Pollino  . 


COBDBBO . 


Cristi:?  o . 
Vecino  1.* 
Vecoo  ^2." 


Cristino. 

Juan. 

Vecino  4  .* 
Juan. 

polliíío . 

Juan. 

Cristino. 


^ÜAN. 


Pollino  .  ^ 
Cristino  . 


Lloro  tan  solo  al  pensar 
esa  idea  tan  traidora. 
Toma,  y  lloral 

Pues  si  llora 
es  que  acaba  de  cenar: 
déjele  usted. 

Oh,  señores, 
unión,  unión  sobre  todo, 
y  busciuemos  algún  modo 
de  evitar  tales  errores; 
busquemos  con  ansiedad 
un  médico  á  este  partido, 
un  médico,  que  lo  pido 
con  mucha  necesidad. 
Fuera  necias  detenciones 
y  en  nuestras  vidas  pensemos, 

pues  sin  él  padeceremos 

Del  estómago,  tragones. 

Y  á  quién  traer? 

Eso  es; 
á  quién  traemos  aquí? 
á  quién  buscamos? 

Sí,  sí, 

buscad facilillo  es 

Dejad  de  estar  en  un  brete, 

Íue  si  Toninas  fracasó 
!ué? 

Para  su  plaza  yo 
tengo  siete. 

Siete? 

Siete. 
Bonitos  serán  los  tales, 
que,  pues  los  tiene  eltio  Juan, 
huéíome  yo  que  serán 
los  pecados  capitales. 
Contar  con  ustedes  puedo 
como  he  contado  hasta  hoy? 
qué  dice  usted?    (al  lio  PolUnoX,^ 

Que  me  voy. 

Y  usted? 

Que  yo  no  me  quedo;  > 
que  estoy  harto,  y  con  razón, 
de  esta  farsa  y  de  estos  tratos, 
y  que  entre  perros  y  gatos 
no  puede  existir  unión;       -       .   , 
que  estamos  en  un  atranco, 
y,  como  el  tio  Manuel 
ha  dicho  y  digo  con  él, 
ó  herrar  ó  quitar  el  banco. 
Ea,  abur! 


•'  :i 
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GOBDEEO. 


Colas. 


CBIStlNO. 

Colas. 

PoLLmo. 

Juan. 

Antonio. 
Gristino. 

Juan. 
Pollino. 


Pero,  señores, 
á  dónde  vais,  que  así  ciegos 
desoís,  locos,  los  ruegos 
de  los  amigos  mejores? 
Por  qué  vais  con  furia  tal  • 
del  pueblo  á  la  perdición? 

Dios  salve 

Calle,  chiton; 
la  salve  en  usted  es  fatal. 
Tió  Gristino (queriendo  detenerle,) 

Tío  Colas 

Se  vá  usted? 

Nos  vamos,  sí. 
Usted  no  sale  de  aquí, 
no,  jamás,  jamás,  jamás,    (al.  tio  Pollino) . 
Dan  s\¡.  permiso? 

Demonio, 
el  tio  Antonio  el  naranjero! 
Espérese  usted.  * 

Me  espero: 
á  que  es  médico  el  tío  Antonio!    (al  tio  Cristino). 


ESCENA  IV. 


Dichos,  el  tio  Antonio  el  naranjero. 


Colas. 

Naranjero. 

Cordero. 

Naranjero 

COLÁS. 

Naranjero. 

Juan. 

Naranjero. 


Viene  usted  como  llovido. 
Señores (saludando) 

Tanto  de  bueno 
por  aquí! 

Buenas,  tio  Juan;  . 
buenas  noches,  tio  Cordero.  ... 
Al  bulto,  tio  Antonio,  al  bulto, 
porque  llega  usted  á  tiempo. 
Pues  amigo,  yo  venia 
porque..  ..    (al  tio  Juan.) 

Hable  usted  sin  rodeos, 
tio  Antonio, 

Pues,  con  franqueza;  . 
yo  vengo  por  lo' que  vengo, 
y  vengo,  porque  yo  sé 
que  ustedes  no  encuentran  médico; 
y  no  teniendo  otro....  es  claro, 
como  á  falta  de  hombre  bueno 
dice  el  refrán  que...,,  yo  dije.<.., 
vamos  á  ver  si  les  peto.    .   . ,    ., 
Conque,  ustedes  me  dirán. 


14 


Colas. 
Juan. 


Naranjero. 
Juan. 

Naranjero. 
Golas. 


Juan. 

Colas. 
Pollino. 

Colas. 

Pollino. 

Colas. 

Pollino. 


Colas. 


Cristino. 


Naranjero. 
Cristino. 


Pollino. 

IfARANJIRO. 


Vamos  á  ver,  caballeros; 

yo  creo  que usted  qué  dice? 

Hombre,  yo.....  yo no  méatrf^vo^.. 

en  primer  lugar,  señores, 
el  tio  Antonio  el  Naranjero 
no  es  español. 

Pu'es  qué  soy^ 
Franchute. 

Quién,  yo! 

No  es  cierto.    '. 
Carta  de  naturaleza 
adquirió  ya  en  este  reino, 
y  es  tan  español,  compadre, 
cómo  usted  y  yo. 

Si,  pero 

español  misto  en  franchute. 
No  señor,  español  neto. 
Español  que  vino  á  España 

se  puede  decir  que  en  cueros 

Vino  en  cueros?  Bien  venido; 
eso  me  agrada  á  mí. 

Cierto; 
le  agrada  á  usted  porque.... 

Porque 
eso  prueba  su  talento. 
Talento  no;  que  si  hoy  tiene 
lo  que  tiene,  ya  sabemos 
de  dónde  y  cómo  ha  sacado 
ese  capital. 

Bien,  bueno; 
vengamos  á  la  cuestión 
y  dejémonos  de  cuentos. 
;Se  acepta  al  tio  Antonio,  ó  no? 
No  señor,  yo  no  le  acepto. 
Ustedes  saben  que  ese  hombre, 
ingrato,  falaz  y  artero, 
vino  á  este  pueblo  amparado 
de  su  amigo  el  otro  médico, 
con  cuya  hermana  por  fin, 
efpctuó  su  casamiento. 
Y  eso  qué?  • 

Que  el  pueblo  este 
le  odia  á  usted;  porque  es  lo  cí.'j  ^o 
que  usted,  que  á  ellos  se  unió,  . 
será  tan  malo  como  ellos. 
Es  usted  de  la  familia, 
y  no  puede  usted  ser  bueno.  ' 
Pero,  señores,  si  yo 
fui  de  todos  el  primero 
qu«  eriticó  su  conducta, 


1& 


Pollino. 


Golas. 


Naranjero. 


Juan. 

Golas. 

Juan. 

Colas. 

Juan. 
Golas. 

Juan. 

Voz  FUERA. 

Juan. 

Voz  FUERA. 

Juan. 

Voz  FUERA. 

Golas. 

Voz  FUERA. 

Golas. 


Vecino  2.* 


Golas. 
Vecino  3/ 

Voz  FUERA. 
Golas. 


sus  faltas,  sus  desaciertos; 
si  YO  reñí  coa  mi  gente 
sólo  por  amor  al  pueblo: 
si  yo  también  fui  su  victima^ 
si  yo  también  los  execro. 
Y  lo  dice  usted?  usted, 
que  debió  y  debe  á  su  afecto, 
tranquilidad»  protecciop, 
amparo,  hacienda,  dinero, 
hace  usted  gala,  insensato, 
de  haber  reñido  con  ellos? 
El  que  no  es  agradecido, 
no  es  bien  nacido. 

Silencio.         (al  tio  Pollinos  con 

enfada) 

Chúpese  usted  esa,  amigo;     (al  tio  Cordero,  bajo,) 
tio  Juan,  aplique  usted  el  cuento.  (ídem  al  liohum) 
Vengamos  á  la  cuestión 
de  mi  franco  ofrecimiento. 
Ustedes  aceptan? 

Hombre, 
este  es  asunto  muy  serio. 
Vamos,  tio  Juan,  decidirse. 
Pero,  tio  Colas,  y  el  pueblo? 
Con  lo  que  hagamos  nosotros, 
se  dará  por  muy  contento. 
Es  que  es  francés! 
'  Que  lo  sea; 

le  tragarán  asi. 

Pero 

La  Virgen  del  Pilar  dice, . . . 
Es  una  ronda,  silencio. 

q'i^eno  quiere  ser  francesa 

Tio  Colas,  oye  usted  eso? 

qite  quiere  ser  capitana 

Maldito  cantar,  qué  á  tiempo. 

de  la  gente  aragonesa. 

A  ver,  que  me  traigan  presos 

á  esos  títeres  que  cantan 

unos  cantares  tan  viejos: 

vaya  usted.  (al  vecino  %*) 

Que  vienen  muchos; 
mejor  es  que  los  llamemos 
con  buenos  modos. 

Llamadles. 
Eh!  Justo,  Perico,  Diego, 
que  os  llama  el  señor  alcalde. 
Pues  allá  vamos. 

Por  esto      (hajo  al  tio  Antonio) 

DO  86  apui?«  usted,  compadre» 


(Preludios  fuera  en 
las  guitarras.) 

(cautando.) 


(llamando) 


16 


Oristino. 
Pollino. 


que  usted  por  fin  será  médico. 
Lo  veremos,    (amemzante). 

No  señor, 
creo  que  no  lo  veremos. 


ESCENA    V. 


Dichos^  el  Justo,  Mozo  1."*,  y  ronda  de  mozos. 


JüSTO . 
COLÁS. 

Vecino!.* 
Golas. 


Justo. 
Colas. 

Justo. 
Colas. 
Justo. 
Colas. 


Naranjero. 

Colas. 
Naranjero. 


Golas. 


Pollino. 


A  la  paz  de  Dios,  señores,  (entrando.  ElJusto  y  la 

ronda  se  descubren/. 
Pillos!  (yéndose  hacia  ellos). 
Que  vienen  con  porras,  (conteniendo  al  lio  Colas), 
Conque  de  ronda  á  estas  horas? 
tunos,  alborotadores! 
Se  despierta  á  un  puebl©  asi 
dando  músicas  tan  tarde? 

Tío  Golas 

Señor  arcarde;  . 

así  se  me  llama  á  mi. 
Uf! 

Qué  rezas? 

Qué  fastidio! 
Calla,  no  sigas  rezando, 
porque  te  cojo  y  te  mando 
catorce  años  á  presidio. 
No  porque  haya  libertad 
me  habéis  de  armar  un  belén; 
yo  mando  aquí,  y  está,  bien 
cuanto  yo  mando:  verdad? 
Interceda  usted  y  asi 

gánese  su  simpatía,    (al  tio  Antonio,  bajé),     '•■' 
Señor  alcalde,  si  usía  . 
me  permite  hablar  á  mí. 
Hable  usted  ya,  tio  Antonio. 
Tio  Colas,  yo  le  suplico 
que  deje  usted  que  ese  chico 
siga  cantando. 

Demonio! 

pues  tengo  yo  buen  humor 

En  fin,  ya  que  ea.  de  su  agrado 

que  cante.  Bien. 

(á  Justo,  bajo)»    Te  has  echado   • 

al  diablo  de  intercesor: 

representa  este  papel  '      '  • 

para  tenerte  propicio; 

pero,  ojo,4u8to,  ten  juicio  / 
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Justo. 

Pollino. 

Golas. 


Naranjebo. 
Golas. 

NARAríJERO. 

Golas. 

Naranjero. 


Justo. 

Juan. 

GolXs. 

Juan. 

Naranjero. 


Varios. 
Colas. 
Justo. 
Colas. 


Justo. 
Colas.     ^ 
Justo. 
Mozo  1.* 


Justo. 


y  no  te  fies  de  él. 

No  me  fio  de  gabachos,    (al  tio  Pollitw,  bajo,) 
Haces  bien,    (aparte  á  Ju&lo.J 
Ya  que  usted  quierd 
que  yo  la  ronda  tolere, 
siga  la  ronda,  miíchachos. 
Oye  tú.  Tenga  de  ahí. 
y  larga  un  cantar  tú,  Justo; 
ñero  un  cantar  á  mi  gusto    (bajo) 
o  si  no......  pobre  de  ti..  (Los  chicos  templan),. 

No  le  parece  á  usted ..•    ' 

Qu^? 
Que  era  ahora  la  ocasión 
•de  exponer  mi  petición? 
Cabal,  tio  Antonio,  arze  usted. 
Suplico  á  la  reunión 
me  escuche  sólo  un  momento, 
y  bien  sabe  Dios,  que  siento 
el  molestar  su  atención; 
señores,  tan  poco  valgo 
que  en  mi  empresa  desanimo, 
tímpieza  con  mucho  mimo 
para  que  no  pida  algo.       (bajo,  á  los  chicos  de  la 

ronda.) 
Hable  usted,  tio  Antonio. 

Al  buho, 
y  que  digan  si  ó  no. 
Ande  usted,  que  aquí  esto  yo 
por  si  se  arma  un  tumulto . 
Pues,  señores,  sin  tardar: 
sé  que  alguno  me  rechaza, 
pero  yo  aspiro  á  la  plaza  /    . ,  .   . 

de  médico  del  lugar; 
os  ruego  pues  la  merced 
de  que  rae  elijáis  á  mí; 
me  lo  prometéis? 

No.    - 
Sí. 

No,  y  cien  veces  no;  oiga  usted 

Quien  este  tumulto  fragua? 
Aquí  mando  yo,  idemoniol 
y  votareis  al.tio  Antonio. 
Quiá! 

Le  votareis. 

Al  agua. 
No  hace  ya  falta  que  aqui 
venga  médico  ninguno. 
Nuestros  padres  piden  uno, 
démossele  y  sea  asi. 
Tenga  un  médico  el  lugar ^ 


1« 


ColXs. 

Justo. 
Colas. 
Naranjero. 
Cordero. 


Justo. 


Juan, 
Justo. 


Cordero. 
Jdsto. 

Cordero. 
Justo. 


Varios. 

Justo. 


ja  que  el  lugar  lo  desea; 
pero  un  médico  que  sea 

Euramente  popular, 
n  mídico  que,  nacido 
del  pueblo,  al  pueblo  cobije, 
y  que  sepa,  á  quien  le  elige, 
ser  leal  y  agradecido. 
Y  dónde  está  ese  señor? 
Quién  es? 

Es  don  Baldomero. 
Me  partió. 

Adiós  midinero.    (in(§ncion,J 
Mi  pesadilla,  ¡qué  horrorí 
Ese  es  un  su  eño  imposible; 
él  no  cabe  entre  nosotros. 
Ya  sé  yo  que  con  vosotros 
es  ese  hombre  incompatible. 
No  caben  juntas,  pardiez, 
la  luz  y  la  oscuridad; 
no  cabe  aqui,  es  la  verdad, 
de  ese  anciano  la  honradez. 

Pero  si  él  no  quiere 

Ya. 
Escusas,  Le  han  preguntado? 
Mentira:  leal  y  honrado, 
debe  venir,  y  vendrá. 
Dipo  y  consecuente  al  par, 
su  lema  constante  fué 
este  lema:  Cúmplase 
la  voluntad  popular. 
Bien,  pero  le  falta  ingenio. 
Ingratitud  y  perfidia! 
Decís  eso  por  envidia. 

Qué  ha  hecho  para 

ün  convenio: 
ardia  cruda  la  guerra 
en  este  pueblo,  y  su  aliento, 
su  esfuerzo,  su  buen  talento 
dieron  la  paz  á  esta  tierra. 
Porque  es  mejor  que  vosotros 
le  rechazáis  con  escama; 
pero  el  pueblo  es  quien,  le  aclama 
y  os  lo  impondremos  nosotros. 
Chicos,  id,  id  y  traed 
al  punto  á  don  Baldomero. 
Vamos. 

Sí,  id,  que  no  quiero 
que  os  tejan  traidora  red. 
El  pueblo  su  médico  haga 
al  que  sea  de  su  gusto; 
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Golas. 
Naranjebo. 
Colas. 
Justo. 


Nararjero. 
Golas. 
Naranjero. 
Justo. 


le  paga  el  pueblo,  y  es  juato 
que  le  nombre  el  que  le  p^ga- 
Vamos. 

Venir  no  querrá; 
no  se  apur^  usted,      (bajo  al  tío  Antonio) 

Me  apuro. 

porque  dudo 

Yo  Aseguro..,.., 
que  no  viene.  * 

Si  vendrá,; 
hijo  del  pueblo «  á  quien  deb« 
la  vida  que  éste  le  dio, 
no  puede  negarse,  no; 
vendrá. 

(aparte)  Que  el  diablo  le  lleve. 
Vamos,  id  que  aquí  os  espero. 
¡Desengaño  más  cruel! 
Pues  chicos,  varaos  por  él 
y,  viva  don  Baldomero!  (Vánse.) 


ESCENA  VL 


Bl  tic  Golas,  el  tío  Juan,  el  tío  Antonio,  el  tio  Cordero,  el 
tío  Pollino,  el  tío  Gristino  y  los  vecinos  l/^^r'  8.* 


Cordero. 
Colas. 

Cordero. 


Colas. 
Cordero. 


Colas. 


Y  le  traen! 

Sí,  le  traen! 
Pero,  ^eñore^s,  qué  hacer? 
Qué  hacer?  pues  es.  muy  sencillo: 
le  rechazamos  y  amen; 
este  partido,  señores, 
no  necesita  ya  del. 
Hombre,  á  quien  no  necesita 
me  creo  yo  que  es  á  usted. 
A  mí?  Yo  soy  á  este  pueblo, 
por  mi  esperiencia  y  saber, 
lo  qrue  e$  la  locomotora 
á  lo?  wagones  del  tren; 
si  va  delante,  su  impulso 
los  arrastra  por  doquier; 
si  va  detrás,  los  impele; 
y  de  este  modo  ó  aquel 
es  precisa,  indispensable, 
lo  mismo  que  yo  aquí,  pues. 
Eso  mismo,  camarada, 
nos  lo  dijo  ya  otra  vez 
y  no  surtió  efecto.  Hombre, 
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me  voy  creyendo  que  usted 

es  el  Peralta  del  cuento. 
Cordero.        El  Peralta  yo?  Está  bien, 

me  voy  á  donde  he  venido, 

allá.  Y  yo  me  alegraré      (can  intenáan) 

que  vayan  ustedes  pronto 

á  verme,  que  fácil  es. 
Colas.  Abur,  muchas  espresiones 

y  que  escriba  usted. 
Cordero.  Lo  haré; 

porque  yo,  tio  Colas, 

sé  escribir,  mientras  que  usted 

de  todas  las  letras  solo 

las  eses  aprendió  á  hacer. 

Ea,  con  Dios. 
Colas.  La  del  humo. 

Cordero.        Muchas  gracias. 
CoLÁs.  No  hay  de  qué. 


ESCENA  VIL 


Dichos,  menos  el  tio  Cordero. 


Colas. 
Naranjero 

Colas. 


Naranjero.    En  tan  críticos  momentos 
nos  dejaremos  de  flores: 
vamos  á  cuentas,  señores. 
Hombre,  ni  á  cuentas  ni  á cuentos.  ^ 
Es  que  son  mis  intereses 
los  que  vengo  á  defender. 
Y  qué  tenemos  que  ver 
nosotros  con  los  ingleses.*  ^ 
Todo  ante  la  fuerza  cede 
y  yo  invencible  no  soy; 
tio  Antonio,  lo  que  es  por  hoy 
no  se  puede,  y  no  se  puede. 
El  pueblo  en  masa  se  niega, 
y  yo,  compadre,  me  escamo, 
que  el  pueblo  al  fin  es  el  amo     ^ 
porque  paga  y  porque  pega. 
Son  desengaños  crueles 
que  ablandarían  los  bronces 

estos;  pero 

Y  á  qué,  entonces. 


( 


Naranjero. 

Colas. 
Naranjero. 


hacen  ustedes  papeles? 
Papeles,  hombre! 

Y  firmados 
con  cartas. 


^ 


Mncha  intención  J 
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PoLLiHo.  Cartas  de  qué? 

esos  papeles  de  asté , 

son 

Naranjero.  Qué? 

Pollino.  Papeles  mojados. 

Colas.  Ya  es  imposible  en  coociencia 

defender  á  usted. 
Nabaiijbro.  Ingrato! 

asi  olvida  mi  buen  trato? 

gran  Dios!  qué  correspondencia! 

Colas.  Qué  quiere  usted 

Nar\njbro.  De  vosotros 

nunca  tal  pago  esperé. 
PoLLivo.         Hacen  ellos  con  usté 

lo  que  usted  hizo  con  otros. 

Tío  Antonio,  resignación 
Naranjero.    No,  no  me  resigno. 
Colas.  Pero  .... 

Naranjero.    Infames. 
CoLÁs.  Chiton. 

Naranjero.  No  quiero. 

Cristino.       Yo  cortaré  la  cuestión; 

El  pueblo  —     (como  itidicando  que  viene) 
Naranjero.  Ba,  abur.    (echando  á  correr.) 

Colas.  Se  va? 

Juan.  Mejor.  Requiescatin  pace. 

Colas.  Pero  huye? 

Cristino.        (irónico  J    No  señor,  hace 

lo  que  hizo  antes  su  papá. 


ESCENA  Vni. 

El  tic  Gol&8^  el  tio  Juan,  el  tio  Cristino,  Vecinos  1.*  y  d.* 
y  loego  D.  Baldomero,  Justo  y  mosos  y  vecinos 

del  pueblo. 

Voces  fuera.  -  Viva! 

Pollino.  Ya  llegan. 

Baldomero.  Señores, 

servidor  de  ustedes.  Estos 

me  han  dicho,  señor  alcalde, 

que  usted  me  llamaba;  y  venge. 

Aquí  estoy,  pues,  como  siempre, 

á  obedecerle  dispuesto. 

Qué  manda  usted. 
Colas.  Yo  no  mande  ' 

tratándose  de  usted,  ruego; 


n 

j  al  deseo  <le  estai  feotes 

uno  mi  pobre  deaeo. 

El  pueblo  quiere  y  le  manda 

que  acepte  usted  ser  su  méÉic« 
Baldomero.   Siefiores,  grande  esta  honra, 

grande  es  La  prueba  ée  aléelo, 

y  yo  agradezco  en  el  alma 

honor  q^ue  adttiür  no  puedo. 

Soy  viejo,  caasado,  débil; 

dudo«  s^áoresv  y  tiemblo 
.  ante  ese  honor,  que  es  taa  granda 

que  me  abruma  caft  su  peso. 

Señores,  gracias.  Seáores, 

gracias  otra  vez;  mas  creo 

que  no  puedo  dignamente 

admitir  tan  alto  puesto, 

y  no  le  admito. 
Voces.  ,    Si,  si.» 

Baldomero.   Soy  tan  anciano 

PoLLiKO.  Un  mooiento; 

el  pueblo  no  ruega^  manda; 

obedezca  usted  al  pueblo. 

No  es  el  hijo  quiea  al  padre 

puede  imponer  sus  preceptos; 

es  el  padre  quien  al  hijo 

manda  porque  debe  hacerlo. 
Baldomero.    Ui  edad,  mis  débiles  fuerzas, 

me  dispensan 

Pollino.  Ruin  protesto. 

Qué  hijo  deja  que  un  padre 

padezca  triste  y  enfermo, 

y  no  vuela  á  su  socorro 

á  protesto  de  que  es  ri^l 

Usted  á  este  pueblo  debe 

la  vida,  acúdale! presto: 

le  llama  á  usted  y  es  su  padre. 
BALDomno.    Sfta.  (pert/rn  kfvt)  Hijos  mios,  acepto. 

Que  viva  el  puiiÍ>lol 
Voces.  ¡Que  viva! 

Golas.  Que  viva  don  Baldomero!     (AiwMícUm  U  ük^riaj 


(c48  SL  num.) 


DON  BALTASAR  EL  riOTECTOR. 


COMEDIA  EN  UN  ACTO 


POR 


DON  ELADIO  LOPEI  Y  MMIREI  DE  «RELLANO. 


MADRID. 

Imprenta  de  M.  Tello,  calle  de  Preciados»  nám.  86. 

1S62. 


Esta  comedia  fué  presentada  por  la 
eioapresa  del  coliseo  de  Variedades  j  apro- 
bada para  su  representación  por  la  junta 
de  censura  de  los  teatros  del  reino  con 
fecha  19  de  Octubre  de  1862. 


Artknlof  de  lo»  Eeglamento*  orgAnSoM  de  Teetretf  tobfe  le 
pnipiedad  de  los  eatofet  ó  de  los  editore»  que  le  heo  ed^ 


-  c(El  autor  de  una  obra  nueva  en  tres  ó  más  actos  percibi- 
rá del  Teatro  Español,  durante  el  tiempo  que  la  ley  de  pro- 
piedad literaria  señala,  el  20  por  100  de  la  entrada  totsu  de 
cada  representación,  incluso  el  abono.  Este  derecho  será 
de  3  por  100  si  la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos.»  Art.  10  del 
Reglamento  sel  Teatro  Español  de  7  de  Febrero  de  1849. 

«Las  traducciones  en  verso  devengarán  la  mitad  del  tan- 
to por  ciento  señalado  respectivamente  á  las  obras  origina- 
les^ y  la  cuarta  parte  las  traducciones  en  prosa.»  Ídem,  ar- 
tículo 11. 

€(Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo, 
devengarán  un  tanto  por  ciento  igual  al  señalado  á  las  tra- 
ducciones en  i)rosa,  ó  á  la  mitad  de  este,  según  el  mérito 
de  la  refundición.»  Ídem,  art.  12. 

«En  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dra- 
mática nueva,  percibirá  el  autor,  traductor  ó  refundidor, 
Í>or  derechos  de  estreno,  el  doble  del  tanto  por  ciento  que  á 
a  misma  corresponda.»  Ídem,  art.  13. 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  perci- 
bir durante  el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literana  se* 
nade,  y.  sin  perjuicio  de  lo  que  en  ella  se  establece,  un  tanto 
por  ciento  de  la  entrada  total  de  cada  representación,  in- 
cluso el  abono.  El  máximum  de  este  tanto  por  ciento  será 
el  que  pague  el  Teatro  Español,  y  el  mínimum  la  mitad.» 
Art.  59  del  decreto  orgánico  de  teatros  del  reino  de  7  de 
Febrero  de  1849. 

«Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  paleó  ó  seis  acen- 
tos de  primer  orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras, 
y  tendrán  derecho  á  ocupar  también  gratis  uno  de  los  in- 
dicados asientos  eñ  cada  una  de  las  representaciones  de 
aquellas.»  Ídem,  art.  60. 

«Los  empresarios  ó  formadores  de  compañías  llevarán 
libros  de  cuenta  y  razón,  foliados  y  rubricados  por  el  jefe 
político,  á  fin  de  nacer  constar  en  caso  necesario  los  gastos 
y  los  ingresos.»  Ídem,  art.  78. 

«Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño 
para  poner  en  escena  la  obra,  incurrirá  en  la  pena  que  im- 
pone el  art.  23  de  la  ley  de  propiedad  literaria.»  Ídem,  ar- 
tículo 81. 

«Las  empresas  no  podrán  cambiar  ó  alterar  en  los  anun- 


cios  de  teatro  los  títulos  de  las  obras  dramáticas,  ni  los 
nombres  da  sus  autores,  ni  hacer  variaciones  ó  atajos  en  el 
texto  sin  permiso  de  aquellos;  todo  bajo  la  pena  de  perder, 
según  los  casos,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  represen- 
taciones de  la  obra>  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la 
misma,  y  sin  perjuicio  de  lo  ^ue  se  establece  en  el  artículo 
antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  literaria.»  Ídem,  art.  82 . 


PERSONAS. 


Antonio  \  „^^^^^ 
Marcela  }^^P^^^«- 
Luisa,  hija  de  estos. 
Manuel.  . .  i 
Marcelino  }  huéspedes. 
Baltasar  .  ^ 
Leandro,  sastre. 


La  escena  pasa  en  Madrid. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  D.  Eladio  López  y 
Ramírez  de  Arellano,  el  ^ue  perseguirá  ante  la  ley  al  que 
úa  su  permiso  la  reimprima,  varíe  el  título,  ó  represente 
en  algún  teatro  del  reino,  ó  en  alguna  otra  sociedad  de  las 
formadas,  sea  cual  fuese  su  denominación,  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  las  reales  órdenes  relativas  á  la  propiedad  de 
obras  dramáticas. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamente  todos  los 
ejemplares  que  carezcan  de  la  rúbrica  de  su  autor. 


ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representa  una  habitación  decentemente  amuebla- 
da; puertas  al  fondo  y  laterales.— Aparecen  Manuel  y  ifar^ 
celino. 


ESCENA  PRIMERA. 
Manuel  y  Marcelino. 

Manuel.     Y  dígame  V.,  ¿se  arreglaron  ya  sus  negocios? 

Marc.^  Sin  embargo  que  ya  le  expliqué  á  V.  mis  bue- 
nas relaciones  en  esta  corte,  no  he  podido  aún 
conseguirlo.  Estoy  cansado  de  subir  y  bajar  esca- 
leras, atravesar  patios,  hacer  antesalas  y  doblar  el 
ala  de  mi  sombrero  á  tanto  saludo.  Digo  á  usted 
de  todo  corazón,  que  si  no  contase  con  un  verda- 
dero amigo,  y  qlie  es  la  llave  de  la  influencia,  ya 
hubiera  desistido  de  mis  proyectos.  No  hay  cosa 
peor  que  ser  pretendiente  en  la  corte. 

Manuel.  Sin  eoobargo,  el  «destino  que  V.  solicita  ha  de 
costar  mucho  trabajo  en  conseguirlo.  Nada  menos 

2ue  gobernador  de  una  provincia...  No  es  nada... 
llevo  cinco  meses  en  solicitud  de  un  destino  de 
seis  mil  reales,  y  aun  ni  esperanzas. 

Marc.^  iJesus,  qué  disparate!  Para  un  destino  de  seis 
mil  reales  esperar  cinco  meses. . .  ¡Hombre. . .  hom- 
bre, por  Dios! 

Manuel.  Tal  vez  para  V.  fuera  demasiado  fácil  el  conse- 
guirlo; mas  crea  V.  cuanto  le  digo.  ¡Cinco  meses 
justos! 

Marc.^  Pues  ya  lo  creo;  prometo  á  Y.  que  dentro  de 
ocho  dias  estará  colocado.  ¿A  quién  se  le  ocurre 
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• 

sino  á  V.  guardar  esa  profunda  reserva  viviendo 
juntos?...  ror  lo  menos  debió  haberme  indicado 
no  contaba  con  grandes  influencias;  solo  me  dijo 
que  su  estancia  en  Madrid  era  en  solicitud  de  un 
destino,  y  yo,  temiendo  resentir  su  amor  propio 
con  preguntas,  jamás  me  atreví  á  dirigirle  la  más 
insignificante.  Mas  ahora  bien,  ya  se  que  corre 
de  mi  cuenta  su  colocación.'  (Aparte.)  Ya  cayó  un 
primo. 

Manuel.  Doy  á  Y.  las  más  expresivas  gracias  por  su  aten- 
ción; nunca  rehusaré  tal  ofrecimiento.  {Apar-- 
te.)  Mire  V.  lo  que  tiene  el  hablar...  Ya  estoy  co- 
locado. 

Marc.^  ¡Seis  mil  reales!...  Son  fáciles  de  conseguir,  y 
mucho  más  habiendo  sido  ya  empleado;  siempre 
es  un  mérito  para  Y...  Mi  empresa  es  algo  más 
ardua.  ¡Gobernador  de  una  provincia!...  También 
es  verdad  que  cuento  con  la  influencia  de  un  per* 
sonaje  á  quien  no  pueden  desairar.  Creo  antes  de 
quince  dias  tener  la  credencial. 

Manuel.  ¡Dichoso  Y.  que  es  tan  afortunado!  Yo  bien  hu- 
biera querido  hablarle  de  mi  asunto...  pero  tenia 
en  cuenta  que  también  era  Y.  pretendiente,  y  la 
influencia  oue  tuviese,  tratarla  de  aprovecharla 
para  sí.  Naaa  más  lógico  que  esto. 

Marc.^  Es  verdad,  pero  mis  deseos  son  muy  buenos  y 
trataré  de  complacerle.  Este  es  mi  carácter:  ser- 
vir á  un  amigo,  como  deseo  me  sirva.  Y  díga- 
me Y.,  ¿quiere  que  sea  para  Madrid,  ó  fuera  de 
aquí? 

Mamuel.  ror  mi  gusto,  mejor  fuera  aquí;  pero  si  esto  no 
es  posible,  donde  me  manden,  allí  estoy  bien.  Mas 
ya  que  Y.  ha  sido  tan  franco,  justo  es  le  cuente 
mi  historia.  Nací  en  Yaldepeñas  el  año  1828,  de 
unos  padres  medianamente  acomodados;  apenas 
doce  años  conté,  tuvieron  á  bien  mandarme  á  es- 
tudiar á  Salamanca;  cursé  el  latín,  la  filosofía  j 
hasta  cuarto  año  de  leyes,  donde  mi  carrera  pare. 
No  paso  á  contarle  cuantas  calaveradas  hice  en 
todo  este  tiempo,  por  dos  razones:  la  primera  por 
no  importunarle  con  ellas,  y  la  segunda  por  no 
ser  ^atas  para  mí.  una  deshacía  familiar  privó 
á  mis  padres  el  continuar  sacrificando  sus  intereses 
en  mi  provecho,  razón  por  la  que  tuve  que  aban- 
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donar  la  hermosa  ciudad  de  Salamanca.  Marché  á 
Marsella,  y  al  poco  tiempo  de  estar  allí,  se  inte- 
resó por  mí  un  caballero  y  logró  emplearme  con 
cuatro  mil  reales;  mas  al  poco  tiempo  ascendía 
cinco  mil,  murió  mi  bendito  protector  y  mi  desti«> 
no  también.  Mas  en  este  fatal  tiempo  mi  madre 
querida  el  mundo  dejó,  y  me  tocó  heredar  ocho 
mil  y  pico  de  reales.  Por  fin,  me  decidí  venir  á 
esta  corte  en  pretensión  de  lo  que  á  V.  expliqué; 
me  hospedé  en  esta  casa,  y  como  Luisa  es  tan  be- 
lla... tan  amable...  me  ama  mucho,  y  yo  también 
la  amo.  Esta  es,  pues,  la  historia. 

Marc.^  Sí,  Luisa  es  buena  muchacha.  Vamos,  con  fran- 
queza, ¿se  casará  V.  con  ella? 

Manuel.  Puedo  jurar  á  Y.  que  sí;  la  tardanisa  en  el  dia  es 
la  cuestión  de  destino;  si  ya  lo  tuviese,  estaríamos 
casados.  Luisa  es  generosa,  desinteresada,  y  so- 
bre todo,  es  un  ángel.  ¿Qué  adelantaría  con  casar- 
jne  en  esta  posición?  Es  verdad  que  tengo  cua* 
tro  mil  reales  ahorrados,  ¿T  qué  son  cuatro  mil 
reales? 

Mahc.^  Eso  no  es  nada,  tiene  V.  razón;  ayudados  de  un 
destino^  ya  es  otra  cosa.  {^Aparte,)  ¡Quién  los  pilla- 
ra!... Mas  algo  le  sacaré. 

Manuel.  Pudiera  casarme,  seguir  admitiendo  hué^>edes, 
pero  esto  no  es  para  mí.  Quiero  sacarla  de  estos 
manejos  y  que  descanse  por  fin. 

Marc.®  Pues  bien,  si  no  tiene  inconveniente,  pasaremos 
á  mi  gabinete  y  me  pondrá  una  nota  de  los  servi- 
cios que  tiene  prestados,  y  del  destino  que  solici* 
ta.  Las  cosas  cuanto  antes  se  hagan,  mejor. 

Manuel.  Ya  que  V.  se  empeña,  vamos  en  este  momento. 
{Desaparecen  por  la  puerta  de  la  derecha,  y  por  la 
del  fondo  aparecen  Antonio  y  Marcela.) 

ESCENA  IL 
Antonio  y  Marcela. 

Antonio.    En  mejor  ocasión  no  han  podido  despedirme; 
me  lo  estaba  temiendo;  ya  me  quedé  sin  destino. 
Marc.^       ¿Pues  cómo?...  ¿Has  faltado  á  tus  deberes? 
Antonio,     rúes  ahí  está  el  caso;  sin  saber  por  qué  ni  por 
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qué  no,  me  ha  llamado  el  señor  administrador  á 
su  despaclio  y  me  hizo  tomar  la  puerta. 

Marc*  Pnes  vaya  una  gracia;  lo  siento,  porque  con  tu 
sneldo  pagamos  la  casa. 

Antonio.  Tenemos  oue  tener  paciencia;  buscaremos  por 
otra  parte.  El  único  portero  que  han  despedido 
ha  sido  á  mí.  ¿Quieres  mayor  desgracia? 

Maro.*  Todo  nos  viene  á  pedir  de  boca;  uno  de  los  ga- 
binetes hace  más  de  dos  meses  está  cerrado;  don 
Marcelino  no  me  ha  pagado,  y  vendrá  el  casero. . . 
la  tendera...  el  a^niador...  ;Estoy  aburrida! 

Antonio.     ;Por  qué  no  piaes  el  dinero  á  D.  Marcelino? 

Marc*  No  me  atrevo;  es  un  caballero  de  buena  fortu- 
na, de  mucha  influencia,  y  en  la  ocasión  presente 
puede  hacer  algo  por  tí. 

Antonio^  Pues  entonces  nada  he  dicho.  Tienes  razón, 
mujer;  esperemos  unos  dias  y  puedes  hablarle 
por  mí. 

Maro.*  Eso  es  más  propio  de  hombres:  le  cuentas  lo 
sucedo,  y  muy  oien  puede  aliviar  nuestra  si- 
tuación. 

Antonio.  Tal  vez  perdiendo  haya  ganado;  aún  conservo 
esperanzas  que  D.  Marcelmo  me  dé  un  empleo 
mejor. 

Maro.*      ¡Quién  sabe!  quizás  sea  así. 

Antonio.    ¿EÍstá  en  casal).  Manuel? 

Marc*  dí,  con  D.  Marcelino  está;  hace  un  rato  entra- 
ron en  el  gabinete,  y  aún  no  han  salido:  no  sé  qué 
les  ocupará. 

Antonio.  Pues  entonces  dame  algo  de  almorzar,  que  trai- 
go un  dolor  de  estómago  que  me  parte  por  medio. 
Comamos  y  bebamos,  por  si  mañana  hay  que 
ayunar. 

Marc*  Buenas  son  tus  esperanzas.  Vamos  allá.  {Des^ 
aparecen  por  la  puerta  del  fondo,  y  por  la  de  la  de^ 
recha  salen  Marcelino  y  Manuel) 

ESCENA  m. 

Marcelino  y  Manuel. 

Manuel.     Creo  suñciente  lo  que  he  manifestado.  ¿No  es 

verdad? 
Marc.®      Ta  lo  creo;  si  la  nota  que  he  mandado  á  V.  po- 
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nei'  no  ha  sido  con  otra  intención  que  la  de  que 
no  se  me  olvide.  Por  lo  demás^  es  cosa  corriente; 
empleado  quedará  V.,  y  acaso  con  mayor  sueldo. 
Y  tanto  es  así,  que  tan  luego  como  nos  den  el  al- 
muerzo he  de  ir  á  estar  con  el  sugeto  que  lo  ha 
de  hacer.  ¿Quiere  V.  que  le  pidamos? 

MAifUEL.  Por  mí,  cuando  V.  quiera;  ahora  mismo.  (Da 
una  palmada.) 

Marc.^  Pues  Sr.  D.  Manuel,  empleado  quedará  Y.  lue- 
go, y  por  consecuencia,  casado.  (Aparece  Marcela,) 

Marc.*      mAn  llamado  Yds.? 

Manuel..   Que  nos  den  de  almorzar.  (Desaparece  Marcela,) 

Maac.®  ¡Buen  dia  me  espera  hby!  Figúrese  V.  aue  ten- 
go que  acudir  á  cinco  casas,  y  la  menor  distancia 
es  aesde  esta  calle  de  los  negros  á  la  de  Pon- 
ciano.  ¿Qué  tal? 

Manuel.  ¡Cáspita!...  Distancia  es.  (Aparece  Leandro  por 
la  puerta  del  fondo,) 

Leahdr.     ¿Me  dan  Vas.  permiso? 

Marc.^      Adelante,  pase  Y. 

ESCENA  lY. 
Los  mismos  y  Leandro. 

Leandr.  Aquí  tiene  Y.  el  pantalón,  levita  y  chaleco. 
¡Buenas  prendas  son! 

Marc.°      ¿Trae  V.  la  cuenta? 

Leandr.  Sí,  señor,  lo  primero  que  me  encargó  el  maestro: 
aquí  está.  (Saca  un  papel  del  bolsillo  y  se  le  da.) 

Marc.^  JBn  mala  ocasión  viene  Y. :  tenia  que  cambiar  un 
billete  de  cuatro  mil  reales.  ¿Y.  no  tendrá? 

Leandr.     Bajaré  á  cambiar. 

Marc.^       Mala  comisión  es. 

Manuel.     ¿Quiere  Y.  dinero,  D.  Marcelino? 

Marc.^      Si  es  V.  tan  amable,  ya  se  lo  daré. 

Manuel.     ¿Cuánto  importa? 

Marc.^  Ochocientos  cuarenta  reales:  ahí  tiene  Y.  la 
cuenta.  (Se  la  da.) 

Manuel.  Bien,  venga  Y.  conmigo.  (Dirigiéndose  á  Lean-- 
dro.) 

Leandr.      Muy  buenos  dias,  D.  Marcelino;  hasta  otro  rato. 

Marc.**  Yaya  Y.  con  Dios.  (Desaparecen  Manuel  y  Lean- 
dro por  la  puerta  del  fondo.) 
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ESCENA  V. 

Marcelino  íoIo, 

Marc.^  Pues  señor,  gracias  á  mi  astucia;  si  no  fuera 
por  ella,  hubiera  experimentado  un  buen  sofoco. 
¡Cuarenta  y  dos  duros!  ¿De  dónde  había  de  ha- 
berlos sacado?...  Adelante;  ahora  solo  necesito 
una  especial  maña  para  dar  una  larga  entreteni- 
da. No  hay  remedio,  así  he  de  vivir.  (Aparece  Mar- 
nueL) 

ESCENA  VI. 

Marcelino  y  Maiiuel. 

Manuel.     Ta  quedó  satisfecha. 

Marc.^  Doy  á  V.  mil  gracias  por  su  amabilidad.  ¿Le 
gustan  á  Y.  las  prendas?  {Las  toma  y  se  las  enseña,) 

Manuel.  (Mirándolas.)  ¡Magnífica  levita!  Quien  puede  lo 
gasta.  Son  muy  buenas  prendas. 

Marc.°       Si  le  sirven,  están  á  su  disposición. 

Manuel.  Están  muy  bien  empleadas.  Que  V.  las  dis- 
frute muchos  años.  Yaya,  si  Y.  quiere,  podemos 
almorzar. 

Marc.°  Sí,  vamos,  que  tengo  que  salir.  (Totna  la  silla 
con  las  prendas  y  las  pone  en  su  cuai'to.  Desapare- 
cen por  la  puerta  de  la  izquierda,  y  por  la  del  fondo 
aparecen  Marcela  y  Luisa,) 

ESCENA  YII. 
Marcela  y  Luisa. 

Marc*  Nos  persigue  la  mala  suerte.  ¿Sabes  que  ha 
quedado  sin  destino  tu  padre? 

Luisa.  Ya  meio  ha  dicho;  para  alivio  de  nuestras  pe- 
nas eso  nos  faltaba. 

Marc.^  Luego  Manuel  tampoco  sabe  nada  de  su  des- 
tino. 

Luisa.  No  sé  qué  noticias  tendrá:  estaba  hoy  muy  con- 
tento. Solo  al  pasar  por  la  cocina  me  ha  dicho: 
((Luisa,  pronto  nos  casamos.» 
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Marc.^  ¡Qué  sé  yo!  Cinco  meses  hace  que  está  eon  la 
misma  esperanza,  y  el  resultado  hast&  ahora  nin- 
guno. 

Luisa.  ¡Qué  cosas  tiene  V.{  Algún  dia  ha  de  llegar  su 
término.  No  creo  se  hallen  los  destinos  á  la  puerta 
de  la  calle.  ¡Son  tantos  los  pretendientes! 

Marc.^  Pues  esa  es  la  razón:  el  que  tiene  influencias  las 
emplea  para  si.  ¿Y  qué  influencia  tiene  Manuel? 
¿Sus  méritos?  Esto  no  es  bastante. 

Luisa.  Eso  es  lo  que  yo  no  sé.  ¿Quién  le  ha  dicho  á  us- 
ted que  no  pueden  colocarle? 

Maro.*  No  es  ningún  imposible;  mas  comprendo  muy 
bien  que  en  Madrid  ip  que  sobra  son  pretendien'" 
tes.  {Aparece  Manuel  por  laptierta  dd  fondo,)  . 

ESCENA  Vm. 

Las  mismas  y  MáVTmL. 

Luisa.        Pronto  has  concluido.  ¿No  te  ha  gustado? 
Manuel.     Estaba  muy  bueno,  solo  que  apenas  tenia  gana. 

Mas  hablando  de  otra  cosa,  ¿quedó  tu  padre  sin 

destino? 
Maro.*       Así  nos  ha  dicho.  ¡Buen  dia  amaneció  para  nos- 
otros! 
Luisa.        ¡^uién  sabe...!  En  otra  parte  se  colocará.  Tam* 

bien  por  ocho  reales  tenia  que  estar  sujeto  de  dia 

y  nocne... 
Manuel.     Tienes  razón,  Luisa :  esa  conformidad  vale  más 

pesetas  que  el  mundo.  ' 
Marc.^       Sin -embargo,  esos  ocho  reales  que  ha  perdido 

eran  grande  ayuda  para  nosotros. 
Manuel.     Todo  se  arregkirá.  Voy  á  contarlas  lo  que  me 

ha  ocurrido  con  1).  Marcelino.' 
Luisa.        ¿Qué  ha  sido  ello? 
Manuel.     Me  ha  prometido  un  destino  de  seis  mil  reales  ó 

más,  antes  de  ocho  dias,  en  Madrid  ó  fuera  de  él. 

¿Estás  contenta? 
Luisa.        ¿D.  Marcelino? 
Manuel.     »í,  es  hombre  de  mucha  influencia.  íYa  ves,  el 

destino  ^ue  solicita  para  él  es  gobernaaor  de  una 

provincia! 
Marc.^  ¡Buen  bocado!  Si  lo  consigue,  ya  puede  decir  es 

hombre  de  pro. 


Luisa. 
Manuel. 


Luisa. 
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Manuel.     A  no  dadarlo,  antes  de  quince  días  es  gober- 
nador. 

Si  tal  sucede,  podrá  hacer  algo  por  mi  padre. 

Cachaza,  mujer;  primero  se  pide  una  cosa  y 
luego  otra.  Hace  un  momento  le  he  dado  una  nota 
de  ios  servicios  que  tengo  prestados. 

Dios  quiera  que  lo  consigas;  lo  deseo  de  todo 
corazón.  {En  este  momento  aparece  D.  Marcelino  por 
lo  puerta  del  fondo ,  y  entra  en  su  cuarto  por  la  de  la 
derecha,) 
'  Marc*  ¡Dios  quiera  se  arregle  pronto  su  colocación!  {Se 
oye  una  campanilla.) 

Han  llamado.  ¿Está  la  criada  en  casa? 

Debe  de  estar.  {Se  oye  hablar  á  D.  Baltasar.) 

£1  que  sea  ya  está  aquí.  ¿Quién  será?  {Aparece 
D.  Baltasar  en  trage  de  camino  por  la  puerta  del 
fondo.) 
Luisa.        ¡Si  es  D.  Baltasar! 


Maro.* 

Luisa. 

Marc* 


ESCENA  IX. 
Los  mismos  y  D.  Baltasar. 

Maro.*       ¿Quién  le  trae  á  V.  por  aquí? 

Baltas.     Í)os  razones:  la  primera  mis  negocios,  y  la 
gunda  un  deseo  grande  de  ver  á  Yds. 

Luisa.        ¿Pero  viene  V.  á  hospedarse  en  casa? 

Baltas.      Pues  es  claro,  mujer:  estando  en  Madrid,  ¿dón- 
de Quieres  que  vaya? 

Luisa.        ¡Como  le  veo  sin  que  traigan  equipaje!  Pudiera 
muy  bien  haberlo  dejado  en  otra  parte. 

Baltas.     Y  tienes  razón:  en  la  estación  del  ferro-carril  lo 
he  dejado  hasta  mañana. 

Luisa.        Ya,  eso  es  otra  cosa. 

Baltas.      ¿Y  Yds.  todos  siguen  bien? 

Maro.*       8in  novedad.  ¿Y.  tan  fuerte  siempre? 

Baltas.     A  Dios  gracias,  lleno  de. salud.  ¿Lo  emplearon 
á  Y.  ya,  D.  Manuel? 

Manuel.     Hasta  ahora  nada  resultó. 

Baltas.     Lo  siento  y  me  alegro. 

Luisa.        ¿Qué  quiere  decir  eso,  D.  Baltasar? 

Baltas.     Ya  me  explicaré.  ¿Tengo  habitación  vacante^ 
doña  Marcela? 


t.1 


Marc*       Me  extraña  la  pregunta.  Para  Y.  es  toda  mi 

casa. 
Baltas.      Mil  gracias  doy  á  V.  por  todo.  Antonio  seguirá 

de  portero,  ¿no  es  verdad? 
Marc*       Hasta  hoy  lo  fué. 
Baltas.      ¿Pues  cómo?...  ¿Se  despidió? 
Luisa  .        Lo  despidieron. 
Baltas.     Paciencia;  todo  sea  por  Dios.  {Sale  Mareelino 

por  la  puerta  de  la  derecha  en  trage  de  calle,  y  $e  va 

por  la  del  fondo.) 
Maro.®       Adiós,  señores. 
Marc*      Hasta  luego,  D.  Marcelino.  (D.  Baltasar^  lleno 

de  admiración  y  dirige  ma  miradas  hacia  la  puerta 

del  fondo.) 
Baltas.      ¡Ésa  cara  es  la  misma!...  ¡Si  es  Marcelino! 
Marc*       ¿Le  conoce  V.,  D.  Baltasar? 
Baltas.      ¡Demasiado!  Se  llama  Marcelino  Pérez. 
Manuel.     Ese  es  su  apellido. 
Baltas.      ¿Puesjdesde  cuándo  está  aquí? 
Marc.*       Hará  mes  y  medio  escaso.  ¿No  es  verdad?  (Dirt- 

giéndose  á  Manuel.) 
Mahuel.     Sí,  ese  tiempo  hará.  Creo  que  es  hombre  de  mu- 
chas influencias  y  de  buena  posición. 
Baltas.      Ya  contaré  á  Vds.  cuanto  sé.  Entretanto,  doña 

Marcela,  quisiera  me  diesen  agua  para  lavarme. 
Marc*       Cuanto  V.  guste;  vamos  á  su  cuarto. 
Baltas.      Vamos  pues.  Hasta  luego,  señores. 
Mahuel.     A(Uos,  D.  6alta»ar. 
Luisa.        ¿Saldrá  V.  pronto? 
Baltas.      Al  momento  que  me  refresque  la  cara.  {De 8^ 

aparecen  i).  Baltasar  y  Marcela  por  la  puerta  de  la 

izquierda.) 

ESCENA  X. 

« 

Manuel  y  Luisa. 

Luisa.  Dime,  Manuel,  ¿no  te  ha  chocado  la  expresión 
de  D.  Baltasar? 

Manuel.     ¿Qué  expresión? 

Luisa.        Cuando  le  has  dicho  te  encontrabas  sin  destino. 

Manuel.  Ahora  si  recuerdo:  eso  de  (do  siento  y  me  ale- 
gro.» ¿Queme  habrá  querido  decir? 

Luisa.  Me  tiene  llena  de  curiosidad.  (Aparece  Antonio 
por  la  puerta  del  fondo.) 


/ 
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ESCENA  XL 
Los  mismos  y  Antonio. 

Antonio.     Baenos  dias,  D.  Manuel. 

Manuel.     Muy  buenos  los  tenga  V. 

Antonio.     ¿Pues  y  tu  madre?  (Dirigiéndose  á  Luisa.) 

Luisa.  Arreglando  el  cuarto  á  D.  Baltasar:  hace  poco 
tiempo  lia  llegado. 

Antonio.     ¿D.  Baltasar  en  Madrid? 

Manuel.     Sí,  aquí  le  tenemos. 

Antonio.     ¿Y  sabe  V.  que  he  quedado  hoy  sin  destino? 

Manuel.  Sí,  me  lo  ha  dicho  Marcela.  Quiere  decir  que 
corremos  la  misma  suerte. 

Antonio.     Y  sus  negocios  de  V.,  ¿cómo  se  hallan? 

Manuel.     Nada  sé:  nasta  hoy  yívo  con  la  esperanza. 

Antonio.  Esa  es  la  que  nos  sostiene  á  todos,  y  si  esa  falta, 
somos  perdidos. 

Manuel.  Pues  yo  en  D.  Marcelino  tengo  toda  mi  con- 
fianza. 

Antonio.  Malo  es  el  esperar  tal  gracia.  Mejor  que  haber 
quedado  cesante,  prefiriera  tina  ó  sama,  pues  el 
que  pretende  destinos,  dinero  y  paciencia  gasta. 
yo,  ^ue  he  sido  portero^  sé  muy  bien  lo  que  pasa; 
y  primero  qué  me  vea  en  otra,  ya  me  habré'  lle- 
nado de  canas.  ¡Siete  meses  estuve  para  coger  mi 
plaza!  nO  sin  haber  repartido  más  de  un  millón  de 
cartas.  En  una  casa  me  decian:  «Ha  salido.»  En 
otra:  «No  da  audiencia.»  En  otra:  «Que  se  vuel- 
va Y.  mañana.»  ¿Y  para  qué?  Para  una  plaza  de 
portero  con  ocho  reales.  CJrea  V.,  D.  Manuel,  fir- 
memente, que  nosotros  los  cesantes  llevamos  con- 
sigo un  tabardillo.  Ahora,  si  es  que  D.  Marcelino 
es  hombre  de  grandes  influencias,  conseguirá 
cuanto  quiera.  (Aparecen  D.  Baltasar  y  Marcela  por 
la  puerta  de  la  izquierda») 

ESCENA  Xn. 
Los  mismoSt  Maiícela  y  D.  Baltasar. 

Baltas.     Adiós,  caballero^Antonio.  ¿Qué  tal? 
Antonio.     Muy  bien.  ¿Y  V.  sigue  bien?  (Estrechan  sus 
manos.) 


■/ 
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Baltas.     Yo  siempre  vendiendo  salud. 

Antonio.  Más  vafe  así;  yo  me  alegro.  Y  qué,  ¿viene  V.  por 
mncho  tiempo? 

Baltas.  Estaré  unos  quince  dias.  Ya  he  sabido  se  halla 
Y.  sin  colocación. 

Antonio.  Gracias  al  señor  administrador,  hoj  quedé  sin 
destino. 

Baltas.  Todo  se  arreglará;  mas  ya  que  reunidos  nos  ha- 
llamos, justo  es  que  les  haga  sdgunas  preguntas. 

Maro.*  ¡D.  Baltasar,  pregunte  Y.  cuanto  quiera,  que 
todos  le  escuchamos. 

Baltas.  Recordarán  Vds.  dije  tenia  aue  enterarles  de 
cuanto  supiera  acerca  del  btien  Marcelino. 

Luisa.        8í,  díganos  Y.,  D.  Baltasar. 

Baltas.     Yamos  por  partes.  ¿Les  defoeá  Yds.  algo? 

Marc*  Todo  el  tiempo  que  está  en  casa.  {Con  sorpresa.) 
¿Pues  que  es  ello? 

Manuel.     Y  á  mí  cuarenta  y  dos  duros. 

Luisa.        ¿Desde  cuándo? 

Manuel.  Hoy  mismo,  que  le  he  pagado  la  cuenta  del 
sastre.  Me  dijo  tema  que  cambiar  un  billete  de 
cuatro  mil  reales,  le  brindé  con  dinero,  y  lo  aceptó. 

Baltas.  Gracias  á  mi  persona,  que  si  no,  todo  estaba 
perdido. 

Marc*       ¡Perdido!...  ¿Qué  me  dice  Y  ? 

Manuel,    rúes  eso  nos  faltaba  para  coronar  la  fiesta. 

Baltas.  Lo  dicho :  perdido  lo  tenian.  Sin  duda  algún 
'  santo  me  trajo  hoy  á  esta  casa. 

Marc.^      Expliqúese  Y.,  D.  Baltasar. 

Antonio.  ¿Apostamos  algo  á  que  no  tiene  D.  Marcelino 
una  peseta? 

Baltas.  Cobrarán  Yds.  su  dinero  haciendo  lo  que  les 
diga. 

Maro."  Pues  si  señor,  yo  creia  tener  un  caballero  en  mi 
casa... ; Jesús,  Jesús,  qué  trapisonda! 

Manuel.  ¿En  qué  parará  esto?. ..  Pues  mis  cuarenta  y  dos 
diu'os,  del  pellejo  se  los  saco. 

Baltas.  Nada  de  amenazas:  con  prudencia  todo  se  con- 
sig[ue.  Lo  que  ha  de  hacer  Y.,  Marcela,  es  lo  si- 
guiente: apenas  venga  á  la  casa,  le  manifiesta  no 
puede  tenerle  más  tiempo,  le  exige  sus  honora- 
rios, y  si  él  no  lo  paga,  lo  pago  yo...  Con  esto 
basta. 

Marc*       Está  muy  bien:  así  lo  haré. 
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Manuel.    Y  si  á  mí  no  me  paga,  ¿lo  cobraré  de  V.? 

Baltas.     Del  mismo  modo  lo  cobrará. 

Makuel.  Entonces,  bien.  Desde  aquí  en  adelante  prometo 
no  dar  un  ochavo. 

LxnsA.  Bien  empleado  estuviera  si  no  lo  cobraras:  eres 
tú  muy  ffeneroso. 

Manuel.  ¿Y  que  se  ba  de  hacer?  ¡Gomo  yo  no  soy  far- 
santel 

Luisa.  Fuesen  Y.  confío^  D.  Baltasar;  baga  Y.  por  que 
cobremos  ese  dinero. 

B ALTAS.  No  tengas  cuidado,  que  así  lo  haré...  Pues  como 
iba  diciendo,  ese  D.  Marcelino  Pérez  ha  sido  via- 
jante en  mi  casa  por  espacio  de  cuatro  meses;  des- 
cubrí en  él  ciertos  vicios  nada  favorables  para  el 
comercio...  y  le  despedí.  Así  sucedió  en  varios  co- 
mercios de  Barcelona;  y  para  pronto  concluir,  ar- 
ruinó á  sus  principales,  y  por  consiguiente ,  él 
también.  Se  encontró  comprometido,  y  de  la  no- 
che á  la  mañana  tuvo  que  huir,  sin  que  supiéra- 
mos su  paradero,  hasta  hoy  que  me  le  vi.  Yo  le 
debo  dos  mil  reales,  los  mismos  que  no  pude  pa- 
garle por  lo  ya  manifestado.  De  modo  que  puedo 
pagar  por  él. 

Maro.*       D.  Baltasar,  Y.  nos  ha  salvado. 

Luisa.        Bien  lo  puede  Y.  decir. 

Manuel.     ¿Habráse  visto  farsante? 

Baltas.  Pues  ya  saben  Yds.  sus  manejos;  ahora  praden^ 
cia  y  reflexión. 

Manuel.  Así  lo  haremos,  D.  Baltasar.  (Suena  una  campa- 
nilla.) 

Marc*       Han  llamado:  acaso  sea  él. 

Luisa.        ¿Si  es  que  se  le  ha  olvidado  algo? 

Baltas.     Sí  así  fuese,  nos  dejan  Yds.  solos. 

Luisa.  Así  lo  haremos,  esta  muy  bien.  (Aparece  Maree- 
lino  por  la  puerta  del  fondo.) 

Baltas.  Aquí  está  ya.  (Desaparecen  todos  por  la  puerta 
de  la  izquierda^  menos  ñíarcelino  y  D.  Baltasar,) 

ESCENA  XÜL 
D.  Baltasar  y  Marcelino. 

Baltas.     Dios  te  guarde,  Marcelino. 
Marc.^       {Lleno  de  disgusto,)  ¡Oh,  D.  Baltasarl...  ¿Cómo 
úgue  Y.? 
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Báltas.     Muy  bien.  jQuién  habia  de  esperar  el  verte? 

Mabc.^       La  casaalidad. 

Saltas.     ¿Pero  YÍTes  en  esta  casa? 

Marc.^      Ésa  es  su  habitación.  {Señalando  la  puerta  de  la 

derecha.) 
Baltas.     T  de  recursos,  ¿cómo  te  hallas? 
Marc.^      D.  Baltasar,  sin  un  céntimo. 
Baltas.     ^ues  qué  es  de  tu  vida? 
Marc.^      Debiendo  mucho.  (Aparte.)  Maldita  sea  la  hora 

que  viniste  aquí. 
Baltas.     Pues  lo  primero  es  la  honra;  debes  pagar  lo  que 

debes  y  recordar  los  tiempos  de  atifís.  Sabes  que 

nunca  apadrinaré  malas  acciones. 
Marc.^      Con  sentimiento  recuerdo  16  pasado.  {Apairece 

Marcela  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  XIV. 
Los  miemos  y  Marcela. 

■ 

Marc.^      D.  Baltasar,  ya  tiene  V.  dispuesto  aquello. 

Baltas.  En  este  momento  voy.  Conque  Marcelino,  sabes 
vivo  en  esta  casa  para  lo  que  te  se  ocurra.  Hasta 
luego. 

Marc.^  Celebro  ver  á  V.  bueno.  Me  ofrezco  á  lo  mis- 
mo. {Aparte.)  ¡Maldito  seas!  {Desaparece  D.  Balta- 
sar por  la  puerta  de  la  izquierda,) 

ESCENA  XV. 

Marcelino  y  Marcela. 

IhlARc'  Siento  mucho  molestar  á  V.,  D.  Marcelino;  pe- 
ro las  circunstancias  me  obligan  á  pedir  el  dinero 
que  me  debe. 

Marc.^  En  este  momento  no  puede  ser;  tengo  que  cam- 
biar un  billete. 

Maro.*  .     Si  V.  quiere,  Antonio  le  caminará. 

IVIarc.*       ¿Tanta  prisa  la  corre? 

Marc*       iTa  dije  á  V.  lo  que  ocurre. 

IMarc."  Pues  se  tendrá  Y.  que  esperar  hasta  mañana. 
{Aparte,)  Huir  me  conviene. 

SÍARC*  Ni  tampoco  puedo  esperar  una  hora.  {Aparte,) 
¡No  te  escapas,  briboni 
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Marc.^      Veo  que  es  Y.  demasiado  imprudente. 

Marc*  No  creo  sea  imprudencia  el  pedir  lo  que  Y.  de- 
be. ¿Por  qué  no  lo  ha  pagado  ya? 

Marc.^  Lo  que  naré  desde  este  momento  es  marcharme 
de  su  casa. 

Marc.^  (Furiosa.)  No  crea  Y.  saldrá  de  mi  casa  sin  pa- 
gar. ¿Acaso  con  palatois  cómo  yof(Aparecen  Luüa 
y  Manuel,) 

ESCENA  XYI. 

Los  mismos,  Luisa  y  Manuel. 

Luisa.       jQué  es  lo  que  pasa? 

Marc.^  Este  caballero,  que  no  quiere  pagar  lo  que 
debe. 

Luisa.       Pues  es  una  {p:acia;  ¡vaya  si  lo  pagará! 

Marc.^  Yo  no  me  mego  á  pagarlo:  dejaré  á  Yds.  un 
recibo. 

Manuel.  No  piense  Y.  en  eso.  Nos  pagará  lo  que  nos  de- 
be. (Aparece  D.  Baltasar.) 

ESCENA  XYH. 

Los  mismos  y  D.  Baltasar. 

B  ALT  AS.     ¿Qué  ruido  es  este? 

Marc.^  Aquí  este  caballero,  que  se  le  pide  lo  que  debe 
y  aún  se  nos  enfada.  ¿Le  parece  á  Y.? 

Baltas.     No  creo  se  niecpe  á  pagar  una  cosa  justa. 

Marc.^  Jamás  lo  negué.  Les  he  dicho  les  dejaré  un  re- 
cibo. 

Baltas.     jSe  le  ofrece  á  Y.  dinero? 

Marc.^  Si  me  hace  Y.  el  favor  de  pagar  lo  que  les  de- 
bo>  se  lo  agnuleceré  infinito.  (Aparte,)  ¡Buen  lazo 
me  han  tendido! 

Baltas.     ¿Cuánto  importa  la  deuda? 

Marc  .*      Yeinti&áete  duros  á  mí. 

Manuel.     Míos  cuarenta  y  dos. 

Baltas.  De  modo  que  son  mil  trescientos  ochenta  rea- 
les. Yo  los  pago. 

Marc.^  Muy  bien,  D.  Baltasar;  en  Y.  confío.  (Aparte,) 
Nos  ha  salvado. 

Baltas.     Marcelino,  ¿estás  conforme? 
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Marc*      Está  bien.  (Aparte.)  No  como  yo  quimera. 

Saltas.  Pues  te  servirás  hsícerme  un  recibo  de  aquella 
cantidad.  ¿Recuerdas? 

Marc.®  Recuerdo  perfectamente;  nada  tenemos  ^ue  ha- 
blar. Marcela...  ya  mandaré  por  mi  equi^je.  Don 
Baltasar,  gracias  por  todo;  ya  ofrecerla  v .  mi  ha- 
bitación. (Le  da  la  mano.)  Hasta  luego.  (Aparte.) 
En  cobrando  el  resto,  ni  yerte.  (Desaparece  por  la 
puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  XVm. 

Los  mismos,  menos  D.  Marceliiio. 

Baltas.^   ¿Ven  Vds.  como  todo  se  arregló? 

Manuel.     Divinamente^  gracias  á  su  venida,  que  si  no, 

bien  nos  compone. 
Luisa.       En  buena  hora  vino  V.  á  mi  casa,  D.  Baltasar. 
Baltas.     Muy  cierto  es:  mas  desde  aquí  en  adelante  abrir 

Inen  los  ojos.  Ahora  bien;  réstame  decir  otra  cosa. 

Manuel,  ¿piensa  Y.  casarse  con  Luisita? 
Mahuel.     Siempre  fueron  mis  pensamientos. 
Baltas.     Pues  bien;  lo  más  ^ue  pienso  estar  aquí  son 

quince  dias;  en  este  tiempo  j>ueden  efectuar  su 

enlace,  que  la  colocación  de  V^  es  cuenta  mia. 
Luisa.        ¡Cuántos  favores  debemos  á  V.,  D.  Baltasar! 
Marc.^       ¡Ha  sido  V.  mandado  del  ciclo! 
Manuel.     ¿Será  Y.  el  padrino  de  nuestra  boda? 
Baltas.     En  provecho  de  Yds.  haré  todo. 
Marc.^      Todo  se  nos  arregló  á  pedir  de  boca.  ¡El  cielo 

proteja  sus  hechos ! 
Manuel.     D.  fialtasar,  es  Y....  todo  un  caballero. 
Luisa.        Desde  hoy  en  adelante  llamaremos  á  Y.  Don 

Baltasar  ex  protector. 
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Ssta  comedia  es  propiedad  de  su  editor,  qtden  se  reserva  todos 
los  derechos  que  como  tal  tiene,  y  se  acoge  para  hacerlos  respetar  á 
la  legislación  vigente.  Se  tendrá  por  clandestino  todo  ejemplar  que 
no  lleve  la  siguiente  rúbrica. 


PERSONAOES. 
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CRISPIN,    ZAPATEBO.  -',. 

ANA  su  ESPOSA. 
D.  FABEICIO,  DOCTO». 
MIEABOLANÓ,  boticaeio. 
D.  ASDÍttí^BAL- Btco  ^^E?)pttk 

TAEIO,  TUTOE  DE 
LUISA,    AMANTE    DEL 

VIZCONDE  DE  ♦»* 
LA  COMADRE. 

CEISPÜLO,  ALBAÑIL. 

UN  MEDICO. 


;  D,.Frfingfftc^;yég|i.  .    .;, 
Sta.  Doña  Amalia  Eamii^. 
D.  Mai^ael  Crecj. 
D.  Santiago  Sta.  Coloma. 

'^'D^.  domingo  Euiz. 


D.  Eugenio  Hordan. 
Doña  Maria  Zambelly. 


Coro  de  Doctores;  pueblo  de  ambos  sexos;  mozos  de  fonda  y    de 

botica;  musióos,  .etc. 
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ACTO  PRIMMO. 


Ucad«  UiraboUno. 


a  mu  pU«.  A,]|k  d«ra(faa  dfl  fqwctador,  la  mu  de  D. 

'     '  '  .    .   .     ...      »t¿Á)  C!ri«l)in.   Al  fbro,  un* 

n  ítíé',  Mi«l  s^tmcto  ü  bo- 


ESCENA  PRIMERA.' 


jf 


Crifpin  iri^aiando;  el  Otfnáe  imitado  junto  á  u»á\  meta  del  café 

leyendo  un  periódieo,  D.  Atdt^al  pidieido  de  bfliiKi  Loi  mamnáe 

labotiea  cerniendo,  maehxando y'be^Íevdi>(me^tift^';v<^rÍM perionat 

que  toman  café;  otra*  qv*  entrany  »i^t<^jm,^iff^^,jf  ^tf^ff^gvfi 

^  convwtan  en  la  plaza.  ^ 


M^^^ri 


D.  AsD. 


y  el  u 
¡Para 
que  di 


una  U,«-  ^^  ^.^,  "    .'  ."'   ,      ■  ■"■ 

con  bizcodiós..'.  sin  bizcochos,'    '' 

(y  eso  menos  gastaré.)  '  '    ''       I  ' 
Coro.         Uf!  avaro  maldecido    .    '  ' 

reventaras  de  nna'  vez!      ,     '    I    ' 
D.  AsD.      Supla  eí  agiía  con  azúcar   ' 

el  coñac  y  eso  ahorraré. 
El  conde.  En  la  Cbina  se  ba  encontrado 

un  zapato  de  Noe.  (leyendül)     ,     ' ' 
Coro.  Bate,  bate,  0161416,016016,  '     '       , 

que  el  farrdácbp'o  nos  vé. , 

(Saleelniozo'y  sirve  áJ).  As¿rúbal.J 
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Mozo.   ^ 
El  conde. 


Coro. 

D.  AsD. 
Mozo. 
D.  AsDí 
Crispín. 
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Coro. 

CIüSl£>iíí. 
Coro. 
Crispín. 
Coro, 


Crispín. 

Coro. 
Crispín. 


Qué  otra  cosa?*.. 

Desdichado 
del  pobre  que  amante  es! 
Hermosa  'como  im  ádgeí  Tj  f ;  > 
pasastes  por  mí  mente 
y  el  corazón  ardiente 
lo  sentí  palpitar. 
Sol  de  mi  amor,  desciende, 
dame  tu  luz  aurora 
y  al  pobre  que  té  adora, 
¡ay,  ven  á  consolar! 
Bate/ bate,  cierne,  cierne, 
y  el  ungúento'bien  saldrá. 
Mozo,  mozo,  presto,  presto. 
Qué  se  ofrece?     ,    . 

Ven  acá. 
Una  vez  un  zapatero 
Uegó  á  ser  un  gran  señor. 
Cito,  ¿empieza  la  matraca 
de  tu  canto  atronador?  » 
Por  qué  éito?  — 

Porque  cansas. 
Por  qué  canso? 

Pórcfue  sí. 
Mas  valiera. que. pagaras, 
lo  que  debes  por  ání.  ; '  ,  , 

El  que  vive  en  la  miseria  . 
se  consuela  con  cantar. 
Pues  cai^ta^  hasta  reventar. 
Una  vez  un  zapatero^ 
llegó  á  ser,,un  grao  señor,        - 
por  influjos  'd^  una  niagá 
que  de  él  se  enamoró. 
Horma  y  chabeta,  lesna  y  cerote 
por  alto  el  pobre  presto  tiró; 
y  echó  carrozas^  potros  palacios, 
vida  de^  principe,  diz  que  pe  dio. 
¡Pero  pobre  Crispincíto, 
tú  qué  ptiede^^  espejrárl  , 
Hambre,  sed/y  5oTy,  frió, 
lo  flue.of  almanaque  (Já.i     ^ ' 
Balé,  Date,  tira,  tira, 


K 


' .  -•. 


•  > 


.  *. 


_    .    »• 


T  r 


Coro-  * 
Crispin. 
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r        t  • 
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condBoado  á  trat)ajar; 

tira,  estira,  b^te,  bate,      .     .. 

y  eB  muriendo  á  djQSfaasar: 

,laraU,  lajfalá,  Qtp. 

(Dentroi}  Historias  bueaas  traigo 

quiép  .tos  quiere  comprar?     . 

Laralará. 

4Üiora  viene  la. otra       . .;        ; 

Chillona  á  fastidiar. 

Mi  costilla  relincha 

ei.  hambre  I9  vá.  á  abogar. 


*  i 


í    •:! 


/  /  » 


/• 


J 


/.  /  /. 


Ana. 


CWSPIN. 

Ana. 
Ciuspipí. 

Ana. 

CWSPÍN- 

Ana,.  .  \ 
Crispin. 


ESCENA  II. 
t)iCHOs  yAna. 


■    ..■:■•:• 


./.I'I'ímJ 


././A 


Traigo  .bistoriasi*m9gn$ca$, 
¿quien  las  quiere,  comprar?     , 
La  receta  utihshna  /  . 

para  las :  niñas  vQ»do,  .^  . 

á  quienes  prisa  córrelqs  ;  ;;  ¡^^ 
el  dulce  casamiento.    .,.        r,  ;.   j 
ltoiPí»eüto.tráig(des¿.  :*,r  ü  7 

á  novios  sin  ventura  ,  <;    i  j.í 

que  les  enseña  :.si4bita  ;  ;  i  ¡.,  ^ ... 
á  rendir  hermosuras-  -..i.x;  i .,.;»'/ 
Secretos  utilísimots  . ; .  -  '  ,f  ^ ; 
á  todos  puedo  dar.  \  ,.  ^ .;.  .// 
Traigo  lunarias  magiiííica&j.o,rf  .,  r 
¿quién  las  quiere  compTí^r?  ;  . ;  7 
•  ■  Mis  gritos,  sqn  inútiles  :/  ;  :.  Vr.;  ,,.^  ,, 
la  voz  me  falta  ya..  {V(í$e  Ál  cora^  puerta  seguif,4^.) 

Y  bieOb  Anita/inia,  qué  ^asi  hecbo?í        ,.  /    ,\ 
MÍíada.  ^     .  .  ••  ..'    •,/.'..;      "  "■  ./// 

.jNada!.  palabra  horrible  que  Ueya  ^  pobre  siem- 
pre, esprita  anteaus  ojósl  Conque  pada,  eh? 
Cosa  ninguna.  .  v^úw  \ 

vEsta  e§  para  desesp^ai^e;. :.  :;7  ,r;(  >       .1,^/  .d 
¡Desesperarse!  y  por  qué? 

Y  tú  me  lo  preguntas?  Tú,.  ijBUgejP:^sin  memj)|¿j^! 
pues,  ¿y  nuestra  miseria?  ¡ayl  lo  que  es  ser  mu 


(i; 


í] 


M 


-I- 


\  -.^. 


Ana.  gerü!  Y  qué  tiene  ser  muger? 

Crispin.      Ser  muger  tiene..;  ¿o  ser  liada!  '   • 

Ana.  Está  bien.  Dime,  y  los  niños  dónde  están? 

Cmspin.      D(Jnde?...  éñ  éHerdósd,*  tofe  itoáridé  á  tomar  el  sol 
y  el  viento,  por  no.dílrles  ittla  faefén  de  tirapíé. 
Conque  Aéjatoé  trabajar,  al  ávfoi  vútíve  á  echsft'lós 
bofes  por  ésas  icídleS  dé  Dios^,  áVét  si  se  consi-' 
gue  algo. 

Ana.  No  hay  duda  qdeconseroií'é  mucho!  A  la  hora 

esta  llevo  ya  recorHtós  todáS  lír¿"cá^^  y  plazas 
de  la  ciudad  y  quétio  dfe '^¡empipé;' este  m%'  V^bje 
un  romancé  y  luego  de  tóedioléídb  ine  lo  devuel- 
ve poniéndole  faltas;  el  otro  me  pide  una  receta 
y  se  vá  sin  pagarla^  y  los  mas  me  piden  una  his- 
toria que  está  prohibida...  y... 

Crispin.   ,'  Tirutí,  tírulí...  (Cantqndp  can  desentono  é  ira.) 

(Ana  comprendiendo  el  significado  de  la  canción  ^ 
de  Crispin,  sale  al  medio  de  la.  plaza  mostrando 
los  papeleé  á  tos  trahseühtéií.)'  ¡   • '  '  '  ^ 

Ana.  Receta  para  tiadvos, 

señores,  vendo;   ' 
quién  me  compra  la'  historia 
de  don  Gaiféror  ^  ^    .... 
Traigo  novenas 

y  lindos  villancicos  de  noehe  btíenaJ     ' 
El  idioma  tengo     ^      ■  ""'  '^-' '^. 
que  hablan  laá  flores, 
y  dulces  zarabariflás  ' 
que  hablan  de  amores.      ' 
Y  el  ahnanaque,    '" 
y  el  inodó^dé' hacer  ruedas 
y  triqttítraqueái'  ^ 

D.  ASD.      Oallal  Anai,  Anita?  Me  vendes  la  receta? 
'  ÁSiUr        '¿CüálTXá  dé  Jos  calvos?'- '     '  ■     '[ 

D.  ASD.      Lá  qué  te'  pedí  ayer,  y  anteayer  y  tras-anteaj'er. 

Ana.  Que  sé  vá  V.  á  caer!  Si  es.menesteí^  que  lo  «toiiíi- 

-ií-í>  •.         i^^jj  ¿  Y  ^p^  obleas...'  Stíbre  (}ué  yo(rti?ná&)*dt- 
'         go.'l.'  qué  sé  -aparte T.  qtie  háfcé  tíalor,  {con  se- 
veridad). ' 

D.  ASD.  *"-    Qué  vanidosilla!  (poniéndole  la  mano  en  el 

.'     ^ía^«í    »  ""  '-  '      '•        hofrí^ój. 

Ana.'         Arrealtí. 


Crispin, 


Ana. 
Crispin. 
D.  AsD. 


Crispin. 

D.  AsD. 
Crispin. 


D.  AsD. 
Crispin. 

D.  AsD. 

Crispin. 
,D.  AsD. 
^Crispín. 

D.  AsD. 
Crispin. 

D.  AsD. 
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Qué  es  eso,  Ana?  {Observando  lo  que  Mpasado  con 
D.    Asdrúbal   se  pon^   el  sombrero  y  salé  des- 
alentado.) '  ''    '  •  ' 
Nada,  hombre,  nada;  que  el  señor... 
Don  Asdrúbal,  cuando 'V.  quiera... 
Yete  al  portal  á  seguir  tu  trabajo,  á  echarme  las 
medias  suelas  á  mis  botas  dé  agua,  y  ánó  le- 
varme quince  cuartos  como  me  Uevakes  el  año  pa- 
sado, que  no  lo  olvidaré  en  mi  tida^ 
Es  que  aquí  no  se  trata  de  medías  botas,  si  no.... 
de.. ..las...         -          '            " '  '  .  • 
¡Silencio!!    (con  autoridad  y  violencia). 
¡Gónío'áilenclo!  Gritaré  hasta  que  deje  sorda  ala 
abuela  de  la^  piráinldes  de  Egipto.  Cupido  barri- 
gón, avaro  ha^tá  de  las  mugeres  ajenas,  trata  Y. 
de...  con...  la... '                           '        ' 
¡Silencio!!!  ó  te  pido  el  mes  que  me  debes  de 
casa. 

¡Momia  cruel!  Conque  también  te  atreves  á  pedir- 
me á  mí  imposiblesf'hoinbre  deshonesto!! 
Yo  pido  lo  mfó:  *  '    '''  '''^''^    '    '      ' 
.  No  siempre!- 

Pues  téh^a  los  doce  dúrós  qué  me  adeudas. 
¿YO?  A  iní?  vi  Doce?  ¡dócé!  'pues!  oro  es,  lo  que 
oro  vale,  (remangándose  lasmarígój^  de  la  camisa.) 
Qué  vas  á  hacer?    . 

A  .pagarle,  á  Y.  en  efectos  de  fácil  salida:  en  ara- 
ñazo^. 
Aparta  gato,  §oc9rrp,, socolo! 

Salen  Mirabolano  y  Coro. 


Cono. 
'^Asb: 
'MÍ[Ra:¿; 


MÚSICA . 

(Paga  tu  déí)ito 
■  fctico*  tramposo 
(]()ágalo,  págalo, 
'O  uíi  calabozo, 
'  por  siempre  in  *éécula 

será  tu  nido, 

que  merecido 

lo  tienes  ya, ' 


-/ 
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MijUB.        Paga. 

Crispin.  ¡Cielos! 

AsD.  Paga. 

Crispin.  ¡Cielos! 

Todos..:   ,  Paga,  paga!        ,         :       .      .  \         I 

CioSPiN.      Por  piedad!  '  ; 

Topos.    ..  Fetedeaquí,   . 

quítate  allá!  ' 

paga,  paga...^  r 

Crispin.      ¡Por  caridad!!! 
Ana.  Con.  Muévaos  el  ánima  miseria  tanta! 

Tenedle  lástima,  que  es  abra  santa. 

¡Al  pobre  mísero  desveijtürado, 

hacedle  lado,  dejadle  en  paz. 
Crispin.      De  aqui  mi  cara  esposa 
f,  ^    :         con  sus  clamores:  '  ¡^ 

de  allí  los  fieros  vándalos 

mis  acreedores. 
>        Crispin  medítalo 

que  es  lo  que  al  fin  liarás,,^..      .,  . 

ó  echarte  al  cuello  un  lazo         ;  .  ^ 

i,  ó  tirarte  al  capal.    (Váée  desespera4o.)  ^    .     ,: 
,  Arm  quüre  s^uirU  y  ^í  Mdvühql 

paso.    Vánse  todos.  ,     '  '      '  ' 

.     '-     ■■■■■■■  ■  ■  ■>  .■.:    ■     .■■' 

■    '    ■    '■■  ■    ■    ■  .ESCENA 'III.- ■■:    ■■:■;■      •'■  -•"•' 

*  b.  AsDRüBAL  Y  Ana.  ' 

Ana.  Déjeme  V.,   déjeme   V.  Y  bien  ¿qué  quiere   V. 

de  mí? 

AsD.  Verte. 

Ana.  Ahí  tiene  V.  señor  Msttusalqn.suobrade.ca^'i^cl. 

¡Desesperará  un  pobre!  Hacerle  huir  hasta  de  su 
propia  sombra!  Qué  de  tizonazos  yá  V.  á  llevar 
en  los  infiernos!  ¡Cuándo  digo  yó  que  esíá  ha- 
ciendo mucha  falta  up  aguacero, de  ruedas  de  mo- 
lino sin  ígujeros!  :  , 

AsD.  Pues  qué,  tiene  uno  sij  dinero-  ahí  para  el  pri- 

mer zanguango  que  se  presente?  El  dinero  se  gasta 
cuando  se  quiere  gastar  á  gusto:  si  no,  pídeme 
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kJSk. 


f 


ASD. 

Ana. 


ASD. 

Ana. 


lo  que  .tú  quieras^  ojitos  de  lápiz  lázuli,  pídeme 
(no  siendo  mucho)  y  verás  comprarte  unos  zapa- 
tos de  raso  con  tacones  que  van  á  dar  la  hora 
como  el  reloj  de  Cabildo. 
En  primer  lugar,  señor  viejo,  aunque  pobre  soy 
honrada  y  no  sé  pedir,  que  la  mujer  que  pide  se 
obliga  á  rebajarse.  Zapatos  con  tacones  he  gas- 
tado cuando  he  podido  sin  que  Y.  me  los  rega- 
lara. 
Pero... 

Dejemos  eso.  Vá  mas  firme  el  pie  de  la  mujer 
que  la  calza  su  esposo,  que  el  de  la  que  admite 
coturno  estraño.  Déjeme  V.  ir,  y  no  pleitee  V. 
mas;  gue  mi  Grispin  tiene  en  mí  una  compañera 
que  siempre  será  buena  aunque  le  lleguen  las 
boqueras  del  hambre  hasta  los  puhnones.  . 
Bien,  pero...  (Cogiéndole  una  mano). 
A  peros,  camuesas,  (le  dá  un  bofetón  y  marcha 
riendo). 


ESCENA  IV. 


ASD. 

FABRiao. 

ASDv  . 


Fabricio. 

ASD,  . 

Fabrició. 

ASD'...'  . 

Fabrició. 


D.  ASDRUBAL  Y  FABRICIÓ. 

Ah,  maldita!  que  ine  ha  llegado  la  coñmociotí  hasta 
los  tobillos.  . 

Qué  esesQ,  D.  Asdrúba^^^  está  V,  tomando  leccio- 
nes de  pandereta?  ' 
Nó,siBA0r,  nada  de  eso;  es  gueL  vamos,  cosas 
dé  muchachas,-si  lo  decía  V,  por  eso  (ay  que  me 
duele)  y  si  lo  decia  por  lo  otrO,..  (Con  íammu) 
puesta  en  el  carrillo),  la  verdad,  cuando  un  hoin- 
bre..p.  (viendo  con  el  pañuelo  si  le  ha  hecho  san- 
gre en  la  boca) ¡^qxúere  V;  ver  si. se  nje menea  esta 
muela?  la  primera.  , 
¡Cómo!  DiráV. la únjca.    ^     . 
Eso  es,  la  que  hay...  y  diga  V.  ¿cómO  ha  encontra- 
do V.  hoy  á  mi  sobriua? 
Su  sobrina  de  V.  se  muere, 
¡Hombre!  mas  vale  así.  . 
D.  Asdrúbal!  espantatun  sunt! 


AsD.:  I^es  BiO  se  espante  V.,  que  me  esplicaré.  Yo  le 

'  ofrecí  mi  manó  á'eUa/yeílá  la" réM^      En  mi 

'tnáno  iba  sii'  feHciflad,  éso  no  pu'éde  V.  dudarlo; 
'      f)et*oe^á.;.  pollita  relamid.a,feon* una  cabeza  como 
ja  de  un  alfiler,  ha  prefericló  amájr  á  uncondesito! 
un  jóVen  libertino  (ai  oído  y  cdh  récelo)  y  pcfcré, 
y  (fué  se  embarra  el  bígtitillD  con  cóía  piscis.  Para 
caer  éii  las  garras  dé  semejante  milano,  es  prefe- 
rible nlorirSe  tina  gruesa  de  feces.  §í,  señor;  an- 
tes de  casarme  yo  con  semejante  .energúmeno, 
preferiña  que  me  comieran  •  lók' indios  brárols. 
FABpiCTO.    Usted ^p'ódrá  pensar  como  guste;  pet^o  mi  deberes 
'  '         ,       como  facultativo;  enterarle  deriniíiinente  peligro 
'  'en'  qué  se  halla  su  sobrina  de  V.  '  Guandum  in 
éminenten  '  periculum  enfermtis'^  est ,  doctoren 

diccis.'  '^'•'; 

AsD.  'Pues  entonces,  vamos  allá  á  galope,, 


MUTACIÓN. 


• 

.1  '\ 


£1  teatro  representa  un  corral  con  tapias  transitables.  Puerta  a  la  derecha: 
un  pozo  en  el  centro. 

ESCENA  V.       . 

•  '       I       '  '  t     •  .     i  "*  i 

/ 

,    .Cbispití  entrando  de  carrera  con  la  (¿Meta  m.  la  mano,        , 

Qrispín.      Por  ^n  ya  estoy  acpií,  soló,  soló:';  es  decir^^^sin 
'^  '  compaña^'  sin  compaña^ "A^ni  jioáté  'haceHó  que 

me  dé  la  sana.  Aquí  pueáó  ahogarme,  ó  estrangu- 
*.        íarmé,  ó  ^abetearine  .'Aunará  dosis  tres,  su  úm^ 
'  m¡ó.\. pin./,  (éedáridí&ul^a^ 
/''  'aprieto  un  poco  mas  mV  íastínío.  Mirándolo  des- 
pacio, que  barbaridad  e¿  él' subsidio!!  Pero  por 
otro  lado...  el  hombre  que  no  tiene  mas  lado 
quexmo,  no  puede  tener  dos,  f,  si  ese  único  lado 
es  el  de  la  miseria,  se  debfe  ¡picar  para  albóii^igas.. 
.  ¡ay,   si  se  guardaran*  tós*  manaamientók  cpmb 
debian  guardarse:.,  'yo  seria  héhnano  de*' ims 
acreedores,  que  son  tantos  ,cpnió  Vecipp^  íienp 
el  pueblo^  y  todos  viviríamos  éh  ^ii  y  eñ  gracia  . 
de  Dios:  pero  desgraciadamente  no'  se  guardan. 
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¡Hasta  por  las  t^syirQiQ^g^qüe  $0,  Tenden  en  los 
estancos  pe^  üpy?^ , <Jiflerp!,   ¡Pjjparo  .  jpaundej^^ife) 
alejo,  me  divoF^jq  jip  ,tíí  ^poriqpie  ¡^en^  en  tu  seno 
á  esa  famüia  judía  .de JpSr  A^^ri^ba^^^^  Estoy  íg-'; 
suelto;  ea,  perseguidnie^ljebre|es,,ime  yo  os  daré 
con  las  puertas  de  lá  el^rníífefl  (?n  ^os;^9Cicq^^  iJPfffft ; 
y  mis  hijos!  ¡Yflií.ifliij^I  l^s  bfJQ^ 
jugarán  aliará  ,^^j^#4o  pase  mí  ecitierrp:  ym^mt; 
jer...  mimiy9rUprará;,Bípquetear4,  llevará  al  tinte 
el  traje  de  rampis,\viej;d.eSi  y  lu^b  qi^e  lo  hayan 
teñido  de^egfo>,  .?íil^rá /Vestida  dfíjuip  llens^ndo  la 
calle  de  vmda,  conjiDuerpo  de  cvfftresma,  y  cara  de 
pascua  florida.  ¡Hon:Dr!    ¡Terror?  iFuror!./Qofl/, 
ideales  tan  ^heltos^  .qué  tardo  en  apiquilarpigljftí 
morir,  perp  Apicoal^f  chab<¿tal  Yft  debo  buscar 
una  muerte  qué  de,gplp^!  QhJ.iiqué  Jéliz  propor- 
ción! ¡Un  po?p!  Pjara^dfir.  golpe,  po  ijpy  como  ti- 
rarse en  un  pozo>  Cerremos  los  ojos  y  hasta  el 
dia  del  juicia^;.    .  ,    ■,_._      ,       .    -  ^ 
Yo  no  debo  apurar,  ja,  TXi^  ^l^?  heces. 
¡Ay  de  tantas  í^ída?  p#RÍsta§;. .:. 
adiós,  negra  fortüí)fi)iy  ;sjiji^  .f e^e^es;  . 
adiós,  de  mis  aljinjos: negras Jista§;  ,  .. 
adiós,  mundo  de  6i^o^.¡^diú^^  ,i¿gle§esl 
adiós,  desvergon?adps  prestamista^:  , . 
que  hoy  os  saldo. iiíiis  c}ientí>$,^\ ¡uy>  qiíé  gozo! 
si  cobraroí^  .queréis,  seguidme  al  pozo . 

(Toma  vuelo  para  arrojarse  al  pozo;  al  arrojarse 
aparece  la  Corímdire  aé&madd  al  brocal,  de  suerte 
que  figure  darse  uíí  golpe  cM  ella.) 


E^CMA  VI. 


■  «      *  >         >  )  >  •  t  4 


Maga.        Alto  allá,  dónd^  caminast   . 
Crispin.      ¡En  un  pozo  ünas^aora!    . ,  ;^   - 

Qué  ocun-enfásl  Aquí  (pé  haceísíf 
Maga.         De  esplicártelo  no  es  hora, 


i  ;•• 
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Cwspiwr. 
Maga. 

Crispin: 

Maga. 

Crispin. 


Maga.- 
Crispin. 


■  <'. 


Maga. 
Crispin. 


\ . 


á  su  tiempo  lo  sabrás. 
El  caDar  te  toca  ahora'.  .','' 
Mas  sois  dama,  ó  linda  diosa 
de  este  mundo  ó  del  de  allá? 
•No  soy  una  ni  otra  cosa, 
obedece  y  basta  ya. 
Cómo  llamarte  te  gusta? 
La  Comadre  Doña  Justa. 
La  comadre?  ¡Esto  me  asusta! 
A  un  compadre  desgraciado , 
comadre  de  mis  entrañas, 
socorred,  que  está  abrumado 
y  le  ahoga  una  pestaña. 
Habla,  aunque  todo  lo  sé. 
Pues  mi  historia  os  contaré. 
Mas  frió  que  un  carámbano 
me  echó  mi  madre  Juana 
}ay!  á  este  mundo  picaro 
porqué  le  dio  Fa  gana. 
Y  al  son  de  duro  báculo, 
me  hizo  ya  adolescente 
vender  polvos  dentriflícos, 
palillos  y  aguardiente! 
Granuja,  así  llamábame 
él  vulgo  poco  atento, 
pero  llegó  al  pináqulo 
mi  altivo  pensamiento. 
Pues  que  como  una  acémila 
llegúeme  á  enamorar 
de  una  mujer  que  hízome 
casorio  conjugar. 
Sigue  compadre  mísero, 
tu  historia  hasta  acabar. 
Pues  bien,  cáseme  súbito 
con  una  muger  ¡una! 
que  me  largaba  un  párvulo^ 
comadre,  en  cada  luna. 
Yo  no  he  visto  una  pájara 
nunca  mas  ponedora. 
¡Cuando  no  estaba  puérpera 
estaba  hecha  tambora.  • 
Entonces  ya  habia  héchome 


-i5- 


Maga. 

Crispin. 

Maga. 

Cmspin. 

Maga. 
Cmspin. 
Maga. 
Crispin. 

Maga. 

Crispin. 
Maga. 


C^tePíN. 


artista  de  zapatos 

y  remendón  llamábanme 

por  tral)ajar  baratos: 

y  por  mas  que  tirábale 

tirones  á  la  siíela, 

nmica  jamás  llenábase 

en  casa  la  cazuela. 

De  trampas  lleno,  ¡toísero!    • 

desesperado  y  trémulo 

al  pozo  iba  mis  débitos, 

comadre,  á  liquidar. 

Comadre  de  mi  ánima    {llorando.) 

tenedme  caridad,    {se  arrodilla.) 

Levántate,  que  vengo  á  protegerte. 

Es  de  veras? 

Lo  aseguro. 

Un  gran  médico  he  de  hacerte.  , 

¿Estáis  loca,;  ó  es  coniuro? 

¿Yo  ser 'doctor,  yo  mqdico? 

Lo  creerán:  te  k(  aseguro, . 

Yo  no  acepto  el^ompromisq. 

Pues  entonces  sufre  y  Ilora.\>.  .i^ 

Eso  no:  mas  por  qué  causa 

me  queréis  hacer  doctor? 

Por  vengarme:  pues  me  qidtan 

ejercer  mi  profesión. 

Oh!  pues  bien>  yo  cómo  haré? 

Nada,  escucha  y  te  diré. 
^  Cuando  á  un  enfermo  (entíéndenae) 

visites,  si  me  ves; 
';•;  ;.'V junio  á  él,  motirá;    ; 

'.'y  si  ño  vivirá.       '     .  . 

r  Qué  escuchó? 
-'Gbn  tal  método  '.    /     :' 

desde  ahora  te  aseguróí, 

que  duro  sobre  duro 
juntarás  uu  caudal. 


•'  > 


tíítfepi!íí!¡  '•'líótoádi^'de^^^^^ 
"•  '  i -"^1  Vena  verme  á  menudo.  / 
Maga.        Ya  volveré,  prométolo. 
Cmm.  *^^  sí;  ípié  tu  eres  mi  escudo. 

Mas. . .  los  tnalditos  débitos 


./•'«'  j 


f  1        ^  «    I  i   k 


^ié- 


Maga. 


Crispin. 

Maga; 

Crispin. 


de  ahora.... 

Pagarás,   .  ,     j'\    ... 
Todo  esto  es  oro,  tómalgí,    (dándote  un  bolso), 

y  aun  mas  yo  te  prometo: 

todo  á  mí  está  s\yeto; 

todo  á  mi  potestad.         .  , 

Yenga  un abi;azo.  Comadre •    ,,.,;/ 

Me  has  entendido?  Adiós,    (tase.) 

Se  filé,  no  la  veo  ya. 


ESCENA  VIL 
Crispin,  solo. 


Crispin. 


Aqm' está  el  pro. 
¡Compradazgo  afortunado!  - 
Qué  buen  terno  me*  ha  tócádól 
Ven  ahijado  de  mi  vid* 
á  mis  pechos  á  dormir. 
Sí,  sí>  sí,  sí. 


» \  •  •  »  » 


ESCENA  VIH. 


I    I 


/        • 


'  I   ■ 


I .  < 


Crispin  y  Aká. 


/ . 


Ana. 
Crispin. 

Ana. 


Crispin. 

Ana. 

Crispin. 


Ana. 
Crispin. 


(Dentro,)  Crispin?  Crigpiii?  Dónde  instas? 

Aquí^  Ana  mia,  aquí . r^veptaad^.  d^^, g,ozo  y  de...... 

{Entrando.)  ¡Ah!  gracias'.á  JPips^íPil^  ^  ÜR  te  en- 
cuentro. Cuánto  me  has  ^>^f^.^  sífn;^*/  SaUs^  J^--: 
ríoso  y  me  temia  no  hubieras  hecho  alguna  b^r^'' 
baridad  de  las  tuyas.  -^  \ 

Gracias,  prenda.  <»  . 

Dónde  has  estado?        ;.   .r-,  .1  ... 
Yo?  Que  adonde  h$  astado?,  íSs^lsij^      b^^^^^» 
cancerverol  Pero  tqdó  se  ha  coní^uidó,  porque  ya 
todos  somos  felices'^,   . ,,  - ,.  -,.  v.  o; ,  y  .^  a. 

Crispin,  Crispin^  tú  has  bebido  mik  de  lo  que  • 
mándala  leyi.  ,    , ;  „.  ;  .      / 

Te  equivocas  (¡viva  la  Pepal) 
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Ana. 
Crispin. 


Por  Dios;  Crispin,  qué  te  pasa?  espUóate. 

Pues  escucha. 


Ana. 
Crispin. 
Ana. 
Crispin. 

Ana. 
Crispin. 

Ana. 

Crispin. 

Ana. 

Crispin. 

Ana. 

Crispin. 

Ana. 

Crispin. 

Ana. 

Crispin. 

Ana. 

Crispin. 

Ana. 

Crispin. 

Ana. 

Crbspin. 

Ana. 

Crispin. 

Ana. 

Crispin. 

Ana. 


Dco. 

•  „•  I'}  ■  •    ..  ■■« 

'  ¿Ves^  Anita,.  eite  saquito?     • 

Y  qué  es  eso  marídito? 
Escuchaste  su  somete?  • 
Claro  está  que  bien  lo  he  oído.     ; 
Ya  no  estoy  desesperado    ' 

que  un  tesoro  A  ñnUe  halkdo. 
Es  de  veras? 

Toca,  idea.  .    . 

Oyes?  oyes?  ; 

¿No  estoy  loca? 

Y  de  quien  eso  será? 
De  mi  sola  propiedad. 
¡Ay  Crispin^  las  pajarillas 
se  me  saltan  de  placer} 
Al  son  de  las  amarillas 
se  desboca  la  mugeri 

Mas  dónde  lo  has  encontrado? 
Utia  me  la  ha  regalado. 
Cómo  una?    {con  cólera.) 

Espera  madre,  {con  cariño.) 
Quién?  Quién?  Dilo.    . 

Mi.  comadre. 
¡Ah  tiuchaü    • 

Ten  decoro.         •     »    : 
Qué  comadre? 

Una  señora 

Que  regala  sacos  de  oro ! 
ya  verá.... 

Qué?  '     ^  . 

Bastar  .1 

¡Ahí 
Basta. 

Ahü! 
Si  encontraste  una  comadre 
también  yo  hallaré  un  compadre, 
y  veremos,  señor  mió, 
quien  á  quien,  yo  te  lo  fio. 

3 


I  i 


«  « 
# 
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Crispin. 

Ana. 
Crispin. 


Ana. 

Crispin. 

Ana. 

Crispin. 

Ana. 

Crispin. 

Ana. 

Crispin. 

Ana. 


Crispin. 


Apiiradamepte  uqo ... 

me  persigue  hasta  en  la  misa, 

ya  verás,  Crispin,  qué  risa... 

como  un  toro  bramarás. 

Calla,  Anilla,  ese  lenguado, 

que  se  eriza. mi. peinaflo.  ^  ; ' 

Ay  Crispin!  dottdé*  las  toman, 

hijo  mió,  tambi^  las  dan. 

.Ya  tonia  yo  sdspecha:  ■ 

sí^  señor^  la  cosa  es  hecha.- 

Te  lo  dijgo^'en  piaz,  Anilte,      .  =    - 

si  me  haces  la  mamola,  - 

no  te  quedará  costilla: 

buenas  friegas  te  he  de  dar. 

Me  haces  perder  el  decpro. 

Uif!  Gelosa  mas  que  un  moro. 

Pero  díme...       i 

Aquí  no  hay  nada. 
Es  que  soy  muger  honrada; 
Y  aquel  quídam  que  hasta  en  misa?. . . 
El  furor...  tómalo  á  risa. 
Mi  inocencia  al  fin  verás. 
Pues  la  mia  probarás. 
¡Oh  si,  si,  marido  mió, 
aunque  al  celo  mal  le  cuadre , 
sea  bendita  la  comadre 
que  nos  hace  disfrutar. 
Adiós  hado,  infame,  impío... 
h  ra  la  la,  la  ra  la  la! 
Adiós  hormas,  hambre  y  frió, 
y  aunque,  al  mundo  no  le  cuadre, 
sea  bendita  la  comadre 
que  nos  hace  así  bailar. 
Salta,  canta,  ídolo  mib. 
La  ra  la  la,  la.  ra  la  la! 

(Bailan,) 


t » 


V\]  .;       ' 


f       f 


»' 


ACTO  SEGUNDO. 


in  que  U  primera  tiet  fic^o  «nterior. 


BSCENA  PRIMERA. 


uil  trae  ti  talego  coMra  el  pecho. 


Crispin.      He  ahí  nuestra  casa.  Anilla,  la  banquílla  miel,  el 
martillo,  el  cerote,  y  demás  instrumentos  inqui- 
sitoriales, que  n»  ban  tenido  ea  tcrmento  cua- 
renta años!  Ufl  foeral  jvivala  Ftepa!  Ya  soy  doctor! 
Ana.  Pero  tú  crees  de  formalidad  ^ue  efes  un  doctor? 

(Crispin  le  muestra  el  aaquilh.)  Sí,  cuando  veo 
ese  oro  en  tus  manos,  es  preciso  cneerlo  todo. 
Crispin.      Cuando  veníamos  pw  la.  calle,  no  vistes  á  aquella 

Señora  que  se  acercó  á  hablarme  al  oído? 
Ana.  Yo?  No  he  viÉtonada.  ,      : 

Crispin.  Es  verdad;  cómo  lo  haiñas  de  ver,  si  solo  se  hace 
visible  á  mis  ojos!  PueS'  bien,  esa  señora  era  )a 
teeartelon  para  ponerlo 
ly  niflsi  me  dijo  que  ba- 
tís vestidos:  uno  para  tí 
^;:0tFüpara  mí  de  doc- 
Sn;  tcn«l»atego  ycuida- 
in  clav9  de  la  banquillo, 
oanteion.) 
Ana.  i\  €oñ(^é  también  ten- 

tco?.  iVoyiá  verlo,  voy  á 
verlo,  que  jmk  puedo  insistir,  ááAlir  de  Ja  duda. 


—so- 
corre, corre.  Si  no  vá  revienta.  Ah!  oye,  mira, 
dame  el  talego,  el  talego,  el  talego!!  Sí,  échele 
V.  un  galgo;  pero  es  natural;  pues  si  estoy  yo 
ya  rabiando  por  ver  la  chupa,  y  el  calzón,  y  el... 
Viva  la  Pepa!!  Anita  el  talego! 
Todo  es  verdad:  esto  es  para  volverse  loca;  ena- 
guas, torpiños;  todo,  totbo  lo  (fue  le  puede  ha- 
cer fáltá  a  una  muger...!  Esto  es  una  hechice- 
ría...! Si  volaremos...!  Oh!  Eso  seria  cniel!  Yo 
no  quiero  volar  compuesta;  yo  quiero  disfrutar 
en  tierra  firme;  sí,  así  será...  ¿Por  qué  he  (je 
pensar  lo  mas  malo?  No,  señor,  digo,  y  mujer 
de  un  Médico...  Veamos  el  cartel  que  aun  no 
he  leído:  Crispinus  zapaterus  de  remendus  con- 
versus.ést  ih  tnédku estupeiidus. Sesos, pocs  en- 
vidia van  á  tener  de  mí,  mis  primas  y  las  ve- 
cinas del  lado:  Oh!  esto  es  para  ahogarse  de 
vanidad.  (Se  ajusta  y  pavmea.) 

MÚSICA.  ■         -"■■    ■ 

Ya  no  soy  aqu^a  Anilla 

de  romances  vendedora, 

voy' á 'sep  una  señora  ■  . 

de  alto  rango  y  calidad. 

El  contento  me  devora, 

qurero,  ■  ansio  disfrutar,  .  ;: 

voy  á  ser  una  señora 

de  alto  rango  y  calidad:   ■  >  .■^; 

Tendré  mantos,  papalinas,  ■  ■-      .'.:■,■ 

guantes,  plumas  superfinas;;.        ? 

diales  tt 

guardapi 

y  un  pal 
-  que  lo  e 

eoche'y 

ayí-  (|ué^ 

y  entré  ^ 
; .  rehwj-B's  .  /  •  ' 

y  meiDá 
'ó-Marqu 

y  daré  en  mi  casa  fiestas 


— ftl— 

donde  el  tonttáni^rará; 
pues  con  oro,  ^uién  no  acalla 
nuestra  fatua  sociedad?  (Vase*) 


ESCENA  III.  ' 

jEbhricio;  Ittego  Mlraholanp  saliendo  de  la  botica,  D.  Asdrubal 
de  9u  ca^a:  mozos  de  café  y'])uelló. 

FABRiao.   ;Qué  muestra  es  esa?  Esa  es  la  casa  del  zapatero, 

veamos",  {lee  para  si.)  Está  loco!  Ja!  ja!  ja!  Qué 
barbaridad!  Eh!  doctor,  venid  aicá,  leed.  . 
(fe^)  Crispinus  zapaterus.de  remendus,  conversüs 
estjn  médicu  estupendus.  Está  loco!  Loco  per- 
dido! Pero  esta  burla  no  se  le  debe  permitir. 
Ja!  ja!  j4  .  .       .  ;  ¡ 

Entremos  á  amarrarlo! 

Yamos  á  darle  un  maculillo.  Miradlo,  ahí  viene:  pa- 
rece una  sombra.  Adiós  sacristanl  ja^!  ja!  já!  " 


MlBAB. 


Mozos. 

Unos. 

Otros. 


« « » 


ESCENA  IV; 


i'  í 


Dichos  y  Crispin,  que  sale  de  su  casa  vestido  de  Doctor. 


Crispin. 
Varios. 
Crispin. 

UÑO.'  i  ■ 

Crispin. 

UNO. 
CRISPIN. 

Uno. 
Crispin, 


A  qué  es  esta  risa?  Qué  escándalo  es  este? 
Ja!  ja!  ja! 

Dale!^  Os  causan  risa  los  >.  dócioTe&\  -.        i 
Dios  guardé  al  doctor  cerote. 
Pues  entonces  ya  debíais  estar  desternillados:' "el 
que  haya  un  doctor  mas  qué  importa  al  mundo", 
iócó  rematado!  Conque  te  has  tocha  doctor*  eb? . 
.  Doctorisimoí !  ' 

Y  qué  curas?  . .  .  .  • 

Lo  sabréis.  !     >  ;      -'  •: 

Yo' curo  cuál  relámpago  .    ! 

los  males  mas  ruines;  .    -  .l^ 

pues  compongo  un ;  jestómago  .  •   - .  •  • 

como  unos  escarpihes.  r  m'  i 

^Yo  voy  y  arranco  u»  pilero  -  •     ',      ■ 

y  le  pongo  otro  nuevo... 


Asb. 

yARIOS. 

Crispiñ. 


Fabricio. 
MmÁB. 

ASD. 


UiNO. 

Otro. 


y  el  remendar  un  hfoack^    í  •  , 

eso  es  sorberse  un  nuevo. 

A  las  polliietes  pálidas"    • 

les  quito  los  desmayos, 

y  de  pollos  estítico^ 

hago  robustos  gallos. 

¿Esto  os  parece  trápala?  • 

pues  esta  es  la  verdad.  ' 

Aquel  que  dude,  llámeme,  '      ' 

paso  al  doctor  dejad. 

Sí,  sí;  paso  al  doctor  cerote;  piaSO  ál  dooHMr  i^kA^ 

poso.  ; 

Ja!  ja!  jai 

Piara  de  gansos;  tomad  afrecho,  cobraos;  hdrtáos 
{arrojándoles  puñados  de  oro)iú  oro.  Opilarse  de 
monedas,  almas  de  cántaro^,  y  marchaos! 
¡Viva  Saúl!. De  donde  diantre  ha  satinado  ese  ata- 
blo tanto  dinero?       /    '  '     '  '    ' 
Pues  son  monedas  buenas!                      .  ^ 
Oro  fino!  recojamos,  del  tobo  íin  peló.  ¡Quita  am- 
bicioso! Si  habrá  dado  este  tunante  con  la  oDa 
que  tengo  enterrajia  en  el  jardín. 
Pues  ^s  raro! 
Es  maravilloso! 


•ESCENAiV..-  ,  ■ 

» 

Dichos:  El  CovfDE ^enerando  en  esetna  apresurado,,  AüA^  y 

luego  un  aWañil  rntrninimio^  cónéu^cido  etp  una.süla  por  dcf 

'■    hinnbres.  »  »        .  . 


Conde.  Señor  don  Eabricio,  vertid,  venid  á  socorrer. 4  >ni 
pobre  albañil  que  acaba  de  caerse. desde  m^i  ¥)§^^ 
re  á  la  calle!  .1 

Unos.         Señor  doctor!  •      ./;    1;   . 

Fabricio.    Vamos.  "  .     .^í 

Crispin.      Cómo?  Qué  es  eso?. Hago  yo  falta  ahí...? 
Nada;  aquí  le  traen  ya  al  infeliz! 
Ah!  es  Críspulo  elí|íbaBÍl! 
Para  esto  no  tiene  remedio  la  «iencto;  es  un  ca- 
dáver! ...    '  •   <•  ..'í,.    '■■.':  '..     '   / 


Conde. 

Uno. 

Fabricio. 


«a-- 


MlBAB. 

Fabricio, 

Crispin. 

Fabricio, 

Mirad. 

Crispin. 

Fabricio. 

MlRAB. 

Crispin. 


Ana. 


Unos. 

Otros. 

Ana. 

Unos. 

Otros. 

Crispin. 


Crispin. 


Todos. 


Fractura  no  hay.  '•  •  : 

El  estrago  es  interíor>  no  tieoe  ni  aun  pul^o. 
La  Comadre  no  parece  por  níngua  lado. 
In  estremis.  Sangrémoslp. 
Es  escusado. 

Y  la  Comadre  no  parqe^;  aquí  me  puedo  lucir! 
Apartad  espat)tajos  que  no  hacéis  n^as  ^ue  estorbar. 
¡Cómo!  Tuí?  Así  te  burlas  de  la  desgracia? 
Charlatán^  yade  retrol 

Yo  probaré  mi  recipe,  y  ú  no  consigo  nada^, ten- 
dréis razón  para  injuriarme;  mientras  no,  estáis 
en  el  caso  de  cifllar;  silencio!!  ,  ..  , 

Dejadle  á  mi  marido;  dejadle  qm  le  cure.  Así  po^. 
mo  así,  esos  doctores  qué  han  hecho?  fiecirte 
cuatro  picardías  en  latin  y  nada  entre  dos  platos? 
No  dicen  ustedes  que  está  Críspulo  muerto?.,  pues 
dejadle  el  muerto  á  Crispin,  que  si  no  lo  resucita 
lo  enterrará  y  habrá  hecho  mas  que  ustedes. 
Es  verdad. 

Ana  tiene  razón;  dejadle  el. muerto. 
El  no  puede  matar  al  muerto. 
Claro  es,  que  lo  cure,  que  lo  cure. 
Sí,  eso  es;  que  k)  cure.     - 
La  Comadre  no  parece,  señal  que  vivirá. 

Música. 

Atenta  las  aurículas 

de  cuantos  me  rodeáis,  . 

oid  á  un  noble  médico 

sí  es  que-  la  ciepcia  amáis. 

Recipe:  panen  candidum 

de  arinan  barricorum; 

tortis  morcillan  nigritas 

fia  implasta  in  barrigorum. . 

Buen  binum  luego  damini> 

mas  palidum  et  sanum,    .... 

mata  galleguisl.fugite, 

del  iKmum  Jeresanum; 

todo  al  enfermo  ^apjjycale 

y  al  pmato  sanará, 

Bio^  mió,  qué  ridículo.. 


m- 


Crispin. 


'    I 


Todos. 

Crispin. 

Crísp. 

Todos. 

Crísp. 

Crispin. 

TODOS. 

-Crispin. 


Ana. 


iW   .  \ 


Crispin. 
Coros. 
Med.  y  Fa- 

BRlGIO. 

Conde. 


Crispin. 


cuánta  barbaridad!  k.^  ivíhí 

El  Yino  es  específico 
que  el  corasson  alegra 
y  solo  con  sti  álito  - 
mátala  pena  negra. 
Es  bueno,  sí,  bíienísimo;         .     •' 
probemos  el  efecto....  (bebe.)    ''■■ 
Críspulo?  me  oyes  Gríspulo? 
Se  mueve,  se  incorpora  ya. 
Crisplilito?  )  .       .  ;  : 

Av  de  mi!      :  i  * 
'      "        :     Habló!        i    v 
A'  quién  la  vida  debo?  * 
Tan  solo  á  mí. 

Milagro  patentísimo,  ; 

mas  realidad  al  fin.   '  » ' 

Cuántos  besos  te  daría 
¡ay  Comadre  de  mi  vida!      »     .       ' 
Comadrita,  no  te  engaño,.         ( 
Dominguillo  me- haces  ser. 
Ah!  CrispíTií  eón  la  Comadre      ^       * 
gran  tesoro  ha  conseguido 
y  aunque  al  mundo  no  le -cuadre .  • 
lo  han  de  ver  enriquecido. 
Bramará  de  furia  el  proto, 
pero  en  tanto  yo  reiré. 
Los  doctores  poco  saben, 
poco  saben,  poco  á  fe. 
Un  papel  bien  triste  hacemos  -  5    : 

tales  cosas  presenciando;  .  •'    '       ' 

cuando  eL  mundo  sepa  todo 

ay!  nos  van  á  hacer  correr. 

Quién  adivinar  podría 

esa  cura  prodigiosa?   \ 

cuando  todo  el  mundo  cuente    >    ; 

el  milagro  hecho  por'#^'"  •  *        '• 

de  negarlo  no  habrá  modo    -v 

esa  grande  cura  á,  fe. '        -  •' 

Presto  al  lecho  á  ese  hombre  llevemos 

y  una  hora  dormir  le  dejébios>     <  ..:  . 

luego  el  vino  le  haremos  tomar,  i  . :  ; 

si  quedare,  (héieúdb)  y  bueno  estaña. 


!;{*" 


►  í'hY 
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Fabricio. 
Coro. 

Fabricio. 
Coros. 


Crispin. 
MiR.  Fab. 

Y    ASD. 

Crispin. 

Coro. 

Ana. 


Crispin. 


Con.  Fab. 
Mir.  Asd. 


Crispin. 


Coro. 


Asínorun  con  fraquis  doctorum 
paso  todos  al  nuevo  galeno. 
Boticario,  se  os  vá  á  quedar  lleno 
vuestro  pozo,   con  mi  nuevo  plan: . 
ricetorum  noborum  nostrorum^ 
et  per  omnia  sécula  seculorum 
deberán^  á  la  fuerza  triunfar. 
Cómo  es  eso?  farsante,  embustero. 
No,  no  hay  tal,  que  la  vida  ha  salvado 
á  un  pobrete  que  hubiera  espirado, 
Mas  por  eso  no  debe  insultar. 
Bueno,  basta,  hace  bien,  majadero; 
fuera,  fuera,  este  solo  merece 
el  honor  de  la  fama  aunque  os  pese. 
,  Ea,  doctores  de  lance,  á  la  escuela 
cual  los  chicos  con  pan  y  cazuela. 

Ah!  bufón. 

Asinorum. 
Hagámosle  honor. 
Qué  fortuna,  mi  marido 
por  doctor  es  aclamado, 
y  no  hay  duda  que  á  ese  pobre 
de  la  muerte  libertó. 
Yá  mi  genio  sin  segundo 
volará  por  todo  el  mundo: 
ay!  Comadre  de  mi  alma, 
yo  te  adoro  con  furor. 
El  bribón,  el  majadero 
por  doctor  es  aclamado, 
se  dirá  que  un  zapatero 
de  la  muerte  á  uno  libró. 
Aunque  hablando  con  conciencia 
y  á  pesar  de  nuestra  ciencia, 
no  sabemos  si  la  muerte 
mata  mas  que  un  mal  doctor. 
Gracias,  gracias,  con  cuidado 
que  me  vais  á  desnucar,  - 

poco  á  poco,  si  me  matan  **' 

nunca  mas  podré  curar. 
Viva  el  pobre  zapatero 
en  doctor  ya  transformado,  {h  cojen  en  hombros:) 

4 


» t  * 
*  •  » 
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que  á  un  pobrete,  á  tm  desdichado, 

de  la  muerte  lo  arrancó; 

su  mérito  sin  segundó 

volará  por  todo  el  mundo: 

Clrispin  viva,  compañeros, 

tributémosle  alto  honor. 

{Lo  llevan  en  triunfo  cojido  á  hombros  del  piieblo) 


*         4.       •- 


ACTQ  TERCERO. 


Peeoracúm  repreaentaodp  la  primera  paceña  del  primer  acto,  cou  U  mU  ^ercmr 
ciflL  qtie  ia  Asa,  de  (Mspíií,  Msti  \k  del  foro  d<$líde  antes  eitttvo  b  téML  Éi 
balcón  será  practícale.  Éb  átí  mochen  SUen  varioa  Iwmlawi^  uno  con  un  tam- 
bor, otro  con  un  bombo^  otro  con  trompa»  etc.  .    , 


ESCENA  r. 


í         t 


Coros. 

Otro. 
Otro. 


Todos. 


Uno. 


Uno. 

Todos. 

Crispin. 

Crispín. 


Coro. 

Esperad^  veamos  primero 
si  dormido  está  ódespiertp 
Sí^  sí^  sí,  despierto  está. 
A  mía  pues^  tambor  redobla. 
Que¥iv»'eliiiétítoi-:.>.  /n<:     -^míj'^ 
<  einmxitisimoj  ;  :.  i  -i  •«  i 

¿^LllolatiWHió'' '])  ''.!'•»-.'{  !iM» 
6n8|iia  dóotoTi  >      ' 

Que  viva/ et»ecto>i < . »    .}/  :  ,    .; 

gritemos  todos 

con  alma  y  yi^da: 

¡viva  el  docwrl' 

Que  viva  el  célebre 

de  hembr»a  y  W9c|^o^  ; ,./  f 

y  hasta  de  viejas 

"Vivfll  ■' 

Ola!  muchachos,  {cuomMdó^jal^ 
CaÚad,  basta,  'qufs .^cp^jOj?!^.- .,  .,v., 


'     .  '     ' 


»-'  í 


«I   >  • '  I 


Aif 
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Todos. 


Viva  el  doctor! 
viva  el  doctor. 


ESCENA  II. 


Grispin  saliendo  á  la  calle  y  Ana  en  el  balcón. 


Aí(A. 

dUSPIN. 


Ana. 
Grispin. 


,  Volverás  pronto?  ^ 

Sí,  Anita  mia;  voy  á  la  botica  del  Señor  Mirabo- 
laBO  para  recetarle  una  pócima  al  conde  Don 
Piróforo. 

Abrígate,  hijo  mío,  que  oorre  fresco;  y  á  Dios. 
Mira,  yo  mas  tarde  iré  á  ver  á  mi  prima. 
Adiós,  rosita  de  pitiminí,  hasta  dentro  de  un 
rato. 

MUTACIÓN. 


ESCENA  III. 


I  <  * 


Interior  de  U  botica  de  MÍrut)olaiirf  esté  pdjseá  ¿  ¿rimdes  pesos  por  I»  habi< 
tadim.  Solo.  .'    . 


.r.; 


r  I 


MmAB. 


Pue^  señor,  nohay  (kidt  'qisB/eseiioalvado  Zapa- 
tero ha  encontrado  alguna  bruferia,  para  salirse 
con  las  empresas  que<'aM&6m6tB:L.'¡vive  la  triaca 
Que  esto  hace  llorar  de^oóleraü^aistá  á  las  retor- 
tas...! Mas  calla,  aquí^^ne.  i/  ' 


-•i  I 


ESCENA:  JV-.: 
Dicho' V  CKü^m. 


\  I 


/.  ) 


Grispin.      Buenas  noches,  antiguo  aúiigtíllijiié  tal? 
MmAB.        Bien,  (con  sequedad.) ,    ...    ■■''■■' 
QaispkN.      He,  venido...  •''"' 

ntítkíi.  '■■■  'Yrio  veb. •  •''' '  •'  ■  '■■ ' ••  '•'■■ '  ■   ; 

CiuspiN.     Vengo  á  que  apuntéis  üná'Heeéta. :; 

MiRAB.        Consiento  en  todo  lo  que.  se^  gan9^ dinero,  detíd; 
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Crispin. 


MlRAB. 

GRispm. 

MlRAB. 

Crispin. 

MlRAB. 

Crispin. 


MlRAB. 

Crispin. 

MlRAB. 


CRtSPIN. 


MlRAB. 

Crispin. 

MiRÁB. 

CRispm. 

MlRAB. 

Crispin. 


Recipe  semi  uncían  de  acue  tomatorum  {paseando 
cofi  gravedad  ridicula).  Tria  capus  papaveris: 
due-gutes  de  acue  rose  di^tilatan;  un  escrupulum 
cantaridam,  mesclatun  est,  cun  aceiten  de  Góngo- 
ra....  y  mandadla  al  momento  en  casa  del  Sr. 
Conde  D.  Piróforo.  '  , 

Quién  es  ese  Señor  Conde  Don  Króforo? 
Ese  caballero  estrangero  que  vive  -  en  la  casa  de 
la  esquina^  cuarto  segundo  de  la  derecha. 
Ah!  Ya  caigo,  D.  Pandolfo  querréis  decir. 
Lo  mismo  tiene  ¿Es  verdad? 
Lo   que  es  verdad,  es,  que  es  VI  un  infame: 
{levantándose  furioso). 

Eh!  boticario  imbécil. . .  cuidado  con  acercárseme 
mucho,  porque  le  doy  á  fumar  el  puño  del  bas- 
tón, y  hasta  ahí  el  habano. 
V.  es  un  ladrón. 
¿Cómo  un  ladrón?  ¡Abencerraje! 
Sí,  señor  D.  Cerote,  V.  es  un  ladrón,  porque  riie 
ha  robado  ese  enfermo  á  quien  yo  asistía  y  que 
llenaba  mi  casa.  ' 

Compañero  estúpido,  en  cambio  Y.  llenaba  la 
suya  de  azafétida,  copaiba  y  otros  menjurjes:  pues 
bien;  ese  señor  me  ha  llamado  y  lo  he  curado 
instantáneamente. 
Mentira! 

Verdad  con  P  mayúscula. 
Farsante! 
Amador! 

Charlatán,  si  no  fuera  porque...  .        /•  . 

Acércate  mamarracho,  y...  {Se  acometen  y  los 
separa  al  entrar  D.  Fabrició.) 


ESCENA  V. 


Dichos  y  D.  Fabricio. 


j  'I 


Fabrigio.    Señores,  señores,  qué  escandan  és^  este?  Nrfljtó 

fuera  esto  un  reñidero  dé  gallos!  Haya  paz  ^ué 
causa  promueve  seiüejante  lüchá?  {afnbos  se  ame^ 
nazan).  <         ' 
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Crispin. 

MlRAB. 


ÍABRICIO. 

t  ' 

Crispin. 


MlRAB. 

CmspiN. 


i '  I 


•  • 


l« 


•'•r» 


I* 


MlRAB* 


MÚSICA. 

Pj$  D.  Pandulfo  médico 
JO  era  hacia  un  año, 
ya  casi  hal)ia  curádole. 
Vos  á  él?  he  ahí  el  engaño, 
Cuando  el  imbécil  trápala 
i^l  gran  doctor, cerote! 
SQ  entromete  cual  pñiüa, 
traidor  como  Iscariote, 
en  mi  sistema  médico 
y'me  roba  el  doliente; 
y  le  apropincua  un  recipe 
d€i  ^Ibeitar  justamente. 
Si  tengo,  digo,  cáspita, 
razón  de  queja  ó  nó, 
hablad,  señor  verídico, 
el  solo  Juez  sois  vos. 
Cq;i  dos  sflabas  ta9  solo 
confundirte  sabré  yo. 
En  mi  vida  he  visto  nunca 
mas  ridicula  cuestión. 
Al  bufón  doctor  cerote 
^confundirle  sabré  yo. 
Seis  meses,  mal  gravísimQ    . 
sin  conocer  en  dónde^ 
tenia  este  ne^io  inléctulo  . 
á  D.  Krofo  el  Coiide. 
A  D.  Pandolfo  el  Conde. 
Cuando  .^rumado,  dícese 
^.v^pse  siempre  ^n  cama^ 
será  el  dpctor  un  4sino; 
y  qué  hace?  vá  y  me  llama; 
voy,  véolo,  preffúntole, 
la  cura  desafírueboi 
rompo  el  antiguo  réjimen 
é  impÓBg^^^e  otro  nuevp,:., ,:; 
vengo  al  Sr.  Farmácopo 
,  m  recipe  á  jdictar      ,<:!,_ 
y  jcoinio  mul^  indómítíi ,, :    . 
,11^9  empieza  á  jcpcear,    .    .  , 
Atrevido,  necio,  arpía. 


'   ^  ">  *  <  .     '    "■. 


\  :- 
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Fajbricio. 

Crispin. 

Fabmcio. 


■1 


MlRAB. 

Fabricio. 

Crispin. 

Fabricio. 

Crispin. 

Fabricio. 


MlRAB. 

Crispin. 

Fabricio. 

Crispin. 

Mirab. 

Fabricio. 

MlRAB. 


ya  de  itií  te  acordarás. 

Mas  ridicula  porfia 

en  el  mundo  no  se  dá. 

Bruto,  yo  te  haré  á  fe  mia 

que  te  calles  en  verdad., 

Deponed  la  antipatía, 

todo  al  fin  se  compondrá. 

{Se  sientan.  Cuando  D. Fabricio  dirija  la  palabra 

á  alguno,  este  volverá  lu  silla  de  frente  á  él  para 

escucharle  ó  responderle;  el  otro  personaje  volverá 

también  su  silla  al  mismo  tiempo,  en  sentido  in- 


Es  que  también  los  médicos 
deben  tener  crianza; 
sigamos  las  polémicas 
sin  ira  y  con  templanza.  • 
Cuando  un  enfermo  búscanos 
debemos  hablar  francos 
y  ejercer  nuestra  ciencia 
con  precaución  y  tacto. 
Del  Conde  yo  era  médico 
hacia  mas  de  un  año. 
No  es  patrimonio  módico 
la  cura  de  un  paciente: 
La  cura  desapruebo 
del  médico  insurjente. 
Entró  V.  ó  llamáronle? 
El  me  llamó  y  con  súplicas. 
Paz  haya,  amables  colegas, 
hablemos  en  razón;   , 
cito;  cesen  las  cuesñones: 
del  asunto  ya  no  hablemos. 
Ah!  también  sus  intenciones 
V.  quiere  secundar? 
Están  dándome  intenciones 
de  abollarlo  á  la  verdad. 
Conque  basta,  terminemos; 
la  consulta  comencemos: 
Yo  con  eso  consultar! 
Con  un  asno  consultar! 
Pues  la  enemistad  yo  quiero 
concluirla  aquí,  y  lo  esperó. 
•Yo,  jamás  la  acabaré. 


verso.) 


Crispin. 

MlRAB. 


Crispin. 


Fabricio. 
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Un  zopenco  ese  J;iombre  es. 
Vuelve  Judas  Iscariote 
á  estirar  suela  y  cerote; 
vuelve  á  remendar  zapatos, 
que  es  tu  ciencia  y  son  tus  tratos; 
el  fantasma  que  te  inspira 
desvanecerse  veré: 
bate,  bate,  tira,  tira, 
otra  vez  cantar  te  oiré. 
Del  ungüento  principóte 
yo  te  dejo  mi  cerote, 
y  con  él  harás  emplastos 
y  ahorrarás  así  mas  gastos; 
machacando  la  alquitira 
siempre^  siempre  te  he  de  ver; 
unta  ungüento,  cierne,  estira, 
cocinero  de  luzbel. 
Bien  merecen  mil  azotes 
ambos  necios,  ambos  zotes; 
á  tirarse  van  los  trastos, 
los  banquillos,  los  emplastos, 
por  piedad,  tened  la  ira, 
porque  ya  os  vais  á  morder; 
cito  el  bate,  cito  el  tira, 
acabemos  de  una  vez. 

MUTACIÓN. 


ESCENA  VI. 

Casa  de  D.  Asdrdbal,  aparecen  el  dicho,  y  los  cloctotes»  que  lo  serán  todos  lo» 

coristas. 

Coros, 


Misterio  eminentísimo 
^arda  la  noble  ciencia, 
si  la  cruel  dolencia 
consigue  desterrar. 
Secuaces  do  Galeno, 
un  gran  deber  nos  llama, 
salvemos  á  una  dama 
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muy  próxima  á  espirar.  i  '-     í^'  «.in. 

D.  AsD.       Señores,  gracias,  eradas.  •!<»  /-^m! 

sentaos  y  descansad.    »•  i-  a<r:/ 


•  ■  ii 


ESCENA  ^  VIL' 

Dichos,  Crispin,  Fabricio;  MmABOLANo/^/'CóNDE  y  hteao 
Luisa  cuando  bl  diálogo  lo  marca.  .  '     /  ;'íT/ 

Crispin.  Conque  todos  estos  Señores  son  médicos?"  {lo- 
dos los  doclorefi  se.  levanlan  haciendo  ciprtesífis);  {¡ii(ffi> 
€!^mr,mofj{iy  vanidad.)  ta  marea  esíá  llena.  Jun- 
,,  „\.  ^  ¿d^Tfift^d?^^^  oveja  muere:  .Ppi^que  un  raé- 
dicó,  és  uno;  dos  medio^  y  tres  ninguno.  Podéis 
retiraros,  señorea,  que  yo  solo  basto,  para,  la  ^or^ 
ferma.       ,.r     .  , 

Conde  *^'    Conteneos,  Gríspin.  i 

Crispín.      Dejádmelos  venir,  que  para  todos  tengo. 

Un  Medico.  Mucho  estrañamos   señor  D..  Asjdjriibal  que  le 

hayáis  dado  asiento,  á  un;  empírico,  eq  este  lucido 
doctorado.  Serjl  un  escá^dalo^  una'y^rgúenza  que 
consintáis  perm^ezca,  úasolo  miento  entre 
.....  ,.,     no§cilf;o§t    .  ,, .-,   '  \  ']  ...  ..  .  .':..; 

AsD.  Señores^  yo,  la  verdad^  etaturruÚajjilpnto...  y  que 

mecausa  miedo  esa  hjombre.../.;  i  .j  -r  .  ■  ^  ^,i¡. 

Crispin.  (No  aparece  la  Comadí^);  Bien,  %nj  má^.jía  \éii- 
,\    \,  ,.v„;.  ^íe^í^  dónde  est?i?.  '  .". '  .\  '.'/  /.'.:  "^[\ 

Un  Medico.  Sí,  la  enferma  dónde  está?  .  \ .  . ,  \\ ; '  i  ^ 

Asd.   .        Acaba  de  vestirse;  y^m^^  fflnfrd.cefn  Mirfífff^f^ 

en  la  alcoba,)         '!,,      .,  í  o  ji 

Fabriciq.    La  enfermedad  es  ¿yayisimar  senp^^  com- 

pletamente estenuada... .  éstenuátájQi.  est  per-iiy^^ 
vun  que  nonr  est  dje.ííic  loco.  . . .'  /  ,,,,  ^^y] 
(Entran  Asdrúbal  ¡j^,  ^irqbola7iQ,mi^díju>iendó  en 
un  sillón  á  Luisa*)  .  .      ,\ 


Conde  .       Cuál  te  encueíHro>i  ¡luiisa  ami^da*. , ,    , ,  .jc  / 

5 
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Coro.         Qué  semblanteJidesfUchadaí   ;  í^;  'di. 

LuiSA.         Oh  gran  Dios!  morir. me sieiito!  . m  .-        n...    íí 

ASD.  El  vizconde  por  mliionep  .     -  .  m -^ 

tanta  audacia  pagará. 
Fabricio.     D.  Asdrúbal,  conteneos, 

demostrad bfepenited il\  ,A 

arrebatos  semejantes 
vir-^  u  .:  ./5f;degraaw  ^n  verdad     ,^ .    ^¡    ,  ,. ,,  ,   ,^ ,,  .^^     • 
MiR.  Y  COR.  No  hay  remedio  va  en  la  ciencia,      ...  ,  .    . 

para  el  mal  de  esta  mfeuce. 
Crispin.  ,    La  Comadre  aquí  no  está!, 
•••••■  •  ■■  ■ '  ■fistÜJóveií  Vivirá!-''  '•'  '•'""■  /'■i"!'-;      •-""■•  ¡^  ■ 
ífíft. V  Cm}  mbóMr;  lio'  escáhdáfiííé;"'^ '""  'V^  ?'^' 
''■-'      ''■'  iaitojádlo  de  aíiul  ya.  (A'D)%^dríí^l'.) 
■':'  •■  '  ■'"'''(:/Ú)aT'(Tj}  la  CmMrepóf''mómM*dl  lado  de  D. 
ói'iu'  ■*-  ^'Amrúbál'f  •■'•••'•'  '''^'  ■"■'=  -■'' •."'"'' 

CíKísÍ'Ín.  ■•■'it'á  CóitddréíBiferi  eátáT"'  "■  <"^"':|;'';'' 
Queréis  que  os  diga  súbito       •'•'"i'*' 
lo  que  mi  ciencia  egcQPíJe?  ...i'  n^„.u>'.)  *  ''"  '""|"'. 
Pues  esta  joven  candida        ,     , ,.  , ,'      •'•"''"•' 
/'r:ápfesar  del  jbfon'ókico''':'^'''- "''■•; í\^'  '  •"'■"";•" 
"'  '■"'■■■    '""ifer  fiero  m'^'Sérá  '■"'-'•"  ■••¡¡'•■,  ':••''■'•'  •"■''"'■"  ''  ' 
of,!  .iii  '^v.'.  ■gj^^.^g^  'def 'Vikcoiidy '"■.•■  '■:  •'''";"  '"".''i' 
'"•':'  '■•' "'^^hoy'mistóo  'á' líiáá'feídar. •'■;"•  i:i'-'f> 
'••'••"'   ''¡''■•■flé'cipé:raléiliíriliááttrr'i  "''■',";:=';' 

salu^m  te  dará.  /'Le  dá  una pítdéftí'áue  la  saca  de 

Mm.  AsD.  Y  Ea,  basta/do'ótóf  MWi:'' '  !■■'  ';* '"/' 
-'•'■Góró:''"  Lái^oá- de áqoí-yav  ' ; ' '  ■■  "'■'>'' '['  >      •^•'''-s-'!' > 

(Aparece  porescotUlah  la  Cot/íaét^'^l  lado  de  D. 

Asdrúbal)    '■''■'  '""    —''•■""•'  '■i .k^.-ik-íúiU  /  f 

tíííiMH'í'^^^-S{'M;''tiiá^sarJte$' Sirio'' •'''^''.  •;''«';"•'/■  .''^/ 

el  oíd  vá  á  cerrar.        '..'^>'.a.- v,.  u. 
-""•'•  '•*"'  tá''Cbmadré,- cfáV  éhí;'ái.  .(Ewí'?<mtf<>/e«»í;áW 
^¿^'.i-v:..  ití'ertWfe.marehao^^'.'"''''  ' '  '■'■■'^''<'>''\ 
CwspiN.    .  Apartad,,  áeorpgtófa;:  ^  ;"'''  ''^'^  'V;' 

^^•'  >'^^** ''  '"^^tis  doy^póY  désftadcftiatt^^^'r '•-  'W;*" • " 

de  horripilante  síncope*  ,*  '     "  '*'    '  ' 
estáis  amenazado. 
Llevadlo  pronto  ■  «!•  lecho 
O  aquí  á  morir  se  vá. 
ASD.  GranDiúfsí'lnéíáifekoniató,' !  ■    :  »"'  :.<i/'.<i:) 
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TODOS. 


Conde 


.:•('!/.).  i 


me  voy  á  desihayar. 

{Lo  conditcíAiMirMfJáiúí^ff^'^ dos  Doctores.) 

este  nombre  es  smgular. 
Crispin.      Otíádi*»^de'áimtí^ós,   j^yavmí 

)E.       DIOS  ha^a  qne  m  augtino         \..^M.n.i.  , 
^./ ..r' '  .^Am  !  '($álm  Mirabólaúoy  los'  doP^¡lóc{ofes'que  Úeéárán 

foDOS^.    "  Y  bien,  hablad. 

HiRAifr.r     Lasípíjope 
.,  \'';^^^,j';jló  hizo  ya  espirar.. 

Coro.         A  socbrredle  ifeiíios,:  .,;.,,  .- 

>ftR AB^  , . .  í .  JüuriQ  y  éh  val4e  es  yá . '  ■ 

Crispin.      Ved  la  yerdad  primera 

que  ha  dicho  ese  anunaj. 

Vizconde^  la  mano'        " 

de  esposo  le^«<l  ;/  .-  . 

A  Luisa;  sed  'finó. 


/!.!/:().' 


1  í 


:»{  ^Íí4 


í¡    « 


i    '» 


Crispin 


:'i-  ^  ",f'    •/ 


^.Si'á^i' 


(Pues  bien  el  padrino 
también  yo.á6*é!y.7:nR:í 
El  anillo  ponedle! 

Conde!:  '    íSoy  'ttiyo.j^^^^^-^^^^'  ^^' 
Luisa ií Con. Doctor, 'qafe  dálálMéipe; 
•'  '    ^  '••"  (I*  AaS  qtíe uft  PolM'.  -'- 
FÁB.  MmAfiítet  hfechó  es  milagrosa,    ' 
Gt)«o:  '      '■  itíaS'fteáUdad  en  fifl. 
•'    '      ■    'M^rchétiionos,  que  inútil 
es  nuestra  ciencia  á(Jai .' 
Crispin  ,      Turbd  igftbráñte  é  itiüóttilta 

fnarchaós  ál  fin  de  iáiífuí;*' 
sin  desechar  del  cerebro 
la  ciencia  de  Gri§pi;^ ,  ,  „ , 


I  •  ■  1 


>•   > 


't!i    I 
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4  •       1 
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, ESCENA  VIH.  ' 

Calle  corta.  Paertra  dé  lá  casa  de  D.  Ásditíljíil. 

Crispin  y  el  Co^BK^saliendQéfit^lki 


'<f . 


V  • 


'  -     !> 


Conde.        Pues  sí  señor,;  no '  sé  con  qué  pagarte  á  V.  tantas 
venturas.  T 

>m.  Pues  ya  que  V.  se  me  ha  brindado  á  saciar  todos  mis 
deseos,  le  pido  á  V.  me  ponga  en  el  terreno  de  la 
crápula  y  no  me  eche  V.  disctdpas,  porque  yo 
estoy  decidido  á  todo. 

Conde.  Iremos  en  casa  de  Críspulo  mí  albaim^  el 
que  y.  curó  hoy,  donde  sé  que  hay  esta  noche  Ja- 
rana^ en  celebridad  dé  la  cura.   . 

Crispin.  Pues  vamos  que  és  tarde.  Vé  V?  Ya  aníjan  los  iber- 
ios descalzos.  Vamos  en  él  acto;  voy  á  gozar  mu- 
cho. ¡Viva  la  Pepa! 


MUTACIÓN. 


'.  I '  < 


Casa  pobre,  ddnde  hay  varias  mogeres  y  hombres  bebiendo  y  comiendo    bu- 
¿odios»  etc. 

•ESCENA  IX.' 

Un  hombre.Sí  señor,  hebamos  y  cantemos  á,  la  salud  de  jCrls- 

pulo  y  por  el  doctor  milagrosP/rquQ.jo  curó^  , . 

Otro.         Estehpmbre  vale  un  imperio!    ( :..;./      .    -^  • 

MuGER  1.a  Toma,  pues  si  dicen  por  ahí  que  á,tmá  muger  que 

tenia  unos  túmulo^^  en  tos  pulmones^  iQS  ha  puesto 

unos  nuevos  de  goma  elástica^  que  tiene  que  ver. 

Hombre  1  .**  Y  á  uno  que  era  tuerto  de  un  ojo^  no  le  ha  dejado 

que  ya  no  es  tuerto.  . , 

Hombre  2.^  jTolna!  Porque;le.  sacó  el  otro  ojo,   f 
Muger  2.»  Embuste...  ea,  vamos á  beber..*  ,    : 


ESCENA  X. 


I  ■  ^ 


Dichos,  el  Conde  y  Crispin. 

Crispin.      Buenas  noches,  señores, 

Grisp.         ¡Oh  señor  conde!  oh  D.  Crispin!  Qué  viva  D.  Cris- 
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pin;  vaya  una  uvita.  (Dándole  un  vaso  de  vino.) 

Crispin.      Venga.  Olrí|?/Seíi. ,  {Tpdas  se  apresuran  á  obse- 
quiarle.) 

Gmsp.         Viva  D.  Crispinl  Está  y.  en  su  casa,  señor  doctor. 

MuGER  1 .»  Si  señor,  cabales;  V.  dispone  de  nuestra  pobreza 

,.,.j,  ^  .  ,  /  ppnw). gusté,,  porque  V.  lia  hecho  con, mi  mar(dj9 
<    :     una  hombrá^  UQ  cerugía  muy  particular!!!  Ea  be- 
•  '■■■  ■'  ;'■•:•■•  íba'V.;  ■  ••  •■•••,••'     •    • 

Ql^í^jpiíí7,i^jíTóni¿!  Ven      Si  yo  bebo  mucho,  yo  antes  todos 

'   '  ios  lunes,  (calla  mala  lengua)  venga....  ía;  vida  se  ha 

hecho  para  disfrutar,  para  nadar,  para^volar... 

para...  y  tú  no  me  brindas  á  mí,  carita  de  mari^ 

moña.  {Dirigiéndose  á  una  mucíiacha.) 

MuGER  2.a  Y  M  viene  su  muger  de  V.  y  hay  azotes? 

Crispin.      Mi  muger,  digo...  mi  señora...  A  mi  señora,  la 

tengo  yo  metida  en  un  zapato,  porque  si  bien  se 
mira,  en  no  poniendo  ala  muger  entre  cerco  y  sué 
la,  se  vá  por  una  puntada.  Y  sobre  todo  yo  me  atre- 
vo á  hacerle  á  V*  unas  botitas  de  raso  que  dónde 
quiera  que  ponga  V.  los  pies,  nazcan  violetas. 

Muger  2.*  Gracias  por  1(^  favores  y  vaya  este  lot)acio  con  esta 
rueda  de  molino:  muchachos  tocad  las  vihuelas. 
(Le  dá  un  vasa  de  vino  y  un  buñuelo.) 

Crispin.      Si  no  fuera  porque  tengo  calor,^  l&  iba  á  cantar  á 

Vds.  una  canción,  la  del  buñuelo,  que  cantaba  mi 
muger  cuando  vendia  romaD6e%  ^uf),  cuando  era 
romancé...  (digo,)  cuando  era  chica  y  aprendía 

->  x^»  ^     :   romances.     • ' 

Crisp.         Quítese  V.  la  casaca  y  estará  mas  cómodo  y  fresco. 

Conde.     '  Sí,  quítesela  V.  \  -" 

Crispin.      Venga  una  copa  y  fliera  adminículos  {Mientras  se 
coje  la^  mangas  por  la  espalda  para  quitarse  la  car- 
mea,  varias  muchachas  le  dan  el  vino  á  mam¿) 
'  ■'■       '     Qué  dia  es  hoy? 

Crisp.         Lunes. 

Crispin;      Pues  venga  vino:  hay  casualidades  que  parecen 

providencias. 

Muger  4.»  Y  la  canción  del  buñuelo?         i 

Crisp.        AlgolpTe.  .  -  ? 


'í 


■■•    EStíENA  XI.''' ■•'■.■■-■■:  '        -i-i-ii.' 

(Lá  or(][uQí^  pjrelVLdia.  C^rispin  baja  al  proscenio'  ró4eaao  ae^tóaos  con' dos  copas 
«ñ  Iftimand  qtte  le=b*|)riti)bHndaido.  fin  ■éVmortíaúiio'AB  ^iül^arla  atraviesa 
con  rapidez  entre  la  reunión  Ana,  le  quita  una  de  las  co^:^  Crispin  y  míen- 


t   >    :  '  luiuav  iHiiei)».  nronuK  >kiiimu!I.*"     .'*n 

■-    .  .    J  • 

\ 


♦•í      »<. 


A.\'A.;    i  '■  'Salerito^cuetepo! caito:,       '•'  /  •     '  ♦: 
im.guñttelo.te  quioüá!      .'\.  .. 
Que  aaricpie  eres  Tin:  arma  é  cántaro/      »    ;í.i  >    . 
.  ;  "..''■'.  : te  quiero  :cón voluntad'.  ;     .   «        ü  r  -  uM 

;  ]<    íVe» que  tolo: pa''tí;cáspita    •  /     ;  ¡  •; 
.    *;  r        lo <ionservp. ' como  hay;  Dlps;    =   ,f  :. 

Si'iió  té  sabe  bi«u,  zúrrameí;  . 
'.t!'       .:!  queidé  tí  lo  fSüifro'too. 

Toma  y  prueba,  pronto,  '^bito. 
Qué  tB  pasa?  estás  chispoD?.*        . .  .  ) 
Vaya,  vaya;  voto  al  chápSrol 
.que»  te  ha  dado '  algún  ma^on*      .     ' 
St  te;  estorbo,  al  puBtoduoelo^  «  •-    :m 

:  >  me  Igfe  guillo  y  se  acabó..  ; 

1  . '  ,Otté  guñuelo  tan ioiapíñeoy  u-     í.üj  i 

/   alza;  muérdelo^  guasom  :•  ,.     ,•  ^  ;; 

Conque  lo  comes  ó  nó  lo  comes?i  infame!  (tirando- 

."  le\Mn  pdlizeo).    •  ■'  ..  s;.?  * 

Crispin.      Ay!  (vá  á  beber  en  la  mga  ry  $e,la  enc^mtUr^ 

<   V     '    tmcia)^  ésto  nóvale.-  /       '    i      i    /       ./ ' ,  ¡;! 
-    ••'.         :  Todo  se  conjura  contra  mí^  pues  tío  será. 
Ana.      >  .  Beb^,  monomio,  bebe,  (sardónimmente.) 
Crispin.      Aparta;  sí  señor  á  bebef,  y  A  beber  y  á  mas 

beber,  y...  .      •;..         .'!  '  . 

>'. '  I  YFá- 4  te  w^a  y  apura,  iodos  las  íiiúpas  qm^hqky 

en  ella.  .       .  ■:  j 

Ana.  Crispin,  conteiites,:(Érafenrfí)  de  separarla. y,  .^  r 

Crispin.      Aparta,...  aparta  ola,  quítate  delante  de  mi  vista» 

porque  cometo  un  mujericidio! 
Ana.  Cómo  es  eso,  atrevido! 

Crispin.      A  mí  con  esas?  Pues  espera! 


■3« 


(Líi  acomete,  se  intei^ponm  varias  mugeres  gri- 
tando, y  los  hombres  se  llevan  á  Ana.) 
Qué  es  eso?  tratan  Vds.  también  de  mezclarse  en 
los  negocios  matrimoniales?  Pues  allá  lo  veréis. 
(Coge  JV^mtjf^^  <¡^^^  Í^|^4  j^í^i^reí,  estas  hu- 
yen, y  al  seguirlas  se  encuentra  á  la  Comadre 
que  se  interpone" poniéndole  una  mano  en  el 
pecho. 

Comadre.   Detente. 

Crispin.      Cómo!  También  tú,  bruja  de  morondan<>'íi? 

COH^pjRE^   ,Tafl3iWeft  31.M  Wftlílt^s?  ..,  w(i  :...:.n..v. 

Csas¡pmv^*i  IY:.á>€ii»co  iiQm0)4¿nauadida»«  i     -uj^  .i  j  ...im. 

Comadre.    Caltefy inferné! ■" '  '.-  'í'M'-'^  '-  ■  -  "  •■"-•'  ^^  :•  ••''"!.  - 

Crispin.      No  me  dá  la  real  gana,  ni  quiero;  claro,  clarito. 

Comadre.    Mira  que  puedo  castigarte. 

Crispin.      Por  el  ole  se|  canija  ;.capa. 

Comadre.    Sí?  pues  oye.  (Cogiéndole  por  el  brazo  lo  atrae  á 
si  con  fuerza  irresistible,) 

CríspW:   ^  Áy!  ayi^y!  perdonl  m: arrodilla.)  " -  í-  '^^> '     i 

Comadre.    Ya  es  tarde.  (Baja  por  escotillón,  llevándose  tras 

sí  á  Crispin,)    '       '     "  ...  •;'. •.:>,>  '■.('    .:í;^;/  '•..• 

Cinepiki  I: '  Quetnie hundo liqíie me  llevá»il(^vd€<nonio6. -..  : 

•  S  ■  1  ■ 


.  f   lííiS/  i  V   ,í   ,  ,     7    ,  ■.  '•    í  ..;  •"«     i-.!' 
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Bubterróneo:  Dos  estatuad  da  piedra  blanca  sobre  básés  negras  á  nn-lado'y 
otro.  Una  representa  d  tiempo- eon  su  aegur  y  'vh  reloj  de  anñáu  la  ótani 
el  juicio;  al  frente. un  gpran  espejo  que  toque  al.«be^;.":       ".  ,*  ^ 
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ESCENA  I. 


^'    »    i 


\       \ 


La  Comadre  y  jCaiSPiN  ?»e  la  sigm  tenil^lando  de  hflfrpf-. 


Comadre. 
CrispiN; 


'    • :  I 


Comadre. 
CrispiN. 


Comadre. 
Crispin. 


Comadre: 
CrispiN. 


Comadre. 
Crispin. 
Comadre. 
Crispin. 


Ya  estamos  solos.  ^ 

E^  verdad^  lo  que  siento  en:  eü  abna  y  en  eiiOHear-i 
po,  y  en  todas  partes. 
Esta  es  mi  casa. 

Algo  humediUa  y  oscura  me  parece,  eh!  A  mí 
me  gustan  los  pisos  (como  congraciándose)  sestos 
donde  entre  el  sol  y  el  viento,  y  el  humo  y...  ay! 
{Creyendo  que' le  cojen  por  la  espalda.) 
Estás  asustado?  Ja,  ja,  ja! 
Comadre!  No,  señora,  sino  que  como  no  conozco 
el  terreno^  eh?  Está  V.  en  el  golpe?...  y  sobre  to- 
do, desde  que  me  hundí  (mirando  para  atrás)  ^- 
toy  mas  escamado  que  un  safio.  . 
Fué  una  broma. 

Sí,  estoy  en  eso,  y.... No,  porque  esté  V.  delante, 
pero  fué  pesadilla,  pesadiUa,  eh?  Ja,  ja,  ja!  (Mi- 
rando á  todos  lados.) 
Te  burlas  de  mí! 

Como  no  hay  de  qué  hablar...  qué  frió  hace  hoy. 
Silencio!  (Con  ira.) 

Pues  mire  V.,  comadre,  con  franqueza,  para  es- 
tar callado,  mas  vale  que  me  vaya:  con  que  abur. 
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Comadre. 
Grispin. 

Comadre* 
Crispin. 


Comadre. 

GlUSPlN; 

Comadre. 
Crispin. 


Comadre. 


Crispin.  . 
Comadre. 

CRISPiN. 
COBIADRE. 

Cmspjjí. 

Comadre. 

Crispin. 


Comadre. 


y  Y.  maDde  á  su  seguro  servidor  que  sus  pies 
besa....  tal>  y  tantos  de  mil....  y.... 
No,  queda  aquí. 

Comadre»  Y.  se  descose  de  amable....  Y,  basta 
cuando  estaré  aquí?  Asi,  de  campo? 
Eternamente. 

Oh!  Por  lo  qué  veo,  eternamente  querri' decís 
siempre?  Comadre^  eso  es  una  barbaridad  <muy 
grande,  y  perdone  V.  el  modo  de  stóalar . . .  por- 
que vivir  aqui  á  media  luz,  comió  viven  los  de 
unas  tierras  que  hay  allá...  mas  allá...  de  allá! 
en  la  Norúga  ó  Nariguda,  eso  es  atroz,  porque 
si  hubiera  siquiera  aqui  una  ventana  por  donde 
asomársela  la  tienda  del  montañés,  ó  á  la...  ay! 
(Al  ver  la  estatua  del  tiempo,  se  acerca  temblando 
á  la  Comadre.)  Comadre,  Comadre,  quién  es  ese 
caballero? 
Ese?  Es  el  tiempo. 

Mas  que  tiendo.  Comadre,  me  parece  un  tem- 
poraL  Y  ese  otro? 
El  juicio. 

Pues,  Comadre,  no  lo  tenga  Y.  aquí .  ocioso,,  mán- 
delo Y.  al  mundo  que  está  haciendo :  tanta 
Calta  como  el  comer.  Y  diga  Y.,  estos  caballeros 
son  inquilinos?  Y  pagan?  y...  me  asombra to  que 
veo.  Comadre!...  y  me  aswnbrapopque,..'!  »  • 
Pues  asómbrate  mas...  (ül)  (Se  ven  aparecer  en 
el  fondo  varias  redomas,  dentro  de'  cada  cuál  se 
verá  una  luz,  con  las  condiciones  que  marca  el  diá- 
logo.) 

Qué  es  esto?  hay  pronunciamiento  que  se:  ponen 
luminarias? 

No,  ese  es  mi  libro  de  registros. 
Bonita  letra! 

Cada  luz  que  ves,  es  la  vida.de  ün  ser  humano 
que  hoy  bulle  en  el  mundo.  /  •    . 

Cáspita!  De, quién  es  esatan  grande. y  pálida? 
Esa  es  la  de  una  hermosa/ dAucella. 
Póngala  Y.  á  parte  comadre,!;  que  el  mundo /está; 
muy  pervertido,  y-  la  van  á  apagar^;»  Y  esta  tan 
encamada? 
La  de  una  viuda. 

6 


d 
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) 


GRíSPin. 
Comadre. 

CRISPIN. 


CONADRG. 
GRíSPiN. 


Comadre. 
Crispin. 

Cohabre. 
Crispin. 


Comadre. 


Crispin. 


Comadre. 


Si^ii{»^Jas  viudas  han  de4ecir...  <arromales!» 
Y  esta  verde  acabada  en  piwtta? 
La  de  un  usurero. 

-Comadre,  dele  V*  tm  eachiporrazo,  y  que  b  apa- 
gue el  Levante;  estíBgale  V.  hasta  la  quinta  esen- 
cia del  sistema  decimal.    Y  esta  tan  trisleT 
La  de  un  empreíttarío  de  teatros.  -i 

Ay,  Comadre!  Socorra  V.  á  esa  alma  en  pena 
que  está  muy  malita;  subvenciónela  V.  con 
actíte,  ya  que  en  el  m^sdo  en  que  está  la  tienen 
abandonada.  Digo!  Pues  ahí  es  mlbco  de  pavo: 
bregar  lo  que  ella  briega,  con  el  pintor,  con  el 
maquinista,,  con  los  bok^,  con...  un  recado,  «sus- 
penda V¿  la  función,  que  á  la  prima-^donna  se  le  ha 
tomado  la  gola,  al  tenor  le  han  pisado  un  callo, 
se  ha  resfri^o  del  susto^  y  no  puede  dar  el  La 
de  pecho.  El  gracioso  dá  en  la  gracia  de  no  tra- 
bajar sino  le  pagan  la  quincena  en  el  aoto. . ;  y 
hasta  ^  balita  hace  de  las  suyas;  y  luego,  Ia§  orí- 
ticas,  las  envidias,  las...  las...  eht  Y  esta  tan  bo- 
rondita  y  sonrosada?-  ^ 

La  de  tu  mfujér. 

Ah  picara!  estíi  diciendo  ct^medme.»    Y  la  que 
está  á  su  lado  apagát^ose,  de  quién  es? 
La  tuya. 

Ay,  ay,  ay,  ay!  aceito,  comadre,  aceite  para  mi 
luz.  Si  nó,  k)  ti^tie  V.  á  mano,  quílele  V.  un  po- 
co á  la  lámpara  tfe  mi  mujer,  q^  eSa  tiene  de- 
masiado... y  qae  aunque  ^  apague  al  fin  todo 
queda  en  casa.  • 

Calla,  in^yio!  (F«  4  coger, las  redamas  y  desapare- 
cen.) Te  Uegó  tu  hora,  y  en  teles  horas  no  vale 
el  eg(»smo...  Ven  á  mis  brazos!  (Al  comhiir  se 
muda  la  faz  de  la  comadre  en  wna  herróle 
calavera. 

Ay,  ay.  ay!  acostó...  acostó...  Eso  no  vale;  yo 
me  muero  de  miedo!  Agur  mis  conocimientos, 
yo  me  voy,  yo  tengo  preciáon  precisa  de  irme. 
N6,  aqm'  quedarás  porque  yó  te  lo  mando;  á 
mí  nadie  se  resiste  por  que  yo  soy  la  muerte. 


'  I 


Düo. 


Crispin. 

Comadre. 

CmsPiN. 

Comadre. 

Crispin. 


COMAlHlfi. 


Crispin. 

Comadre. 

Crispin. 

gobiadre. 

Crispin. 

Comadre. 

Crispin. 

Comadre. 


Crispin. 

Comadre. 

Crispin. 

Comadre. 
Crispin. 


Comadre. 


Misericordia,  amparo! 

Alzaos  compadre. 

No  puedo;  esto;  hecho  im  enredo! 

Te  ayudaré! 

No;  no,  no  me  toquéis... 

Afuera!...  Afuera!... 

Ah!  sois  vos...  soÍ3  vos... 

La  otra  se  fué? 

Se  fué,  mas  al  momento 

volverá  aquí  otra  vez. 

Tu  muerte  ya  se  acerca: . . 

Disponte  al  trance  cruel> 

y  aprovecha  el  momento 

^ara  hacer  el  testamento! 

Testamento  nada  mebos? 

y  el  Escriba  dónde  está? 

Velo  aquí. 

No  16  distingo. 
Pues  acércate!  Aquí  está! 

{Mostrándola  la  estatua  del  Juieia.) 
El  juicio!  Señor  xmo..,. {Inclinándose.) 
Aquí  has  venido... 
Buenas  noches!  Soy  perdidol 
nada  me  puede  salvar. 
Oye  bien  lo  que  te  ordeno: 
de  tu  oro  acumulado 
vas  á  hacer  varios  legados! 
Diga  V.  y  así  se  hará. 
Dos  mil  pesos  á  diez  viudas! 
Disparate!  con  tal  dote 
á  otro  pobre  enterrarán. 
A  mi  antojo  nunca  hay, réplica! 
Perdonad,  ya  he  comprendido! 
Escribid,  señor  Caifas!  {A  la  estatua.) 

{La  estátita  del  Juicio  baja  la  cabeza,  y  escribe.) 
Gracias,  gracias.  Señor  mío! 
Tres  mil  pesos  pelucones 
para  pobres  remendones! 


.44- 


CmspiN. 

Comadre. 
Crispin. 


Comadre. 

Crispin. 

Comadre. 

Crispin. 


Comadre. 
Crispin. 

Comadre, 

Crispin. 

Comadre. 

Crispin. 

Comadre. 

Crispin. 

Comadre. 

Crispin. 

Comadre. 

Crispin. 


Comadre. 


Ana  y  Coro 


Uf!  Qué  chispas  tan  tremendas 

tomarán  esos  chispónos! 

Es  mi  gusto,  y  no  hay  que  hablar! 

Escribid,  señor  Caifas!  (A  la  estatua  lo  mümo 

que  antes.) 

Señor  mió,  agradecido.... 

Darás  á  cada  pariente 

onzas  de  oro  ciento  y  veinte. 

Y  el  millón  en  dobloncillos? 

A  tu  esposa  y  tus  chiquillos. 

Esto  es  justo,  por  supuesto. 

Seor  notario,  escriba  presto... 

Escribid,  señor  Caifas!  (A  la  estatua  como  antes.) 

Gracias,  gracias,  señor  mió! 

Acabóse  el  testamento. 

Pues  entonces,  yo  me  ausento! 

Buenas  noches,  comadrita. 

Queda  aquí! 

•Qué  otra  cosita?... 
Ven  conmigo. 

No,  no,  no! 
A  la  inmensa  eternidad! 
Pronto  viielvo,  pronto  vuelvo! 
Ven. 

Espera. 

No. 

Piedad! 
Una  súplica.  Comadre 
os  demando  de  rodillas: 
á  mis  hijos  y  á  su  madre 
una  vez  dejadme  ver. 
Al  fin  soy  vuestro  compadre, 
y  si  estoy  ya  condenado, 
no  me  hagáis  mas  desgraciado; 
á  mi  súplica  acceded! 
Este  espejo  va  á  mostrarte 
todo  cuanto  quieres  ver. 
{Se  ilumina  el  fondo  de  la  escena,  y  aparece  Cris- 
pin en  cama,  rodeado  de  su   esposa,  hijos  y 
amigos.) 

,  Virgen  Santísima! 
Salva  á  ?,¡  esposo! 


i 


Crispin. 

•Comadre, 

Crispin. 


Comadre. 
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Oh  Dios,  tened  piedad!  {Desaparece  todo,) 

Pero  en  suma;  hablemos  claro; 

yo^  soy  yo?  ó  soy  aquel? 

Solo  espíritu  aquí  eres! 

Espirando  eitás  allá! 

Ay^  Coma¿hre«de  mi  vida! 

De  esta  pobre  ten  piedad! 

De  misculpaame  arrepiento! 

Dios  Supremo!  Creo  en  vos! 

Te  arrepientes?  Pues  tus  culpas 

Dios  perdona!  A  Dios!  A  Dios! 

(Se  hunde.) 


ESCENA  ULTIMA. 


Crispin^  cae  desmayado  en  una  silla:  la  escena  se  transforma 
en  su  casa  donde  al  volver  se  encuentra  rodeado  de  su^  hijos, 
de  Ana,  de  Fabricio,  de  Mirabolano,  del  conde,  de  varios 
parientes  y  arnigos. 


Todos. 


Ajva. 
Crispin. 

Ana. 

Crispin. 
Fabricio. 

Ana. 

Crispjn, 


Vuelve,  vuelve,  Crispin  á  los  brazos 
de  tu  esposa  y  tus  fieles  amigos; 
de  tu  dicha  seremos  testigos, 
bendiciendo  este  instante  feliz. 
Crispin,  Crispin  mió,  vuelve  en  tí! 
Dónde  estoy? 

En  los  brazos  de  tu  Ana,  y  entre  tus  hijos  y  tus  ' 
amigos. ... 

Yo  he  soñado  una  porción  de  picardías. 
Un  esceso  de  bilis. 

Un  castigo  por  tus  calaveradas;  mas  te  las  perdo- 
no^ y  prométeme  ser  bueno. 
Sí,  Ana  de  mi  vida;  cuando  la  fortuna  nos  tiende 
su  mano  amiga,  no  debemos  enorgullecemos  ni 
prostituirnos,  sino  ser  buenos,  buenos^  para  hacer 
la  felicidad  de  todos  los  que  nos  rodean;  yo  te 
lo  prometo,  Ana  de  mi  vida,  venid,  hijos  mios.  (le 
da  la  mano  a  Mirabolano,) 
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MÚSICA. 

Qué  placer  y  qué  itogría 
hoy  embarga  el  almanna 
^1  mirarte,  esposo  amado, 
en  mis  brazos  libre  ya. 

Al  Dios  justo  bendigamos, 
á  Dios  justo  gradas  demos, 
siempre  unidos  riviremas 
adorando  su  bondad. 

Todos.        Al  Dios  justo  gracias  demos 
por  tan  gran  felicidad. 


FIN. 


¿DÓNDE  ESTÁ  LA  LEVITA? 


^mm  <^m> »?  <»  * «»• 
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TMi'RSSÓBEB     OB    CÁMARA    DE    8.     M., 
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SEGUNDA^ Sbta.  Bodbigüez  (P.«  Luisí). 

DOLORES. Sba.  Bodbigüez  (D.'  Auboi^a). 

D.  CARMELO /.'. . .  /. . "  Sai     6AsmtA  (D,  Gabbibl). 

D.  BERNABÉ.  ; »      Alvbrí  (D.  Josí). 

PABLO / »      Tamayo  (D.  Fbdebico). 

BASILIO.. ^      Lastba  (D.  Salvados). 
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(FerdoredMé 


ka  del  actor.) 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  sns  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  coa  los  cufil^  haya  celebrados  ó  se  cele- 
bren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  lá  Administración  Líbico-DbamÁtica  de 
D.  EDUARDO  HIDALGO  son  los  ezclosivos  encargados  de  conce- 
der ó  negar  el  permiso  de  representación^  y  del  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad. 

Qneda  hecho  el  depósito  qae  marca  la  ley. 


ACTO    ÚNICO. 


fiftl»  bft}ft  de  1IB4  eaia  de  ncxeo.  Q^leria  eoriftalAd*  «1  foro,  por  la  eud  te  Te  et  Jar- 
din.  Dos  paertM  á  la  derecha :  entre  eQaa,  on  suarda-ropa  grande.  (Hrai  dos  á  la 
iaquierda ,  entre  las  coales  hay  nna  mesa  con  espejo.  Velador  en  el  centro  de  la  es> 
eena  con  libros,  pedddtoos  7  nna  canaitUla  de  labor. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  CARMELO ,  por  la  derecha,  en  mangas  de  camisa ,  con  el 
cuello  desabrochado,  SEGUNDA  por  la  iv^uierda. 

Caemel.    i  Segunda  i  i  Segunda! 

Segünd.    (Saliendo,)  ¿Qaé  quieres,  papá? 

Cáemel.  Mira,  hija,  hazme  el  favor  de  pegarme  este  botonci- 
to.  ( Indicando  el  del  cuello  de  la  camisa.) 

Sbgund.   Al  momento.  (Toma  de  la  canastitla  lo  necesario.) 

Carmel,  i  Yó  no  sé  en  qaó  consiste  qae  ahora  todos  los  boto- 
nes se  me  saltan ! 

Se6Uni>.    i  Toma!  I  En  qoe  vas  engordando  mucho ! 

Caemel.  ¿Engordar  yo  con  este  picaro  reuma? I  Ay  I  { Lle- 
vándose de  pronto  la  mano  á  un  hombro  y  luego  á 
una  rodilla, ) 

Segchd.    i  Qué  es  eso  ?  ( Volviéndose. ) 

Carmel.  ¿Qué  ha  de  ser?  I  Parece  que  un  ejército  de  alBleres 
se  pasea  por  mi  cuerpo  I 

Sbgund.  Siéntate  aquí.  (Don  Carmelo  sesienta,  y  ella  se  pone  á 
pegarle  el  botón. ) 

Carmel,   i  Hoy  que  úeoesitaba  yo  estar  mejor  que  nunca  I 

Ya  ves>  tenemos  un  convidado. 

SJBOifND.    i  Un  convidado!  ¿Quién  es? 

Gammül.*.  lie!  íjef  (Riéndose.)  ¿Quieres  que  te  lo  diga?  (Mo- 
vimiento afirmativo  de  Segunda.)  Pues  es.....  tu  futu- 
ro esposo. 
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Segdnd.    (i Cielos!) 

Carmel.   I  Ayl  (Echándose  mano  á  la  garganta.) 

Segund.   ¿Otra  panzada?  > 

Carmel.  No,  hija :  ¡es  qae  me  has  atravesado  la  naez  I 

Segund.  Ha  sido  síd  ioteocion. 

Carmel.  Ya  lo  supongo.  (¡Estas  chicas  cuando  se  les  habla 
de  matrimonio  se  ponen  tan  nerviosas  1}  Se  trata  de 
un  joven  manchego,  de  buena  familia,  rico,  elegaa- 
te En  fin,  una  proporción  para  cualquier  solte- 
ra..!., y  para  cualquier  viuda.  Ayer  me  lo  presenta- 
ron en  casa  de  un  amigo  ;  yo  sondeé  el  terreno...*.. 
Pero  I  calle  I  ¿  No  te  alegras  ? 

Segund.    Eso  de  casarme  con  un  desconocido..... 

Carmel.   No  ,  muchacha ,  si  le  conozco  yo. 

Segund.  ¡Pues  me  gusta !  ¿  Es  contigo  con  quien  habia  de  ca- 
sarse  t.«..«  -    ,         . 

Carmel.  ¿Y  eso  qué  importa?  Yo  te  garantizo  sus  bellas  cua- 
lidades. Suponte  tú  que  viene  á  Madrid  á  establecer 
ttna' (IJÍbrfcd  dé  granos. 

Segund.    ¿Cómo? 

Carmel.  Quiero  decir  un  depósito  de  cereales.  Yo  espero  que 
te  gustará  y  que  hoy  mismo  quedará  arreglado  todo 
este  asunto.         . 

Segund.  Pero  ¿á  qué  tanta  precipitación?  Ya  sabes  que  Pa-« 
blo,  nuestro  vecino,  no  níe  mira  con  matos  ojos,  y 
siempre  es  preferible 

Carmel*  Ya  te  he  dicho  en  otra  ocasión  que  el  tai  Pabtilo  no 
te  conviene.  Es  un  chico  sin  ingenio,  sin  habilidad. 

¿No  has  reparado  qué  levita  usada  tan  raida? 

Eso  prueba 

Segund.   Que  no  tiene  dinero  para  comprarse  otra. 

Carmel.   ¡  Justo !  Y  no  tiene  dinero ,  porque  no  sabe  ganarlo. 

Segund.  Pues  él  trabaja  cuanto  puede.  Ahora  le  han  nom- 
brado redactor  de  La  Langosta. 

Carmel.  ¿  La  Langosta?  1  El  día  médos  pensado  se  la  come  el 
fiscal  de  imprenta ! 

Segund.   No  comprendo 

Carmel.   ¡  Ni  te  hace  falta  1  Dame  una  levita. 

Segund.    ¿Cuál  de  ellas?  (Abre  el  guardaropa-)  ■ 

Carmel.  Cualquiera.  Todas  están  flamantes.  (Segunda saca 
una  ievitay  le  ayuda  á  ponérsela,)  ¡No  hay  nada  tan 
agradable  como  el  vestir  bien  I  Yo  no  quiero  nada 
con  un  hombre  que  ande  mal  vestido.  Dime  como 


—  7  — 

vistes,  y  te  diré  lo  que  comes.  Por  lo  tanto,  le  he  di- 
cho á  Pablito  que  no  vuelva  á  esta  casa  mientras  no 
iñude  de  levita. 

Segdisd.  ¡Pero  eso  es  una  crueldad!  ¿Qué  concepto  habrá 
formado  de  ti? 

Gabmbl.  ¡Que  forme  el  qué  le  parezca!  ¡Cada  uno  tiene  su 
ilaco,  y  yo  tengo  ése !  '     • 


ESCENA  ir. 

I 

DICHOS.  DOLORSS  por  el  foro. 

Dolores.  ¿Dan  ustedes  su  permiso? 

Carmel.   JAh!  Es  la  criada  de  mi  amigo  Bernabé.  Adelante. 

Dolores.  Muy  buenos  dias.  ' 

CARJif EL.  ¿  Qué  tenemos  ? 

Dolores.  Pues  mi  amo  me  envia ,  porque  como  hoy  tienen  us* 
tedes  comilona^  y  la  cocinera  está  enferma 

Carmel.  Con  efecto.  He  mandado  traerlo  todo  de  la  fonda; 
pero,  no  obstante,  servirás  á  la  mesa.  Y  tu  amo  ¿d^n-; 
dé  queda? 

Dolores.  Ta  no  no  debe  tardar. 

Carmel,  i  Estoy  deseando  verle !  Me  ha  prometido  una  receta 
contra  el  reuma.  I  Es  un  gran  amigo !  i  Y  qué  bien 
viste !  i  Verás ,  verás  {A  Segunda,)  qué'levita  tan  ele- 
gante trae ! 

Dolores,  (i Sí,  elegante! Si   tú.  supieras  lo  que  ha  pa- 

sadol ) 

Carmel.  Voy  á  concluir  mi  toilette.  Me  pondré  la  corbata  co- 
lor de  hormiga.  ( Fase.) 

ESCENA  III. 

SEGUNDA  y  DOLORES. 

•  ■ 

Dolores.  ¿ Conque ,  según  me  ha  dicho  mi  amo,  va  usted  á 
casarse ,  señorita  ?  •     » 

Segund.    i  Casarme!  ¡Antes  hay  mucho  que  hablar! 

Dolores.  iCómo!  I  Pues  yo  creí  que  estarla  usted  tan  con|^n- 
ta!  ¿Dónde  hay. cosa  mejor  que  el  matrimonio? 

Sbgund.    El  matrimonio  con  un  marido  á  quien  se  ame ,  sí. 
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Pero  ¿qué  barias  tú  si  te  propusieran  unirte  con  un 
hombre  á  quien  no  amaras? 

Dolores.  ¿Yo? Le  tomaría  á  falta  de  otro. 

Segdnd.  Es  que  si  ya  hubieses  entregado  tu  corazón  á  al- 
guno  

Dolores.  Vamos ,  ya  comprendo :  usted  tiene  su  novio. 

Segdnd^  Novio  precisamente  no,  porque  aun  no  se  me  ha  de* 
clarado  de  un  modo  formal.  El  pobre  es  tan  tí- 
mido.*M. 

Dolores.  Pues  anímele  usted.  Seria  triste  cosa  que  la  casaran 
á  usted  contra  su  voluntad.  Porque.....  vamos,  á 
cierta  edad  se  fusiona  una  con  cualquier  cosa ;  pero 

así.. ..  tan  joven Cuéntele  usted  á  su  padre  la 

verdad. 

Segdnd.  Ya  le  he  indicado  algo;  pero  se  opone,  porque  dice 
qjae  Pablo  no  viste  bien.  Gomo  le  ha  dado  la  manía 

por  la  ropa Le  ha  prohibido  que  vuelva  á  casa 

mientras  no  traiga  otra  levita. 

Dolores.  Pues  ¡anda,  que  cuando  ye^  cómo  viene  mi  amo 

¿Si  supiera  usted  lo  que  ha  sucedido 

Segcnd.   ¿Qué? 

Dolores.  Que  hace  poco,  estando  yo  sacudiente  su  levita  por 
una  de  las  ventanas,  se  me  escapó  de  las  manos  y 
fué  á  parar  á  la  calle. 

Segund.    i  Buena  se  pondría ! 

Dolores.  Eso  es  lo  de  menos,  porque  limpiándola.....  Pero  es 
el  caso  que  un  señor  que  pasaba  la  recogió  del  suelo 
diciendo:  «Baje  usted  por  ella;  la  dejaré  en  la  por-* 
teria.*  Bajo,  y  el  mismo  individuo  me  dice:  *  Tome 
usted;  la  portera  no  está. — Muchas  gracias.»  Pero, 
íay;  señorita,  que  al  llegar  arriba  pude  ver  que 
aquélla  no  era  la  levita  de  mi  amo ! 

Segund.    I  Cómo  1 

Dolores.  El  bribonazo  la  cambió  sin  duda  por  la  que  llevaba 
puesta. 

Segund.    Y  tú  ¿qué  hiciste  entonces? 

Dolores.  ¿Qué  habia  de  hacer?  Gallarme.  ¿Cómo  le  confieso 
'  yo  á  mi  amo  la  verdad  sin  exponerme  al  disgusto 
hache? 

Segund.   Pero  ¿no  tiene  otras  levitas? 

Dolores.  Sí  ,  pero  las  tiene  encerradas ;  y  como  ya  habia  sa« 

*         cado  aquélla  para  asistir  al  convite ¡Dios  mió, 

estoy  tan  disgustada !... .    * 
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Segünd.   Lo  extraño  es  que  no  haya  conocido  el  cambio. 

Dolores.  I  Como  es  algo  corto  de  vista ,  y  ademas  se  puso  en 

seguida  el  paleto! I  Por  Dios,  señorita,  no  hable 

usted  con  nadie  de  esto! 

Sb€(UND.    íQué  disparate! 

Dolores.  Cuente  usted  conmigo  para  todo  lo  que  se  la  ofrez- 
ca. Voy  á  quitarme  de  en  medio  antes  que  venga  mi 
amo.  (  Váse  por  la  segunda  puerta  izquierda.} 


ESCENA  IV. 

SEGUNDA.  Después  PABLO. 

Segünd.  I Y  mí  padre  que  celebraba  tanto  la  levita  dé  su  amir 
go! I  Cielos,  Pablo! 

Pablo.  I  Ella !  {Entrando  por  el  foro  derecha :  trae  puesta  una 
levita  muy  nueva!) 

Segund.    (lEa^  ya  se  quedó  cortado!) Muy  buenos  dias,  Pablo. 

Pablo.      Señorita La mi (¡Ya  empiezo  á  solfear!) 

Sbguni^    Vamos ,  continúe  usted ;  yo  le  escucho  con  gusto. 

Pablo.  (1  Parece  mentira  I )  Es  el  caso  que  cuando  hablo  con 
usted  la traba  se  me  lengua (iMe  estoy  lu- 
ciendo!) 

Segünd.    ( I Y  trae  levita  negra ! )  ( Muy  alegre» ) 

Pablo.  Yo  tenía  que  decir  á  usted  una  porción  de  tonte- 
rías..... No,  tonterías  no sandeces Tampoco 

ya  puede  usted  calcular y le  he  escrito  á  us- 
ted una  carta 

Segünd.   i  Una  carta?  Veámosla. 

Pablo.  Aquí  debo  tenerla.  {Se  busca  en  los  bolsillos  de  la  le* 
vita  y  saca  un  papeL  j  Sí ,  ésta  es. 

Segünd.  (En  esta  carta  me  hace  sin  duda  su  declaración.) 
( Toma  el  papel  que  la  presenta  Pablo ,  se  aparta  á  un 
lado  y  lee,)  («Receta  contra  el  reuma.»  ¿Qué significa 

esto?  «Bálsamo  de  Opodeldoch •)  iPero  esto  es 

una  burla?  (i4íío.) 

Pablo.  lAy!  ¡no  ,  señorita!  {Con  fuego.)  I  Todo  \q  que  ese 
papel  expresa  ha  salido  de  aquí.  {Poniéndose  ambas 
manos  sobre  el  corazón,) 

Segünd.  i  Basta ,  caballero !  I  Nunca  le  consideré  capaz  de  se- 
mejante simpleza ! 

.  Pablo,      i  Cómo  simples^a  ? 
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Segdnd.  i  Le  advierto  á  usted  que,  si  no  adopta  otro  sbtema, 
vamos  á  ser  los  dos  muy  desgraciados  Í         ..    .' 

Pablo.      Pero  expliqúese  usted 

Segund.  Lo  dicho.  ¡  Tome  usted  su  estrambótica  carta!  (Se  la 
da  y  desaparece  por  la  primera  puerta  izquierda*) 

ESCENA  V. 


PABLO.  Detpues  DON  CARUELO. 

Pablo.  ¡Me  rechaza!  I  Llama  estrambótica  á  la  carta  más 
tierna  y  elocuente  que  he  escrito  en  mi  vida!  ¿Qué 

hay  en  ella  que  no  sea  poético  y  amoroso? ( Le- 

yendo,)  «Receta  contra  el  reuma ¿Eh ?..»..  «Bálsa- 
mo de  Opodeldoch  * ¡Torpedo  mil   i  Ya  caigo! 

¡Esta  levita  que  me  llovió  del  cíelo  I..'...  i  La  carta  f^ 
ha  quedado  en  un  bolsillo  de  la  mía ,  y  en  cambio 
me  encuentro  este  papelote !  I  Qué  horror !  ¡Yo  apro* 
piándome  la  levita  del  prójimo,  sólo  por  llegar  has- 
ta mi  amada  ^  por  evitar  que  su  padre  me  rechace 
•humillando  mi  pobreza  1  ¡Soy  un  criminal! "A  cada 
momento  'me  parece  que  una  docena  de  poMzontes 

me  agarran  por  el  cuello  diciéndome lAyl  Ique 

no  me  lo  digan  ,  porque  me  morirla  de  vergüenza  ! 

Cabmel.  f  Saliendo  por  la  derecha,  ya  vestido)  Creo  que  mi  tra- 
je no  deja  nada  que  desear.  (Vaá  mirarse  al  esp^o.) 

Pablo.      Don  Carmelo 

Carmel.    ¿Quién? (Se  dirige  hacia  Pablo,  pero  en  seguida 

retrocede,)  i  Aht  ¿Usted  por  aquí?  ¿Se  ofrece  alguna 
cosdi^  {Con  mal  modo-) 

Pablo.      No»  señor;  únicamente  el  placer  de  ver  á  ustedes. 

Carmel.  JAuch&s  %raiC\diS.  (Reparándole  la  levita  y  cambiando, 
de  tono.)  Muchas  gracias,  Pablito. 

Pablo.      ( ¡ Ha  Reparado  en  lajevita Ya  está  más  amable! ). 

Carmel.  (¡Es  una  prenda  muy  bien  confeccionada!)  Amigo 
mio^  yo  soy  justo.  Reconozco  que  sólo  por  agradar- 
me ha  comprado  usted  esta  levita  ,  y  ésa  es  una 
prueba  de  atención  que  le  agradezco  sobremanera. 

Pablo.      Como  usted  me  dijo  el  otrodia 

Carmel.   Hombre ,  si ;  traía  usted  una  levita  tan  tempestuosa..' 

que la  verdad Yo  no  puedo  remediarlo :  en 

viendo  un  hombre  mal  vestido ,  ya  me  tiene  usted 
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incómcido.  Ayer  !le  he  regalado  á  mi  aguador  mi 

roso  para  que  se  lo  pODga  cuando  venga  á  echar  agua. 
Pablo.      (Le  dio  por  ahí.) 

Carmel.   Espero  que  hoy  comerá  usted  coa  nosotros 

Pablo.      ¡Oh!  ho,  señor,  muchas  gracias ;  pero ,  en  fin,  me 

quedaré. 
Carmel.    Tengo  otros  dos  convidados  :  son  de  confianza.  (Sin 

d^ar  de  mirar  la  levita)  (lY  tiene  muy  buen  negro!) 
Pablo.      ( i  Yoy  á  comer  con  ella !  i  Oh  felicidad ! ) 

ESCENA  VI. 

DICHOS.  DOLORES,  -por  el  foro ,  muy  de  prisa. 

Dolores.  Señorito ,  ahí  está  mi  amo.  > 

Carmel.   ¡Corro  á  recibirle!  {Se  dirige  al  foro,) 

Dolores.  I  Ah!    I  (^  ^^^  tiempo  reconociéndose.) 

Carmel.   ¿Eh?(  Volviendo  atrás.) 
Pablo.      (I  Calla  ó  te  estrangulo! )  (Rápido  á  Dolores.) 
Dolores,  i  Ay !  {Echándose  mano  á  la  garganta. ) 
Carmel.   ¿Qué  ocurre? 

Pablo.      Nada :  le  preguntaba 

Carmel.    ¡  Es  la  criada- de  mi  amigo  Bernabé !  Se  nos  ha  pues- 
to enferma  la  cocinera,  y 

Bernabé.  I  Carmelo  I  (/)6níro.) 

Carmel.    I  Allá  voy!  { Desaparece  corriendo  por  el  foro.) 

Pablo.      Si  callas,  te  cubriré  de  oro. 

Dolores.  !De  oro!  (¿Estará  chiflado?)' 

Pablo.      Yete  de  aquí. }  No  digas  nt  una  palabra  de  la  levita ! 

Dolores.  Pero 

Pablo.^     {Silencio! 

Dolores.  Bien ,  bien,  (i  Allá  ellos! }  {Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  Vn. 

PABLO.  Á  poco  DON  CARMELO  y  DON  BERNABÉ  por  el  foro. 
(Este  trae  un  paleto  abrochado  sobre  la  levita.) 

Pablo.      ¡  Sólo  esto  me  faltaba  I 

Bmrnabé.  Periaí1(eme  que  te  diga  qae  ese  es  ya  mucho  lujo  parii 
recibir  á  un  amigo. 
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CáRMBL-  Hombre ,  no;  éste  es  on  traje  modesto ,  y  sobre  todo^ 
no  tengo  ningano  peor.  {DonSernabé  le  examina  muy 
descerca)  ' 

Pablo.      (Parece  corto  de  vista.) 

Bernabé.  Veo  que  no  estás  solo {Reparando  en  Pablo» )  Ca- 
ballero  {Saludándole») 

Pablo.      Caballero (ídem,) 

Bernabé.  (¡Este  debe  ser  el  futuro  yerno  I)  (Acercándosele 
mucho)  Joven :  el  matrimonio  es  una  institución  muy 
respetable :  es  casi  un  sacerdocio.  {Tomemda  un  polvo 
de  una  caja  derapé  que  saca*)  Su  principal  objetóos... 

Carmel.  ¿Pero  se  puede  saber  á  qué  viene?..... 

Bernabé.  Déjame  tú  á  mi.  {Se  dirige  de  nuevo  á  Pablo. )  Los 
hijos  constituyen  la  dicha  del  hogar. 

Qarmel.   Hombre,  ¿  qué  desatino  es  ese  ? 

Bernabé.  ¿Llamas  desatino  el  dar  buenos  consejos  á  tu  futuro 
yerno? 

Carmel.  Si  no  es  el  señor  el  que..... 

Bernabé.  I  Aaah!  Entonces  la  cosa  varía.  JÓven :  no  secase 
usted  nunca ;  el  matrimonio  es  un  infierno. 

Pablo.      ([Yaya  un  original  I ) 

Carmel.  El  señor  es  un  amigo  mió :  (A  Bernabé  por  Pablo.)  se 
llama  Pablo  Fernandez.  Mi  amigo  Bernabé  Cerezo  ( ^ 
Pablo  por  Bernabé')fe\  solterón  más  empedernido  de 
España. 

Bernabé.  No  me  he  casado,  porque  me  gusta  vivir  á  mi  modo. 
Puedo  decirle  á  usted  el  número  de  calcetines  que  he 
usado  en  toda  mi  vida:  mil  doscientos  veintisiete. 
Este  paleto  tiene  en  el  forro  de  la  espalda  el  número 
treinta  y  dos :  la  levita  que  traigo  debajo,  el  número 
cincuenta  :  la  camisa 

Carmel,   i  Adonde  vas  á  parar  >  hombre  ? 

Bernabé.  Tienes  razón:  iria  demasiado  lejos. 

Pablo.      ( i  Estoy  temblando  I ) 

Bernabé.  Y  ¿  qué  tal  vamos  de  reuma  ? 

Carmel.   Asi,  así.  ¿Me  has  traído  la  receta  que  me  ofreciste? 

Bernabé.  I  Pues  ya  lo  creo!  {Se  abre  el  paleto  y  mete  la  mano  en 
un  bolsillo  de  la  levita,)  Aquí  la  tienes.  {Saca  un  pa- 
pel y  se  lo  da.)  Es  de  las  más  eficaces.  {Se  quita  el 
paleto  y  lo  pone  cuidadosamente  sobre  el  respaldo  de 
una  butaca ') 

Carmel.  Yamos  á  ver.  (Leyendo.)  «Señorita :  si  Ids deseos  más 
purosj.....* 
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Bernabé.  ¿Eh? 

Pablo.     ( i  Mi  carta  I  Por  fortaoa  no  la  he  firmado.) 

Carmel.    ¿Qué  galimatías  es  éste? 

Bernabé.  Pero  i  qué  estás  leyendo? 

Carmel.    Lo  que  dice  aquí.  *  La  amo  á  usted  con  delirio. ...  * 

lAh  viejo  verde! ' 

Bernabé.  ¡Eh ,  poco  á  poco!  [  Es^  papel  no  es  mió  I 

Carmel.   ¿No  es  tuyo  y  le  tenías  en  el  bolsillo?  (Le  repara  la 

'  levita. )  Pero,  ¿qué  estoy  mirando? 
Bernabé.  ¿Qué,  hombre? 
Pablo.     ( I  Ya  pareció  aquello ! ) 
Carmel.   ¿A  qué  trapero  le  has  comprado  esta  levita? 
Bbanabé.  t Demonio!  {Fijándose.)  iPues  es  verdad!  Este  botón 

de  otro  regimiento {Mirándose  el  codo ,  que  tendrá 

una  rojura.)  I  Esta  claraboya! iQué  barbaridad!... 

¿Cómo  puede  ser  esto? 


ESCENA  VIIL 

DICHOS.  DOLORES  por  el  foro  dirigiéndose  á  Don  Carmelo. 

Dolores.  Señorito ,  un  joven  pregunta  por  usted ;  dice  que  se 
'  llama  don  Basilio. 

Carmel.    íMi  futuro  yerno! 

Pablo.     ([Su  yerno!  ¡Tengo  un  rival!) 

Carmel.  Voy  aprevenir  á  mi  hija.  [Segunda!  {Segunda!  (Váse 
por  la  primera  puerta  izquierda*) 

Bernabé.  Vén  acá,  infame,  ¿qué  significa  estd?  (Cogiendo  á 
Dolores  por  un  brazo.) 

Dolores.  ¿Eso? (Pablo  le  hace  señas  de  que  calle.)  Eso  es 

una  levita. 

Bernabé.  ¿Te  burlas?  i  Habla,  habla  ó  hago  contigo  una  atro- 
cidad! 

Dolores.  ¡Ay,  no  señor,  no!  Yo  hablaré,  pero;....  vamonos  de 
aquí. 

Bernabé.  \  Cómo !  ¿  Por  qué  ? 

Dolores.  Vémonos ;  yo  me  entiendo. 

Pablo.      f¡Va  á  delatarme!) 

Bernabé.  I  Ay  de  tí  como  me  engañes !  (Toma  su  paleto  y  van* 
se  los  dos  por  el  foro  izquierda,} 
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ESCENA  IX. 

PABLO.  Después  BASILIO. 

Pablo.      ¡  Estoy  perdido  sin  remedio!  j Me  tomarán  por  un 

ladrón !  ¡  Dios  mió ,  y  en  qué  monieoto !  i  Guando  un 

rival  más  afortunado!..... 
Basilio.    (Entra  por  el  foro.  Viene  vestido  con  cierta  extrava^ 

gancia,  y  trae  una  levita  de  color,)  i  No  hay.  ciftdid  en 
esta  casa ! 
Pablo.      ( I  Este'  debe  ser  sin  duda ! )      • 
Basilio.    ¡Vaya  una  manera  de  recibir  á  upa  persona  decente! 

Pablo.      I  Caballero] 

Basilio.    ¡Hombre,  gracias  á  Dios  que  encuentro  á  quién 

Pablo.      ¿Es  usted  quien  viene  á  casarse  ? 
Basilio.    No,  señor ;  no  tanto  como  eso.  Yo  vengo  aquí  á  prue- 
ba ,  como  las  rosquillas. 
Pablo.      ¿Qué  dice  usted  ? 
Basilio.    Don  Carmelo  se  ha  empeñado  en  que  yo  sea  su  yer- 

tio pero  hay  un  inconveniente  que  aun  no  n|ie  he 

atrevido  á  revelarle. 
Pablo.      (¿Qué  significa  esto?) 
Basilio.    ¿Por  dónde  anda? 
Pablo.      Espere  usted ,  ahora  va  á  salir.  (¿Qué  hacer  en  este 

apuro ?  í  Ah  ¡  ¡  Qué  idea  se  me  ocurre!.....)  No  puede 

usted  presentarse  de  ese  modo. 
Basilio.    ¿Eh? 
Pablo.      Don  Carmelo  es  muy  partidario  de  la  etiqueta ,  y  si 

le  ve  á  usted  con  ese  traje 

Basilio.    ¡Caramba!  ¿Pues  hay  algq  que  pedirle  á  mi  traje? 

Mire  usted  que  en  mi  pueblo  me  llaman  el  figurín  de 

1^  Mancha. 
Pablo.      En  su  pueblo,  no  diré  que  no;  pero  en  la  corte 

Necesita  usted  por  lo  menos  una  levita  negra. 

Basilio.    ¿Y  dónde  voy  á  encontrarla  yo  ahora? 

Bablo.      ( i  Animo! )  Si  usted  me  guarda  él  secreto ,  yo  le  ciado 

la  mia. 
Basilio.    ¿Devoras?  $ 

P^BLo.      Si,  señor;  yo  soy  de  confianza,  y  puedo  pasar  de 

cualquier  modo. 
.  Basilio.    Entonces ,  ya  está  hecho.  {Ambos  se  quitan  la  levita  y 

las  cambian,} 
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Pablo,      i  Cuidado  con  decir  á  nadie  ni  jina  palabra  1 
Basilio.    Descuide  usted.  ( i  Qué  campechano  es  este  hombre !} 
Pablo,      (i  Me  he  salvado!  iDios  mío!  (Mirándose  al  espejo,)  I  Si 
estoy  hecho  una  facha !  No  me  queda  otro  remedio 

que  alejarme  de  esta  casa (Se  dirige  al  foro  y 

retrocede.)  i  Alguien  viene  por  este  lado  I (Se  dtri* 

ge  ala  izquierda  y  retrocede  también.)  i  Uf !  ¡Don  Car- 
melo !  (Dando  vueltas  atolondrado  )  ¿  Dónde  me  escon* 
do  ?  ¡  Oh  !  I  Aquí !  ( Se  mete  en  el  guardaropa. ) 
Basilio.    (Que  ha  estado  mirándose  al  esp^o,)  Diga  usted  :  y 

en  el  caso  deque I  Calle!  ¿Se  ha  marchado? 

[  Mirando  por  la  derecha.) 


ES.CENA  X. 

DICHOS  menos  PABLO.  DON  CARMELO  y  SEGUNDA  por  la 
primera  puerta  izquierda.  En  seguida  DON  BERNABÉ  por 
el  foro  izquierda. 

Carmel.   ¡  Allí  está !  I  lérguete,  hija  mia,  iérguete ! 

Bernabé.  (Saliendo.)  ( I  Quién  lo  habia  de  decir  I  i  El  tal  Pabli- 
to  con  ese  aire  de  humildad ! ) 

Carmel.  Llegas  á  tiempo  de  asistir  á  la  presentación Ami- 
go Basilio (Dirigiéndose  á  él.) 

Basilio.    ¿Eh?  ¡Ahí  (Volviéndose.)  ¿Es  usted  ^  Señorita 

(A  ^erna&e.)  Caballero {A  Segunda.) 

Carmjel.  .  IBasta,  hombre!  ¡  que  se  va  usted  á  romper  el  al<* 

ma! [A  Basilio  que  no  cesa  de  hacer  cortesías  y 

tropezando  con  todos  los' muebles.)  Mi  amigo  Basilio 

Capirote {Tomándole  de  una  mano  y  presentándolo 

á  su  hija.)  Mi  hija  Segunda....,  (Presentándola. ) 

^ASiLio.  ¿No  me  dijo  usted  qiie  sólo  tenía  una  hija?  ( A  Car- 
melo») 

Carmel.   Sí,  señor. 

Basilio.,   Pues  ¿cómo  dice  usted  que  es  la  segunda? 

Carmel.  No  ,  hombre ;  es  que  se  llama  Segunda ,  porque  na^ 
ció  el  dia  de  San  Segundo ;  como  yo  me  llamo  Car- 
melo, porque  nací  el  día  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen. 

Basilio.  .De  modo,  que  si  hubiera  usted  nacido  el  di^^  de  Santa 
Brígida 

Carmel.   Me  hubiera  llamado  Brígido. 
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Basilio.    I  Ya!  ¿Y  sí  hubiera  usted  nacido  el  día  de  Santa  Ana?... 
Carmbl.   [Pausa.  Los  dos  se  rien  maliciosamente.  Después  dice 

don  Carmelo  dirigiéndose  á  su  hija:)  Vamos,  ¿qué  te 

parece? 
Segund.    i  Horroroso ! 
Cabvel.    ¡  Mujer,  no  digas  eso !  Repara  que  levita  tan  nueva 

trae.  Aunque  no  fuera  más  que  por  el  paño 

Bernabé.  (  |  Es  un  caballero  de  industria  I )  ( Que  permanece 

pensativo.) 
Basilio.    ( Ya  le  he  dicho  á  usted  que  hay  un  pequeño  incon- 
veniente para  este  casamiento )  (A  Carmelo.) 

Cabiiel.   {Cortándole  la  palabra.)  ¡  Bien ,  bien ;  ya  se  arreglará! 

Basilio.    ( i  Pues  no  sé  cómo  va  á  arreglarlo  1 ) 

Carmel.  Vamos  á  dar  una  vuelta  por  el  jardín  hasta  la  hora 

de  comer.  Contemplándole  entre  las  lilas  te  parecerá 

menos lila.  (A  su  hija.) 

Sbgund.    Si  dijeras  al  contrario 

Carmel.   Ofrezca  usted  el  brazo  á  mi  hija.  (A  Basilio.) 
Basilio.    ¿  Usted  gusta  ?  ( Ofreciéndola  un  brazo  y  luego  otro*) 
Segund.    (¿Por  dónde  andará  Pablo?)  (Tomándole  el  brazo 

distraida  y  yéndose  los  dos  por  el  foro.) 
Carmel.   iWenes?  (A  Don  Bernabé.) 
Bernabé.  I  No;  yo  me  quedo  aquí!  (  Con  tono  muy  grave.) 
Carmel.   Hombre,  ¿qué  te  sucede?  (Remedándole.) 
Bernabé.  Nada ;  pero  si  en  algo  estimas  mis  consejos ,' echa 

ahora  mismo  todas  las  llaves. 
Carmel.  ¿Eh? 
Bernabé.  Escóndete  la  cadena  del  reloj,  i  Dentro  de  casa  hay 

un  ratero! 
Carmel.   I  Bernabé,  por  Dios !  ¿Qué  me  dices  ? 
Bernabé.  La  verdad.  Aquí  tienes  la  prueba (Por  la  levita 

que  tiene  puesta. ) 
Carmel.   I  Ah ,  vamos !  Tú  supones  que  aquí  te  han  quitado  la 

la  levita  y  te  han  puesto  esa  otra  sin  tú  sentirlo 

Bernabé.  ¡No! 

Carmel.   Como  broma  puede  pasar;  pero (Riéndose.) 

Bernabé.  I  Es  que  hablo  de  veras ! 

Carmel.   IBribonazo! 

Bernabé.  Te  repito 

Carmel.    ¡  Tunantuelo! (Le  da  un  golpecito  con  el  Índice  en 

la  mejilla  y  se  va  riendo  por  el  foro. ) 
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ESCENA  XI. 

BERNABÉ.  Después  PABLO. 

BsBMAB¿.  i  Más  Tale  dejarle  en  su  ígDorancia !  i  En  cuanto  ai 
criminal ,  yo  me  encargo  de  él !  Tengo  un  medio  in- 
falible de  descubrir  la  verdad ,  y  es  ver  si  tiene  el 
número  colocado  en  el  forro  de  mi  levita.  (Se  queda 
muy  pensativo.) 

Pablo.  ¡  Nadie !  ( Saliendo  del  guardaropa.)  \E\  crimen  mear- 
rastra  á  pesar  mió !  He  encontrado  ahí  esta  levita  y 
no  he  podido  resistir  á  la  tentación.  {Se  vuelve^  ve  á 
Don  Bernabé  y  se  queda  inmóvil.)  I  Ah  1 

Bbbnabé.  ( I  Él !  ¿Cómo  baria  yo  para  ver  el  número? } 

Pablo.      ( ¡  Cómo  me  observa ! ) 

Bebnabé.  Joven,  acerqúese  usted.  ¿Sabe  usted  lo  que  es  un 
•lince? 

Pablo,      i  Un  lince  ?  Si ;  señor ,  un  animal. 

Bbbñabé.  To  también  lo  sé ,  pero  de  oídas.  Le  atribuyen  una 
vista  tan  penetrante,  que  podria  leer  un  número  co* 
locado  en  el  forro  d^  una  levita  ,  á  través  del  paño. 

Pablo,      i  Esos  son  desatinos ! 

Bebn ABE.  (No  ha  comprendido  la  alusión.)  Joven :  Yo  me  explico 
que  un  fumador  vicioso  se  fume  hasta  el  bastón  de  cual- 
quier amigo:  pero  lo  que  no  puedo  explicarme  es 

Pablo.      ¿Qué? 

BsBNABÉ.  Nada.  ¿Dónde  ha  comprado  usted  esta  levita? 

Pablo.      ( I  Tengamos  serenidad  I )  *¿  Ésta  ?  En  casa  de  Caracuel. 

Bebnabé.  Esa  es  mi  tijera ,  digo,  mi  sastre.  Y  ¿qué  tal  los  for- 
ros?  {Hurgándole.  Pablo  le  rechaza,) 

Pablo.      I Eh!  ¡Que  me  hace  usted  cosquillas! 

Bebnabé.  I  Déjeme  usted  ver  los  forros! 

Pablo.  *  I  Le  digo  á  usted  que  no  I  {El  mismo  juego.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS.  DON  CARMELO,  en  mangas  de  camisa^  con  una  cesta 

llena  de  boteüas. 

Caembl.   ¡Dolores!  [Gritando,) 

Bebnabb.  ( ¡  Está  endurecido  en  el  crimen ! ) 
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C ARii£L.   ( ¡  Cómo  pesa  es to  I )  I  Dolores ! 

Bernabé,  i  Dónde  has  dejado  á  los  chicos  ?  ^  . 

Carmel.   En  el  jardín  :  paseándose  entre  las  lilas. 

Pablo.      ( i  Solos  los  dos  I ) 

Carmel.  Yo,  entre  tanto,  me  quité  la  levita  y  bajé  á  la  cueva 
por  el  vino,  porque  para  esta  operación  no  tne  fio 
de  nadie.  [A  Pablo  que  se  dirige  al  foro.)  ¡No  se  vaya 
'  usted!  íAchist! (Estornuda.)  ¡Ea!  ya  me  he  res- 
friado; digo,  y  con  mi  reutnatismo i  Doloresl..... 

( Gritando  mucho.) 


ESCENA  XIIL 

mCfíOS.  DOLOViES  por  la  izquierda. 

Dolores.  Aquí  estoy. 

Carmel.   Mira,  llévate  esto,  y  después,  vé  al  jardín  por  mr  le  vi  - 

ta  :  está  dentro  del  cenador.  ( Le  da  la  óésta.) 
Dolores.  Está  muy  bien.  ( Váse  por  la  izquierda.) 
Carmel.   ¡Pero  qué  necio  soy  I  Teniendo  aquí  mi  guardaro- 

pa (Saca  del  guaraaropa  la  let)ita  de  Basilio^  sin 

mirarla,  y  se  la  pone.) 
Pablo.      ( i  Anda !  I  Ahora  se  pone  la  levita  del  otro ! ) 
Bernabé!.  (Y  no  poder  decirle  :  «  ¡Infame,  suelta  mi  levita!)  > 
Carmel.   ¿Qué  tienes,  hombre?  (iá  Bernabé.) 
Bernabé.  ¿  Yo  ?  Nada. 
Carmel.  ¿  Quieren  ustedes  que  echemos  un  tresillo  antes  de 

comer  ? 
Pablo,     i  Ün  tresillo  ? 

Bernabé.  ( ¡  Nos  va  á  escamotear  todos  los  cuartos ! )' 
Carmel.    A  perro  chico.  (  Saca  un  portamonedas  y  lo  abre.)  No 

sé  si  tengo  suelto.  * 
Bernabé.  ({Desgraciado! (Rápidamente.)  iGuarda  ese  por- 
tamonedas ! ) 
Carmel.   (¿Vuelves  á  lo  de  antes?)  Vamos,  Pablito. 

Pablo.      Es  el  caso  que ( ¡  Y  los  otroá  en  el  jardín ! ) 

Carmel.    ¡  Qué !  ¿no  quiere  usted  jugar?  (Ya  comprendo  :  el. 

pobre  no  tiene )  Entonces  echaremos  nosotros  una' 

partida  de  ajedrez. 
Bernabé.  Lo  prefiero.  ( ¡  No  le  perderé  de  vista  I )  (  Vánse  los 

dos  por  la  derecha.) 
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ESCENA  XIV. 

PABtO.  Bespues ,  DOLOKBS. 

Pablo.  ¡Esto  no  puede  seguir  asi!  Don  Bernabé  concluirá 
por  contárselo  todo  á  su  amigo/  se  descubrirá  la 
verdad  :  el  provinciano  dirá  que  yo  le  he  prestado 
la  levita  que  tiene  puesta ¡  Cómo  salir  de  este 


apuro ' 


DoLORBS.  (Por  la  segunda  puerta  izquierda.)  IHuy!  ¡El  petar* 

dista  1 
Pabló,      i  Vén  acá,  infame !  ¿  Sabes  lo  que  haé  hecho  ?  ¿  Sabes 

que  eon  denunciarme  á  tu  amo  has  destruido  mi  fe* 

licidad,  alejándome  para  siempre  de  Segunda? 
D01.0BBS.  I  O^é  oigo !  ¿  Serk  usted  tal  vez  el  joven  que  ella 

ama? 
Pablo.      ¡  Me  ama  1  ¿Te  lo  ha  dicho?  ¡Oh  placer !  (La  abraza» ) 
DoiJoBSS.  i  Eh ,  quieto ! 
Pablo.      ¡ Habla  1  ¡No  me  ocultes  nada! 
D0S.0BBS.  Digo  que^  yo  lo  hulM^ra  sabido  áotias.....  Pero  es** 

toy  dispuesta  á  reparar  mi  falta. 
Pablo.      Pues  es  preciso,  á  toda  costa ,  que  tu  amo  vuelva  á 

recobraír  su  levita. 
Dolorbs.  Yo  me  encargo  de  eso.  ¡  Quítesela  usted  \ 
Pablo,      i  Si  no  es  ésta  1 
DoLosES*  I  Cómo  1 
Pablo.      Esta  es  de  don  Carmelo. 
Dolores.  Pero  ¿  usted  se  ha  propuesto  desnudar  á  todo  el 

mundo  ? 
Pablo.      La  levita  de  dón^  Bernabé  la  tiene  puesta  el  otro,  el 

manchego. 
Dolores.  ¡  Qué  atrocidad ! 

Pablo.      ¡  Oh !  Yo  la  recobraré ,  aunque  para  ello  sea  preci- 
so..... (Jotrando  por  ^a  primera  puerta  d^t^ec/ia.) 
Dolores.  ¿  Qué?  (  Yendo  junto  a  él. ) 
Pablo.      í  Tu  amo  se  ha  puesto  en  mangas  de  camisa ! 
Dolores.  ¡  Pues  es  verdad  1 
Pablo.      ¡  Esta  es  la  ocasión  i 
Bernabé.  \  Dolores !  ( Dentro. ) 
Dolores,  i  Voy  1  ¿  Qué  hacemos  ? 
Pablo.      Recoge  mi  levita  y  tráela  aquí  con  cualquier  preteic- 

to;  yo  mientras  voy  por  la  otra. 


I 
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Dolores.  ¡Valiente  embrollo !  {Váse  por  la  primera  puerta  de- 
recha,) 

Pablo.  Corramos  al  jardín.  (£c/ia  á  correr  por  el  foro  y  tro- 
pieza con  Basilio  que  entra  al  mismo  tiempo,) 

ESCENA  XV. 

DICHO  y  BASILIO. 

Basilio.    iAy! 

Pablo.      Llega  usted  á  tiempo.. 

Basilio.    ¿A  tiempo  de  qué? 

Pablo.,     ¿Dónde .está Segunda?  ¿Qué  han  hablado  ustedes? 

Basilio..  iQuél  Si  no  ha  querido  escucharme Pero  ¿qué 

veo  ?....  ¿  Qué  ha  hecho  usted  de  m¡  levita  ? 
Pablo.      iChist!  ¡Hable  usted   más  bajo!  ¡Está  usted  muy 

comprometido  1 
Basilio.    ¿Yo? 

Pablo.     La  levita  que  tiene  usted  puesta  es  de  don  Bernabé  1* 
Basilio.    ¿Cómo es  eso?  .       ; 

Pablo.      Porque  yo  la  tomé  equivocadamente ,  creyendo  qu^ 

era  la  mia. 
Basilio.    Pero  ¿  ustedes  se  visten  aquí? 
Pablo.      No,  hombre ;  es  que  los  dos  nos  pusimos  «u  mangas 

de  camisa.....  ,      .  " 

Basilio.    ¿Por  qué? 

Pablo.      ¡Porque  nos  dio  la  gana,  ea!  Quítesela  usted  pronto! 
Basilio.    ¡Pues  me  gusta !  ¿Y  qué  voy  yo  á  ponerme? 

ESCENA  XVI. 

DICHOS.  DOLORES,  por  la  derecha  con  la  levita  vieja,      - 

Dolores.  Tome  usted  (A  Pablo,) :  mi  amo  me  la  ha  dado  para 

que  se  la  limpie. 
Pablo,      i  Magnífico  I  (Timándola,)  Póngase  usted  esta ;  es  mu- 

cho  más  elegante.  {A  Basilio*) 

Basilio.    Pero 

Pablo.      ¡  Vamos,  hombre  1  (Le  ayuda  á  cambiar  de  levita.) 

Basilio.    ¡Qué  trapisonda! 

Pablo.      ( Dándole  á  Dolores  laievita  que  se  quita  Basilio.)  .Tú, 

¡echa  á  correr! 


OÍ     

Dolores.  ITrtanfamosl  {Vái^ 'primera ^uwXa  derecha,  j 
Basilio.    Pero  diga  usted ,  ¿  quién  tieoe  mi  levita  ? 
Pablo.      I  El  demonio !  (Echa  á  correr  por  el  foro.) 

ESCENA  XVII. 

BASILIO:  después  DON  CABMELQ. 

Basilio*  i  Voy  sospechando  que  en  esta  casa  están  todos  lo- 
'  eos!  El  padre  empeñado  en  que  me  case  con  su  hi- 
ja :  este  otro  no  hace  más  que  desnudarme!  (Mi* 
róndese.)  Pero  ¿qué demonios  de  levita  es  ésta?  Si 
parezco  un  pordiosero!  I  Vamos,  esto  ya  pasa  de 
.  castaño  oscuro !  ( Se  quita  la  levita  y  la  arroja  con 
ra5ta  sobre  una  silla-)  ' 

Cabhsl.  (Entrando  por  la  primera  puerta  derecha,)  Señor, 
¿quién  habrá  metido  este  adefesio  en  mí  guardaropat 

Basilio.    I  Qué  veo  I  ¡  Mi  levita  ! 

Cakiiel.    i  Cómo!  ¿Es  de  usted? 

Basilio.    Sí,  señor:  hágame  usted  el  favor  de  devolvérmela. 

Carmel.  Y  ¿se  puede  saber  por  qué  la  metió  usted  eo  mi 
guardaropa? 

Basilio.    íYo!.... 

Carmel.   I  Pues  no>  que  sería  yo ! 

Basilio.  I  Yo  no  me  ocupo  para  nada  de  su  guardaropa  de 
usted! 

Carmbl;  INi  yo  necesito  para  nada  de  este  mamarracho!  (Se 
quita  la  levita  de  color  y  se  la  da  con  muy  mal  modo,) 
Yo  tengo  levitas  nuevas  por  todas  partes.  I  Mire  us- 
ted d6ndo  hay  una !  (roma  la  levita  vieja  que  acaba 
de  quitarse  Basilio  y  se  la  pone  distraidamente) 

Basilio.  En  mi  vida  he  visto  una  familia  más  disparatada ! 
(Se  pone  su  levita.)  , 

Carmel.   ! Oiga  usted !  ¿Que  está  usted  ahí  hablando? 

Basilio.    ¡  La  verdad !  I  Están  ustedes  Henos  de  manías! 

Carmel.   Y  á  usted  ¿  qué  le  importa  ? 

Basilio.  A  mí,  nada :  pero  si  lo  hubiera  sabido  no  me  hubie- 
ra molestado  en  venir. 

Carmel.  Pues  ya  puede  usted  marcharse  cuando  guste ,  por* 
que  no  le  quiero  á  usted  por  yerno! 

Basilio.    Es  que  yo  tampoco  lo  hubiera  sido !    . 

Carmel,   i  Me  alegro  mucho !  (Gri(ando, )  « 


[ 
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Basilio,  fifis  me  «legro  yo  ^Meminiift.) 

Carmel.  I  Y  yo  mú^l  {ídem.) 

Basilio.  lYyo!(/defii.) 

Carmel.  I  No  me  grite  usted !  [ídem,] 

Basilio,  i  Ni  usted  á  mí !  {ídem) 

ESCENA  xviir» 

DICHOS.  BERNABÉ  por   la  derecha.  SEGUNDA  ,  P4Wb(3t 
Sf  DOLORES  por  ti  foro:  üUi  trae  lahvUQ  <h  O,  Carmelo. 

BBRNA9B.  ¿  Qué  es  esto?  {Trae  pueeta  su  levita.) 

Seguüo.   ¿Qué  sucede? 

Cabi^bl.  i  Ese  hombre  ba  venido  á  turbar  la  trooquUidad  de 
mi  casa ! 

Bahuo.  ¡E&folsa!  ¡Uste4  «9  quien  h^  turbado  la  vm  q09- 
ríéndofse  «asap  Aq&  vecesl 

Todos.      ¿Eh? 

Basilio,  i  Sí,  señor ;  usted  me  propuso  que  íü^r»  su  yiMrAt>« 
sin  mirar  qap  estoy  casadQ  pOQ  p^ra ! 

Toow.      I  Casado! 

Carmel.    Pero^  hQmbre;  ¿usted  me  ha  diobo  i  mi  figo? 

Basilio.    iToma!....  No   se  lo  dije  á  usted parqai)4i»w  f/ip 

daba  vergüenza! 

-Beb9ab¿.  i  Qué  atrocidad! 

Basilio.  I  Pero  le  dije  á  usted  que  habia  un  pefopño  incon- 
veniente ! 

CAftitEi^   1  Hombre,  quiten  usted  dd  m  n^\»  i 

^Bosaníi.   iPor  Dios,  papá! 

BMittoi  t  $i,  señor ,  me  y^oy  i  Esto  es  uaa  Ja^^U  d»  locos  I  (Ru- 
mor general,) 

(ai^RHBfe.   I  Mamarracho !  (Coge  una  siUu) 

Basilio.    I  Hum ,  hum!  [Váse  hacitn^  mu»ca») 

ESCENA  til/TI_^A. 

TODOS  méme  BASILIO. 

Bernabé,  i  Habráse  visto  bárbaro  \ 

Carmel.   Uíja,  me  arrepiento  de  hab^r  penando  .ea,casii|(^eQ|i 
^ese  papanatas!     * 
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DoLéJtíM.  4  kéát  údtH  hhúté  1  {A  'PtibíoJj 

Pablo.      ¿Yo? 

Dolores.  La  ocasión  es  un  prodigio! 

Carmel.   ¿Qué  es  eso? 

Pablo.      ¿Qaé  ha  de  ser?  Que  adoro  á  iSú  h^:konq¡éér*Élí' 
quiere  uste¿  ItaeeViíoá  dtehosos 

Carmel.  Hombre,  lio  me  parisóe  mal.....  Ahora  ^[éé  tieM'W^ 
'  ted  levita  nueva..*.. 

BsuíabA.  I  Poco  Ai)oeo1  Si  basta  aquí  lie  cáHttdo,  la  amnitid 
mé-aodnie^  quelablé. 

Pablo*      i  Ya  á  perderme!  {A  Segunda  y  á  Dohféh.) 

Bbrnab¿%  Tu  no  puedes  unir  tu  hija  con  un  hombre..... 

Carmela  ¿Con  un  hombre  no^ 

BmiABE.  i  Digiscon  mi  hmubre  qu^  usa  levitM  qiie  fio  lé^j^ét^ 
tenecen! 

CARMELf  I  Cómo !  (Pablo  quiere  hablar.  Segunda  y  Dolores  le 
obligan  á  que  calle.) 

Bernabé.  ILa  levita  que  ese  joven  tiene  puesta  es la  mial 

Pablo.      ¡  Falta  usted  á  la  verdad  I 

Bernabé.  I  Pido  qbt9  ¿é  miré  brñtibietó  del  %Ttp  I 

Dolores.  El  número  déltoti^o  ^clstá  'a'qüi.  \t&^'jiáiie  la  mano  en 
la  espalda-) 

Bbrtiabé.  ¡  Eh !  ¿Qué  dfábfoé  dlc^S^ 

Dolores.  Digo  que  la  que  tiene  usted  puesta  es  su  propia  le- 
vita. 

Bernabé,  i  Canastos  I  I  Pues  es  verdad  i  (Examinándola.) 

Carmel.   ¡Ahora  no  me  parece  tan  mala!  (It'em.) 

IZARLO,      l  Lo  está  usted  viendo  t  (A  Bern^^é.) 

Bernabé.  ¿Pero  no  me  dijiste  tú  (A  Dolores.)  que  el  señor  (Por 
Pablo.)  me  la  habia  cambiado  t 

DoLOBEs.  ¡Cal  ¡Si yo  me  referia  á al  otro al  manchegol 

Bebnabé.  i  Al  manchego  I 

Carmel,  i  Por  eso  le  sorprendí  yo  aquí  en  mangas  de  camisa! 

Dolores.  ¡Justo !  Y  yo  mientras  pesqué  la  levita. 

Bernabé.  Entonces  ¿  adonde  ha  ido  á  parar  el  guiñapo  que  yo 
tuve  puesto.?....  {Reparando  en  la  levita  de  don  Car- 
melo.) ¡Calle!  ¡Ahora  le  tienes  tu! 

Carmel.  ¡Yo^  (Mirándose.)  ¡Horror!  ¡Quitadme  esto  pron- 
to! (Segunda  y  Dolores  le  ayudan  á  quitársela.) 

Dolores.  Aquí  tiene  usted  la  levita  que  dejó  en  el  jardin. 

Carmel.  ¡Pero  esto  parece  un  rompe-cabezas!  ¿De  quién  es 
ésa  otra? 

Pablo.      Yo  diré  la  verdad.  Es  mia. 
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Garkbl.  ¿De  usted íT....  Entonces  la  qae  tieoe  oslad  puesta.. . 
Sbgünd.   Yo  se  la  he  prestado. 

Bernabé,  f 

Pabío.      Yo  do  puedo  consentir.... 

Dolores.  Galle  usted,  hombre!  {A  Pablo.) 

Carvbi*.   i  Hahta!  (A  Segunda.)  ¿Qué  significa 

Sbgünd.    Yo  la  tomó  de  tu  guardaropa,  confiada  en  tu  perdón. 
Pablo.     Tomo  usted  su  levita.  {Disponiéndose  á  quhárisla.) 
Carmel.  No  ;  se  la  regalo  á  usted.  Le  servirá  para  tomarse  los 

dichos. 
Segund.    i  Ahí  ),.       ,.  i'    j^\ 

Pablo.  .    I  Es  posible  t         ]  ^^  «**  ^^^í'^  y  '^'*  ^'"^^^^-^ 
Carmel.  Sí,  señor :  ¿cómo  quiere  usted  que  acabe  eisto  stao  ea 

boda  ? 


(Al  público.) 

Mas,  si  el  juguete  os  molesta 
Suspended  vuestro  rigor: 
Yo  os  suplico  por  favor 
Que  no  nos  agüéis  la  fiesta. 

(cae  el  telón.) 
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DONDE  LA^  MN. . . 


PROVERBIO  EN  pN  ACTO  t  EN  VERSO, 


ORIGINAL  DE 


DOÑA  JOAOIIIPÍA  garcía  BALNASEDA. 


—^^^h 


ESTABLEOMIERTO  TIPOGRÁFICO  DK  EoDAIDb' CuESTA, 


PERSONAS. 


VICTORIA,  tnuda/ówn. 
PETRA,  criada. 
D.  LUIS. 


La  escena  en  Toledo  y  en  casa  de  Victoria.  Sala 
bien  amueblada  aunque  no  con  mueble  moderno,  puerta 
en  el  fondo  y  laterales. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autora,  ^ 
nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  y  sus  posesiones,  ni  en  los  paises  con  que  haya 
ó  se  celebren  en  adelante  contratos  internacionales,  reser- 
vándose  la  autora  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica 
titulada  El  teatro^  son  los  esclusivos  encargados  de  la 
venta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  represen^ 
tadon  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  él  depóáio  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Victoria  7  Petra.  (La  primera  con  peluca  gpris  y  «eabando  de  colocarse 

nna  cofia  delante  del  espejo.) 


VlCTORU. 

Petra. 


Victoria. 
Petra. 


(Volviéndose.) 

¿Te  parezco  un  figorín? 

¡Por  la  yirgen  del  Pilar! 

¿Cómo  quiere  usted  estar 

con  tan  raro  calesín? 

¡Bien  dicen  que  la  mujer 

estudia  con  Belcebú ! 

¿Y  por  qué  te  admiras  tú 

entonces,  vamos  á  ver? 

Porque  todos  los  caprichos 

que  en  las  damas  vi  hasta  el  día, 

y  vi  muchos  á  fé  mia, 

y  no  todos  para  dichos ; 

fueron  para  realzar 

su  peregrina  hermosura^    . 

si  de  los  años  la  usura 

no  trataban  de  ocultar. 

Pero  pensar  quelos rizos 

bellos  de  mí  señorita 

van  á  escotíderse,  esto  irrita^ 

bajo  tinos  grises  posítizos, 
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ViCTORU. 


PerrAíi 


Victoria. 


Petra. 
Victoria. 


y  con  esa  cofia  horrenda 

V  este  mantón  infernal 
vá  á  tener  la  facha  igual 
á  una  madre  reverenda; 

mi  sangre  de  enojo  enciende. 
¿Qué  de  nosotras^, seria 
si  la  señora- de  hoy  día 
el  tocador  desatiende? 
De  la  clase  doncellíl 
empañárase  la  estrella, 
y  no  quedara  doncella... 
sino  con  cazo  y  mandil ! 
No  temas,  tal  aprensión 
poco  en  mí  verás  durar. 
Pretendo  una  lección  dar... 
¡V^ya  el  diablo  por  lección  I 
¿Pero  y  si  don  Luis  al  fin 
la  reconoce,  qué  hará? 
Corrida  se  quedará 
con  canas  y  calesíni» 
¡  Oh  1  no :  á  media  Ibz  me  vié 
y  ni  á  media  si  me  apuras^: 
que  es  caminar  Petra  á>osocrrwv 
venir  como  vine  you 
Sobre  el  rostro  el  velo  echadD;^ 
luz,  la  que  en  eltfm  se*uwy 
y  la  claridad  escusa 
con  preferente'Cuidaidiifó 
No  nw^vk^:  las'seduot»w« 
flores  que  su  lalíto^dijbí» 
fueron,  segurtyo<»Mjoh 
por  pasar  mejor  la6>  hbinisi' 

Y  luego...  ¡ei*eri|gfei44 
si  mi  belleza  ensalMbW 
solo  porque  s&  eussAita) 
mejor  contiw-mftiM^!^-. 

¡Ja!...  ¡Ja!...  ¿l\imtfMdtfi|it«ld»t 
Tan  mal^i€imitiil^8«|i0iio^ 
que  hice  aco|^i^kpyonkjiititf<i 


Petra. 
Victoria. 


Petra. 
Victoria. 


Petra. 
Victoria. 


y  aun  asi  no  me  bastó. 

Y  no  es  que  él  me  juzgue  fea, 
que  de  haberlo  asi  pensado 
jamás  hubiera  indicado 

esta  peregrina  idea ; 
y  en  vez  de  la  paz  firmar 
que  él  el  primero  pidió 
ofreciéndose,  cual  yo, 
á  casarse  ó  renunciar; 
dejado  hubiera  el  litigio 
que  durase  eternamente... 

Y  estuvo. . . 

¡Tan  insolente 
que  sufrirle  fué  prodigio ! 
Mil  veces  estuve  ya 
por  descubrirme  esclamando : 
esa  á  quien  está  insultando 
es  la  que  á  su  lado  Yá. 
Ni  el  mundo  la  llama  fea 
como  usted  se  la  imagina, 
ni  es  vieja,  avara  y  mezquina 
como  usted  quiere  que  sea ; 
y  si  nació  toledana 
pasó  en  la  corte  su  vida, 
y  sepa  es  dama  cumplida 
aunque...  doña  Víctoriana! 
¿Hasta  el  nombre? 

¡Si,  basta  el  nombre 
injuria  sufre  en  su  labio... 
Te  digo  que  no  hay  agravio 
que  yo  no  deba  á  ese  hombre ! 
¡  Si  aun  añadió  ei  atrevido 
que  acepto  la  transacción 
porque  atrapo  la  ocasión 
de  pescarle 'por  marido! 
¿Y  usted  se  caílót 

6so  es; 
porque  vengarme  pretendo, 
porque  le  quiero  pidiendo 
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Petra. 
Victoria. 


Petra. 


Victoria. 

Petra. 
Victoria. 


Petra. 
Victoria. 


misericordia  á  mis  pies ! 
¿Y  será  guapo? 

(Vivamente.)         ¡  Sí  ial ! 

Creo  que  sí...  yo  no  sé... 
¿Tú  piensas  que  le  miré? 
¡  Hubiera  usté  becho  muy  mal ! 
Además  que  es  imposible, 
aunque  Apolo  hubiera  sido 
le  hubiese  á  usted  parecido 
feo,  raro,  inadmisible. 
Te  engañas ;  no  me  enagena 
jamás  el  pesar  ni  el  gozo 
y  le  encontré  muy  buen  mozo... 
¡Ah!  ¿Muy  buen  mozo'/  ¡Qué  pena! 
Si  fuese  feo... 

¿Qué  importa? 
Feo  ó  no,  pleito  adelante. 
¡Yo  le  enseñaré  al  farsante 
á  tener  la  lengua  corta! 
¡Las  once!  Llegó  el  momento 
deseado... 

Por  San  Bruno. 
Silencio.  Si  viene  alguno 
que  aguarde  en  este  aposento,  (vase.) 

ESCENA  lí. 

Petra. 

Dicen  que  es  de  la  mujer 
símbolo  la  vanidad... 
¡Nunca  hubiera  imaginado 
pudiese  á  tanto  llegar! 
Ponerse  fea  una  hermosa... 
¡No  puede  llegar  á  mas! 
£1  insulto  fué  mayúsculo, 
pero  qué  diablo,  ej  galán 
al  fin  no  la  conocía, 
y  con  tanto  dengue  andar 


tratándose  de  aa  buen  mozo 
y  de  un  buen  pleito  además 
están  tan  faera  del  caso... 

(Saspirando.) 

¡como  yo  al  servir,  igual! 
Yo  comprendo  que  al  oirse 
llamar  vieja,  sin  tardar 
hubiérale  respondido: 
«¿yo  vieja?  usted  lo  será. 
Tengo  veinticinco  años, 
una  cara  celestial, 
unos  ojos  que  dan  frío 
cuando  miran  de  verdad, 
y  mas  novios  que  una  reiiui 
que  tiene  un  reino  que  dar.» 
El  se  hubiera  convencido 
y  la  hubiese  dicho :  aimán 
de  mis  sentidos,  no  supe 
lo  que  dije.  Satanás 
me  inspiró  en  tan  mala  hora, 
ten  de  un  amante  piedad 
y  dame  tu  blanca  mano 
ó  aquí  morir  me  verás.» 
Y  entonces  se  acabó  el  pleito, 
hubieran  ido  al  altar, 
y  en  vez  de  comer  los  jueces 
sus  tierras  y  su  olivar 
se  las  comerían  ellos 
y  algún  poco  yo...  y  en  paz. 

ESCENA  III. 


w 

Dicha,  D.  Luis. 

Luis. 

Oye,  chica... 

Petra. 

¡Gran  DiosI  ¿Quién? 

Luis. 

Vive  aquí... 

Petra. 

(Ya  pareció.) 

Luis. 

Doña... 

>8 

Petra. 

(Ya  se  atragantó.) 

Luis. 

Doña...  (Demonio.) 

Petra. 

¡Muy  bien! 

Luis. 

Victoriana. 

Petra. 

Siy  señor. 

Lcis. 

¿Y  está?... 

Petra. 

Sí)  la  avisaré. 

Luis. 

No,  no  tan  pronto. 

Petra. 

.¿^«r  qué? 

Luis. 

(Aparte.) 

(Cuanto  mas  tarde  meior.) 
Acércate. 

Petra. 

Señorito . .  (Acercándose . ) 

Luis. 

Mas...  aun  mas! 

*^' 

Petra. 

(SoDrieodo.)         ¿Mas  todavía? 

Luis. 

Me  gustas. 

Petra. 

iVírgen  María! 

Luis. 

Tienes  un  lindo  palmito. 

' 

Oye,  ¿conoces?... 

Petra. 

¿A  quién? 

Luis. 

(A  un  querubín! 

Petra. 

(Vivamente.)           No,  SOñOT. 

Luis. 

No  es  eso,  á  un  ángel  de  amor 
que  iiegó  anoche  también. 
Es  de  esta  ciudad. 

Petra. 

¿De  aquí? 

Luis. 

Yino  de  la  corto  anoche. 

Petra. 

¡Callel 

Luis. 

Sí,  isn  mi  mismo  coche. 
Yo  daré  con  ella. 

Petra. 

¿SI? 
¿Tiene  gran  seguridad 

en  reconocerla? 

# 

Luis. 

¡Galle! 
¿Pues  no?  ¡Sus  ojos,  su  talle. 

todo  está  jaqOÍ!  (Poniendo  la  mano  tobre  el 

coraioo.) 

Petra. 

¿De  verdad? 
¡Pues  buena  suerte! 

Luis. 

Confío 

» 


en  ella  cara  de  rosa. 

Pero  vamos  á  otra  cosa : 

pasemos  al  pleito  mió. 

¿Sabes  quien  soy? 

Petra. 

Sí  lo  sé. 

Luis. 

¿Y  que  me  vengo  á  casar? 

Petra. 

También. 

Luis. 

Y  que  vengo  á  dar 
cada  disgusto... 

Petra. 

¡No,  á  íé! 

Luis. 

Es  mi  costumbre. 

Petra. 

Yaestfiy. 

Luis. 

Vá  á  pasar  tu  ama  una  vida... 
Será  de  una  edad... 

Petra. 

Cumplida 

la  del  siglo. 

Luis. 

Avisa. 

Petra. 

Voy. 

Luis. 

No,  detente,  ¿he  okk  bien? 
¿la  edad  de)  siglo? 

Petra. 

Cabal. 

Luis. 

Y  se  conserva... 

Petra. 

(Con  malicia.)          TalCOftl... 

Puede  usted  tomarla. 

Luis. 

¿Qttiéii? 
¿Yo?  ¡De  ver  estuviera! 
Si  al  menos  tu  edad  contara... 

Petra. 

¡Jesús! 

Luis. 

Llevas  en  ta  cara 
la  edad  de  la  prima¥era. 
Y  tuslffbi<^  si»n... 

Petra. 

(Con  zalamería.)          ¡Do  grana! 

Luis. 

Tus  ojos  queman... 

Petra. 

|De  amor*! 

Luis. 

Y  tu  cintura...  (^«Mriendo  el)rtBat«ki.) 

Petra. 

¡Señor! 

Luis. 

Llama  á  doña  VietoriaM.  (CÉinM«nd^ 

de  tono.) 
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ESCENA  IV. 

D.  Luis. 

£ra  preciso :  esa  sátrapa 
con  mí  carácter  indómito 
me  hubiera  arrastrado  al  límite 
á  que  no  debo  llegar. 
Nada,  firme  en  mi  propósito^ 
venga  esa  vieja  decrépita, 
y  yo  juro  por  San  Plácido 
que  ella  me  ha  de  rechazar. 
Pues  era  aprieto  mayúsculo 
que  con  mi  carácter  déspota 
ftiera  á  hacer  el  pollo  tímido 
con  tan  raro  mascaron. 
¿Qué  dijera  todo  el  círculo 
que  en  Madrid  me  admira  atónito 
sí  se  presenta  esa  máscara 
de  mí  brazo  en  un  salón? 
Ni  pleito,  ni  boda  ilícita, 
y  queda  mi  honor  incólume 
y  la  herencia  llevo  en  dádiva 
sí  horror  la  llego  á  infundir. 
¡Dios  mió,  uñ  instante  lúcido! 
¡haz  que  le  parezca  un  vándalo! 
sácame  del  trance  horrísono 
como  yo  quiero  salir. 
Sí,  mi  plan  no  tiene  réplica. 
Seguir  el  pleito  era  estúpido,, 
cuando  en  mi  mano  mas  lógica 
tengo  yo  la  solución. 
Dije :  boda.  Y  esa  vivera 
gritó  al  punto:  ¡boda  rápida! 
Ahora  cuenta.es  de  este  prójimo 
poner  fin  á  la  función. 
Decirle  me  fuera  lícito, 
que  yo  no  temo  al  escándalo, 


no  se  hicieron  viejas  cócoras 
para  mozos  como  yo. 
Pero  ¡ay!  entonces  de  recipe 
Je  sirve  mí  herencia  ún  ica . . . 
¡Dios  mió,  del  trance  sácame! 
Haz  que  ella  diga  que  no. 

ESCENA  V. 

Dicho  t  Victoria. 

(Victoria  en  toda  esta    escena    procarará    fingirse    may 
vieja  hasta  el  momento  en  que  indica  el  diálogo.) 


VlCTORU. 

Señor  D.  Luis,  bien  venido. 

Luís. 

(Con  bien  me  saquen  los  cielos.) 

Señora... 

VlCTORU. 

Siéntese  usted, 

aquí,  á  mi  lado. 

Luis. 

(¡Yo  muero!) 

No  merezco... 

Victoria. 

¡Ay!Esosí. 

A  pagar  merecimientos 

no  hubiera  en  mi  casa  sitio 

que  ofrecer  á  tal  sugeto ; 

pero  si  á  falta  de  pago 

suplen  los  buenos  deseos... 

¡Ay!  Yo  le  ofrezco,  don  Luis, 

que  no  quede  descontento. 

Luis. 

(Malo,  malo.) 

Victoria. 

Pues  señor, 

cuando  por  dar  fin  al  pleito 

vino  mi  procurador 

- 

á  proponerme  este  medio 

de  transigir  el  negocio, 

que  há  tantos  años  que  vengo 

litigaodo>  y  que  mi  padre 

que  en  paz  descanse... 

Luis. 

(Amen.) 

Victoria, 


Luis. 

Victoria. 
Luis. 

Victoria. 


Luis. 
Victoria. 


Luis. 


Victoria. 


Luis. 
Victoria. 


Luis. 


Negro 
se  Yíó  para  plantear^ 
poniendo  en  duda  el  derecho 
que  al  de  usted  correspondía, 
para  disfrutar  compietos 
los  bienes^  que  allá  en  Andújar 
fueron  de  nuestros  abuelos ; 
yo  dije  al  punto  que  si, 
aunque  á  la  verdad»  temiendo 
que  mis  escasos  encantos 
no  interesaran  su  pecho. 
Seu0i:a... 

No  soy  ya  niaa... 
¡Oh,  señora!...  (Aparte.)  Siglo  y  medio., 
poco  mas  uaa  criatura. 
Pues  digo  que  me  conservo 
muy  bien,  y  no  faltan  mozos 
en  la  ciudad  de  Toledo 
que  gustosos  me  llevaran 
á  los  brazos  de  iiímeneo: 
mas  soy  escrupulosilla... 
¿También  eso? 

¡También  eso! 
No  he  de  dar  yo  con  mi  mano 
las  pingües  rentas  que  tengo 
á  un  cualquiera,  á  un  pisaverde, 
derrochador,  de  mal  crédito,.. 
(Me  salvé.)  Pues  yo,  señora, 
tampoco  á  mi  vez  espero 
merecer  tan  alta  dicha 
que  otros  ya  no  merecieron. 
También  ihi  fama...  fJ 

¡Ay!  iQsted 
es  distinto.  Ya  comprendo 
que  no  será  un  San  José. .. 
¡Ni  conmiyK)ho! 

Así  lo > orea. 
Mas  es  usté  un  joven  ^uapo. . . 
¡Muchas  gcacías! 


fí 


Victoria. 


Luis. 


VlCTOMA. 

Luis. 


VlCTORU. 


Luis. 

VlCTORU. 

Luis. 

VlCTORU. 

Luis. 


T  ya  tengo 
mil  informes  recdgídüs* 
en  que  le  pintan*  atenta, 
juicioso,  m»y  buen»  erfstilino. 

(ViTaiiittBtv.)- 

Por  las  eetueHfl»  del  e^ler; 
señora,  ¿quién  me  ha  <|Ciérí^ 
tan  mal?..v 

¿Gdino? 

E8dée#,  debo 
confesarle,  que  no  soy 
ni  siquíerdl  vm  paresteo 
á  esa  endiabteda  plntttrtt' 
que  de  mis  prendas  le  hicie^Mi. 
(Maldito  sea  el  pintor.)' 
¡No  sea  usted  tm  modiesl^! 
Tan  solo  en  usted^  don  Luir> 
be  visto  el  tipo>  perfecto^ 
que  podía  yo  escojer 
en  redfttplft»^'  á«  Tad^d. . . 
¡De  Tactor 

¡Mí  difuntear 
¡Ya!  ¿W«iré  t«ted  níucbo  tiempo 
decasadüt^ 

muy  poco  tiempo; 

(iLO-ffWf!) 
Pues  señora,  yo'«<*f  fmnfciof. 
Para  transíigrí-  ef 'pleíté' 
que  mi  caudal  yá  »eabatfd(^; 
sin  prometéUMd^el  ajjeno^^ 
este  absurdk..  tm,  ésfá  bd&í 
con  usted  me  pr(]ip'(mí)^($tt'j 
Yo...  acepté!  No  pdf  léísfitéiftit^' 
que  le  cedía  cmfjjUmdf' 
según  contraía  ffimmié»^ 
por  loiH^-y-áf  emFmé^!l)í!l,< 
si  fracasaba  poinsi^^ 
el  yeniímm  mífÉ^ém;  '■ 
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Victoria. 
Luis. 


VlCTORU. 

Luis. 
Victoria. 
Luis. 
Victoria. 


Luis. 


Victoria. 


si  no  por  no  oír  hablar 
de  escritos  y  pedimentos 
que  van  hasta  á  revolver 
las  cenizas  de  los  muertos. 
Yo...  acepté.  Sigo  aceptando... 
(¡Dios  me  perdone!)  Mas  debo 
presentarme  tal  cual  soy... 
¡No  quieran  jamás  los  cíelos 
que  haga  un  día  desgraciada 
á  la  que  ha  de  ser  mi  dueño! 
(¡Bribón!) 

(¡Corazón,  valor!) 
(Este  es  el  momento  fiero.) 
Soy  pobre. 

Rica  soy  yo 
y  mas  los  dos  sin  el  pleito. 
¡Soy  celoso! 

Yo  prudente. 
¡Derrochador! 

¿No  mas  que  eso? 
¡Con  la  herencia  trae  de  sobra 
que  derrochar! 

Tengo  un  genio, 
que  rompí  á  un  criado  un  día 
por  nada^  el  brazo  derecho ; 
abrí  en  otro  la  cabeza, 
á  mi  hermanito  pequeño 
el  que  muri<),  porque  yo 
cuando  me  enfado  me  ciego, 
y  soy  capaz  de  matar... 
con  que  ya  se  lo  prevengo! 
¡Me  dá  usted  una  alegría! 
Era  mi  único  defecto 
ser  iracunda,  y  así 
iguales  los  dos  seremos. 
Yo  no  acertaba  á  decirlo... 
¡qué  placer!  Los  dos  tendremos 
al  reñir  armas  iguales^ 
y  si  usted  me  rompe  m  hueso^ 
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Luis. 

Victoria. 
Luis. 


Victoria. 


Luis. 

Victoria. 

Luis. 

Victoria. 
Luis. 

Victoria. 


que  nunca  llegará  á  tanto... 
(Pues  señor^  ¡estamos  frescos!) 
Aun  no  le  he  dicho  que  soy 
muy  enaoQorado. 

Bueno, 
le  he  dicho  que  soy  prudente. 
Es  que  ante  unos  ojos  negros 
pierdo  mi  serenidad, 
no  sé  contenerme,  y  luego 
no  le  durará  criada 
en  casa  ni  dia  y  medio. 

Nos  quedaremos  solitos,  (May  aleare.) 

y  asi  no  turbarán  necios 
nuestros  amantes  coloquios. 
Soy  jugador^  pendenciero... 
Bien,  hay  leyes  del  honor... 
¿Qué  honor  ni  qué  niño  muerto? 
lo  soy  por  condición  mala. 
Pero  el  honor... 

Según...  eso... 
¿Qué  entiende  usted  por  honor? 
Una  flor  de  tanto  precio 
que  debe  su  jugo  y  savia 
á  los  mas  tiernos  afectos. 
La  engendra  la  religión, 
por  intérprete  eligiendo 
el  corazion  de  una  madre, 
que  entre  lágrimas  y  besos, 
guía  al  niño  por  la  tierra 
haciéndole  ver  el  cíelo. 
Se  alimenta  de  la  fé, 
la  raízon  le  dá  su  alíento> 
y  religión,  fé  y  virtud 
con  el  maternal  afecto, 
fraguan  la  firme  cadena 
á  cuyo  eslabón  postrero 
asida  lleva  Ja  flor 
emblema  del  honor  nuestro* 
Si  se  rompe  nn  eslabón  . 


té 


Luis. 


Victoria. 
Luis. 

VlCTORU. 

Luis. 
Victoria. 


Luis. 


Victoria. 
Luis. 


la  flor  cae  m&rehíta  ffl  suelo, 
y  ya  no  bay  ylrtud,  ni  fé, 
ni  religión;  ni  rectrttdo 
de  la  madre,  que  en  la  tienra^- 
nos  hizo  mirar  afl  díelo! 
Señora. . .  (Pti^s:  aupgue  vieja 
habla  al  coraoMín  sp  aceivto. ) 
En  fín^  eso  no  cohdbce* 
á  nada,  aunqtie-  sea  cierto^ 
y  yo  no  he  venido  á  atpíi .. 
¡Es  verdad! 

El^hhneneo 
tal  cual  soy,  i4smneml 

SL 
(¡Jesucristoíy 

harta  «^{»<rl6nÑSÍ8;  T  (|iie  uUeé 
le  haga  á  disgustonO'qiaienK 
Puede  pensarlo  tres  dias; 
y  si  usted  al- cab(f  dé  ellos 

no  quilfftí  Cél^r  (^tt)ig0<(berfá'ettéi^  el  mantón.) 

lo  dice  claro,  yyoiacepldí 

la  responsabilidad,! 

me  niego  al  eonsottio,  y  dejo 

en  manos  de  ü^ted  lo«s  hiétf&i' 

que,  aunque  mm,  m  los  quieto; 

sí  ha  de  pen^t"mi'miarid6(En  sa  tono  natural.) 

que  le  compré  á  tanto  prmo^! 

(ai  decir  esto  üila^  fAo  tíácla'el  66)^ejd  qtálándose  la  cofia  y 
los  rizos  blancos  tlttldbá'á  élMit.)» 
(ai  volverse  Victoria'^) ' 

¡Dios  santo!  ¡(Jtfées  lo  qtie mimt- 
¿Estoy  soñando  é  d«^íe]^7> 
Señora... 

(Riendo.)     ¿Y  dCASdáfíSé^UStMÍ 

del  viaje? 

¿Habrá  ma'Mtíe»¿# 
Señora,  p^i^ú^psMou. 
¡Ay!  ¡Trans¡jattftÉ'>él^^tel 


-VlCTOljA. 


Luis. 


"Victoria. 
Luis. 

VlCTORU. 

Luis. 
Victoria. 


Vi 

Míreme  usté  avergonzado..^ 

corro  á  escribir...  |0h!  )Ck>nteiitol 

¡Oh!  NOy  DO  chmi  tufota  prist,.- 

Si  aban  ufeteil  está,  dispnesto* 

yo  á  mi  vez,  amigo  mío, 

al  tal  consordo'  me  níego^ 

que  aanqbe;..  dooaVíctdríana^  (Mk^yndo  mneho.) 

para  marido  noipiiero 

á  quien  os  derroclíador, 

pobre,  celoso,  soberbiOi 

libertino,  eV^amcrado, 

jugadér  y  pendenciero! 

¡Señora,  mátende  ustedl 

Esto  ha  sidb*  un  lazo  horrendo 

tendido .  á  *  un)  pobre '  muchacho 

candido,  puro,  inexperto... 

Inesperlo  sobre  todoi  (Riendo.) 

Gonyenga  usted  eri... 

ConTtengo. 
Mas  donde  las  dan,.. 

Señora... 
Basta.  He  dicho.  Caballero.  (SaindA  y  váse.) 


ESCENA  VI. 


■   Luis. 


¡Me  eslá^irtüy  bien  merecido! 
¡Mejor!  ¡Mil  veces  mejor! 
¿Soy  yo  el  listo?  ¿El  seductor? 
¡No  hay  duda  que  me  he  lucido! 
Imbécil...  ¿cómo  no  vi?... 
Y  yo  que  há,  poco  decía : 
«¡Oh,  la  reconocerla, 
la  llevo  grabada  aquí!» 
¡Ciego!  ¡Estúpido!  animal, 
que  penetrar  no  has  sabido... 
¿qué  mas  le  hubiera  ocurrido 
á  un  imberlte  cólegiai?  . 
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¡Oh!  no  sufrirá  mi  honor 

tal  desaire,  no,  á  fé  mía, 

de  una  yieja...  le  queria!  ^ 

De  una  hermosura...  ¡Qué  horrort 

La  hablaré^  y  su  corazón  . 

se  interesará,  no  hay  duda : 

yo  haré  que  la  hermosa  viuda 

corresponda  á  mi  pasión. 

¿A.  mí  pasión  dije?  Sí, 

eso  es,  pasión  de  ira... 

¿A.  qué  viene  esta  mentira? 

¿Por  qué  he  delengañarme  á  roí? 

Es  que  me  gusta,  cabal! 

que  la  quiero,  porque  ^n  ella 

hallo  ingenio,  porque  es  bella, 

y  traviesa  sin  igual ! 

Yo  la  obligaré  á  ceder, 

la  haré  ver  cuanto  la  quiero 

y  ante  un  trágico  ayo  mueroo 

no  resiste  una  mujer. 

¿Digo,  si  lo  sabré  yo? 

cuando  mi  muerte  divise... 

cien  veces  morirme  quise 

y  ninguna  me  dejó! 

Manos  á  la  obra :  en  ella 

mi  honor  y  mi  dicha  vá. 

¡La  primera  vez  será 

que  me  abandone  mi  estrella!  (vá  á;ia  puerta  da  u 

derecha  y  llama.) 

ESCENA  VIL 

Dicho,.  Petra. 


Lüi8.  Quiero  ver  á  tu  señora. 

Petra.  No  recibe,  caballero. 

Luis.  ¿No  recibe?  (trance  fiero). 

¿Y  qué  voy  á  hacer  ahora? 

(Estarme  como  un  criado) 


1» 


(solicitando...  Eso  no.) 

Petra. 

(Este  pájaro  cayó.) 

(Está  en  su  rostro  pintado.) 

Luis. 

(Si  esta  muchacha  me  ayuda...) 

Petra. 

(Me  está  retozando  el  gozo.) 

Luis. 

(Vamos  á  ver.) 

Petra. 

(lY  es  buen  mozo!) 

• 

(Mucho  arriesgaba  la  yiuda.) 

Luis. 

Oye,  chica. 

Petra. 

Estoy  áqu!. 

Luis. 

¿Tu  nombre? 

Petra. 

Petra,  señor. 

Luis. 

¡Por  tu  ama  muero  de  amor! 

Petra. 

Ya  lo  he  conocido.  (Con  malicia.) 

Luis. 

¿Si? 

Tú  serás  su  confidente 

masque  criada... 

Petra- 

(Viva.)                 Cabal. 

Soy  por  mi  cuna  su  igual, 

mas  la  fortuna... 

Luis. 

Es  corriente! 

Sería  tu  padre... 

Petra. 

iArlista! 

Luis. 

¡Muy  bien!  Sucesor  de  Apeles 

que  ganó  con  sus  pinceles... 

Petra. 

No  señor,  era  ebanista. 

Luis. 

¡Ah!  ¡Ya! 

Petra. 

Mas  su  muerte,  mancha 

en  mi  suerte  echó,  y  fatal 

servidumbre... 

Luis. 

Bah!  Es  igual. 

Eres  artista...  de  plancha! 

¿Y  con  cuanto  dejarías 

tú  de  serlo? 

Petra. 

Yo,  señor... 

Luis. 

Tu  cara  acusa  el  amor. 

¿con  cuanto  te  casarias? 

Petra. 

Con  poco.  (Viva.) 

Luis. 

Si  el  pleito  gano 

• 
• 

20 


Petra. 
Luis. 

Petra. 
Luis. 
Petra. 
Luis. 

Petra. 
Luis. 

Petra. 

Luis. 


Petra. 
Luis. 

Petra. 
Luis. 

Petra. 


y  á  tu  señora  con  él^ 
te  empeño  palabra  fiel 
de  casarte  por  mí  ihbbo. 
¿Cómo,  ea  vez  del  cui»? 

No, 
te  ofrezco  dote  y  marhiov 
Sdo  lo  primero  pWa 
Ya  me  lo  esperaba  yo^ 
¿Qué  debo  hacer? 

Lo  primero 
dejarme  hablarla. 

Me(  ha  dicho... 
Ese  es  un  raro  capricho. 
El  pacto  es  pacto,  lo  quiero. 
Sálgase  usted  á  esa  pieza 
y  cuando  conmigo  esté... 
Justo,  me  presentaré 
y  confio  en  mi  destreza. 
Si  te  pregunta  por  mí 
le  dirás  que  me  he  marchado 
furioso,  desesperado, 
que  estás  alarmada...  asi 
has  de  hacer  por  inquietarla. 
Allí  espero  prevenido. 
Te  vá  un  dote  y  un  marido 
con  que  has  por  interesarla. 
¡Qué  sale! 

Adiós,  ten  presente 
que  me  voy  muy  triste. 

¿Pues? 
Yo  entraré  á  verla  después. 
Prepárala  bien. 

Corriente. 

ESCENA  VIH. 

Victoru,  Petra. 


Petra.  (¡Qué  diablo  de  ^red»lj 


M 


YlCTOBU. 

(DMde  U  pnerta.) 

¿Se  ha  marchado  ya? 

Petra. 

Si  por  cierto»  al  pwM; 

¡lástima  me  dá! 

YlCTORU. 

¿Qaé  dices? 

Petra. 

Sus  ojos, 

su  trájico  andar. 

sus  largos  suspiros, 

su  torro  mirar... 

Ay!  todo  me  ha  dado 

mucho  en  que  pensarl 

VlCTORU. 

Se  iria  furioso... 

es  justo...  ja!  jal 

Petra. 

¡Furiosol  Al  contrario. 

Su  serenidad 

anunciaba  un  negro 

tenebroso  plan. 

<(¡Yo  la  amo,  decia. 

la  muerte  será 

■ 

quien  al  cabo  ponga 

remedio  á  mi  mal  1» 

VlCTORU. 

No  en  yano  la  fama 

le  dá  habilidad. 

Si  yo  no  le  hubiera 

▼isto  poco  há, 

de  mil  desatinos 

fingirse  capaz. 

creerle  podría 

en  su  nuevo  afen ; 

mas  quien  tanto  muda 

y  quiere  pasar 

primero  por  loco, 

después  por  galán, 

y  al  fin  de  la  farsa 

• 

por  sentimental. 

ni  es  digno,  ni  apuesto. 

• 

ni  amante  sagaz. 

ni  siente,  ni  piensa. 

ni  puede  agradar. 
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ni  parecer  guapo 

aun  siéndolo  mas. 

Petra. 

(¡Aprieta  el  despique!) 

(Se  vende,  no  hay  ma9.) 

Hablaba  queriendo 

á  otra  lastimar, 

y  en  usted  pensando... 

Victoria. 

¡Hablará  verdad! 

que  verdades  logran 

almas  acercar, 

y  senda  torckbi 

nunca  á  buen  fin  vá. 

Petra. 

Tampoco  en  aj:nores 

conviene  jugar 

con  burlas,  que  en  veras 

se  suelen  trocar, 

» 

que  quien  pruebas  busca 

de  amoroso  afán, 

suele  desaciertos 

tardíos  llorar. 

Victoria. 

¡Llorar!  No  me  pesa. 

Petra. 

(Lo  dudo.)  ¿Eso  mas? 

¿Tan  poco  le  inquieta? 

Debe  lamentar           ^ 

lo  del  pleito  al  menos 

ya  que  no  el  galán. 

Y  es  como  una  plata. 

Muy  buen  mozo... 

Victoria. 

¡Bah! 

Es  muy  flaco. 

Petra. 

¡Esbelto! 

Victoria. 

Libertino. 

Petra. 

¡Audaz! 

Victoria. 

Jugador. 

Petra. 

¡Por  gracia! 

Victoria. 

Mocero. 

Petra. 

¡Galán! 

Victoria. 

Iracundo. 

Petra. 

¡Digno! 
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VlCTORU. 

Taimado. 

Petra. 

¡Sagaz! 

VlCTORU. 

Artero. 

Petra. 

¡Ingenioso! 

VlCTORU. 

Mentiroso. 

Petra. 

iHayUlI 

Por  usted  mentía. 

Victoria. 

Hablará  verdad,  (vitamente.) 

que  quien  tales  artes 

sabe  manejar, 

ni  es  digno,  ni  apuesto, 

ni  amante  sagaz, 

ni  siente,  ni  piensa, 

ni  puede  agradar. 

ni  parecer  guapo 

aun  siéndolo  mas. 

Petra. 

Es  que  él... 

Victoria. 

Acabemos. 

Petra. 

Pero... 

VlCTORUl 

Vele  ya!  (vás«  Peira.) 

ESCENA  IX. 

Victoria  ,  despuAs  D.  Luis. 


"VlCTORU- 


¡No  nos  faltaba  roas  que  eso! 
Que  tan  gentil  bachillera 
por  su  causa  intercediera... 
¡Aunque  yo  perdiera  el  seso! 
¡Marido  de  tal  doblez 
y  en  tales  agravios  ducho, 
antes  del  año,  y  es  mucho, 
pedíamos  paz  á  un  juez! 
Yo  transijo  el  pleito,  si, 
los  bienes  le  ee()o  á  él, 
que  fuera  en  mi  harto  cruel 
despojar  al  pobre  asi ; 
•además,  que  i¡m  mi  engaño 
alucinarle  he  podido, 


.24 


Luis. 


VlCTORU. 

Luis. 


Victoria. 
Luis. 

Victoria. 


y  dirá  que  le  he  querido 

despojar  con  un  arúaoo...;  ,: 

¡Y  eso  jamás!  Rica  soy,  ' 

pero  aunque  nunoa  MaerO;, 

esa  herencia  rae  ofendiera 

con  lo  que  ha  pasadeiiqy. .  .       i 

Suya  será :  la  cesión  '        , 

mi  proQuradQr  hará 

ya  que  por  fortuna,  eslá 

en  Toledo  á  la  sazón. . 

jLástima  hasido  en.vfírdtMl 

que  en  vez  de  apre^rse^liOHM^ 

se  corte  así!...  ¿Ifa8)qja6:d^? 

Primero  es  mi  dignidad 

(Con  un  papel  en  la  inAiM») 

Por  darle  el  úIlimo;9dios 

y  este  papel  entregar, 

aquí  me  atrevo  á  »Ueg9r 

de  sus  hechizos  en  pos. 

Le  ruego  no  wueya;  el  tebio  , 

para  ultraje  merecido, 

que  á  quiejí  vuelve  arpepentido 

se  le  perdona  el  agravio, 

y  no  se  puede  m  concieacia 

pedir  mas  al  pecador 

que,  confesado- su ' error, 

se  imponga  k  penitencia!  >(ei  íüú,^  de  este  párrafo, 

asi  como  «Lque  debe  dar  el  Betor  á  tta|la  esta  escena,  es 
él  de  nn  sentimiento  eKigecado^,Qa«l{i|itético.) 

Don  Luís...  yo... 

De  su.  memoria' 
borre  cuanto  esta  manaoa 
pasó,  dona  Viclóriana... 

Victoria,  (vivamente.) 

¿Cómo?  (¡Afa!  Victoria! 
¡Esa  cantonal)  .    , 

Decía  ,        ; 

que  asi  me  suelen  lUmaír^  ■ 

y. . .  como  se  vá  á  maroha^^..  * . 


8S- 


Luis. 
Victoria. 


Luis. 


VlCTORU. 


Luis. 


Victoria. 
Luis. 


VlCTORU. 

Luis. 


¡Al  ponto! 

Yo  le  debía 
siquiera  el  nombre  d^ir 
que  mis  amigos  me  dan... 
7  aunque  feo... 

iSínafim 
no  le  podré  nunca  oírl 
Escrito  en  mi  corazón 
7  grabado  en  ,mi  mettioría 
desde  hoy  al  4eciir,  Victoria, 
se  turbari  mi  ra^n ; 
7  cuando  $o  fompaA  j% 
lazos  que  la'unea  al  ¡suelo, 
el  alma»  al  volar  al  cielo, 
¡Victoria,  murmuraré! 
Yo  no  quise...  toablillero... 
(¿Pues  no  me  turbo?  Teüdm 
gracia  que  otratonlidia....) 
(Preocupada  ia  quiero.) 
(Ya es  mia;)  Yodesdeaboia 
lejos  me  iré,  tan  distante 
que  no  me  encueotra  delaille 
mientras  exista  «señora. 
No  dejaré,  no,  acabar 
con  mí  vida  al  sentímientiOt... 
¡Jesús! 

Que  en  tfWDce  imioüito 
la  sabré  yo  antes  contar. 
Este  es  ya  el  único  anzole 
que  dentro  mí  ser  se  eopíjeira 
¡No  puede  habitar  la  tierra 
qujen  llegó  á  entrever  el  cíelo! 
A  su  ingenio  favorece 
está  nueva  transición. 
Que  me  castigue  es  razg^, 
7  mi  culpa  lo  merece : 
pero  si  ñccion  había 
en  mi  conducta  anterior^ 
culpe  tan  solo  al  amor 


•.•> 
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YlCTOBU. 

Luis. 


Victoria. 
Luis. 


YlCTORU. 


Luis. 


que  ya  por  usted  sentía. 
Usted  contra  usted  jugó, 
y  una  en  dos,  ¡ay!  contra  mí... 
¡Por  usle  el  bien  conocí 
y  usted  me  Je  arrebató! 
Soñé  que  un  ángel  bajaba 
del  cíelo  á  regenerarme... 
¡Cómo! 

¡N09  bajó  á  matarme 
cuando  el  bien  me  iluminaba! 
A  su  lado  lo  que  fui 
hubiera  puesto  en  oí  vido ... 
(¡Si  posible  hubiera  sido! ) 

(Con  pasión.) 

Y  lo  que  nunca  creí, 
sumiso,  amante,  humillado 
de  su  mirada  pendiente, 
este  corazón  ardiente 
hubiera  usted  transformado, 
y  á  su  lado,  en  dulce  calma, 
para  usté  hubiese  Tívido, 
y  aun  hubiera  conocido 
cuanto  hay  de  bueno  en  mi  alma. 
Yo  no  negaré  en  rigor 
que  algún' bien  en  ella  guarde, 
roas  para  ser  otro...  es  tarde. 
¿Qué  no  consigue  el  amor? 
Mas...  perdón:  si  vine  á  aquí 
no  fué  de  mi  amor  á  hablarle, 
este  papel  á  entregarle 
vine,  y... 


YlCTOKU. 

¿Este  papel?  (Tomán<i 

Luis. 

El  vá  por  mí  á  renunciar 

mis  derechos... 

YlCTOElA. 

¿Qoé? 

Luis. 

Señora, 

yo  con  usted  4csde  ahora 

no  puedo  ya  pleitear 

Sí. 
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YlCTOEU. 

Leu. 

VlCTQUl. 

Luis. 

YlCTORIA. 

Luis. 

Victoria. 

Luis. 


VlCTORU. 


Luis. 


Si  Un  sabía  transaocion 
hemos  hecho  inadmisible... 
¡Tal  creo... 

Pero  es  posible 
otra  muy  puesta  en  razou. 

(VWamiaiitf.) 

Justo,  yo  cedo,  y  asi... 
Eso  mismo  yo  he  pensado 
y  al  papel  lo  he  trasladado 
y  á  traerlo  yin»  aquf . 
]0h!  Jamás.  ¡Tan  humillante 
cesión  me  ofende! 

También 
me  niego  ároi  vez... 

Pues  bien, 
siga  el  pleito...  y  adelante. 
No,  ¿cree  usted  que  podré 
alegar  en  la  contienda 
nada  que^á  mi  me  defienda 
si  á  la  par  la  ofenderé? 
Quien  al  contrano  entregó 
reposo. con  vida  y  alma, 
¿puede  encontrar  en  si  calma 
para  ir  en  su  contra?  No. 
Y  yo  que  al>  mirar  perdida 
la  paz  de  mi  amante  pecho, 
le  doy  desde  ahora  el  derecho 
de  disponer  de  mi  vida, 
¿por  ruin  interés?...  ¡Qué  horror! 
contenga  el  labio  blasfemo. 
¡No  me  humille  hasta  el  estremo 
de  no  dejarme  el  honor! 
Don  Luis...  (Pues  á  la  verdad 
que  no  me  ocurre  una  frase...) 
Bien,  yo  cedo,  y  es  la  base 
la  misma. 

¿Y  mi  dignidad? 
Limosna  del  corazón 
supliqué  y  no  merecí. 
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No  me  dé^  piies  uo  pedí 

¡limosna  de  eooipasion'!                   ' 

VlCTOBIA. 

Yo...  no  quise...  (¡Oh!  no,  noeedo;) 

Luis. 

(¡Qué  hermosa  en  su  afiín  está!) 

YlCTOlU. 

(Sí,  ahora...) 

Luis. 

(¿Qué  resoWerá?) 

(Muerto  me  tiene.) 

Victoria. 

(flKo  puedol)^ 

(a  él.) 

Yo  siento,  que  á.  mí  pesar 

tome  este  giro  el  asunto., 

mas  no  puedo  en  ese  punto 

m 

mi  decisión  variar. 

No  acepto. 

Ldis. 

B¡,  con  mi  muerte 

que  aceptar  al  fin  tendrá. 

y  ella  remedio  pondrá 

•   á  mis  males... 

Victoria. 

De  lesa. suerte 

me  obliga  usted  en  rigor... 

Luis. 

jA  heredarme!        * 

Victoria. 

Nó.  iQoé  intento! 

No  es  bien...                                 > 

Luis. 

(Aparte.)         (Este  cs  luomento 

de  que  entre  el  procurador.)  (losé/) 

Victoria. 

(¿Y  qué  hacer?  ¡Qué  compromiso!^ 

(Yo  decir  que  quiero ah(Hra...) 

Luis. 

(Bien,  su  desaciertoUora.) 

(Llore,  pues  qpe  así  lo  quiso.) 

ESCENA  X. 

Dichos,  Pbtra- 

Petra* 

Protende  don  Rafael 

el  procurador,  entrar. 

Luis. 

¡A  tiempo  acertó  á  Ueícarl 

Entrégale  este  papel. 


Victoria, 

(VWa.) 

1 

■ 

¡NOy  detente!  Tan  de  pronto... 
estas  cosas^... 

Luis. 

¿No  es  ndejor? 

Es  menos  fuerte  ef  dolor 
cuanto  maaTvfOL 

Petra. 

(Aparta.)                   fft  «fr  tOOto! 

YlCTORU. 

Si,  pero..v 

Luis. 

Déjenle  ir 
á  dársele^  y  conóHtJramoá. 

VlCTORU. 

¿Y  si  después  e^brdaníos 
que  era«  iftejo^  tdpansijilp? 

Luis. 

¡Ya  no  es  posible!  (Con  éiift«ifí> 

Victoria. 

mas  poF  acatar  la  Instorta 
del  pleito^  c^si... 

Luis. 

^Víctoriaí! 

Victoria. 

¡Cómo! 

Luis. 

La  Uaimba  á  usted. 

Petra. 

Con  que  le  diré... 

VlCTORU. 

Detente. 

Luis. 

Que  yo  parto,  y  cedo... 

VlCTORU. 

No. 
Le  dirás...  que  acepto  yo 

la  transacción...  (Con  nn  esfaerzo.) 

Luis. 

(¡Ahí) 

i                       Petra. 

Corriente:  (Vá 

i  saUr.) 

Luis. 

No,  no  tan  pronlo:  aceptando 

me  hace  usted  feli^,  señora, 

• 

pero  yo  no  debo  ahora... 

I                                VlCTORU. 

¿Estoy  despierta  ó  soñando? 

Luis. 

No  por  cierto,  m^s... 

VlCTORU. 

(¡Qué  afanl) 

Luis. 

¡Mi  pecho  irá  traspasado! 
Mas  después  de  )o  pasada... 

Petra. 

(¡Donde  las  toman  las  dánl) 

VlCTORU. 

1 

¡Oh!  basta.  Dile  al  señor  (AiraifA.)' 
procurador  que  me  espera 
qoe-piise,  si  no  esto  fuera 
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Luis. 
Victoria. 

Petra. 
Luis. 


VlCTORU. 

Luis. 


marchar  de  mal  en  peor! 

Puede  usted  salir  de  aqui 

donde  nunca  debió  entrar : 

para  mi  casa  ultrajar 

jamás  derecho  le  di! 

Seguirá  el  pleito  adelante, 

porque  es  justo  y  yo  lo  quiero, 

porque  mi  orgullo  altanero 

manda  ya  desde  este  instante; 

y  no  dirá  infame  labio 

que  acepté  ni  di  un  derecho 

que  grabar  pudo  en  mi  pecho 

amoroso  afán  ni  agravio. 

Si  pierdo  yo  el  pleito,  amen ; 

que  caudal  me  sobra,  es  llano ; 

y  pobres  hay,  si  le  gano, 

á  quienes  les  venga  bien! 

(¡Divina!) 

(a  Petra.)  ¿Qué  aguardas?  Sal , 

que  entre  al  instante! 

(Turbada.)  Es  que. . .  ahora. . . 

Es  que  no  vino,  señora... 

es  que  fué  otro  memorial! 

Es  que  pidiéndole  á  Dios 

recursos  para  ablandar 

su  corazón,  que  á  matar 

la  dicha  iba  de  los  dos ; 

la  puse  en  el  trance  impío 

de  que  el  corazón  hablara, 

y  su  amor  propio  acallara 

que  yo  ultrajé  á  pesar  mió. 

Ño  desconfíe  de  mí, 

pues  en  usted  tengo  fé, 

mi  engaño  al  olvido  dé 

como  el  suyo  yo  le  di, 

y  con  mi  cariño  ufana 

dé  lo  pasado  al  olvido... 

Don  Luís... 

Victoria...  (Con  pasión.) 
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YlCTORU. 


^Qaé  he  oído? 


¿No  soy  ioui  Victoriana? 

Luis. 

¡Perdonl  (Cayendo  de  rodillas.) 

Petra. 

(ViTamente.)  A  SUS  piéS  OStá 

que  era  lo  que  usted  quería. 

Victoria. 

¡Muchacha!  ¡Vana  porfía! 

¿A  qué  viene  fingir  ya? 

es  suya.  (U  dá  la  mano.) 

Luis. 

¡Gracias  á  Dios!  (u  beta.) 

De  escucharte  me  deleito. 

Di  á  don  Rafael  que  el  pleito 

le  hemos  ganado  los  dos. 

Los  tres,  porque  tu  también 

marido  tendrás  y  dote. 

Petra. 

Me  place :  saqué  mi  escote. 

Luis. 

Sí,  pero  cordura  ten. 

^ 

Malas  artes  arrastrar 

suelen  desdicha  segura... 

por  ellas,  nuestra  ventura  (a  victoria.) 

hemos  podido  matar! 

Victoria. 

Pero  en  cambio  tal  lección 

el  corazón  grabará^ 

y  artes  solo  buscará 

para  probar  su  pasión ; 

y  así  en  nuestro  nuevo  afán 

nuevas  pruebas  recibiendo, 

nos  pagaremos  diciendo 

donde  las  toman... 

Luis. 

(Abrazándola  con  amor.) 

¡Las  dan! 

Examinada  esta  Comedia-proverbio,  no  hallo  in- 
conveniente en  que  su  representación  se  autorice. 

Por  encargo, 
José  Serra.  ^ 
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El  rey  Enrique  iii,  joven  de  quince  años,  (1) 

Hernando,  fraile  Mercenario. 

Juan,  lego  de  la  misma  orden. 

Un  Escudero. 

Un  Pagb. 

Un  escudero,  D.  Fernando  de  Heredia^  caballeros  de 
la  orden  de  San  Juan,  nobles  y  damas  de  la  Corte 
y  Prelados. 


La  acción  pasa  en  el  alcázar  de  lUescas  en  1394.. 


Esta  zarzuela  es  propiedad  de  su  autor^  y  nadie  po- 
drá representarla  ni  reimprimirla  sin  su  expreso  per- 
miso. 


(1.)     El  rey  Enrique  III,  por  razou   de  su  edad  lo  desempeñará  ana 
tiple. 
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ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  nn  salón  reglo,  de  época  antigua  y  oonstmocion  severa, 
con  atrio  ó  rompimiento.  Dos  puertas  laterales  en  el  término  medio  de  la 
escena.  Billones  góticos  en  todos  los  madsos  del  salón. 


ESCENA  I. 
Gaballebos  de  la  orden  de  S.  Juan. 

Fray  Hernando  el  Mercenario 

de  vuelta  en  Illescas  ya, 

al  regresar  de  Turquía 

ante  el  rey  nos  quiere  hablar. 

Por  el  rescate  de  Heredia, 

mucho  el  turco  exigirá, 

cuando  á  su  real  presencia 

del  caso  quiere  tratar. 

Ese  ilustre  personaje, 

de  la  orden  de  San  Juan 

su  gran  Maestre,  y  muy  ínclito 

por  su  valor  y  lealtad, 

al  Monarca  de  Inglaterra 

atrevióse  á  desafiar, 

por  negarse  al  de  la  Francia 

imprudente  por  demás, 

á  concederle  una  tregua, 

que  con  franqueza  y  lealtad, 

como  debia,  le  propuso 

un  mediador  singular 

del  mismo  Gregorio  once... 


creyó  que  á  Su  Santidad 
hacía  desaires  Eduardo, 
negándose  muy  tenaz; 
y  si  no  concede  un  año... 
iba  la  tregua  á  empezar, 
tiñéndose  los  aceros, 
con  sangre  limpia  ó  real. 
Esto  el  infiel  ha  sabido, 
que  á  Pátras  logró  ganar; 
y  que  es  persona  importante... 
y  el  rescate  apreciará, 
por  lo  que  vale  en  alcurnia, 
en  nobleza  y  digninad; 
más  nuestra  orden  resuelta 
á  todo  dispuesta  está, 
pues  D.  Fernando  de  Heredia 
por  su  mucha  cristiandad, 
su  valeroso  denuedo 
y  su  honor  como  el  cristal, 
está  en  el  caso  que  nada, 
nada  debamos  mirar. 
Cuanto  pida  el  agareno, 
cuanto  quiera  el  musulmán, 
cuanto  reclame  el  infiel... 
eso  mismo  ha  de  tomar, 
que  bien  merece  el  Maestre 
no  omitir... 

ESCENA  II. 

Dichos.— Juan-  lego,  foro  derecha. 

Coro        ¡Heimano  Juan! 

Juan  Nobilísimos  señores.        (Saludando  á  nnos  y  á 

otros.) 

Coro  ¿Qué  ha  pasado  por  allá? 

Juan  Nobilísimos  señores.  (Continnando  loe  saludos,) 

Coro  Di. 

Juan  No  sé  cómo  empezar. 

Coro  Acaba. 
Juan  ¿Aun  no  empecé 

y  que  acabe  quieren  ya? 


Coro  Cuéntanos  lo  sucedido. 

JuAK  Sólo  un  momento  esperad, 

que  estoy  por  ddtnás  cansado. 
Coro  Pues  descansa. 

Juan  Vaya  en  paz. 

Apenas  del  convento  nos  salimos, 

el  padre  Hernando  y  yo, 

hasta  el  puerto  la  orden  nos' seguía, 

formando  procesión. 

Eecamado  estandarte  tremolaba 

de  la  Madre  de  Dios, 

y  las  vocinas  que  imitaba  el  eco 

en  su  brillante  son, 

al  público  anunciaban  la  grandeza 

del  acto  de  valor. 

De  la  Merced  la  virgen  presidia 

aquella  expedición, 

que  excelente  abogada  del  cautivo 

es  del  moro  terror. 
Coro  Encantador  es  el  cuadro 

que  el  hermano  nos  trazó, 

prosigue  que  te  escuchamos 

con  suma  satisfacción. 
Juan  Un  esquife  preparado 

en  la  orilla  se  encontró; 

en  él  entramos,  y  al  punto 

nos  Uevó  á  la  embarcación. 

Pisamos  luego  la  nave... 

ferviente  «¡viva!»  sonó... 

que  en  tierra  le  contestaron. 

Se  armó  tan  gran  confusión 

de  clarines  y  de  músicas, 

de  alegre  gozo  y  de  amor; 

que  unos  y  otros  se  abrazaban 

sin  mirar  la  condición, 

sino  que  éramos  cristianos, 

hechuras  de  xm  solo  Dios. 
Coro  Bravo,  bravo  hermano  Juan, 

admirable  descripción, 
JvAN  Levan  anclas,  y  los  vivas 

se  repiten  con  ardor 
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y  los  clarines  y  músicas 
mézclanse  con  la  oración. 
Los  mares  surca  el  bajel 
y  ya  el  eco  atronador, 
piérdese  por  el  espacio, 
y  cuando  al  fin  se  perdió, 
los  ondulantes  pañuelos 
suplen  la  demostración 
de  aquel  júbilo  y  contento 
que  entero  el  pueblo  mostró. 

Coro  Siempre  el  pueblo  castellano 

mostró  por  su  religión, 
gran  respeto  y  gran  denuedo 
según  el  caso  exigió. 

Juan  Entramos  en  mar  bravia 

y  ya  entró  la  turbación 
en  el  que  antes  placentero 
todo  era  fuerza  y  vigor. 
Pasó  la  noche  sombría 
melancólica  pasó, 
siempre  la  aurora  faé  alegre, 
tristeza  al  ponerse  el  sol. 
Y  pasamos  por  Lepanto 
y  á  Patras  se  divisó 
fuerte  de  que  el  noble  Heredia 
fdé  su  gran  conquistador... 
y  aquí  hago  punto  final. 
Se  acabó  la  relación. 

Coro  Prosigue,  si,  hermano  Juan, 

la  dejas  en  lo  mejor. 

Juan  No  puedo  seguir  señores, 

sin  soltar  luego  un  pulmón. 

Coro  Pues  abrevia. 

Juan  ¿Abrevio? 

Coro  Si. 

Juan  Compendia  el  historiador? 

Coro  Dinos  sólo  el  resultado. 

Juan  Pues  muy  quedito  y  chiton. 

Treinta  cuentos  nada  menos 
por  el  rescate  exigió.  • 

Coro  Más  de  mil  marcos  de  plata, 


i 


t 
1. 


Juan  Y  á  Patras  que  es  lo  peor. 

Cobo  Los  treinta  cuentos  daremos. 

Juan  Muchos  maravedís  son. 

Cobo  Y  á  Patras  si  á  Patras  quieren. 

Juan  De  Castilla  se  ausentó 

el  dinero  para  siempre. 

Inútil  creo  la  cuestión, 

Enrique  de  las  Mercedes 

abuelo  y  predecesor 

de  nuestro  amado  Monarca.... 

tan  pródigo  se  mostró, 

que  las  alcabalas  reales 

las  convirtió  en  ilusión, 

asegurando  á  los  grandes 

rendimientos  de  valor. 

¡Quién  digera  al  rey  Alfonso, 

cuando  el  impuesto  creó 

para  hacer  guerra  á  los  moros, 

tuviera  tal  inversión. 

Ellos  los  pechos  aumentan, 

y  el  pueblo  sufre  el  dolor, 

de  las  fatigas...  del  hambre... 

de  penas  é  indignación, 

pues  quien  no  sirve  en  meznadas 

aun  de  comer  se  olvidó! 

En  fín,  hasta  el  mismo  rey 

es  digno  de  compasión. 
Cobo  La  orden  tiene  en  su  seno, 

cien  caballeros  de  pro, 

que  están  todos  decididos 

á  hacer  esa  redención. 

ESCENA  III. 
Dichos. — D.*  Leonob  y  Aldonza,  pobo  debecha. 

Atxaviesa  nn  escudero  embozado  Iv^scena  de  derecha  á  Izquierda  foro,  re- 
catándose  de  los  qne  están  en  ella;  el  hermano  Jnaii  qne  lo  advierte,  se 
Yá  detrás  de  él,  foro  izquierda,  sin  haber  visto  á  Doña  Leonor. 

Cobo  {Cielos!  ¿Qué  ven  nuestros  ojos? 

¿No  es  esta  doña  Leonor? 
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D.*  Leonor 

La  misma  soy, 

que  con  anhelo, 

busco  el  consuelo 

del  corazón. 

Mísera  y  triste, 

mi  suerte  fiera 

cree  una  quimera 

mi  pretensión. 

Al  rey  demanda 

mi  amor  sincero, 

con  lastimero 

llanto  y  pesar; 

más  del  Monarca 

pobre  y  doliente, 

aunque  clemente. 

no  hay  que  esperar. 

Coro 

La  ínclita  orden 

• 

está  dispuesta. 

D.»  Leonor 

Mi  tio  en  respuesta 

dirá  que  nó. 

Coro 

¿Porqué  motivo? 

Decidlo  luego. 

D.»  Leonor 

Porque  es  de  fuego 

su  corazón. 

Al  rey  decid  mi  llegada. 

Coro 

Al  punto  se  le  dirá. 

D.*  Leonor 

Caballeros  id  con  Dios. 

Coro 

En  este  sitio  esperad. 

ESCENA  IV. 


D.*  Leonor  y  Aldonza, 

D.»  Lnor.   No  conocen  á  mi  tio, 

si  piensan  con  loco  afán, 
que  esa  orden  de  San  Juan, 
pudiera  abatir  su  brío. 
Si  su  muerte  alli  aguardara 
es,  de  corazón  tan  fuerte 
que  sufriría  la  muerte, 
sin  que  su  honor  rebajara. 
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Y  nadie  oonsegairía 
por  nada  su  redención... 
pues  cualquiera  pretensión, 
al  punto  despreciaría.  ^ 

ESCENA  V. 

Dichas  y  un  Page  puerta  izquierda. 


Page  ¿Doña  Leonor  de  Heredia? 

D.*  Lnor.  ¿Qué  me  tenéis  que  mandar? 
Page  Su  alteza  os  está  esperando 

y  en  su  real  cámara  está. 
D."  Lnor.   Con  mucho  honor.  Y  tú  Aldonza 

aquí  en  tanto  aguardarás.      Se  van  pnerta  izqnieida. 

ESCENA     VI. 
Aldonza  sola.  * 

I3:A.B31.-A.ID0 

Aldonza     Con  el  page  se  ha  marchado, 
¿Qué  papel  hace  esta  dueña? 
¿Cómo  el  cargo  desempeña, 
de  hallarse  siempre  á  su  lado? 
«Que  no  se  aparte  un  momento 
»de  aquesa  noble^  doncella, 
»más  casta  y  pura  que  bella 
»y  observe  su  pensamiento...» 
Esto  al  partir  me  advirtieron, 
y  yo  cumplirlo  ofrecí; 
más  sola  me  encuentro  aquí 
faltando  á  lo  que  digeron. 
En  ñn,  el  rey  la  ha  llamado, 
y  su  voluntad  suprema, 
hace  que  por  nada  tema, 
si  diera  un  paso  mal  dado. 
A  Leonor,  una  desgracia 
no  le  puede  acontecer, 
por  ser  ángel,  no  mujer; 
más  ángel...  con  mucha  gracia. 


I 
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ESCENA  VII. 
Dicha  y  Juan  leqo  embriagado,  foro  izquierda. 

Aldonza     ¿Qué  sombra  es  esa  que  vaga, 

y  anda  atrás,  y  anda  adelante? 

I  Jesucristo!  Es  un  espectro 

según  las  cosas  que  hace. 

Ora  levanta  una  pierna; 

ora  parece  estrellarse, 

y  el  hombre  va  serpenteando 

como  los  ríos  á  los  mares. 

¿Pero  que  miro?  IDios  justol 

¡Está  vestido  de  fraile! 

Parece  que  á  caerse  val 

¡Jesús!  Jesús!  ¡Dios  le  ampare! 
Juan         *  ¡Gran  borrachera!  ¡Infinita! 

Y  del  de  Toro,  que  sabe 

al  néctar  más  delicioso, 

por  ser  puro  y  agradable, 

razón,  de  entrar  sin  sentir; 

más  cuando  pasa  el  gaznate 

después  se  escxure  veloz, 

y  á  pies  y  á  cabeza  vase. 

Ni  el  vino  que  á  Lot  le  dieron 

sus  hijas  para  embriagarle^ 

pudiera  darme  más  ganas 

de  pasar  de  lego  á  padre, 

que  el  que  la  reina  me  ha  dado... 

Las  tazas  llenas  y  grandes. 

Doña  Leonor  se  encontraba 

tan  bella  y  tan  admirable... 

que  me  acerqué  á  su  contorno, 

más  blanco  que  el  mismo  jaspe, 

y  le  toqué  con  un  dedo 

dudando  que  fuera  carne; 

pero  me  dio  un  bofetón, 

haciéndome  brotar  sangre 

por  la  nariz,  y  la  reina 


Aldonza 
Juan 


Aldonza 

Juan 

Aldonza 

JUAjN 

Aldonza 


Repara  en  la  doeila. 
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que  creyera  se  enfadase, 
tanta  risa  le  causó, 
que  el  vino  pensé  le  ahogase. 
Me  lavaron  y  enjugaron, 
mientras  hecho  estaba  un  Draque. 
¡Ay  que  manosl  ¡Qué  manitas 
tan  primorosas  y^suaves! 
¿Pero  qué  beldad  es  esa? 
Señora...  Se  yá  á  aproximar. 

(Se  acerca.) 

Acabe 
de  mostrar  su  bello  rostro 
de  la  perfección  imagen. 
(¡Ay  que  miedo!) 

Yo  os  adoro 

(¡Ay  Dios!)  Tembloroaa. 

Os  quiero 

Amparadme. 

Al  ver  á  Fray  Hernando  se  aooje  áéL 

ESCENA  VIII. 


Dichos  y  Fray  Hernando. — Foro  derecha. 


Hernando  ¿Qué  es  «queso  hermano  Juan, 
apena  en  Illesca  entráis 
y  de  mi  afecto  abusáis? 

Juan  Cosas  que  vienen  y  van. 

Hernando  Pues  si  no  ponéis  enmienda 
y  empezáis  bebiendo  vino... 
ya  os  enseñaré  el  camino... 

Juan  ¿De  ir  á  tomarlo  ár  la  tienda? 

No  señor,  lo  hay  más  barato, 
y  de  Toro  el  más  preciado... 
A  mi  nada  me  ha  costado. 

Hernando  Calle  el  lego  mentecato. 

Juan  Si  pequé,  la  falta  espero 

me  perdonéis  al  instante. 
Hallándome  aquí  delante, 
vi  pasar  á  un  escudero; 
observé  que  recelaba... 
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y  también  golpes  oia 

como...  de  basigeria, 

y  acerté  lo  que  ocultaba. 

En  una  puerta  un  macero, 

se  encontraba  permante 

como  guardia  diligente, 

y  por  ella  entró  primero 

el  escudero  embozado. 

Yo  acechaba  una  ocasión 

como  el  gato  hace  al  ratón 

arrimadito  hacia  un  lado. 

Pónese  el  guardia  de  espaldas 

y  avanzo  rápido  yo; 

la  puerta  al  punto  se  abrió 

y  me  encuentro  entre  dos  faldas, 

La  reina  y  su  favorita 

que  estaban  voluptuosas, 

cual  dos  hechiceras  rosas... 
Hernando  ¡Calle  esa  lengua  maldita! 
Juan  Que  solas  en  el  jardin 

no  recatan  su  belleza 

porque  su  encanto  y  pureza... 
Hernando  Cállese  ya  el  borrachín 

y  márchese  á  descansar. 
Juan  ¿Señor,  me  habéis  perdonado? 

Hernando  Teniendo  el  caso  callado 

le  perdono. 

Juan  No  hay  que  hablar.         Le  beaa  el  háWto  y  se  va  foro 

derocha. 

ESCENA    IX. 

Fbat  Hernando  t  Aldonza. — Sin  reparar  el  primero  en 

la  segunda. 
.• 
Hernando  No  lo  creyera  ¡Dios  justo! 

¿Catalina  de  Lancaster, 

esposa  de  nuestro  rey 

cometiendo  esos  desmanes? 

Así  los  nobles  critican 

y  á  BUS  castillos  feudales 

se  retiran,  temorosos, 


—  15  — 

de  que  ese  lodo,  los  manche. 
Juan  Hurtado  de  Mendoza 
ese  hijo-dalgo  {tedante, 
que  no  tiene  ni  un  ginete, 
ni  puede  quererlo  nadie, 
mayordomo  de  su  Alteza; 
pero  el  asombro  es  más  grande, 
pues  Diego  López  de  Zúñiga 
es,  ¡desafuero  palpable! 
justicia  mayor,  y  Euiz 
López  Dávalos,  alzarse 
consiguió  hasta  Camarero. 
En  ñn,  esto  se  vá  al  diantre. 
Benavente  en  sus  castillos, 
Portugal  amenazante, 
Leonor  López  y  la  reina 
en  orgias  delirantes, 
designan  los  nombramientos, 
y  empleos  pingües  reparten 
en  su  hermano  y  allegados, 
dejando  á  un  lado  los  grandes. 

Aldonza     Señor. 

Hernando         ¿Qué  queréis? 

AiiDONZA  Quiero... 

Hernando  ¿Qué? 

Aldonza    Anhelo  me  digáis,  padre, 
si  doña  Leonor  vendrá? 

HEBNANDoDueña  ó  demonio,  no  habladme 
de  esa  funesta  mujer 

Aldonza    (^es  éste  no  hace  visages, 
ni  su  cuerpo  tambalea.) 
Me  es  muy  preciso  le  hable, 
porque  yo  quiero  saber, 
donde  se  enouentm  ese  ángel. 

Hernando  Decid  más  bien  basilisco. 

Aldonza     Como  pudiera  olvidarme, 
de  aquese  hábito  bendito 
que  cubre  tantas  maldades, 
quizás  le  saltaxa  un  ojo, 
por  vil  y  por  miserable. 
¡Así  hablar  de  una  doncellas 
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que  más  que  este  alcázar  vale, 
que  lUesoas  y  sus  palacios, 
juntos  con  sus  habitantes 
y  sus  extramuros  todos.... 
quien  lo  hace,  es  un  infame, 
ora  sea  un  religioso, 
ora  un  perverso  cobarde. 
Ni  al  Papa  le  tolerara 
que  de  esa  virgen  hablase, 
porque  es  pura  como  el  sol, 
y  buena  como  los  ángeles, 

Hebnanik)  Conozco  que  estáis  demente, 
lo  mejor,  es  despreciarle. 

Aldonza     ¿Yo  demente?  ¿A  mí  desprecios? 
Muy  pronto  podrá  acordarse. 
Vendrá  aquí  doña  Leonor, 
y  le  contaré  al  instante 
las  calumniosas  ofensas 
que  á  su  ilustre  cuna  hace 
un  ministro  del  Señor, 
sin  mirar  sus  cualidades. 
Y  á  la  orden  de  San  Juan 
preciso  será  narrarle; 
que  mientras  su  tio  esclavo 
está  allende  de  los  mares, 
ofenden  á  su  sobrina, 
por  no  haber  quien  la  vengase; 
pero  aun  existe  su  dueña, 
que  tiene  fuego  en  la  sangre, 
y  si  no  puede  batirse 
por  ser  sus  armas  no  iguales, 
creed,  que  le  sobra  aliento 
para  matar  un  mal  fraile. 

Hernando  ¿Pero  qué  Leonoras  esa? 

Aldonza     La  de  Heredia,  ?No  lo  sabe? 

Hernando  Perdonad,  dueña,  ignoraba 

que  en  Illescas  se  encontrase. 

Aldonza     ¿Pues  á  cual  se  referia? 

Hernando  Ya  del  caso  no  se  hable. 

Sabéis  no  es  vuestra  Leonor, 
y  con  eso  creo  que  os  baste. 
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ESCENA  X. 
Dichos. — Un  Page  puerta  izquierda. 

Page  El  rey. 

AiiDONzA  ¡Jesús! 

Hernando  ¿Tenéis  miedo? 

Aldonza       No  lo  sé. 

Hernando  ¿Porqué  turbarse? 

Aldonza     Lo  ignoro. 

Hernando  No  temed. 

Aldonza  ¿Yo?  Temblando. 

Hernando  Con  toda  la  Corte  sale. 

ESCENA  XI. 

Dichos. — El  Bet,  D.*  Leonor,   Prelados,  nobles,  da- 

IfAS  Y  caballeros    DE  LA  ORDEN   DE  S.  JUAN. — PüERTA  IZ- 
QUIERDA. 

Bey  Por  Dios  divina  Leonor; 

mitigad  el  sentimiento; 
que  me  causa  atroz  tormenta 
vuestro  incesante  dolor. 
Mi  angustiado  corazón, 
al  ver,  que  el  vuestro  padece, 
sufre  más,  y  bien  merece 
que  le  tengáis  compasión. 
Leonor  Es  imposible,  señor, 

que  mitigue  el  sentimiento 
porque  es  terrible  y  cruento, 
el  que  causa  mi  dolor. 
Mi  aflijido  corazón 
siente  que  el  vuestro  padece, 
pues  por  humano,  merece 
nunca  tuviera  aflicción, 

DtJO 

jjgy  Por  Dios,  divina  Leonor; 

mitigad  el  sentimiento; 


Leonob 


Coro 

Bey 

Leonor 

Coro 

Rey 

Leonor 

Coro 


Rey 


D.*  Leonor 
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que  me  causa  atroz  tormento 
vuestro  incesante  dolor. 
Mi  angustiado  corazón 
al  ver  que  el  vuestro  padece, 
sufre  más,  y  bien  merece 
que  le  tengáis  compasión. 
Es  imposible,  señor, 
que  mitigue  el  sentimiento 
porque  es  ten-ible  y  cruento 
el  que  causa  mi  dolor. 
Mi  aflijido  corazón 
siente  que  el  vuestro  padece, 
pues  por  humano,  merece 
nunca  tuviera  aflicción. 


El  rey  se  encuentra  aliviado, 
mirando  á  D.*  Leonor. 
Estoy  con  vos  estasiado, 
¡Cuánta  belleza  y  candor! 
La  natura  me  ha  privado 
de  ambas  cosas,  rey  y  señor. 
Está  hoy  más  esforzado, 
con  más  vida  y  más  vigor. 
Vuestro  encanto  me  ha  inspirado 
im  inestinguible  amor. 
Vuestros  ojos  me  han  mirado 
queriéndome  hacer  favor. 
El  rey  se  encuentra  aliviado 
mirando  á  D.*  Leonor, 
está  hoy  más  esforzado 
con  más  vida  y  más  vigor. 
« Estoy  con  vos  esfasiado. 
¡Cuánta  belleza  y  candor! 
Vuestro  encanto  me  ha  inspirado 
un  inestinguible  amor. 
La  natm^a  me  ha  privado 
de  ambas  cosas,  rey  y  señor.... 
Vuestros  ojos  me  han  mirado 
queriéndome  hacer  favor. 


^ 
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Coro 

Bey 

Leonor 

Hernando 


Coro 


Leonor 


Leonor 


DIJO  OOREA.IDO 

El  rey  se  encuentra  alÍTÍado,  etc. 
Estoy  con  vos  estasiado,  etc. 
La  natura  me  ha  privado  etc. 


Rey 


Un  caballero  cristiano, 
que  está  sufriendo  el  rigor, 
del  muslin,  siempre  tirano, 
salvadlo  de  ese  furor. 


A  salvarlo  caballeros  valientes, 
cuanto  valemos  por  su  redención, 
los  que  estamos  aquí  ahora,  presentes 
tenemos  deseos,  recursos  y  acción. 
Dejad,  por  piedad,  de  ser  impacientes, 
ninguno  dé  oidos  á  su  corazón; 
mientras  tenga  bienes  suficientes 
no  sufre  mi  tio  tal  humillación. 

A.  LA.  VEZ 
Rey    Fernando  y  Coro 

A  salvai'los  caballeros  valientes, 
cuanto  valemos  por  su  redención, 
los  que  estamos  aqui  ahora  presentes 
tenemos  deseos,  recursos  y  acción. 
Dejad,  por  piedad,  de  ser  impacientes, 
ninguno  dé  oidos  á  su  corazón; 
mientras  tenga  bienes  suficientes 
no  sufre  mi  tio  tal  humillación. 

Sabios  é  ilustres  prelados, 
y  caballeros  del  orden 
de  S.  Juan  el  precursor, 
y  demás  señores  nobles, 
que  al  momento  habéis  llegado, 
á  reuniros  en  la  corte, 
para  ver  si  conseguimos 
salvar  de  duras  prisiones, 
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al  más  digno  caballero 
que  quizás  hay  en  el  Orbe. 
Es  D.  Fernando  de  Heredia... 
que  además  de  sus  blasones, 
ostenta  gran  corazón, 
y  de  cristiano,  el  renombre 
lo  tiene  bien  merecido. 

Decid  vos  las  condiciones  ^  Fray  Heraando. 

con  que  el  Turco  concediera 

su  libertad. 
Hernando  Pues  señores, 

treinta  cuentos,  y  aun  á  Pátras 

pide  el  infiel.  Suma  enorme; 

mas  todo  vale  el  cautivo. 
Rey  Para  ponerse  conformes, 

entre  sí  los  caballeros, 

y  tener  sus  discusiones, 

pueden  retirarse  un  poco; 

y  cuando  se  hallen  acordes, 

proponedme.  Fray  Hernando, 

la  decisión  en  sus  nombres. 

Se  retiran  entre  el  rompimiento  y  el  telón  de  foro,  y  hablan 
entre  si  bajando  Inego  á  sn  tiempo. 

No  sabéis,  Leonor  querida, 

cuando  miro  vuestros  ojos, 

y  esa  lágrima  perdida, 

lo  que  aumenta  mis  enojos... 

por  ella,  diera  mi  vida. 

Ese  justo  padecer 

por  vuestro  querido  tic, 

parece  animar  mi  ser, 

y  aliviar  el  dolor  mió 

sin  la  causa  comprender. 
D.*  Leonor  Vos,  Señor,  sois  tan  clemente, 

tan  bueno  y  tan  bondadoso, 

que  al  encontraros  doliente, 

vuestro  corazón  hermoso, 

no  es  estraño  que  se  aliente 

cuando  piensa  hacer  un  bien; 

mas  es  inútil  señor'. 
Rey  ¿Inútil  D.*  Leonor? 
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D.»  Leonor  Es  muy  altiva  su  sien 
y  tiene  mucho  valor. 
Nada  mas»  señor  ansio, 
que  una  tregua  se  conceda 
para  salvar  á  mi  tio... 
pues  todo,  está  en  almoneda... 
hasta  el  propio  caserío. 
Eso  solo  admitiría, 
por  tener  caudal  bastante, 
para  alcanzar  en  su  dia 
la  Ubertad  anlielante... 
otra  cosa  rehusaría. 

Fraj  Hernando  y  cabolleros  bajan  para  el  centro  de  la  es- 
cena. 

Bey  Los  caballeros  se  acercan. 

Oigamos,  cual  es  su  asuerdo. 

Fray  Hernando,  deseara 

que  me  digáis  desde  luego, 

lo  resuelto  por  la  Orden. 
Hernanik)  La  distinción  agradezco. 

Unánimes  concertaron 

entregar  los  treinta  cuentos 

y  á  Patras  que  ganó  Heredia, 

y  mientras  dan  el  dinero, 

que  tres  de  los  empleados, 

en  los  principales  puestos 

de  la  Orden,  sean  rehenes 

quedando  allá  en  cautiverio, 

y  que  todos  acompañen 
'    áaquesostres  caballeros, 

para  después  muy  gozosos, 

tomar  felices  al  puerto. 
D.*  Leonor  Señores,  yo  les  supHco 

deroguéis  tal  pensamiento, 

Mi  tio  no  se  redime 

por  el  sacrificio  vuestro, 

lo  agradecerá  en  el  alma; 

mas  no  admitirá  el  esfuerzo, 
Hernando  Pues  lisí^  está  decidido 

y  será  preciso' hacerlo. 
D.*  Leonor  Ardua  empresa  acometéis. 


-^  ^2  ^ 
Hernando  Eso,  Leonor  lo  veremos. 

Conozco  mucho  al  cautivo. 
D.»  Leonor  Mas  no  á  tm  cautivo  de  hierro. 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  y  Juan  lego  con  un  estandarte  en  que  esta  la 
imagen  de  la  vlrgen  de  las  mercedes,  foro  derecha. 

C-A.ISrTJVDO 

Juan  Ya  nuestra  escelsa  abogada 

dispuesta  á  partir  está. 
Hernando  La  que  al  esclavo  protege  ♦ 

y  alcanza  su  libertad.         Señalando  ai  estandaii;e. 

Juan  La  que  defiende  al  cautivo, 

Hernando  Con  nosotros  siempre  vá, 

Pedro  Nolasco  la  vio 

en  sueños  de  realidad, 

y  la  adoró,  como  reina 

de  la  corte  celestial, 

elijiéndola  patrona 

para  el  esclavo  salvar. 

¡Oh  virgen  de  las  Mercedes, 

por  todos  á  Dios  rogad! 
Coro  Eogad  á  Dios  por  nosotros, 

por  nos.  Señora,  rogad. 

Bey  y  D.»  Leonor 

Abogada  de  afligidos, 
Madre  pura  virginal,  \ 

rogad  á  Dios  por  nosotros, 
por  nos.  Señora,  rogad. 
Coro  Interceded  con  Jesús 

para  poder  alcanzar, 
se  salve  Femando  Heredia 
esclavo  del  musulmán. 

Key  y  D.»  Leonor 

Estrella  del  navegante, 
de  nosotros  ten  piedad, 
y  ruégale  á  Dios  clemente 
para  poderlo  salvai\ 
Hernando  Virgen  reina  soberana» 
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madre  de  la  cristiandad, 
espejo  de  la  justicia, 
nuestro  ruego  escuchará. 


J^  LA.   "VEZ 

Coro  Interceded  con  Jesús, 

para  poder  alcanzar, 
se  salve  Fernando  Heredia 
esclavo  del  musulmán. 

Rey  y  D.»  Leonor 

Estrella  del  navegante 
de  ncfsotros  ten  piedad 
y  ruégale  á  Dios  clemente 
para  poderlo  salvar. 

Hernando  Virgen,  Beina  y  Soberana, 
Madre  de  la  cristiandad. 
Espejo  de.  la  justicia, 
nuestro  ruego  escuchará. 

Juan  De  nuestra  excelsa  patrona 

nunca  podemos  dudar, 
que  interceda  con  Jesús 
para  obtener  su  piedad. 


Hernando  Caballeros,  los  anchurosos  mares, 

vamos  sus  ondas,  muy  pronto  á  cruzar, 
no  temed,  no,  que  el  valor  se  acrecienta, 
si  empresa  se  intenta  tan  noble  y  leal. 

Coro  Vamos  luego,  volemos  al  puerto, 

que  allí  el  bajel  nos  espera  ya, 
y  al  surcar  las  mares,  próspero  viaje 
conseguiremos,  sin  duda,  alcanzar. 

Hernando  La  Beina  del  Cielo  nuestra  nave  guie. 

Juan  Su  divino  manto  nos  cobijará. 

Bey  ¡Que  Dios  os  asista  en  la  noble  empresa. 

D.*  Leonor  Señores»  por  Dios,  por  Dios,  no  marchad. 

A.  LA.  V^EZ 
Hernando  La  Beina  del  Cielo  nuestra  nave  guie, 
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• 

Juan  Su  divino  manto  nos  cobijará. 

Bey  Que  Dios  os  asista  en  la  noble  empresa. 

jy,^  Leonob  Señores,  por  Dios,  por  Dios,  no  marchad. 

Coro  Vamos  luego,  volemos  al  puerto, 

que  allí  el  bajel  nos  espera  ya, 
y  al  surcar  los  mares,  próspero  viaje 
conseguiremos,  sin  duda  alcanzar. 


Coro 

Hndo.  y  Juan 

Bey 

D.*  Leonor 

Hernando 


Coro 

Bey 

D.*  Leonor 

Hernando 

Juan 


Marchemos,  marchemos. 
Marchemos  al  mar. 
Que  Dios  os  ampare. 
Por  Dios  esperad. 
De  Illescas  al  puerto 
á  pies  marcharán, 
yo  el  primero  siendo 
que  delante  irá. 
Ningún  caballero 
ha  de  cabalgar, 
dando  así  una  prueba 
de  gran  humildad. 
Así  marcharemos. 
¡Bien  pensado  está! 
Que  Dios  os  proteja 
en  empresa  tal. 
También  yo  lo  anhelo, 
pero  es  loco  afán. 
Por  nuestra  Patrona 
Mercedes  habrá. 
Si  nos  acompaña 

no  hay  que  recelar.       Presentando  el  estandarte 


COISrCEKT^Í^ISrTE. 


Coro 

Bey 

D.*  Leonor 


Así  marcharemos. 
¡Bien  pensado  está! 
Que  Dios  os  proteja 
en  empresa  tal. 
También  yo  lo  anhelo 
pero  es  loco  afán. 
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Hernando  Por  nuestra  Patrona 

Mercedes  habrá. 
Juan  Si  nos  acompaña 

no  hay  que  recelar. 

Enseñando  la  imagen  dé  la  Virgen. 


FIN   DEL  PRIMER  AOTO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  I. 
Cobo  de  Damas  V  Caballeros. 

(0A.3srTA.i:)0.) 

De  doña  Leonor 
el  cuarto  aquí  está, 
sin  ver  á  su  Alteza 
no  se  ba  de  marchar, 
pues  siendo  cortés 
se  despedirá; 

pero  antes  i ''°«°*«« 
( nosotras 

la  hemos  de  obligar 

á  que  no  se  vaya, 

y  que  por  bondad, 

aguarde  en  Illescas 

hasta  ver  lograr 

venir  á  su  tio 

con  su  Hbertad, 

sin  el  cautiverio 

terrible  y  tenaz 

con  que  le  aprisionan 

los  hijos  de  Ornar. 


Vamos  queditos 
á  murmurar. 
Doña  Leonor, 


L 
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con  BU  beldad, 
trae  el  alcázar 
hecho  un  volcan. 
Del  rey  tomara, 
mustia  la  faz; 
pero  BUS  ojos 
suelen  brillar, 
cuando  la  mira 
con  grande  afán. 
Ella  lo  advierte, 
su  dueña,  más, 
y  ya  en  su  pecho 
logró  inflamar 
la  llama  fúlgida 
de  amor  voraz. 


Vamos  á  ese  lado,        Señalando  al  foro  izquierda 

desde  allí  á  observar, 
si  es  que  de  la  marcha 
desistido  han. 

Ocultos  í 

^    IX     5  veremos 
Ocultas ' 

lo  que  ha  de  pasar... 

y  de  todos  modos 

no  se  marcharán. 

Se  ocultan  foro  izquierda.  Preludio  de  momentos. 

Desde  aquí  podemos 

ver  y  hasta  escuchar. 

Silencio,  silencio  ^^'^**- 

La  puerta  abren  ya.  ábrese  la  puerta. 

La  dueña  ha  salido, 
la  joven  detrás. 
Desde  aquí  podemos 
ver  y  hasta  escuchar. 

ESCENA  II. 

Coro  oculto,  Aldonza  y  D.*  Leonor. 

D.*  Leonor       La  clara  pm'eza 

el  límpido  honor 
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y  la  alta  nobleza 
y  puro  candor, 
debe  la  doncella 
hacer  respetar, 
y  nunca  su  estrella 
se  habrá  de  eclipsar. 


Aldonza,  marchemos 
marchemos  de  aquí... 
que  ya  no  podemos 
seguir  más  así. 


Cobo  (saliendo) 

D."  Leonor 

Coro 

D."  Leonor 

Coro 


D."  Leonor 


Las  dos  deteneos. 
No  podemos,  no. 
Habéis  de  quedaros. 
Dejadnos  por  Dios. 
Es  necesario 
á  vuestro  honor, 
que  aquí  esperéis 
la  espedicion. 
ütil  no  creo 
para  mi  honor, 
que  aquí  yo  espere 
la  espedicion. 

A.  LA.  "VEZ. 

Es  necesario 
á  vuestro  honor 
que  aquí  esperéis 
la  espedicion. 
Ütil  no  creo 
para  mi  honor, 
que  aquí  yo  espere 
la  espedicion. 

ESCENA  III. 
Dichos  y  el  Eey, — Puerta  izquierda. 

Bey  ¿No  sabéis  nada? 

P.*  Leonor        Nada,  señor. 


Coro 


D.*  Leonor 


A  D.»  Leouor. 
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Bky  En  este  instante 

un  propio  entró 

y  trae  noticias... 

La  expedición 

llegará  pronto... 

como  marchó. 
D.*  Leonor       {No  me  engañaba 

mi  corazonl 
Bey  En  forma  alguna 

nada  aceptó. 

Preparaos  á  recibirla  ^  ^  dataas  y  c4.baiiero6. 

en  este  nusmo  salón. 

Al  punto  con  Dios  marchad. 
Coro  También  Él  quede  con  vos. 

Se  Tan  foro  izquierda.  Breve  preludio.  i 

ESCENA  IV. 
El  Rey  y  D.»  Leonor. 

Bey  Bella  y  pura  más  que  el  astro 

esplendoroso  y  brillante 

y  duro  come  el  diamante 

vuestro  acrisolado  honor. 

No  os  marchéis,  no,  de  este  alcázar 

do  nadie  pudo  ofenderos; 

no  puedo  vivir  sin  veros, 

mi  encantadora  Leonor. 

Vida  tengo  porque  os  miro, 

y  al  dejaros  de  mirar, 

sin  duda  voy  á  espirar 

de  tristeza  y  de  dolor. 
D.*  LooNOR       Aquí  en  continuo  suspiro 

sufro  mi  duro  pesar; 

y  no  puedo,  ni  aun  llorar 

para  consuelo,  señor. 

IDTJO 

Bey  Vida  tengo  porque  os  miro 

y  al  dejaros  de  mirar, 
sin  duda  voy  á  espirar 
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de  tristeza  y  de  dolor. 
D.*  Leonor       Aquí  en  continuo  suspiro 

sufi'o  mi  duro  pesaa-; 
y  no  puedo  ni  aun  llorar 
para  consuelo,  señor. 

H:A.BIL..A.r)0 

D.»  Leonoe  Quiero  Señor,  al  momento 
dar  mi  adiós  de  despedida 
á  vuestra  esposa  querida. 
Conducidme  á  su  aposento. 

Rey  No  sé  si  podré,  y  lo  siento; 

no  para  dar  ese  adiós... 
pues  nunca  esmeré  de  vos 
os  fuerais  en  este  estado, 
sino,  haberos  presentado 
para  conversar  las  dos. 

D.*  Leonor  En  el  tiempo  transcurrido 
que  habito  en  esta  morada, 
sólo  dos  veces  hom-ada 
con  su  presencia  lo  he  sido. 
A  su  estancia  hubiera  ido, 
mas  nunca  obtuve  licencia, 
y  así  sufrí  con  paciencia 
sola  con  mi  dueña  estar, 
á  ponerme  á  averiguar 
el  motivo  de  esa  ausencia. 
Junto  á  la  reina  debiera 
estando  aquí  haber  pasado. 

Rey  No  quiere  el  adverso  hado 

que  decir  nimca  pudiera 
el  tormento  y  pena  fiera 
que  agovia  mi  corazón. 
Para  esto  existe  razón 
y  bastante  á  comprender, 
que  en  ello,  he  querido  hacer, 
en  vos  una  distinción. 
Y  no  hablad  de  eso  Leonor 
porque  tengo  poca  vida 
y  se  renueva  la  herida 
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que  ocasiona  mi  dolor. 
No  me  ha  faltado  valor, 
para  en  silencio  snñir, 
y  así  vivo  sin  vivir 
porque  si  así  vivir  fuera, 
mil  veces  apeteciera 
un  verdadero  morir. 

D.*  Leonor  Turbada  me  habéis  dejado. 

Bey  Desechad  la  turbación. 

D,*  Leonor  Siento  la  indisposición 

que  sin  culpa  os  he  causado. 

Rey  Tengo  el  pecho  traspasado 

de  pena  y  de  sentimiento. 
Habituado  al  sufrimiento 
y  acostimibrado  al  pe§ar, 
tengo  luego  que  estrañar 
im  instante  de  contento. 

D.*  Leonor  Parece  descortesía 
de  este  palacio  salir 
sin  llegarme  á  despedir 
de  la  reina  y  dueña  mia. 
La  marcha  dilataría 
por  una  causa  estremada. 

Bey  La  causa  está  averiguada. 

No  dejéis  esta  mansión 
hasta  que  la  espedicion, 
dé  su  misión  acabada. 

D.*  Leonor  Si  solo  es  por  hoy,  consiento. 

Rey  Gracias  mil,  bella  Leonor. 

D.^  Leonor  ¿Estáis  contento  señor? 

Rey  Ninguna  pena  ahora  siento. 

D.*  Leonor  Por  breve  rato  me  ausento. 

Rey  ¿Os  vais? 

D.*  Leonor  Vóime  á  retirar, 

y  cuando  logren  entrar, 
mi  dueña  estará  al  cuidado 
y  ella  me  dará  el  recado. 

Rey  Ya  muy  poco  han  de  tardar. 

Se  vá  D.*  Leonor  pnerta  derecha. 
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ESCENA   V. 
Rey  solo. 

¿A  quien  pudiera  decir, 
lo  que  el  hombre  y  rey  soporta? 
Catalina  de  Lancaster, 
mi  bella  y  mí  noble  esposa, 
filé  nacida  en  Inglaterra 
con  derecho  á  mi  corona, 
por  ser  nieta  de  D.  Pedro. 
Se  empeñó  la  corte  toda 
en  que  para  evitar  guerras, 
debiera  ajustar  mis  bodas 
con  ella,  sin  parar  mientes, 
mas  que  en  su  estirpe  gloriosa. 
Mis  tutores  me  ensalzaron, 
esa  unión  tan  provechosa 
para  con  Dios  y  la  patria, 
que  la  acepté  hasta  con  gloria. 
Aunque  era  sobrado  joven, 
miré  su  afán  de  estar  sola; 
vi  que  buscaba  pretextos 
para  hacerlo  á  cualquier  hora. 
Tuve  grave  desconfianza, 
por  mi  amor  y  por  mi  honra; 
mas  pronto  me  convencí, 
que  era  la  virtud  su  norma, 
gustando  solo  bebidas 
de  una  manera  tan  pródiga; 
que  casi  siempre  embriagada, 
contraida,  y  aun  nerviosa, 
la  encontraba  en  su  aposento; 
y  en  desdicha  tan  notoria, 
por  no  ocasionar  escándalos 
ni  guerras  no  provechosas, 
y  por  estar  siempre  enfermo, 
le  hice  saber  á  ella  propia 
no  se  ocultara  de  mí, 
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de  esa  afición  vergonzosa; 

que  le  costará  la  vida 

según  el  curso  que  toma... 

pero  olvidémoslo  todo, 

puesto  que  solo  la  fosa 

ha  de  poner  fin  al  mal 

que  mis  penas  ocaisona.        Se  vá  puerta  izquierda. 

ESCENA     VI. 
Aldonza  sola.  Sale  puerta  derecha. 

Conviértome  en  atalaya, 
en  avanzada  constante, 
en  emisaria,  en  expía... 
con  tal  que  á  la  niña  agi'adé, 
y  quede  sola  en  su  cuarto... 
Sin  embargo,  que  sus  padres 
me  digeron,  que  ni  un  punto 
del  faldellín  me  apartase. 
En  íín,  la  orden  cumpliré   . 
y  voy  pues  á  colocarme 

Se  dirige  primer  término  izquierda 

para  servir  de  vigía 

do  nadie  pueda  escaparse. 

Sale  el  lego  JViaii,  foro  derecha,  mirando  á  los  tercios  de  al- 
tura del  salón. 

¡Ay  Dios,  }o  que  estoy  mirando! 
¿No  es  ¡Virgen  santal  aquel  fi*aile? 

ESCENA  VII. 
Dicha  y  el  lego  Juan. 

Juan  Muros  antiguos  del  alcázar  regio, 

hoy,  morada  de  Enrique  y  Catalina, 
donde  logré  tomar  la  chamusquina 
más  grande  que  tomara  un  hombre  egi'egio. 
Venga  otra  vez,  la  taza  no  mezquina, 
por  mano  de  Leonor,  sin  sortilegio... 
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Que  la  taza  de  vino,  si  es  de  Toro, 
vale  más  de  un  millón;  vale  un  tesoro. 
Yo  te  saludo  lOh!  grave  monumento! 
que  de  tu  ancianidad  haces  alarde, 
y  otra  vez  te  visito  en  esta  tarde, 
sin  esperanzas  de  ningún  c&ntento, 
porque  me  anuncia  el  corazón  cobarde... 
que  la  ocasión  feliz,  la  llevó  el  viento; 
y  todo,  todo  volverá»  primero, 
que  encontrar  embozado  á  un  escudero. 

Gnzman  sale  embozado  foro  derecha. 


ESCENA  VIII. 

Dichos  y  GuzMAN   embozado,  foro  derecha. 


Juan 

GuZMAN 

Aldonza 

GuZMAN 

Aldonza 

GuZMAN 

Aldonza 
Juan 

GüZMAN 

Aldonza 

GuZMAN 


Aldonza 


¿Pero  qué  miran  mis  ojos?  con  alegría. 

El  escudero  aqui  está. 

¿Doña  Leonor?  Dirigiéndose  á  la  dueíía. 

¿Qué  queréis? 

¿Señora...?  Oon  enfado. 

Decid 

Hablad.  cJon  altivez. 

Se  encuentra  en  aquella  estancia. 

Señalando  pnerta  derecha. 

(La  Virgen  me  ha  de  salvar.) 
¿No  me  conocéis  Aldonza? 
Os  conozco  bien,  Guzman. 
ün  pergamino  aquí  traigo 
que  debo  luego  entregar 
á  doña  Leonor. 

Al  punto 
en  su  habitación  entrad. 

Gozmau  se  vá  puerta  derecha. 


Juan 

Aldonza 


ESCENA  IX. 
Aldonza  y  Juan. 

Y  yo  me  escurro  tras  él.   Hace  como  qne  vá  &  entrar. 

Hermano  ¿dónde  se  vá?         AntciKjníéudose. 


Juan 


Aldonza 
Juan 


Aldonza 
Juan 


Aldonza 


Juan 


Aldonza 
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A  ver  á  doña  Leonor 
y  una  tacita  á  tomar. 
Estará  también  la  reina. 
(¿Qué  dice  este  perillán?) 
Doña  Leonor  es  mi  amiga 
y  me  suele  vino  dar, 
cuando  no  estáis  vos  presente. 
Calle  el  nuevo  Satanás: 
no  diga  más  sacrilegios. 
Decidle  que  el  lego  Juan 
quiere  entrar  á  saludarla, 
y  pronto,  pronto  verá 
el  prestigio  que  yo  tengo 
con  esa  rara  beldad. 
(Aquí  ó  los  frailes  son  locos 
ó  yo  soy  loca  de  atar.) 
Noramala  con  el  necio, 
y  á  la  virtud  respetad... 
antes  que  dé  cuenta  al  rey 
y  en  galeras  vaya  á  dar, 
que  sois  robusto,  y  el  remo 
grande  falta  os 'hace  ya. 
Aunque  la  dueña  se  empeñe, 
y  se  opusiera  Satán, 
á  doña  Leonor  veré, 
y  una  taza  he  de  apurar, 
que  tengo  seco  el  gaznate. 
Vayase  el  hermano  en  paz, 
y  no  me  altere  la  sangre 
que  está  ya  como  alquitrán. 


ESCENA  X. 


Dichos  y  Guzman.  Puerta  derecha. 


H-^BL-^IDO 


Guzman 

Aldonza 

Guzman 

Aldonza 


Ya  la  misión  despaché. 
¿Queréis  algo  para  allá? 
Que  llevéis  viage  feliz 
Pues  con  Dios. 

Con  El  marchad. 


A  la  dneña. 
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ESCENA  XI. 
Aldonza  y  Juan. 

Juan  (Apelemos  al  alliago.) 

No  sabéis  dueña  querida, 
encanto  del  alma  y  vida, 
lo  que  por  vos  me  deshago. 
Cuanto  digo,  y  cuanto  hago 
nace  de  mi  corazón, 
pues  alberga  una  pasión 
por  cierta  hechicera  dueña.... 
y  sin  embargo,  se  empeña 
que  no  vea  esa  habitación. 
En  ella,  está  mi  alegría, 
en  ella  está  mi  tesoro, 
y  en  ella,  existe  el  de  Toro, 
gloria  y  esperanza  niia. 
Permitid  que  esa  ambrosía 
visite,  y  esos  encantos.... 
y  como  son  ellos  tantos, 
sea  la  visita  á  placer. 

Aldonza     Le  digo  no  puede  ser, 

y  estoy  curada  de  espantos. 
No  habéis  de  pasar  de  aquí, 
aunque  el  mundo  se  empeñara, 
como  el  ser  no  me  quitara.... 
y  sois  poco  para  mí. 
La  cuestión  es  baladi, 
porque  dá  con  su  persona; 
más  si  tuviera  corona 
lo  mismo  acontecería.... 
porque  entonces  ya  vería, 
lo  que  era  esta  cuarentona. 

Juan  ¿Cuarenta?  (Corto  es  el  pico) 

Dejadme,  dueña,  entre  ahora 
y  visite  á  la  señora 
para  que  pruebe  del  rico. 
Me  parece  que  me  explico, 
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y  al  concederme  el  favor, 
de  ver  á  D."  Leonor, 
siempre  estaré  agradecido; 
y  mi  corazón  rendido 
ha  de  redoblar  su  amor. 
Aldonza    No  sé  si  necio  ó  demente, 
por  loco  ó  por  atrevido; 
aquí  me  habéis  escojido 
como  moneda  corriente. 
Quien  tal  piensa  mucho  miente, 
y  sepa  bien  el  menguado; 
que  mis  manos  no  ha  probado, 
porque  se  encuentra  en  palacio; 
pero  vayase  despacio 
no  se  me  olvide  el  sagrado. 


ESCENA  XII 
Dichos  D.*  Leonor  puerta  derecha. 

Juan  ¿Ya  la  puerta  están  abriendo? 

Aldonza  ¿Qué  querrá  D.*  Leonor? 

Juan  Estoy  dueña  equivocado. 

Aldonza  También  él  se  equivocó. 


D.»  L«N0R 


(OA.3srTA.r>oo 

Late  contento 
mi  corazón. 
Tala  zozobra 
por  fín  cesó. 
Ver  á  mi  tio 
es  mi  üusion, 
mi  gozo  y  dicha 
ya  se  colmó. 
Gloria  y  placeres 
volved  en  pos, 
cual  corre  el  viento 
siempre  veloz, 
y  que  la  nave, 
que  el  mar  surcó 
libre  de  riesgos 


Juan 


D.»  Leonor 


Juan 


D.*  Leonor 


Juan 


D.*  Leonor 
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la  saque  Dios. 

Late  contento 

mi  corazón, 

Ya  la  zozobra 

por  fin  cesó. 

Perdonad  bella  señora; 

pero  quisiera  saber 

por  quien  tanto  á  Dios  implora; 

que  mucho  debe  valer. 

Quien  mi  corazón  adora, 

lo  deberéis  conocer, 

porque  en  Argel  donde  mora, 

lo  acabáis  -ahora  de  ver. 


ílse  es  el  noble  Fernando  de  Heredia, 
el  más  caballero,  valiente  y  leal 
que  ha  producido  la  hermosa  Castilla 
y  es  gran  baluarte  de  la  cristiandad. 
Por  ese  valiente  á  Dios  yo  le  imploro, 
para  que  su  nave  se  logre  salvar, 
y  verle  podamos  tornar  á  su  patria, 
feUz  cual  merecen  su  honor  y  lealtad. 


Es  Heredia  el  mejor  caballero 

que  en  Castilla  se  puede  encontrar, 

si  valiente  lo  faé  estando  libre 

de  cautivo  lo  fué  mucho  más. 

No  le  han  visto  en  la  tierra  agarena, 

su  gentil  altivez  humillar.... 

ni  aceptara  la  oferta  que  hicieron 

sus  hermanos  de  la  de  S.  Juan. 

Es  mi  tio,  sin  par  caballero, 

en  Castilla  jamás  lo  hubo  tal, 

si  vahente  lo  fué  estando  libre, 

de  cautivo  lo  fué  mucho  más. 

No  le  han  visto  en  la  tierra  agarena 

su  gentil  altivez  humillar, 

ni  aceptara  la  oferta  que  hicieron 

sus  hermanos  de  la  de  S.  Juan. 
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ÜXJO 

Juan  Es  Heredia  el  mejor  caballero, 

que  en  Castilla  se  puede  encontrar, 

si  valiente  lo  fué  estando  libre, 

de  cautivo  lo  fué  mucho  más. 

No  le  han  visto  en  la  tierra  agarena 

su  gentil  altivez  humillar 

ni  aceptara  la  oferta  que  hicieron 

sus  hermanos  de  la  de  S.  Juan. 

D.*  Leonor        Es  mi  tio,  sin  par  caballero, 

en  Castilla  jamás  lo  hubo  tal, 
si  valiente  lo  fué  estando  libre, 
de  cautivo  lo  faé  mucho  más. 
No  le  han  visto  en  la  tierra  agarena, 
su  gentil  altivez  humillar.... 
ni  aceptara  la  oferta  que  hicieron 
sus  hermanos  de  la  de  S.  Juan. 

Juan  Señora,  muy  poco  hace, 

que  la  expedición  llegó, 

y  me  adelanté,  por  ver   , 

si  encontraba  una  ocasión, 

que  muy  triste  la  recuerdo, 

aunque  hace  tiempo  pasó. 

En  mi  mente  la  conservo, 

con  grande  satisfacción; 

pero  ya  no  volverá, 

pues  como  el  tiempo,  voló. 

Vóime  por  las  galerías 

á  ver  lo  que  quiere  Dios. 
D.*  Leonob  Vaya  con  Él  el  hermano. 
Juan  Y  El  con  vos  D.*  Leonor. 

(Otra  Leonor  me  hace  falta, 

y  á  buscarla  marcho  yo.) 

ESCENA  XIII 

D.*  Leonor  y  Aldonza. 
IiA.BIL.-A.  DO 
Aldonza     ¿Qué  ha  sucedido,  señora? 
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Leonor        Un  portentoso  milagro. 
Mi  padre  que  recelaba, 
que  mi  tio  ser  esclavo 
preferiria,  á  rebajarse 
de  nadie  á  ser  libertado... 
trató  de  su  redención 
con  el  padre  Fray  Gonzalo,  • 
persona  muy  importante 
de  los  frailes  Trinitarios. 
Llegado  que  fué  el  bajel, 
después  de  tres  dias  ó  cuatro, 
de  retirarse  del  puerto 
el  bueno  de  Fray  Hernando, 
alcanzó  al  punto  el  rescate; 
pero  hay  más,  extraño  caso 
Otro  bajel  se  encontraba  • 

para  partir  preparado, 
y  en  el  mismo  se  embarcó 
quien  le  iba  acompañando 
para  damos  la  noticia 
de  este  suceso  tan  fausto. 
De  entre  el  Levante  y  el  Sud, 
se  presenta  ui^  vitoto  largo; 
que  el  barco  no  navegaba, 
sino  que  venia  volando. 
La  estela  que  atrás  dejaba 
se  perdía  en  el  espacio, 
pues  á  pesar  de  ser  fresco 
aquel  viento  inesperado, 
ni  rebentazon  hacía 
en  el  elemento  amargo. 
Aprovechan  en  el  rumbo, 
aquel  auxilio  tan  santo, 
que  al  par,  que  la  expedición 
el  emisario  ha  llegado* 
Doce  mil  escudos  cuesta 
que  reducidos  por  aspros 
de  cuarenta  y  siete  justos, 
por  cada  un  real  de  á  cuatro; 
suman  treinta  y  dos  mil  doblas 
y  también  un  castellano 


-  42  — 

próximamente,  y  al  punto, 

seis  mil  fueron  entregados, 

quedando  solo  en  rehenes 

del  fraile  el  pobre  cayado 

como  lo  hacia  Juan  de  Mata, 

ese  fundador  preclaro 

de  la  Trinitaria  orden. 

Los  seis  mil  hay  que  entregarlos 

en  dos  plazos  de  á  seis  meses. 

A  Patras  también  fué  dado; 

pero  me  encuentro  contenta, 

pues  pronto  voy  á  abrazarlo. 

Me  ordena  que  aquí  le  espere, 

pues  quiere  besar  la  mano 

de  su  rey,  de  agradecido 

por  la  ^arte  que  ha  tomado. 

Así,  Aldonza,  dame  albricias; 

que  ya  el  corazón  ensanchó, 

sólo  esperando  el  momento 

de  estrechar  á  mi  tio  amado.        (Hace  qne  se  vá.) 
Aldonza    ¿Os  marcháis? 
Leonor  A  leer  voy, 

lo  que  enjugara  mi  llanto. 
Aldonza  ¿No  esperáis  la  expedición? 
Leonor      Cuando  venga  al  punto  salgo.        (^  ^^^  ^««  ^^ 

puerta  derecha.) 

ESCENA  XIV. 

Juan  solo.  Sale  foro  izquierda. 

iQuién  me  lo  dijera  á  mil 
Separarme  de  mi  gente 
y  no  hallar  alma  viviente 

por  allí,  ni  por  aquí.      (Señalando  á  nno  y  otro  lado.) 

Me  arrimé  á  la  pueii¡a  aquella, 
que  ni  en  mis  sueños  olvido, 
la  empujo...  asi...  distraído; 
pero  con  muy  mala  estrella. 
Cerrada,  y  muy  bien  cerrada, 
y  me  marcho  á  un  corredor... 
no  encuentro  á  doña  Leonor, 
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ni  tampoco  encontré  nada. 
He  perdido  mi  ración 
y  aquí  vago  sin  comer... 
lo  merezco,  por  tener 
tanta  maldita  ambición. 
Bueno  es  irse  conformando, 
pues  perdida  la  esperanza 
de  rellenar  bien  la  panza... 
;01a!  llega  Fray  Hernando. 

ESCENA  XV. 

Dictío  Fray  Hernando  t  caballeros  de   la  orden   de 
S.  Juan,  foro  derecha.  Prelados,  damas  y  nobles 

foro  izquierda. 

Hernando  Há  doce  dias  caballeros, 

que  nuestros  pies  han  pisado 
tierra  española,  y  basta  hoy 
no  hemos  llegado  á  palacio. 
Malos  están  los  caminos 
para  venir  cabalgando 
unas  jomadas  tan  largas; 
más  aún  es  mucho  más  malo, 
tener  que  decir  al  rey 
un  resultado  contrario. 
Y  habéis  de  saber,  señores, 
que  según  me  han  informado, 
después  de  nuestra  salida 
parece  que  Fray  Gonzalo 
ha  convenido  el  rescate 
con  bienes  de  don  Fernando. 
Más  démosle  cuenta  al  rey 
de  nuestra  misión  ufanos, 
que  si  nada  conseguimos, 
en  culpa  nuestra  no  ha  estado. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  y  el  Bey  puerta  izquierda. 

Rey  Dios  os  guarde  caballeros. 

Podéis  hablar  Fray  Hernando, 
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Hbbnando  Señor,  aquí  ya  de  vuelta 

de  tierra  del  mahometano... 

estamos  para  deciros, 

que  es  tan  valiente  el  esclavo, 

que  á*  nuestras  proposiciones 

se  levantó  contestando 

lo  que  vais,  señor,  á  oir: 

«Mis  muy  queridos  hermanos,  , 

«dejad  que  muera  en  cadenas  ,  j 

«aqueste  inútil  anciano  ' 

»que  puede  vivir  bien  poco, 

»y  vosotros,  reservaos, 

»para  el  servicio  de  Dios 

»como  debe  el  buen  cristiano. 

■ 

»Mi  familia  ha  recibido 

«bienes  de  mi  muy  sobrados, 

«para  que  me  dé  la  prueba, 

«sacándome  de  este  estado, 

«de  que  está  reconocida. 

«De  otra  manera  no  salgo. 

«Y  á  pesar  de  ello,  en  el  alma 

«siempre  quedarán  gravados 

»la  empresa  tan  generosa, 

«el  sublime  y  noble  rasgo 

«de  la  orden  de  S.  Juan 

«al  dar  tan  heroico  paso.» 

El  contento  y  el  pesar 

la  pena,  alegría  y  llanto, 

mezclóse  de  tal  manera, 

que  más  no  se  habló  del  caso; 

pero  á  tal  resolución, 

al  bajel  luego  tornamos. 
Bey  Con  disgusto  os  escuché, 

no  por  el  mal  resultado; 

sino  por  dolerme  mucho 

que  hayáis  pasado  trabajos, 

sin  conseguir,  lo  que  todos 

hubiéramos  anlielado. 

En  fín,  sea  lo  que  quiera. 

Dios  clemente  y  soberano. (Sale  Leonor  puerta  dclia. 
Hernando  El  hombre  hace  lo  que  puede. 
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ESCENA    ULTIMA 
Dichos  D.»  Leonob  y  Aldonza. 
Leonor       Por  eso  Dios  le  ha  salvado. 

Ya  rescatado 
mi  tio  está, 
ya  goza  libre 
BU  libertad. 
En  breves  dias 
ha  de  llegar, 
•^    pues  el  bajel 
salido  há. 
En  este  alcázar 
le  he  de  esperai'. 
Vos  el  permiso         (Ai  Rey.) 
daréis  quizás. 
Bey  Con  él  señora 

podéis  contar; 
que  ya  sabéis 
cual  es  mi  afán. 
El  breve  plazo 
me  dá  pesar, 
pues  es  muy  grande 
mi  voluntad, 
y  yo  quisiera 
siempre  gozar 
de  esa  mirada 
tan  celestial. 


Cobo  Ya  el  contento  y  el  pla,cer 

quieren  del  rostro  brotar, 
porque  pronto  admiraremos 
su  limpio  honor  y  lealtad. 

Hernando         En  Fernando  de  Herédia 

ambas  virtudes  están 
y  después  de  aquesos  dones, 


Leonor 


Kby 
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es  cristiano  por  demás. 
Yo,  señores,  os  doy  gracias 
por  la  extremada  bondad 
conque  juzgáis  á  mi  tio, 
por  no  poderlas  él  dar. 
Es  justicia  merecida 
por  su  estremada  piedad, 
por  su  valor  indomable 
y  nobleza  sin  igual. 


Juan  Llegue,  llegue  el  cautivo  en  buen  hora, 

que  el  primero  le  quiero  abrazar 

Coro  de  cab.     Llegue,  llegue  el  esclavo  adorado 

que  la  orden,  le  quiere  admirar. 

Coro  de  damas  Llegue,  llegue  muy  pr^to  el  cautivo, 

y  á  sus  deudos  podrá  consolar. 
Llegue,  llegue  el  cristiano  de  Heredia, 
que  á  mi  pecho  le  quiero  estrechar. 
Llegue,  llegue  el  esclavo  al  momento 
para  darle  mi  mano  á  besar. 

Leonor  Llegue,  llegue  mi  tio,  y  yo  pueda 

con  mis  labios  su  frente  sellar. 


Hernando 


Bey 


Juan  Llegue,  llegue  el  cautivo  en  buen  hora, 

que  el  primero  le  quiero  abrazar. 
Coro  de  cab.      Llegue,  llegue  el  esclavo  adorado, 

que  la  orden,  le  quiere  admirar. 
Coro  de  damas.  Llegue,  llegue  muy  pronto  el  cautivo 

y  á  sus  deudos  podrá  consolar. 
Hernando         Llegue,  llegue  el  cristiano  de  Heredia 

que  á  mi  pecho  le  quiero  estrechar. 
Bey  Llegue,  llegue  el  esclavo  al  momento 

para  darle  mi  mano  á  besar. 
Leonor  Llegue,  llegue  mi  tio,  y  yo  pueda 

con  mis  labios  su  frente  sellar. 


Fin  del  segundo  acto. 
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ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  lo  mismo  que  eu  loe   anteriores.  Banderas   y    gallarde- 
tes por  todas  partes  y  arañas  eucendidas  con  velas  de  cera. 


ESCENA  I 
Fray  Hernando  y  el  lego  Juan. 

Hernando  ¡Magnífico  está  el  salonl 
Cada  luz  es  una  estrella, 
que  alumbra  las  altas  glorias 
alumbrando  á  esas  banderas. 
En  este  mismo  aposento 
dó  el  corazón  se  enagena, 
recordando  las  hazañas 
de  esas  gloriosas  enseñas.... 
testimonios  del  valor 
que  en  la  castellana  tierra 
los  cristianos  consumaron 
con  las  hordas  agarenas; 
esta  noche  ha  de  venir 
con  respeto  y  con  grandeza 
á  besar  la  regia  mano 
el  noble  Feí'nando  Heredia. 
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A  este  objeto,  los  pendones 

en  estos  miiros  ondean, 

y  en  todas  partes,  el  lujo 

se  advierte  que  enseñorea. 

Las  deslumbradoras  luces 

que  radian  y  centellean 

y  los  trajes  que  se  admiran 

por  sus  bordados  y  telas, 

con  gozo  presumir  hacen 

la  esperanza  de  una  fiesta 

en  que  todos  participan 

del  placer  que  nace  de  ella. 
Juan  En  verdad  que  está  grandioso. 

Hernando  Acto  solemne  se  espera, 

según  los  preparativos 

que  en  el  alcázar  se  observan. 
Juan  Todos  vestidos  de  corte; 

el  mismo  traje  usan  ellas; 

y  no  hay  quien  en  su  j  ollero 

conserve  una  sola  perla. 

Los  recamados  jubones, 

faldellines  de  la  persia, 

y  chapines  tisú  de  oro, 

solo  en  palacio  se  ostentan . 

(¡Si  á  D.*  Leonor  hallara!)     Miraudo  á  todas  partes. 

Hernando  ¿Que  al  hermano  le  impacienta? 
Juan  Nada;  señor,  son  recuerdos.... 

Hernando  ¿Recuerdos? 
Juan  Sí,  que  dan  pena 

y  que  al  corazón  destrozan 

por  que  no  los  hallo  cerca. 

Fué  escena  de  tal  encanto, 

fué  tan  pasmosa  la  escena, 

que  al  ver  que  no  se  repite 

hecho  me  encuentro  im  babieca. 

El  palacio  he  recorrido 

en  direcciones  diversas.... 

nada,  sepulcral  silencio 

en  sus  estancias  se  observa. 

A  mi  me  gusta  la  bulla, 

la  algazara  y  larga  fiesta... 
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ou'  el  choque  de  jarros.... 

ver  las  tazas  que  se  llenan, 

y  que  se  vacian  tan  pronto 

se  colocan  en  la  mesa. 

Que  todo  es  risa,   alegria, 

contento,  gozo   y  llaneza; 

que  hay  contorsiones  de  cuerpo.... 

y  el  placer  causa  una  brega, 

que  ó  se  vé  parte  de  un  pecho 

ó  se  descubre  una  pierna. 

Hernando  Atónito  me  he  quedado 

sin  poder  darle  respuesta, 
á  quien  impúdico  osara 
hablar  así  en  mi  presencia. 
Aquese  hábito  bendito, 
que  solo  quiere  pureza.... 
desposéase  de  él  al  punto, 
antes  que  su  torpe  lengua, 
lo  manche  y  lo  maleficie, 
con  esas  frases  perversas. 

Juan  Perdón,  perdón,  padre  mió, 

que  no  he  sabido  siquiera 
lo  que  hablé. 

Hernando  No,  no  hay  perdón. 

Juan  Si,  perdonadme  por  nuestra 

Señora  de  las  Mercedes. 

Hernando  Ya  he  dicho  que  no. 

Juan  Pues  sea 

porque  soy  muy  desgraciado. 

Hernando  Por  nada. 

Juan  No  habléis  de  veras. 

Si  me  echáis  de  vuestro  lado, 
tened  mi  muerte  por  cierta. 
Pensad,  padre,  que  jamás 
faí  dichoso,  cual  lo  prueba, 
ese  encantador  recuerdo, 
que  ni  un  momento  me  deja. 
Mi  vida  la  he  consagrado, 
á  Dios  y  ib  vos  toda  entera, 
y  aunque  yo  sabia  del  mundo, 
nunca  toqué  sus  bellezas, 
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Hernando  Jamás  le  he  de  perdonar. 

Márchese  al  momento  fiíera, 
que  su  álito  infeccionado 
por  ideas  tan  aviesas, 
no  puede  estar  en  el  sitio 
donde  buenos  permanezcan. 

Juan  Doleos,  señor,  de  este  pobre; 

que  solo  su  inesperiencia, 
ha  podido  dar  lugar 
á  hablaros  con  tal  franqueza. 

Hernando  (En  verdad  tiene  razón.) 

Juan  Vuestro  corazón  de  cera 

ya  se  ablanda. 

Hernando  No,  jamás. 

Juan  Deponed  tanta  dureza. 

Mi  inocencia  y  sencillez 
las  puse,  padre,  de  muestra... 
sean  bastantes  á  excusarme,     , 
de  una  falta  tan  pequeña, 

Hernando  ¿Pequeña  falta  llamáis, 
tener  siempre  la  cabeza, 
pensando  en  una  locura,  - 
que*ha  tiempo  olvidar  debiera.... 
y  á  más  de  su  obstinación, 
pecaminosa  y  perversa, 
referirme  sus  deseos 
cual  si  un  pajecillo  faera? 

Juan  Perdón. 

Hernando  Imposible,  nunca. 

Juan  Abridme  padre  una  brecha 

en  este  sufrido  pecho, 
y  que  ese  consuelo  tenga. 
Prefiero  más  bien  morir 
que  dejar  la  orden  escelsa. 
Mi  juventud  la  he  pasado 
junto  á  vos  con  obediencia, 
sin  tener  aspiraciones. 
Vuestra  voluntad  suprema, 
siempre  acaté,  perdonadme.... 
que  me  ha  de  matar  la  pena,   - 

Hernando  No  puede  ser. 
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Juan  Sí,  por  Dios. 

Hernando  Pues  haced  formal  promesa, 

de  olvidar  tales  delirios 

y  os  perdono. 
Juan  Ya  está  hefcha. 

Hernando  Por  última  vez,  hermano, 

le  dispenso  sus  demencias. 

Fraj  Uernando  y  el  lego  Joan  continnan  en  la  escscDa. — 
Doña  Leonor  y  vi  Rey  dentro  de  la  paerta  derecha  y  el  coro 
también  dentro  foro  izquierda. 


CA.1TT-A.IDO- 
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Mil  gracias  os  doy 

puesto  á  vuestros  pies.     (Sc  arrodilla.) 

Alzad  á  mis  brazos. 
¡Que  grata  merced! 
(Dentro.)   Leonor  de  mi  vida, 
(ídem.)  Mi  señor  y  rey. 
(ídem.)   Adiós  para  siempre, 
(ídem.)  Id,  señor  -con  El. 
(ídem.)  Tejamos  guirnaldas 
de  verde  laurel, 
hagamos  coronas, 
que  ciñan  su  sien. 


(Dentro.)  Al  separarme  de  vos 

en  mi  pecho  siento  arder, 

una  hoguera  inestinguible 

que  me  atormenta  cruel. 

(Dentro.)  También  me  siento  afligida, 

y  del  palacio  saldré, 

sintiendo  porque  viniera 

llorando  al  verlo  perder. 

Ya  habéis  visto  hermano  Juan, 

que  dos  veces  dispensé 

vuestras  gravísimas  faltas 

olvidando  mi  deber. 

Descuidad,  padre  querido, 

qíie  no  llegarán  á  tres, 

porque  estoy  escarmentado 
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del  gran  susto  que  llevé. 
(Dentro  foro  izquierda.)  Inmarcesibles  guirnaldas 
tejamos  con  el  laurel, 
y  hagamos  verdes  coronas 
para  tan  honrada  sien. 

(Todos  á  la  vez.) 

(Dentro.)  A/  Separarme  hoy  de  vos, 
en  mi  pecho  siento  arder, 
una  hoguera  inestinguible 
que  me  atormenta  cruel. 
(Dentro.)  También  me  siento  afligida, 
y  del  palacio  saldré, 
sintiendo  por  que  viniera, 
Uorando  al  verle  perder. 
Ya  habéis  visto,  hermano  Juan, 
que  dos  veces  dispensé 
vuestras  gravísimas  faltas, 
olvidando  mi  deber. 
Descuidad,  padre  querido, 
que  no  llegarán  á  tres, 
porque  estoy  escarmentado . 
del  gran  susto  que  llevé. 
(Dentro.)  Inmarcesibles  guirnaldas 
tejamos  con  el  laurel, 
y  hagamos  verdes  coronas, 
para  tan  honrada  sien. 


(Dentro.)   Con  VOS  se  queda  mi  alma, 
(ídem.)   No,  no  es  posible  poseer 
lo  que  tan  solo  es  de  Dios. 
(Dentro.)   Pues  mi  corazon  tened, 
(ídem.)  Vuestra  alteza  me  perdone, 
para  uii  adiós  ya  está  bien. 
(Dentro.)  Adios,  beUa  cuanto  ingrata. 
(i^em.)  Id  con  Dios. 

Hasta  más  ver. 
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ESCENA  II. 
Dichos  el    Rey.    (Pnata  derecha.) 

Hebnando  (Insensato  que  es  el  rey! 

Juan  (Pues  lo  dige,  dicho  está.) 

"Rey  Fray  Hernando,  me  oomplaee 

que  estéis  en  este  lugar. 

Hernando  Y  yo  tengo  á  mu^o  honor 
el  que  vuestra  alteza  real 
haya  venido  á  este  sitio, 
por  si  la  casualidad 
me  proporciona  la  honra 
de  quererme  utilizar 
en  algún  servicio  vuestro; 
pero  es  mucho  por  demás, 
para  un  fraile  mercenario, 
de  un  talento  tan  vulgar, 
que  ni  siquiera  logró 
de  Heredia  otra  cosa  más, 
que  retomar  pesaroso 
por  cumplir  su  encargo  mal. 

Bey  La  buena  fé,  y  bu^i  deseo 

solo  se  deben  buscar, 
que  la  suerte  y  la  fortuna 
tienen  mucha  veleidad, 
y  por  ser  muy  caprichosas 
penden  solo  del  azar. 
Quisiera  que  á  D.  Femando 
le  digerais  el  afán 
que  tengo  de  hacer  festejos; 
pero  que  el  Erario  está 
sin  recursos  y  sin  medios.*., 
y  supla  mi  voluntad, 
la  modestia  que  le  ofrezco 

*  en  mi  palacio,  al  entrar. 

Hernando  Señor,  bien  sabe  Castilla, 
la  situación  especial 


Rey 


de  vuestros  reales  recursos. 
Por  mi  Heredia  lo  sabrá. 
Cumplid  bien  este  mandato, 
que  os  aseguro  formal, 
que  no  ha  de  pasar  de  un  mes 
para  de  otra  suerte  obrar. 
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(Dentro  foro  iaquierda.)  Inmarcesibles  guirnaldas 
con  el  laurel  enlazad 
y  hagamos  verdes  coronas 
para  sus  sienes  ornar. 

(Dentro  p.  dcha.)  Imnarcesibles  guirnaldas 
van  con  laureles  á  enlazar 
y  á  teger  verdes  coronas 
para  sus  sienes  ornar. 

Todos  á  la  vez. 

Con  laurel  inmarcesible 

van  guirnardas  á  formar, 

haciendo  verdes  coronas 

para  sus  sienes  ornar. 

Con  el  inmortal  laurel 

guirnaldas  van  á  formar 

tegiendo  verdes  coronas 

para  sus  sienes  ornar. 

Inmarcesibles  guinardas 

van  con  laureles  á  enlazar, 

haciendo  verdes  coronas, 

para  sus  sienes  ornar. 

(Dentro  p.  dcha.)  Inmarcesibles  guirnaldas 

van  con  laurel  á  enlazar 

y  á  tejer  verdes  coronas 

para  sus  sienes  ornar. 

(Dentro  foro  izqda.)   Inmarcesibles  guirnardas 

con  el  laurel  enlazad, 

y  hagamos  verdes  coronas 

para  sus  sienes  ornar. 

Se  van  Fray  Hernando  y  Juan,  el  primero  foro  de- 
recha, y  el  otro  foro  izquierda. 
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ESCENA  III. 
El  Rey  solo. 

El  corazón 
siento  latir, 
y  BUS  latidos 

bullen  aquí,  (Señalando  al  peclu).) 

y  ellos  sin  duda 

me  harán  morii'. 

El  tiempo  \Tiela, 

y  yo  infeliz 

su  vuelo  rápido 

voy  á  sufrir. 

La  hora  se  acerca, 

toca  á  su  fín, 

y  ya  no  espero 

ni  un  dia  feliz. 

Se  vá  y  me  mata... 

verla,  es  vivir. 

¡Sueños  feliceí; 

huyen  de  mí! 

Sueños  de  dicha 

huid,  huid, 

que  en  el  eterno 

la  veré-  allí.  señalando  al  cielo 

ESCENA  lY. 
Dicho  y  I).*  Leonor  "  puerta  «leivcim 


LtENOR 

Bey 

Leonor 
Rey 


¡Cielos!  ¡El  rey!  Desde  la  puerta. 

Llegad. 
No  puedo,  señor,  no. 
El  corazón  se  alienta 
cerca  estando  de  vos. 


Leonor 
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Y  el  mió  se  martiriza 
de  una  manera  atroz 
por  lo  que  le  suplico, 
piedad  para  los  dos. 


Acercaos  encantadora, 
acercaos  bella  Leonor; 
que  la  hora  se  aproxima 
de  un  triste  y  perpetuo  adiós. 


9 

Os  digo  que  no  puedo 
sin  rebajar  mi  honor. 
Venid  pronto  á  mis  brazos, 
venid  por  compasión, 
ya  que  el  hado  tirano 
fatal  nos  persiguió 
sin  piedad,  decretando 
nuestra  separación. 
No  puedo,  es  imposible. 
Venid  mi  luz,  mi  sol. 
Bepito  que  no  puedo. 
¿Que  dice  vuestra  voz? 
¡Lnposiblel  Y  fallezco 
de  pena  y  de  dolor. 
Venid  luego  á  mis  brazos. 
Lo  quiere  el  corazón; 
mas  la  razón  resiste 
á  el  impulso  traidor; 
que  conmueve  á  mi  espíritu 
volcánica  pasión. 
Vuestras  penas  sentia, 
cual  las  sufriera  yo, 
encerrando  en  mi  pecho 
el  hórrido  furor 
de  esa  pasión  secreta 
que  tan  voraz  ardió. 
Mas  ya  callar  no  puedo 
al  eco  aterrador 
que  me  impele  á  deciros, 
que  si  sufristeis  vos. 


Bby 
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yo  he  llorado  de  pena, 
por  tener  mi  ilnsion 
que  matarla  en  sflencio; 
mas  Dios  fortaleció 
mi  alma  atribulada, 
cm'ando  mi  dolor 
el  bálsamo  Divino 
de  nuestra  religión. 
Haced,  señor,  lo  mismo, 
présteos  esfuerzos  Dios, 
y  tal  vez  en  el  cielo 
veremos  nuestra  unión. 
Venga  la  muerte  luego, 
Venga  la  muerte, 
que  si  viniera  ahora 
me  hallara  alegre. 
Porque  es  muy  cierto, 
que  la  muerte  es  la  vida 
cerca  del  cielo, 
También,  también  la  angio; 
que  es  envidiable, 
morir  con  la  esperanza 

de  allá,  juntarse.  Sefialftndo  al  delo. 

Que  es  un  martirio 
el  vivir  suspirando 
ayes  perdidos. 

IDXJO 

Venga  la  muerte  luego, 

venga  la  muerte, 

que  si  viniera  ahora 

me  hallajra  alegre. 

Porque  es  muy  cierto, 

que  la  muerte  es  la  vida 

cerca  del  cielo. 

También,  también  la  ansio; 

que  es  envidiable, 

morir  con  la  esperanza 

de  allá  juntarse.  señalando  al  cielo. 

Que  es  un  martirio 

el  vivir  suspirando 
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ayes  perdidos. 
Leonor  *  El  furor  indomable 

de  embravecido  mar, 

que  lo  impulsa  y  conmueve 

el  horrendo  huracán; 

no  causa  más  estragos 

que  la  atroz  tempestad 

que  ruje  aqui  en  mi  pecho 

mi  marcha  al  contemplar. 

Y  es  más  terrible 

y  68  más  fatal, 

tanta  tristura, 

el  ocultar. 

Sufiir  callando 

sin  poder  más, 

que  solitaria 

triste  llorar. 
Rey  El  fuego  del  infierno 

me  consume  voraz, 

oyendo  vuestras  firases 

que  no  creí  jamás. 

No  digan  vuestros  labios, 

no  digan,  por  piedad, 

Leonor  que  me  queréis, 

porque  voy  á  espirar. 

Pues  esa  dicha, 

sueño  ideal, 

de  mi  ventura  * 
me  vá  á  matar. 

Leonor  querida, 

vea  vuestra  faz 
y  vuestra  frente 
pueda  besar. 

IDXJO 

Leonor  y  Rey.  Despreciamos  la  muerte  inhumana; 

imploremos  por  ella  al  Creador, 
que  siendo  la  vida  cruenta  y  tirana, 
solo  es  martirio  de  pena  y  dolor. 
Nada  importa,  se  pierda  temprana, 
si  se  vive  callando  un  amor. 
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que  aumenta  más  y  má&  nuestro  deseo... 
j?sjY  Dadme  ^ 

Leonor  Tomad )  ^^'  ^^^^^«  P^^  «^  "^^  "^  ^^  ^^^• 

Juan  Laus  Deo. 

Al  cautar  el  último  verso  D.»  Leonor  y  el  Bey  se» 
abrazafán  y  beearán ,  á  cnyo  tiempo  se  presentará  el  le- 
go, que  saldrá  foro  izquierda  y  se  colocará  en  segundo 
término  en  medio  de  ambos,  y  como  ese  verso  deberá 
repetirse  en  el  canto,  lá  última  vez  cuando  digan  «no 
os  Teo»,  en  tono  de  saludo  místico  dirá  Juan  el  oLnas 
Deo.D  Al  oír  al  lego,  lo  mirarán,  y  precipitadamente  se 
marcharán,  el  rey  puerta  izquierda  y  D.*  Leonor 
puerta  derecha.  £1  lego  quedará  como  estupefacto,  en 
medio  de  la  escena  segundo  término,  según  queda  ex 
plicado. 

ESCENA  V. 
Juan,  solo. 

Es  un  beso, 
que  se  dieran, 
por  esceso 
del  amor. 
Y  á  mi  alma 
arrebatara, 
dulce  calma 
que  perdió. 
¡Qlién  dijera, 
que  en  palacio 
sucediera 
tal  dezliz; 
y  que  el  fuego 
reanimaran 
de  este  lego 
infeliz. 


En  el  alcázar 
al  despedirse 
doña  Leonor 
de  don  Enrique, 
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dióle  los  brazos 
y  besos  miles, 
pruebas  seguras, 
de  amor  felice, 
Y  yo  entretanto 
marcharme  quise; 
mas  mano  oculta, 
logró  aquí  asirme. 
Como  ima  estatua 
quédeme  triste 
y  de  la  envidia 
pensé  morirme. 
Para  este  lego 
tan  solo  existe, 
ver  y  más  ver 
y  lema  Ubi  crüti, 

ESCENA  VI. 
Dicho  y  Feay  Hernando,  foro  derecha. 

h:a.bi_.a.ido. 

Hernando  La  emoción  y  la  alegría, 
retozan  aquí  en  el  pecho. 
¡Qué  abrazos  del  corazón! 

Juan  ¿También  abrazos  tenemos? 

Hernando  ;Si  vierais  hermano  Juan 
con  qué  agradable  contento 
nuestras  almas  se  entendían!.. , 

Juan  ¿T  no  hubo  nada  de  besos? 

Hernando  Me  parece  que  estáis  loco. 

Juan  ¿Loco  yo?  Hace  un  momento 

que  en  este  mismo  paraje 
ambas  cosas  sucedieron. 

Hernando  (Este  pobre,  desde  el  dia 
de  sus  felices  recuerdos, 
su  cabeza  no  está  buena  ) 
Decid  lo  que  visteis  luego. 

Juan  Vi  un  hombre  y  una  mujer, 
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vi  muy  juntos  los  dos  cuerpos, 

vi  se  enlazaron  sus  brazos, 
'  y  que  ósculos  se  dieron. 

Vi  me  miraron  á  mi 

y  se  quedaron  suspensos. . . 

que  de  pronto  se  escaparon, 

y  por  ello  sé  me  vieron. 

atónito,  estupefetcto... 

los  ojos  al  punto  cierro, 

pues  ya  no  tenia  que  ver; 

mas  cuando  faeron  abiertos, 

todo  habia  desparecido, 

menos  yo  del  aposento. 
Hernando  Ilusiones  solo  veis. 
Juan  No  señor,  que  vi  lo  cierto. 

Y  eran  de  estirpe  y  alcurnia, 

y  por  seguro  me  tengo, 

que  el  caso  no  para  allí 

si  logro  tardar  más  tiempo. 
Hernando  Advierto  que  vuestra  lengua, 

sus  virtudes  va  perdiendo, 

soñando  con  ilusiones 

que  narráis  después  despierto. 
Juan  No  son  sueños,  son  verdades. 

Hernando  Gállese  ya  el  majadero. 
Juan  Los  vi,  y  también  los  oí, 

y  en  verdad,  que  harto  lo  siento. 
Hernando  ¿Por  qué? 
Juan  Porque  desde  entonces.... 

Permitidme,  padre  nuestro, 

la  conversación  suspenda, 

pues  si  sigo,  mucho  temo 

se  llegue  á  romper  la  soga 

por  el  pobrecillo  lego. 
Hernando  Ansioso  estoy  por  saber, 

aquese  pasaje  nuevo, 

y  quiero  lo  refiráis 

ya  sea  verdad,  ya  sea  cuento. 
Juan  Dispensad,  padre  querido.... 

Hernando  Decidlo,  que  yo  os  lo  ordeno. 
Juan  En  obediencia,  señor, 


i 
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al  instante  doy  comienzo. 
Fuisteis  á  hablar  con  Heredia 
y  eiftónces,  por  pasa1;iempo, 
éntreme  en  las  galerías, 
admirando  todo  aquello, 
que  está  dispuesto  en  palacio 
para  el  buen  recibimiento 
del  gran  caudillo  dé  Patras. 
Vuelvo  aquí,  y  al  punto  veo 
una  escena  amorosísima 
y  irnos  coloquios  muy  tiernos, 
entre  dos  altos  amantes, 
que  concluyeron  por  besos.... 
porque  la  presencia  mia, 
puso  fin  con  im,  laus  Deo. 
Hernando  ¿Quiénes  los  amantes  eran? 
Juan  Permitid,  señor,  os  ruego 

que  ocultos  queden  sus  nombres; 
pues  revelarlos  no  debo. 
Hernando  Todo  lo  habéis  de  decir; 
que  me  interesa  saberlo. 
Juan  Señor,  por  Dios  le  suplico, 

que  respetéis  mi  secreto. 
Yo  los  sorprendí  infraganti, 
yo  abrazados  lo^é  verlos... 
y  besos  oi  amorosos 
que  recíprocos  se  dieron, 
los  cuales,  en  el  instante 
atacáronme  á  los  nervios. 
También  vi,  que  me  miraron, 
miré  también  que  se  huyeron; 
pues  si  yo  los  vi  y  oí, 
es  un  abuso  estupendo, 
decir  lo  que  oyera  y  viera, 
deb  iendo  guardar  silencio. 
Hernando  Decid  pronto  ¡Vive  Dios! 
los  héroes  de  ese  suceso 
que  lo  paciencia  me  falta. 
Juan  Pero  señor... 

Hernando  Al  momento 

sus  nombres,  sus  nombres  diga. 
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Juan  (A  Poncio  imitarlo  quiero. 

Las  manos  debo  lavarme, 
y  de  todo  estoy  exento.)  (Pensatívo.) 

Heenando  Acabad  ya. 

Juan  Las  resultas 

me  causan  terror  y  miedo. 
Señor,  señor,  por  piedad. 
¿Pero  que  digo  ni  pienso? 
¿Tan  solo  por  un  antojo 
he  de  marcharme  al  infierno? 
El  murmurar  es  pecado 
abominable  y  perverso.    (Sentencioao.) 
No  queráis  que  me  condene 
faltando  á  preceptos  vuestros. 
Tan  solo  á  un  bien  aspiré, 
del  mundo  nada  deseo, 
si  vuestros  mandatos  cumplo; 
de  seguro,  no  iré  al  cielo, 
única  esperanza  mia, 
que  en  el  alma  la  conservo, 
tal  como  suele  el  avaro 
dar  escondite  al  dinero. 
No  hagáis,  señor,  qne  la  pierda 
porque  entonces  pierdo  el  seso. 

Hernando  Unas  veces,  libertino, 
otras,  de  virtud  modelo; 
queréis  saliros  con  ella, 
apelando  al  fingimiento... 
y  ahora  mismo,  yo  lo  exijo, 
los  nombres  de  esos  sujetos, 
pues  aunque  fueran  los  reyes 
tengo  en  ello  gran  empeño. 

Juan  Entonces... 

Hernando  ¿Que? 

Juan  ¿Que? 

Hernando  Mirad 

que  ya  la  paciencia  pierdo. 

Juan  Pero  padre  de  mi  vida, 

vos  mi  único  consuelo, 
el  director  de  mi  anima 
y  mi  director  perpetuo. 
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Vos,  que  en  las  cosas  del  mundo, 
fuisteis  siempre  mi  maestro, 
y  que  en  las  cosas  de  arriba, 
me  disteis  sabios  consejos... 
que  al  seguirlos  á  la  letra 
fuera  santo,  ó  poco!  menos... 
dejad  que  siga  ocultando 
nombres  preclaros  y  escelsos. 

EÍEBNANDO  Mientras  mas  obstinación, 
mas  se  acrecienta  el  veneno 
de  mi  cólera  y  mis  iras 
y  á  hacer  voy  un  escarmiento, 
con  quien  rebelde  y  taimado 
burleta  de  mi  está  haciendo, 

JüAM  Pues  eran...  pero  señor... 

Hernando  Acabad. 

Juan  .  Era  un  invento. 

Hernando  Invento,  cuento  ó  mentira, 
quiero  al  instante  saberlo, 
ó  vais  á  pasarlo  mal. 

Juan  Pues  eran  ni  mas  ni  menos 

D.*  Leonor  y  su  Alteza. 

Hernando  ¿Que  vuestros  labios  digeron? 
Esamugertan  perdida 
que  tiene  arruinado  el  reino, 
por  ser  hoy  la  favorita 
de  la  nieta  de  D.  Pedro? 
Nunca,  nunca  imaginara 
que  así  trastornase  el  cerebro 
del  doliente  D.  Enrique, 
para  mayor  desconsuelo. 
Ya  estrañaba  ese  favor 
de  tan  raro  privilegio, 
que  ella,  y  los  suyos  gozaban... 
mas  nunca  abrigó  mi  pecho 
esa  fanesta  sospecha, 
ni  jamás  pudo  creerlo. 

Juan  (Tomó  la  una  por  la  otra; 

pues  señor,  esto  va  bueno.) 

Hernando  {Oh  dignidad  de  Castilla! 

¡Tus  leones  ya  se  han  muerto! 
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¡ün  rey  que  educado  fuera 

por  tutores  tan  selectos, 

abandonar  el  Estado, 

dando  tan  malos  ejemplos!... 

Mas  todo  lo  han  de  saber 

la  nobleza  y  alto  clero, 

poniendo  fin  aJ  escándalo 

ó  haciendo  rodar  el  cetro. 
Juan  Pero  señor... 

Hernando  Callad  pues. 

Juan  Por  Dios. 

Hernando  ¡Callad!     (Con  enfado.) 

Juan  Obedezco. 

Hernando  Venganza,  solo  venganza, 

merece  tal  desacierto.    (Hace  qne   se    vá  pnerta   iz- 
qnierda.) 

Juan  Señor,  señor,  escuchadme. 

Hernando  Que  os  escuche  vuestro  abuelo. 
Juan  Señor,  por  nuestra  patrona. 

Hernando  Pues  despache  pronto  el  necio. 
Juan  No  es  ella,  D.*  Leonor, 

sino  es  otra  por  supuesto. 

Doña  Leonor,  es  la  misma; 

mas  no  es  la  misma  de  cierto, 

sino  otra,  en  quien  más  extraña 

aquese  acontecimiento. 

Son  dos  Leonoras:  la  una 

tan  solo  inspira  respeto; 

la  otra,  toda  es  alegría 

en  goces  y  devaneos. 

Pues  si  ima  de  las  dos  es, 

á  vuestra  discreción  dejo 

adivinar  la  que  sea 

de  su  corazón  el  dueño, 

nuestro  amado  D.  Enrique. 

Conque  id  con  Dios  y  hasta  luego.  (Hace  qne  se  Ta.) 
Hernando  Lego,  serpiente  6  demonio, 

Basilisco  ó  Asmodeo, 

no  os  marchéis  de  este  paraje, 

sin  decirme  en  el  momento 

á  cuál  Leonor  aludís. 

5 
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Juan  (Ya  me  cuento  con  los  muertos  ) 

A  la  sobrina  de  Heredia. 
Hebnando  Mentís,  mentís,  embustero, 

disfamador  de  doncellas .... 

ya  cuentas  ajustaremos.  (Se  v»  puerta  izquierda.) 

ESCENA  VII. 
Juan  solo. 

Mísero  y  pobre, 

triste  nací, 

y  siempre  he  sido 

muy  infeliz. 

¡Ay  de  mí! 

|Ay  de  mí! 

Mis  buenos  padres 

con  un  buen  fín, 

me  hicieron  lego 

para  vivir, 

¡Ay  de  mí! 

|Ay  de  mí! 

Ko  he  trabajado, 

siempre  comí, 

mas  ni  un  instante 

fui  yo  feliz, 

¡Ay  de  mí! 

¡Ay  de  mi! 

ESCENA  VIII. 

Dicho,  caballeros  T  damas.  (Foro  laquierda.) 

Coro  El  noble  de  Heredia 

muy  pronto  vendrá. 
Juan  ¡Cuánto  me  persigue 

la  fatalidad! 
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Cobo 

Nos  tomó  de  mano 

el  hermano  Juan. 

Juan 

Ojalá  que  nunca 

llegara  aquí  á  entrar. 

Coro 

La  razón,  hermano. 

Juan 

No,  por  caridad, 

que  en  este  salón, 

me  han  hecho  sudar. 

Coro 

Cuéntanos  la  causa. 

Juan 

iQué  cmiosidad! 

Cobo 

Dinos  lo  ocurrido. 

Juan 

Dejadme  ya  en  paz. 

Coro 

Que  no  te  dejamos. 

Juan 

Pues  no  puedo  hablar. 

Coro 

Pues  no  hay  más  remedio. 

Juan 

Por  Dios  repetad.... 

Coro 

Muy  quedito  y  silencioso 

nadie  lo  podrá  escuchar, 

y  el  secreto  guardaremos. 

que  cumple  á  nuestra  lealtad, 

y  señoras  1^^^^^  j  todas 
caballeros )              '  todos 

nadie  lo  puede  dudar. 

y  la  palabra  empeñamos, 

que  siempre  ha  sido  formal, 

de  no  referir  á  nadie 

lo  que  nos  vaya  á  contar. 

Juan 

No  lo  digo,  no  lo  cuento, 

que  escarmentado  estoy  ya, 

y  no  hablo  ni  palabra 

• 

aunque  me  fueran  á  ahorcar. 

Coro 

Que  lo  cuente,  que  lo  diga 

al  momento  el  perillán, 

ó  le  damos  una  soba 

que  no  la  pueda  olvidar. 

(A  LA  VEZ.) 

Juan 

No  lo  digo,  no  lo  cuento. 

que  escarmentado  estoy  ya, 

■ 

y  no  hablo  ni  palabra 

aunque  me  fueran  á  ahorcar. 

Coro 

Que  lo  cuente,  que  lo  diga 

[ 
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al  momento  el  perillán, 
ó  le  damos  una  soba 
que  no  la  pueda  olvidar. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  un  page,  después  el  Bey,  Fray  Hernando, 
prelados  y  demás  personajes  que  la  dirección 

CREA  CONVENIENTES.  (Puerta  izquieixia.) 
Page  El  Rey.  (Anunciando,) 

Rey  Nobles  señores. . . . 

mi  loca  fantasía 
ha  forjado  en  mi  mente, 
recuerdos  tristes  para  el  alma  mia, 
por  sufrir  los  dolores 
de  un  acerbo  pesar. 
Mi  pecho  en  este  dia,  espera  ardiente, 
al  estrechar  á  Heredia  entre  mis  brazos, 
que  se  unan  más  y  más  los  dulces  lazos 
que  unir  deben  el  trono  y  el  altar. 
De  esa  hermosa  alegría, 
todos,  todos  disfrutan  á  porfía; 
existe  \m  hombre  empero, 
que  ahoga  su  dolor  y  su  tristeza,  -^ 

por  nó  obrar  con  dureza, 
cuando  en  poder  y  gloria  es  el  primero. 
Vosotros  lo  sabéis,  nobles  vasallos. 
Los  eternales  fallos, 
que  emanaran  del  cielo, 
y  en  aligero  vuelo 
á  la  tierra  bajaron 
para  que  siempre  al  rey 
cual  símbolo  perpetuo  de  la  ley, 
como  á  imagen  de  Dios  se  venerara.  .. 
los  grandes  destruyeron, 
y  rotos  ya  se  vieron, 
despreciando  al  Monarca  impunemente, 
por  ser  pobre  y  doliente, 


—  69  — 

sin  mirar  ni  atender  á  su  corona, 

y  su  valor  y  gloria  indignamente, 

rebajando  á  la  vez  que  á  su  persona. 

El  que  tal  oosa  osara, 

los  que  tal  intentaron, 

los  que  rebeldes  fueron, 

los  que  á  su  rey  faltaron; 

y  befa  cruel  de  su  pobreza  hicieron; 

pronto  escarmentarán.  En  plazo  breve 

el  hacha  enrojecida 

ha  de  lucir  siniestra 

el  verdugo  en  la  diestra,  ^ 

y  los  torpes  ilusos  que  sin  vida 

creyeron  al  Monarca, 

pronto  la  suya  miraráai  perdida 

entre  las  férreas  manos  de  la  Parca. 

Hernando  Calmad  vuestro  furor,  y  las  razones 
ved  que  tienen  los  grandes  infanzones 
para  estar  en  sus  feudos  retirados. 
Bien  conocéis,  señor,  á  Benavente 
que  es  rico,  valeroso  y  muy  prudente, 
con  meznadas  que  asoínbran  en  valor, 
y  ellas,  y  él  están  encastillados. 
De  Santiago  y  Toledo  los  Prelados 
dejaron  el  palacio  diligentes, 
y  en  sus  Metrópilis  se  hallan  retirados 
con  visible  extrañeza  de  las  gentes. 
Prosiguen  los  demás  diseminados, 
gozando  y  disfrutando  los  tesoros 
que  adquirieron  de  moros 
á  costa  de  su  sangre  y  sus  soldadas, 
y  de  ver  á  sus  huestes  bien  diezmadas. 

Rey  La  réplica  no  admito,  Fray  Hernando, 

que  el  corazón  de  ira  está  llorando; 
porque  los  que  llamáis  grandes  señores 
para  el  rey  de  Castilla,  son  traidores. 
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ESCENA  X. 


Dichos,  D.*  Leonor  y  Aldokza.  (Pa(^rta  derecha.) 


CA.isrT^^i:>o 


Bey 
Leonos 
Bey 
Leomob 

Jü4N 

Hernando 
Cobo 


Bey 
Leonor 


Coao 


Leonor 


Bey 


Leonor,  llegad. 

Señor,  piedad. 

De  mi,  Leonor. 

De  mi,  señor. 

Padre  mirad.  (A  F^y  Hernando.) 

(Pues  es  verdad.) 
Horas,  volad. 
Males,  pasad. 
Vos,  defensor 
de  gran  valor 
y  cristiandad, 
pronto  llegad. 
Leonor,  Leonor. 
Piedad,  piedad. 

Compases  de  trompas,  como  marcha  trianüd,  toque 
de  caza  6  de  gnerra  desde  la  orquesta  misma,  que  indi- 
quen algún  accidente.  El  coro  y  demás  personajes  que 
no  hablan,  pasarán  rápidamente  al  segundo  y  último 
término  de  la  izquierda,  dirigiendo  sus  miradas  y  aocion 
al  foro  derecha. 

Viva,  viva  Fernando  de  Heredia, 
viva,  viva  su  gloria  inmortal, 
viva,  viva  el  valiente  de  Patras, 
que  logró  su  valor  conquistar. 
Llegue,  llegue  á  besarle  la  mano 
á  su  rey  y  señor  natural, 
que  si  ciñe,  corona  explendente 
corona  su  sien  también  ceñirá. 
Ya  mi  tio,  señor,  se  aproxima, 
ya  á  mi  ojos  ablanda  el  pesar, 
ya  mi  pecho  se  encuentra  abatido, 
mirad  á  esta  mísera,  tenedme  piedad. 
Si  os  marcháis,  mi  Leonor,  del  palacio, 
mi  existencia  con  vos  marchará, 
que  mi  ^dda  está  unida  á  la  vuestra 
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é  imposible  vivir  me  será. 

Leonob 

Señor,  señor. 

Rey 

Leonor,  Leonor. 

Leonob 

Por  Dios,  callad. 

Rey 

Mi  aÜEin  calmad. 

Leonob 

No  puede  ser. 

Bey 

Al  fin,  mujer. 

A  LA  VEZ  concertado  EN   LO  POSIBLE. 

Leonob 

Piedad,  piedad. 

Bey 

No  blasfemad. 

Juan 

Padre,  mirad.  (A  Fray  Hernando.) 

Hernando 

(Pues  es  verdad.) 

Coro 

Pronto  llegad. 

D.  Fernando  de  Heredia  sale  lajceamente  vestido, 
foro  derecha.  Se  detiene  un  instante  en  el  átiio  ó  rom- 
pimiento, y  al  ver  al  rey,  se  adelanta  y  se  dirige  á  él,  y 
al  ir  á  arrodillarse  para  besarle  la  mano,  el  rey  se  lo  im- 
pide, abrazándolo  con  entusiasmo;  se  desprende  de  sn 
Alteza  y  abraza  á  D.*  Leonor.  Dorante  lo  coal,  se  can« 
tara  por  todos,  excepto  el  rf  y  y  D."  Leonor,  lo  qne  si- 
gne. D.  Fernando  tendrá  calvas  las  entradas  del  cabelle 
y  estará  encanecido,  con  toda  la  barba  y  ana  banda  roja 
en  el  pecho. 

ESCENA  ULTIMA. 
Bichos  y  D.  Fernando  de  Heredu. 

Hernando  Juan  y  Cobo. 

Viva,  viva  Fernando  de  Heredia, 
viva,  viva  su  gloria  inmortal, 
viva,  viva  el  valiente  de  Patras, 
que  logró  su  valor  conquistar. 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 
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PERSONAS. 


I   *^ 


Dott  Femando  IV»  Rejr  de  Caslülcu 

£1  Infante  don  Pedro. 

El  Infante  don  Jaan« 

DoSa  Sancha* 

Don  Gonzalo  Carvajal* 

Don  Juan  Carvajal* 

Don  Pedro  Carvajal* 

*  *         '        • 

Don  Juan  Alfonso  Benavídes*' 

Ddn  Juan  Pemandes  de  Xeiva* 

Don  Pedro  Diaa  de  Castañeda* 

Don  Hernán  Rodríguez  de  Castro» 

Felaes*  ' 

Fortnn* 

Robledo* 

Roperes* 

£1  médico* 

£1  merino  mayOr» 

Don  Mendo* 

Un  carcelero. 


£1  Verdugo,  Alguaciles,  Soldados,  Pueblo* 
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Es^  Drama,  M,  .propiedad  de  su  editor  ^   ^un 
ptrsegmrá  ante^  la  l^ ,«(/  .gue  le  reimprima» 
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ACTO    PRIMERO. 


Salón  del  palacio  del  rey  en  Martot. 


ESCENA  PRIMERA. 


DOH     PBD&O     CAKYAJkU      «SNi^TlD»!* 


Sen» 


MJon  Pedro,  seri  mejor 
que  olvidéis  á  doSa  Sancha* 

P*  Car»  Soy  hijodalgo  y  sin  mancha. 
¿Por  qué  negarla  á  mi  amor? 
Tal  desaire  no  esperaba 
quien  ofensa  no  os  ha  hecho, 
don  Jnan ,  y  adorna  su  pecho 
con  la  crus  de  Calatrava. 

Ben»     Cruces,  don  Pedro,  se  dan , 
menos  que  á  rancia  nohleaa» 
al  mego  de  la  pobreza* 

J'*  Car*  O  al  valor  de  un  capitán* 
Del  mió  da  testimonio 
el  agareno  andaluz* 
Harto  es  llevar  una  cruz 
sin  la  cruz  del  raatrimonto* 
¿Qué  es  un  miserable  feudo 
en  tres  hermanos  partido 
para  haberos  atrevido 
al  honor  de  ser  mi  deudo? 
Muchas  victoriosas  lides 
han  de  daros  fama  y  medro 
antes  de  alzaros,  don  Pedro» 
al  solar  de  Benavides* 
JPm  Car»  Cuando  la  reina  María 
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digna  de  eternos  loores 
puso  fin  á  los  rencores 
de  vuestra  casa  y  la  mía , 
el  último  Carvajal 
en  valía  os  superaba ; 
mas  cuando  paz  ós  juraba 
no  perjuró  desleal. 
Riquesas,  que  no' ambiciono 
yo  que  á  la  patria  las  di, 
¿  cómo  despiertan  asi 
de  vuestro  pecho  el  encono? 
Ni  vuestra  soberbia  es  ley 
ni  mi  demanda  es  delito 
porque  seáis  favorito*** 
del  favorito  de  un  rey* 

Ben^      No  es  favor  su  confianza; 

que  el  lustre  no  se  mancilla 
de  un  infante  de  Castilla 
por  darme  á  mí  su  privanza* 

JP«  Car*  Cierto*  De  él  naída  dirán 

porque  os  proteja  constante: 

de  vos  sí ;  que  aunque  es  infante***  t 

es  el  infante  don  Juan* 

JBen*     Si  una  lengua  maldiciente 
sus  blasones*** 

Pm  Carm  \  Ob ,  cuan  bellos! 

No  hayáis  m,iedo  de  que  en  ellos 
la  envidia  clave  su  diente* 
Contarlos  puede  el  Califa 
de  quien  fue  siervo  villano; 
y  si  calla  el  africano, 
hable  el  puñal  de  Tarifa* 
Mas  juzgue  al  infante  Dios, 
que  aqui  es  su  nombre  escusadoy 
y  me  mueve  otro  cuidado, 
don  Pedro,  á  tratar  con  vos» 
Deponed  el  odio  insano; 
que  no  os  pretende  agraviar 
quien  os  viene  á  saludar 
con  el  título  de  herma&o* 


en 

Por  mis  hecbos  y  mi  cuna 

Femando  me  da  soldada* 

Si  es  corta  y  tengo  una  espada 

para  acrecer  mi  fortuna* 

Si  en  tierna  solicitud 

pido  á  Sancha  mi  ventara, 

la  espero  de  sa  hermosura 

y  la  fundo  en  sa  virtud. 

Cuál  sea  su  dote  ignoro ; 

que  avaro  no  fui  jamas, 

ni  Sancha  valiera  mas 

aunque  la  pesaseis  de  oro» 

Ni  ^e  ella  averigüe  creo 

antes  del  amante  nudo 

los  cuarteles  de  mi  escudo 

ó  las  villas  que  poseo* 
Sen»      ¿La  habláis? 
jP.  Car»  Sí  y  mas  vuestra  queja, 

don  Juan,  sería  infundada, 

yo  caballero,  ella  honrada, 

y  entre  los  dos  una  reja* 
JBenm      ¡Qué  escucho!  ¡Muger  liviana^* 
J^»  Car»  Tened  la  lengua  por  Dios*    ' 
Ved  que  os  injuriáis  á  vos 
injuriando  á  vuestra  bei*mana* 
JBen.      ¿  Y  ella  os  ama?  ¿Y  para  esposo 

admite*** 
J^»  Car»  A  vos  no  viniera 

si  primero  no  me  diera 
su  labio  el  sí  venturoso* 
Don  Juan,  quien  de  veras  ama 
y  eñ  algo  precia  su  honor, 
solo  le  pide  al  amor 
el  corazón  de  una  dama* 
J9e#i*     Del  amor  el  desvarío 

quede  á  mugeres  sin  nombre, 

mas  la  hermana  de  un  rico- hombre 

no  ha  de  tener  albedrío* 

Al  lustre  se  debe  toda 

del  linage  en  que  ha  nacido: 
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no  elige,  ace]>ta  marido , 
y  ama»»*  después  de  la  boda* 

P*  Car%  Esa  práctica  es  locura, 
y  el  que  iluso  la  defiende 
cuanto  mas  guardarla  entiende 
tanto  mas  su  honra  aventura ; 
que  el  cielo  á  todas  no  di6 
las  virtudes  que  atesora 
la  incomparable  señora 
que  mi  pecho  cautivó* 
Mano  que  avara  ó  cruel 
los  fueros  del  alma  huella 
tal  vez  la  casta  doncella 
convierte  en  esposa  infiel* 

Ben^      Escusemos  mas  razones  ; 
que  si  al  ruego  no  cedí, 
menos  lograrán  de  mí 
ten^erarias  reflexiones» 

P*  Car»  Firme  y  puro  es  nuestro  aniiory 
no  pasagero  capricho, 
y  ese  tirano  entredicho 
mas  avivará  su  ardor* 

Ben»      Cesarán  los  devaneos 

de  Sancha,  y  si  no  se  humilla, 
conventos  hay  en  Castilla 
que  curen  torpes  deseos* 

Pm  Car*  ¡  Benavides*** !  Vive  Dios 

que  no  hay  sufrimiento  ya**» 

Ben»      Paso,  que  también  habrá 
calabozos  para  vos* 

JP*  Car»  ¡Para  mí!  Ciño  una  espada, 
y  antes  que  tan  vil  intento*** 
Mucho  os  desvanece  el  viento 
de  esa  corte  depravada* 
Vuestra  a&enaza  e^  quimera ; 
que  el  rey  no  ha  de  ser  injusto 
conmigo  por  daros  gusto , 
ni  un  Carvajal  lo  sufriera; 
y  aunque  es  mi  fortuna  ingrata | 
hermanos  tengo  ^  don  Juan, 
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que  mi  sangre  vengarán 

•i  aleve  hierro  me  mata» 

Cien  lanzas  mantiene  fiel 

Gonzalo ,  que  es  el  mayor; 

el  otro  es  comendador 

de  Marios,  que  adora  en  él* 

Mirad,  don  Juan...  ¿Mas  qué  digo? 

Vos  seréis  cuerdo  mañana 

y  otorgareis  á  la  hermana 

lo  que  negáis  al  amigo. 

Vos  no  querréis  inhumano 

provocar  con  furia  loca 

la  maldición  de  su  hoca, 

la  venganza  de  mi  mano* 

Amor ,  que  es  ya  frenesí , 

la  rinde  mi  corazón, 

y  con  la  misma  pasión 

el  suyo  late  por  mí* 

A  entrambos  guia  una  estrella, 

mi  herida  fuera  su  herida; 

que  no  queremos  la  vida 

ella  sin  mí,  y  yo  sin  ella* 
JBen,      I  Raro  amor!  ¡Tanto  interés*** 
Z'*  Car*  Vuestro  es  también* 
JBen»  ¿GSmo*** 

P,  Car*  A  Dios* 

O  el  altar  para  los  dos***, 

ó  tumba  para  ios  tres* 


ESCENA     II* 


bbuavides* 


¡Por  Dios  que  me  han  irritado 
sus  fieros!  Mas  yo  le  escuso* 
No  hay  amante  venturoso 
que  no  desafie  al  mundo* 
No  á  él;  solo  á  tí,  liviana 
muger  aleve,  te  culpo* 
Yo  te  haré  lanzar  del  pecho 


el  amor  que  te  sedujo, 
ó  antes  que  el  ara  nupcial 
verás  abierto  el  sepulcro* 
£1  rey* 

ESCENA     III. 

BEKAYIDBS*    BL    &BT*    DOlf    JJ5hVm   CASTAÜÍBDA*   COB.TE— 

SANOS* 

(El  rey  viene  hallando  con  don  Juan  sin  reparar 
en  BenavideSf  con  el  cual  se  reúnen  jr  birlan  los 
demás  cortesanos»') 

Itejr,  ¡Hermosa  mu^^er, 

.aunque  altiva  hasta  lo  sumo! 

¡No  abrir  á  su  rey  la  puerta! 

No  sé ,  tio ,  como  sufro 

tal  ultraje* 
JD,  Juan.  Doña  Sancha 

estaba  sola  ,  y  el  vulgo 

malicioso*** 
Jiejrm  ¿Por  ventura 

es  mi  visita  un  insulto? 
!>•  Juan.  Sois  casado* 
üejr.  Soy  monarca* 

J).  Juan.  No, obstan  te  su  ceño  adusto  f 

es  grato  á  altiva  hermosura 

que  se  sujete  á  sn  yugo 

todo  un  rey*  Acaso  teme 

á  su  hermano*** 
Rejr.  No  presumo 

que  le  estuviera  tan  mal 

á  ese  necio  linajudo 

que  su  ^esquiva  hermana  fuese 

dama  de  un  príncipe  augusto* 
D*  Juan.  Señor,  al  tiempo  y  las  dádivas 

encomendad  vuestro  triunfo* 
Rejr.      ¡  Oh !  Si  ella  cede  á  mis  ruegos , 

poco  le  valdrán  sus  humos 

al  señor  don  Jaan  Alfonso 
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Beuavides.  Yo  le  )uro«*« 

D.Juan.  Mirad  no  os  oiga.  Está  a}li. 

Rey.  (Reuniéndose  d  los  cortesanos.) 

Caballej-os,   os  saludo. 

Guarde  Dios  á  vuestra  alteza. 

Buenas  nuevas  os  anuncio. 

Don  Pedro,  mi  noble  hermano, 

estrecha  el  cerco  á  los  muros 

de  Alcaudcte ,  y  presto  en  ellos 

se  alzará  mi  real  escudo. 

Don  Garcilopez,  maestre 

de  Calatrava,  redujo  ^ 

á  Cártama  i  y  victorioso 

sigue  al  Arráez  perjuro 

de  Málaga,  que  rehusa 

dar  el  pactado  tributo* 

Buen  soldado  es  el  maestre. 

¿Cómo  no  siguen  su  rumbo 

los  Carvajales? 

De  Mártos 

es  comendador  el  uno  f 
y  está  el  convento  á  su  cai-ga 
hasta  que  al  prior  difunto 
se  reemplace. 

Mas  don  Pedro.». 
Amor  de  hermano  le  trujo, 
y  negarle  por  stís  dias 
licencia  nó  fuera  justo 
pues  ya  se  la  dio  el  maestre. 
En  buen  hora ;  pero  es  miicho 
que  de  tan  hravo  guerrero 
descanse  el  brazo  robusto 
cuando  pudiera  en  servicio 
de  vuestra  alteza... 

Nd  dudo 

de  su  valor  y  lealtad. 
En  los  pasados  disturbios 
siemprfe  particrop  conmigo 
la  dicha  y  el   infortunio 
los  Carvajales. 


Re'n. 
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Ben. 
Re/. 


Ben. 
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Sem  Se2or^ 

%\  lie  d¿  decir  lo  qae  jiuga^ 
sa  afecto  es   á  vuestra  madre 
mas  que  á  vos*  No  los  acuso  ^ 
pero*** 

H^é  tíablacíé 

Beru  Guando  dejarla 

en  Valladolid  os  plugo 
quedó  con  ella  Gonzalo 
que  es  su  valido* 

íiejr*  Muy  duró 

fuera  yo  si^  aun  desterrada  ^ 
no  la  consintiera  el  gusto 
de  quejarse  y  murmurar 
con  algún  criado  suyo* 

Jien*      Creed,  señor  y  que  mi  celo*** 

íiejr»      Decid  mas  bien  que  iracundo 
habla  por  vos  el  rencor 
mal  apagado  y  aunque  oculto* 
Yo  no  soy  amigo  de  ellos  y 
porque  mi  imperio  absoluto 
tal  vea  severos  reprenden 
y  me  molesta  su  orgullo* 
$i  en  efecto  son  traidores 
sus  cuellos  daré  al  verdugo; 
mas  de  pasiones  agenas 
no  ha  de  regirme  el  impulso* 

DéJuan»  (Soberbio  mozo,  en  las  tuyas 
toda  mi  esperanza  fundo*) 

ESCENA   IV* 

tos    PB.BCBDSKl'SS*    CASTRO* 

Cas»      Vuestra  licencia ^  señor, 

para  hablaros  pide  un  nuncio 
de  la  reina  vuestra  madreé 

Jiejr»      (¡Tanto  mensage  importuno***!) 
Llegue*  ¿Quién  es? 

Cas*  Don  Gonzalo 


Í9Í 

Carvajal. 

ESCENA  V. 

tos    »B,BGSDX1ITSS«   90H  «OISAIO» 

Con.  Yaestroft  augusto» 

pie9«M 
ñejr.  I«evantad» 

(^on.  Esta  carta«M 

Aejr.     Mostrad* 

Gofit  («Con  rostro  sañudo 

la  recibe  cual  si  fuese 
del  mayor  contrario  snyol) 
iltf/*       {Ha  Itido  la  carta^y 

I  EstraSa  obstinación  la  de  mi  madre  I 
4 Tan  mal  se  halla  en  la  corte  de  Castilla? 
¿A  qué  seguir  mis  bélicos  pendones 
arrostrando  peligros  y  fatigas? 
Allá  los  pueblos  que  mi  herencia  fueron 
con  blando  imperio  su  prudencia  rija 
en,  tanto  que  mis  huestes  vencedoras 
aqui  del  moro  la  arrogancia  humillan* 
Allá  pueden  dar  fruto  sus  virtudes; 
y  aqui  es  ocioso  el  braco  que  no  lidia* 
Mal  se  avienen  los  yelmos  y  las  tocas* 
Basto  yo  á  goberitar  la  Andalucía* 
CoFh      Las  agresoras  armas  depusieron 

Portugal  y  Aragón*   Francia  enemiga 
os  reconoce  rey*  £1  de  la  Cerda 
que  arrojaros  del  solio  pretendia, 
ya  á  ios  tratados  de  Agreda  sumiso, 
ó  mas  bien  al  rigor  de  su  desdicha, 
prefiere  á  un  vano  titulo  caduco 
la  quieta  posesión  de  algunas  villas* 
)S1  hijo  indigno  de  Fernando  el  Santo, 
don  Enrique ,  aquel  monstruo  de  perfidia  | 
illl^ldfMaido  del  cielo  y  de  los  bombines» 
hunde  ya  en  el  sepulcro  su  ignomia* 
En  suelo  est^i^Üo  ^1  turbulento  l4ira 
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consume  la  ambicioaiy  roe  lar  ■  elividiát 
«      Ya  en  venturosa  paz  Castilla  duerme; 
y  esa  paz  se  la  di6  dona  María* 
Sagaz,  prudente,  valerosa  reina 
cuál  madre  tierna  y  viuda  sin  mancilla  ^ 
triunfó  de  tres  monarcas  coligados 
y  de  alevoso  acero  parricida 
cien  veces  os  salvó  huérfano  débrl*     . 
Si  una  diadema  en  vuestra  frente  brilla »  * 
hien  que  don  Sancho  os  la  legó  muriendo  ^ 
de  vuestra  madre  fue  noble  tronquista»  * 
Solo  este  amor  solícito  de  madre  * 

mueve  su  afán  de  veros;  no  codicia' 
de  vana  iiutoridad.  Nibs  agraviara 
si  de  madre  á  las  plácidas  caricias 
añadiera  sus  próVldaá  lecciones; 
que  sois,  oh  rey,  muy  mozo  todavía^ 
y  aunque. holló  vuestra  madre  á  los  perversos 
aun  fermenta  eti  el  lodo  su  semilla* 

Jíef%      £1  tránsito  es  penoso  y  dilatado^ 

la  estación  rigorosa,  ardiente  el  cliina, 
y  esponer  por  un  frivolo'  capricho 
•su  preciosa  salud*..     ' 

D%Juan*  Cuando  sumisa 

al  mandato  real  doña  Constanza, 
*    bien  que  esposa  del  rey, 'vive  tranquila 
en  Ávila  estrechando  al  casto  ptecho 
el  niño  Alfonso  en  quien  España  cifra  * 
su  mas  dulce  esperanza»  bien  pudiera 
sufrir  sin  murmurar  doña  María 
tai»  breve  ausencia. 

Gon*  El  maternal  afiMtto 

tal  vez  consuela,   infaínie,  á  la  afligida 
esposa  tierna ;  pero  aiftaif  'á  un  hijo ; 
no  aspirar  á  otra  gloria  ni  á  otra  dicfaa 
que  morir  en  sus  brazos;- y angustialda 
tan  lejos  de  él  llorar,  ^st  eruda  espina? 
que  el  coraron  traspasa  ;  y  «i  inicuo 
que  aconseja  la  dura  tiranía'     ''   '- 
de  quebrtinlur  los  Vínculos  mas  'Sáiltos 
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tangre*  de- tigres  en  el  5eno  ftbríga» 
¿Mas  qué  consejo  que  feroa  no  sea 
puede  dar  el  verdugo  de  Tarifa? 

'JD*Juanp  ¿Temerario**»! 

i3^*  Mirad  que  jo  os  «sonfcho* 

Enfr^nadi  Carvajal  t  vuestra  osadía^ 
ó  si  de  heraldo  tras]^ais  el  Xuéro   . 
no  otí  podrá  libertar  de  ni  justicia* 

Gom      Perdonad  á  la  lengUA  de  un  soldado 
que  no  sabe  con  bajas.  Cortesías 
disfrazar  la  verdad;  mas  quien  lá*temaf 
;    no  la  provoquen 

Rey»  {/ip»  d  don  Juan*)  ¿Oís?  De  vuestra  vida 
toda  la  historia  lenguaraa  contara 
.   si  yo  no  k  atajase;  y  peregrina 
iíiera  la  narración »  amado  tio» 

D.Juan*  SeíKori  ya  mi  lealtad»* 

JRey*  Me  es  conocida* 

GonfesadmCf  don  Juan,  que  largos  anos 
fuisteis  muy  pecador;  mas  de  rodillas 
me  demandasteis  gracia  arrepentido 
y  os  di  com  «lia  la  cOlkfianM  .mia*  . 

D*Juan*  Mi  gratitud  sincera*** 

Rej*  (3Ho  la  creo*) 

Desde  que  apoyo  en  vos  mi  regia  silla 

límite  á  mis  deseos  no  conosco 

y  entre  placeres  vaga  embebecida 

mi  ardiente  juventud*  Sois  buen  miüistxo* 

(Tú   mi  venganza  llorarás  un  dia*)  ; 

Gon*      ¿No  respondéis,  señor,  á  mi  demanda? 

Rej*      ¿  Aun  estáis  vos  aqui  ?  Ved  que  me  irrita 
el  necio  porfiar*  Mi  augusta  madre, 
crédula  ó, recelosa  en  demasía',  ' 
se  queja  sin  razón*  Altos  motivos 
á  no  atender  sií  ruego  me  precisan* 
Ejemplo  de  obediencia  4  Ws  vasallos 
si  me  aqia  debe  dar  doilar Marta*..    / 
Desista  de  su  empfuo*  El.hijo  amaSíte 
por  el  público  bien  se  lo  aupliCA***    ; 
y  se  lo  manda  el  jrey*  ¿Es  la  CoroAa 
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vano  ádúrno  en  mis  sienes?  ¿O  imafgina 
que  debo  yo  en  tutela  perdurable 
mis  dias  consumir?  Ya  no  vacila 
mal  se(pira  mi  planta;*  ya  mi  mano 
»    el  cetro  empufta  y  el  estoque  vibra; 
ya  el  desvalido  infante  es  hombre  adulto, 
y  solo  al  cielo  dobla  la  rodilla» 

Gon»      Yo  i  vuestros  pies  la  doblo  suplicante 
para  rompet*  el  velo  que  os  fascina* 
Cuando  la  gloria  de  María  escelsa 
t   i  vulnerar  se  atreve  torpe  envidia  ^ 
I  la  abandonáis,  señor,  en  su   destierro! 
.No  en  vuestro  corazón  hallen  cabida 
la  negra  ingratitud  y  la  soberbia 
que  á  un  abismo  tal  vez  os  precipitan* 
Esa  que  yo5  lanzáis  del  seno  esquivo 
os  albergó  en  el  suyo  ;  y  la  apellidan 
ndmen  celeste  los  leales  pueblos 
que  á  vuestro  nombre  oprimen  y  esclavizan 
viles  tiranos*  \  Por  piedad 

Rejr»  Infante, 

oid  vos  esa  plática  prolija* 

ESCENA  VI* 

DON  JUAK*  GONZALO*  HENAVIDES* 

Gan*  {Levantándose  airado*) 

¡A  un  rico-hombre  de  Castilla^ 
tal  afrenta,   tal  mancilla*..! 
De  cólera  estoy  sin  mí. 
Mas  esto  merece,  sí, 
quien  á  tiranos  se  humilla* 
¡Oh  reina  á  quien  sirvo  fiel!| 
solo  por  tu  amor  sufriera 
menosprecio  tan  cruel, 
y  otro  que  tu  hi)o  no  fuera 
arrepíntiérase  de  él! 
¡El  hijo  de  tus  amoi'es 
Mmetido  al  yugo  vil 


i 
*•• 


un 

Se  infames  aduladores! 
Ye  aquí,  mnger  varonil ^ 
el  fruto  de  tas  sudores» 
¡Oh  iniquidad!  ¡Oh  vileza! 
Al  ver 9  Castilla»  tu  suerte 
¿qué  digera  Sancho  el  fuerte 
si  hoy  aUase  la  cabeza 
desde  el  lecho  de  la  muerte? 
¿De  tanta  gloria  qué  ha  sido? 
Ya  no  guardan  los  Guzmanes 
tu  dosel  esclarecido* 
¡Tu  palacio  es  torpe  nido 
de  traidores  y  rufianes! 

JD.Juan.  Mirad  que  al  rey  represento* 
Tened  y  Carvajal »  la  lengua » 
que  es  sobrado  atrevimiento**» 

Con*      Probadme»  don  Juan,  que  miento» 
y  mia  será  la  mengua* 
Probadme  que  al  rey  defiende 
y  que  leal  puede  ser 
quien  torpes  lazos  le  tiende; 
probadme  que  hoy  no  le  vende 
quien  le  destronaba  ayer* 

iZ>«  Juaum  Respetad  las  intenciones* 

Todo  hombre  tiene  pasiones  ^ 
y  sea  el  rey  bueno  ó  malo 
ni  ha  menester  mis  lecciones, 
ni  yo  Ifs  vuestras,  Gonzalo* 

3en*      Sin  concederle  licencia 

de  juzgar  vuestra  conciencia 
le  hacéis  ya  sobrada  gracia , 
y  tanto  como  su  audacia 
me  admira  vuestra  paciencia* 

Con*      Si  por  temor  ó  por  fuero 

no  venga  don  Juan  su  agravio^ 
retadme  vos,  caballero , 
y  lo  que  afirma  mf  labio 
sabrá  mantener  ini  acero* 
£1  mió  os  harái 


Btn. 
J}*  Juan* 


i*** 


Callad. 
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Bint  qne  sn  ciego  faror 

ultraja  i  la  nageatad, 

tí  Gómalo  embajador: 

tu  tftulo  respetad. 

De  vuelta  i   ValUdalid 

vo»  á  la  reina   decid 

que  la  oliediencia  ta  su  lejr; 

maa  entre  tanto  advertid 

qne  aou  vasallo  del   rey. 
Gon»      Fndo,  y  mas  leal  que  vos: 

harto  lo  sabeb  lo*  doi; 

mas  ya  no,  qne  el  desdichado 

desde  qne  »ois  sa  privado 

está  maldito  de  Dios. 

Sírvale  el  triste  pechero: 

yo  reclamo  el  libre   fnero 

qne  patrias  Uyes  me  dan, 

y  seguir  la  hoella  quiero 
~  ^  de  Rodrigo  y  de  Gusman. 

No  snfren   tamaSo  nltrafC 

los  hombres  de   mi    linage. 

A  estraSo  reino  me  voy  : 

decídselo,   y   desde  hoy 

cesa  mi  pleito  homenage. 
D.  Juan.  Diréis  á  la  reina  viudas. 
Con.      No.  Vos  hallareis  sin   duda 

Otro  á  qniea  me}or  le  cuadre 

con   flecha  herir  tan   agoda 

el   corazón  de   nna  madre. 
StJaan.  Pues   ya  en  el  número  os  cnento 


un 

Testir  el  pesado  arnés  ^ 

y  con  fatigas  ysangve 

comprar  bélico  laurel 

para  que  un  tirano  impío 

lo  aje  y  lo  pise  después* 

Solo  á  Uf  dona  María , 

consagrara  mi  broquel 

hasta  que  esa  turba  infame 

fuese  alfombra  de  tus  pies; 

mas  tú  que  de  tantos  héroes , 

bien  que  en  misera  viudez, 

eclipsaste  la  memoria  t 

en  el  campo |.  en  el  dosel f 

hasta  afirmar  la  diadepia 

de  un  hijo  ingrato  en  la.  sien, 

hoy  que  eres  sola  infdiz 

solo  sabes  ser  mugen 

¡Oh,  dieras  tú  la  señal» 

y  cien  caudillos  y  cien*»* 

¿Mas  qué  veo?  ¡Mis  hermanos^*! 

¡Oh  Juan!  ¡Pedro  mió  i 

ESCENA  VIH. 

£08    TEES   GAEYAJALES*   (Se  ohrazCUi*) 

J.Car*  ¡Es  él! 

^.  Car.  \  Gonzalo ! 

mi*  Car*  ¡Dichoso  instante! 

¿Es  posible  que  te  ven 

mis  ojos? 
JP*Car»  No  te  esperaba. 

Cron»      Como  repentino  fue 

mi  viaje*** 
17*  Car*  Lo  hemos  sabido 

por  tu  escudero  Garcés, 

que  á  la  puerta  del  alcázar 

guardando  está  tu  corcel, 

y  afanosos  de  abrazarte*** 
Con»      ¡Será  la  postrera  vea! 


C<«3 

P.Car*¿Qaé  dices? 

Gortm  Con  fiero  orgvll^ 

y  con  desvío  cruel 

el  mensage  de  María 

oyó  de  mi  boca  el  rey» 

Tot  qne  ni  adulé  jamas 

ni  á  reyes  pedí  merced, 

de  hinojos  ¡mengua  á  mi  nomliref. 

por  su  madre  le  rogué; 

y  la  espalda  me  voWió 

con  insolente  desden; 

¡y  escarnio  fui  de  juglares 

entre  el  polvo  de  sus  piesf 
J.  Car»  ¡Eso  hace  el  rey  de  Castilla 

con  quien  le  ha  servido  fiel! 
P«Cor*¡T  á  transfugas  fementidos 

abandona  su  poder  f 
Con»      ¡Oh!  Si  de  justa  venganza 

no  ahogara  mi  honor  la  sed» 

yo  sX  desenvuelto  mancebo 

le  enseñara  á  ser  cortés ; 

mas  nunca  fueron  rebeldes 

caballeros  de  mi  prez* 
J»  Car*  ^Cuáles  son  pues  tus  intentos? 
Gon*      Acogiéndome  á  la  ley, 

de  su  servicio  me  aparto 

y  de  sus  reinos  también* 
J.  Car*  ¡Gonzalo! 

Gon.  ¿No  lo  aprobáis? 

J»  Car»  Si  es  fuerza»** 
Gon*  ¿Me  seguiréis? 

En  Aragón  y  en  Navarra» 

en  el  suelo  portugués» 

donde  quiera  que  el  valor 

y  la  constancia  y  la  fé 

se  estimen  algo  hallaremos 

digna  acogida  los  tres* 
P* Car»  Yo  te  siguiera ,  Gonzalo, 

aunque  en  estraño  bagel 

cual  otro  Guzman  l)ogáraa 
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I  los  desiertos  deFesi*     •  ^  ^  ^ 

ñas  invencible  pasfm 

encadena  aqui^inis  pies*' 
Gom      i  Ataor—  I 
^JmCar*  S¿t  y  amor  fdhest4^ 

que  no  ba  de  parrar  en  bien*'' 
Con*      ¿Indigno  de  tí?  • 
JP*Car.  E90  nOy' 

que  es^mny*  honesta  mnger 

doña  Sancha  Benavides* 
Con.      ¿Doña  Sancfaftf  |Qiié  escuché! 

¡T  ahora  mismo ,  aqui^  su  hetbsano 

de  enlre  esa  colsárd«  gi^ey 

akó  para  mí  la  vo¿  ' 

con  temeraria  «allives  y 

y  en  los  ojos 'y  en  la'lengaa         ' 

mostró  de  su  ahna  la  hieii 
jP*  Cctr.  Centella  ha  sido  mi  amor 

qne  al  soplo  del  Ínteres 

el  odio,  por  mí  olvidado, 

biso  en  sa  altna  renacer; 

pero  este  amor  es  mi  Yida» 

y  en  mi  corazón  *  juré 

alzar  una  ara*  de  fuego 

á  doña  Sancha;  y  á'fuer 

de  caballero  y  soldado 

mi  promesa  cumpliré» 
Gon»      ¡Infeliz!  Lástima  tengo 

de  tu  flaqueza.  ¿No  ves 

alzada  va  contra  tí 

aleve  daga  cruel  ? 
jP«  CoTm  No  temas.  Sancha  me  adora. 

Si  el  yugo  es  fuerza  romper 

del  fiero  hermano... ,  la  fuga.** 

Acaso  te  seguiré 

pronto...  ¿Adonde... 
Gon.  A  Portugal. 

Queda  tii  á  velar  por  él , 

amado  Juan.  Es  muy  mozo 

y  tu  apoyo  ha  menester. 
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Profeso  y  comei^drfioi!:;  .    -   ?  :; 

de  Calatrava,  ya  »é     ?•,:... 
que  sin  orden  d<^.l.maiE)8triB 
de  ta  regla  la  estreches 
te  impida,  «alir  de  Marlto^  ' 
J.  Car.  Al  aliar,  me  cA9si||;iré  I  '   •  - 

y^  guerrero  sacerdote,  ■. 

solo  contra  el,  mora  infiel 
vibrar  me 'O*  dada.ri  •^Wt'O^/         '        '*, 
acaudillando  mi  ^x^yj    i    ¿ 
gloría  del  Saiftto  J^aimumdot    .  .  i    .  , 

npibl^  raii)2i<  de^  Cú^^r^'     -  < 
A  las  humanaSi  pasjíMM^^v^ :    . 

mi  pecho  es  férreo  3Gan<í«íl  I ;  . 

ni  sé  temert  ni  ef^vid^irt ,. 

ni  si  en  Castilla  hílywn,  rey,.      .'      r 

y  á  nadie  llamo  e|í^em)gQ  •   ? 

si  de  Cristo  i^p  kt  ?Sf. 

Pues  tu  partida  ««  fon^osa»    , 

favor  el  cié Ip  te  dé,     .   í    .<      ,  ' 

y  él  á  todos  nos  alumbre   .  . 

por  el  sendero  del  bien* 
Gon.      Pues  delincuentes  no.^oiliiOSf 

Dios  velará  por  los  tr^«    „     - 

Idos  ahora*  Si  juntos 

en  el  alcá^r  nos  ven,  ^ 

¿quién  sabe  si  atroz  calúmniaM* 

Aquí  del  que  fue  mi  rey 

la  respuesta  aguardo. 
JP.  Car.  (Abrazándole.)  ¡A  Dios! 

J.  Car.  (ídem.)  Gonzalo  mió,  detjín 

la  ira  si  ajsoma  al  labio , 

pues  indefenso  te  ves* 
P,  Car.  No*  Yo,  á  su  lado..* 
Con.  TSs  inátil*^ 

¿Quién  sería  osado. i  quién*** 

¡  £h !  No  mas*** 
P,  Car.  ¡Gonzalo! 

J.  Car.  ¡Hermano! 

Gon.     Yo  me  sabré  contener* 


-r    .%, 


..'•^.;^     « 


k' 

•« 

»>*/' 


A  Dios*  Antes  de  partir 
os  abrazaré  otra  ves* 

ESCENA  IX. 

{Empieza  á  oscurecer») 

,         GOKZAtO* 

j  Pobres  berioanos!  Me  han  hecho 
llorar  como  una  muger.** 
No  por  mí  I  que  á  torpe  yn(^o 
doblar  el  cuello  %xú  sé 
y  donde  libre  tespiro 
mi  patria  e&tá  y  mi  pWer* 
I  Ay  tristes  de  los  que  quedan 
de  un  tirano  á  la  merced  I 

ESCENA  X. 

non    GOVZkf.0.    BXJIAVXBBS» 

Ben*     El  rey  deciros  me  manda 
que  sin  pesar*,  y  sin  ira* 
el  homenage  os  retira 
y  accede  á  vuestra  demaitida* 
G)n  el  ayuda  de  Dios 
vence;'é  «  ba  dicho ,  al  infiel 
sin  vasallos  como  él* 

Gonm     Sí;  los  querrá  como  vos* 

JBen»      Para  salir  de  esta  villa 

tres  dias  de  plazo  os  cuenta* 

Gon*      ¡Insigne  favor!  Cuarenta 
me  da  la  ley  de  Castilla* 
Mas  vive  el  cielo  que  aun  es . 
dadivoso  en  demasía : 
decidle  por  vida  mia 
que  sobran  dos  de  los  tres* 

Sertm      Se  holgará*** 

Gon»  Y  es  largo  espacio* 
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Partirá  sin  dilación , 

no  infeste  mi  corasen 

el  aire  de  su  palacio* 

Fogoso  alazán  me  espera* 

Mañana  en  mejor  asilo 

libre  dormiré  y  tranquilo  >       ) 

allende  de  la  frontera  ; 

y  aunque  agraviado  me  alejo 

no  le  ofenderé  enemigo ; 

que  si  ha  menester  castigo  '  '    ' 

en  buenas  manos  le  dejo* 

■  « 

ESCENA  XI. 

BSKAVIDXS* 

Yo  te  diera  el  qneibereées» 
mas  ya  que  tú  te  le  impones 
con  voluntario  destierro, 
escusa  mi  saña  el  golpe* 
¡  Por  qué  también  no  te  siguen 
tus  hermanos  y  en  la  noche 
del  olvido  para  siempre 
no  ae  sepulta  su  nombre !- 


'  ESCENA     XIL 

BESAVIDES*  non    XÜAK» 

3)*  Jaattm  i  Partió  don  Gonzalo  ? 
Btn.  S(f 

lanzando  injurias  atroces 

contra  vos,  contra  Fernando»»* 
D*  Juan»  Dejadle  que  desahogue 

su  rabia*** 
'JDeiu  Mejor  sería 

que  los  filos  de  un  estoque  | 

la  atajasen* 
JO»  Juan»  ¡En  Palacio!  * 

Sería  atentado  enorme ,  * 


í 


Ben. 


C2Í] 
peligroso...  Huya  en  buen  hora* 
Al  enemi^  qae  correa 
puente  de  plata*  Si  el  centro 
de  la  tierra  no  le  esconde 
no  temáis  que  mi  venganza 
aunque  tarde  se  malogre, 
que  do  quier  sobran  puiüales 
cuando  hay  oro  que  los  compre» 
Poco  importa  que  Gonsalo 
huya  á  estrangeras  regiones 
si  aquí  (m  sus  hermanos  deja 
dos  aceros  vengadores. 

D»  Juan*  Pues  un  Carvajal  me  insulta 
no  es  mucho  que  yo  los  odie 
á  todos  tres;  pero  á  vos 
que  los  pasiidos' rencores 
ya  en  halagüeña  concordia 
trocado, hahiais 9  ¿de  dónde 
os  viene  el  nuevo  furor 
quecos  iaspiraa  esos  hombres? 
Míos  son  vuestros  agravios. 
Y  á  mí  también  los  baldones 
de  Gonzalo...   . 

D.  Juan*  Mas  primero 

yo  os  oí  contra  el  mas  joven 
acusaciones  amargas» 
que  por  cierto  no  muy  dócil 
escuchdel  rey.  ¿Por  ventura 
inedia  algún  lance  de  amores..» 

Bertm      Tal  vez...,- 

D.  Juan,  Amor  en  mi  pecho 

embota  ya  los  h arpones ; 
mas  la  venganza  nos  une 
bien  que  por. distinto  móvil. 
Si  no  qfiereis  malograrla 
mas  cauto  sed  en  1^  corte. 
Guardaos  de  .dar  consejos 
á  quien  suspicaz  los  oye. 
El  rey   es  altivo,  indómito, 
temerario,  y  otro  norte 


Sen» 
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no  le  guia  que  el  impulso 

de  sus  ardientes  pasiones^ 

Manejarlas  á  mi  grado» 

sin  mover  otros  resortes 

qne  la  astucia  y  la  lisonja | 

dorando  los  eslabones 

de  la  invisible  cadena 

que  amarra  su  cuello  indócil ^ 

hé  aqui  toda  mi  política» 

Y  cuando  asi  no  le  dome» 

¿hay  mas  que  soltar  la  rienda 

y  que  él  mismo  se  desboque  ? 

Asi  un  dia  su  corona 

mi  sien  ceñirá  y  entonces**» 

ESCENA   XIIL 

1.08    paBCBDENTKS*     tElVA* 

(Es  ya  de  mche*  Criados  de  palacio  iluminan  la 

estancia*) 

Lei*       Tumultuosa  conmoción 

reina  en  Martos*  Los  rumores 

del  mensage  de  María  | 

y  de  que  el  rey  le  desoye  i 

han  agitado  los  ánimos* 

Cree  el  pueblo  que  en  prisiones 

gime  la  madre  del  rey* 

Mueran»  grita,  los  traidores 

y  viva  doña  María* 
D»  Juan*  ¿Será  cierto».. 
Leu  Ya  las  voces 

cerca  suenan  del  alcázar* 
D*  Juan*    Acudid,  Leiva*  Que  doblen 

las  guardias*;  que  se  guarncscan 

las  almenas  de  la  torre* 


:••• 
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{óxeii  gritería,  de  gente  amotínado>y 

Ittr-      jQn¿  ei.£itai  infinie? 

Z>,  Juan,  Sdtorm 

HejTt      i  Por  qné  de  improviso  rompe-  . 

el  frtno  de  la  obl^ientía    '     ^     . 

(«e  pueJblo'y'con  atroces 

ahridosM  jNo  drcia. 

qoe  esoa  fipie»  a 

me  adoraban.»  Yo  no  gtuLo 

de  ules  adoracioties. 
<Jk  Auuu  &aor,  nt  isorpreMw 
Ji^.  ¿Quién 

lia  escitiilo  ete  desorden  7   ' 
J),  Juan,  Los  indiciáis  Mis  gospecbaa» 

Entre  tatato  ficho  nobJe 

solo  an  Carva)aU'  Gonzalo»^  , 
=J)eittro'eÍ  paebl^.'  ¡fueran,  mueran  lú*  traidoilMl^    - 
Xei,       Antes  que  el  pueblo  se  aliara  ' 

de  Marios  salió  á  ^lope 

don  Gouialoi  Yo  le  vi> 
J},  Juan,  Mas  sus  hc^rmanos  feroces 

bien  quistos  co^  eSa  plebe». 
At**      Basta ;  los  aceros  obren. 
-     '  jQd^  sirven  lenguas  ahoraf 

£en.      Ballestéeos ,  ricos- bombres, 

seguidme.  Con  su  cabeza 

Benavides  o»  respo&de  i 

del  triunfo. . 


ESCENA   XV. 

SLKBTtDOKJQAlH 

Dentro  ti paehlO'    jViva  María! 

¡Maeran,  ninHin  lo*  traUoreí! 
ñejt      (£n  acto  de  partir  con  la  espada  deitutda^ 

Morirfn,  ii;  y  i  mis  manoh.. 
Üt  Juan,    ¿KA&tíAt,  seSor,  adonde 

comit» 
foceí  dentrO'     [Viva  el  rey! 
Bej,  Dtjadme«4 

JO,  Juan.    No  o*  avcatnreii.  La  noche 

ei  oteara.  Si  á  «a  sombra 

algitn  alev(i«  Ta  se  o^ 

maf  apartado  el  notin. 
^Mirando  por  una  eenlaaa.  El  rey  Se  acerca  tamUen 


[2S] 

J|g%'      ¿BCTMOn*"  ' 

Catira-  ¡Muerto! 

I>.  Juan.  ¡Mi  noble  , .    , 

fiel  amigo«>  {jiparle  al  r^-)  Didme  albrÍcUa> 

Ta  no  bay  herntano  qne  utorbe< 

Vue«tra  Kti  doña  Saacha. 
A^>      Su  clarai  ceniías  oe  bonren  .  .  .        ,  ^ 

en  inntnoso  funeral, 

y  los  valientea  le  lloren  t 

y  pan  baérfaní  faa  qoedado 

SD  bermana,  daréladote 

y  mi  pupila  ba  de  ser. 

¿Se.  ban  hecbo  algnnai  priuonca?  - 
'Cat-      A  don  Jgau  de  Carvajal 

y  i  tu  hermano». 
Jl<r.  ¡  Ab  í  ¿  JJH  tráidort*  . 

ion  ellos? 
Cal.  Entre  los  gropot 

los  han  preso' y  i  dos  bombrt*  ''• 

del^pucblo.;.  *      .  .    i 

,Rey,  Si  fueren  reos 

no  esjKven  que  loa  perdone. 
J).  Juan.  {  Sí;  reos  serin.  ]0h  dicha!  )        ' 
Bej'.       Qne  b»  lleven  á  la  torre  .  . 

de  palacio.'Mi  justicial 

lia  de  «tranecer  al  orbe. 


ACTO  SEGCNDO. 


SiU  en  1i  torre  del  pilacio  de  Martoi  inmediata  á  ]fi»  prisio- 
nei.  Puerta  ea  el  foro ,  qile  es  la  general  de  entrada ;  otra 
i  ladprecha  del  actor-pordoode  eolraa  y  relenel  rejr  r 
d  iafaDte  don  Juajl,  j  otra  eq  frente  qe  estaquees  M 
que  jnia  i  loa  calaboKi  <  y  al  tribunal.  A  U  paite  etteriot 
«1  ioro  fe  deja  vet  un  cenlineU  alaltardeío. 

ESCENA     PRIMERA.  , 
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Mas  con  nn  solo  testigo 
condenar  nopaede  el  juec* 
Esos  villanos  4ál  ves 
por  evitar  el  castígOM* 

ESCENA  III. 

« • 

DOn     JF0AV*     PBIABZ. 

(El  carcelero  conduce  d  Peltuz » ^  se  retira*') 

PeU      Me  envía  aquí  el  carcelero*»» 

D*Juan»  ¿Cómo  te  llamas,  buen  hombre^ 

PeU      Gil  Pelaez  es  mi  nombre» 

D*  Juan»  ¿  T  tu  oficio  ? 

PeU  ■  Soy  berrero» 

J).  Juan*  iQvii  tal  lo  pasas  en  él? 

PeU      Perramente»  £1  triste  pan 

apenas  gano,  don  Jnan» 

y  echo  en  la  fragna  la  biel»         '"    ■ 
D»  Juan*    Atlii  por  eso  no  es  estrado 

que  aprendas  otro  mejor» 
PeU      ¿Cuál? 

D.  Juan*         £1  de  conspirador» 
PeU      Ese  es  el  que  medra  ogaSo» 

Vos  de  alta  sangre  real  »  ^     ^v. 

sabéis  todo  eso  al  dedillo» 
jD»  Juan*  ¡Villano!  ¿Tú..» 
PeU  Soy  sencillo 

y  no  lo  digo  por  mal» 
'D*  Juan*   Yoi  perdono  á  tu  ignorancia» 
PeU       Señor»»» 
D*  Juan*  T  I  piedad  me  mueve 

tu  pena»  Nunca  á  la  plebe 

traté  yoxon  arrogancia» 
PeU       ¿Con  que  os  doléis  de  mis  males  ? 
JD»  Juan*  Y  libertarte  procuro» 
PeU       ¿  Cierto  ?• 
D*  Juan*  {Sacando  una  bolsa*)  Sirvan  de  si^nro 

estos  doscientos  mercales» 
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PeU      Dadmet.»  >•        /     :       • 

/>•  Juan.  Pa50t  iNo  báy  presente 

»i  no  lo  ganas  príme^xi* 
PeU      ¿Qué  me  mandáis?  < 

D.  Juan.  Solo  qnierot«« 

que  sepas  ser  iftQ!beiite¿  ' !  '' 

PeU       T09  señor,  de  buena  fé 

en  la  zap^bra  me  metí*  r 

A  los  del  barrio  seguí; 
(      grttaro^ ,  y  yo  gí^ité*  . 

2>.  Juan*   Mas  al  sedicioso  enjambre 

te  conduJQ^M 
PeU  Fue  mi  guia 

mi  amor  á  d^^na  Maria      . 

exaltado  por  el  bambre* 
D.  Juan*   Si  esa  9»\a  coAfosien 

oye  de  tu  boca  el  )uem  - 

no  logras  por  es^  ves 

ni  dinero  ni  perdón* 
PeU       i  Pues  qué .  baré  ? 
2>.  Juan.  i .  Toda  la  bistoría 

referir**. 
PeU  (  Ya  te  comprendo* )  .    . 

Idmela  vos  irefiriendo 

que  BOJ  flaco  de  memooria* 
D.  Juan.    ¿No  os  dijo  anoebe  un  compadre 

que  aquel  insulto  i  :1a  ley 

fue  por  destronar  al  ney 

dando  ^l* gobierno  á  su  madre? 
PeU       Es  verdad.  (No  lo  sabia*) 
D.Juan.    D^  ese  crimen  en  descargo  9. 

vos  ignoráis  sin  embargo 

que  es  crimen  de  áleVo&ía*     * 
PeU       ¿Y  si  me  aborcan»  señor » 

aunque  ignorante  baya* sido? 
J}*  Juan.    Se  perdona  al  seducido 

y  se  castiga  al  motor* 
PeU      ¿  Al  motor  decis  ?  Pues  bien; 

para  bacer  aquel  entuerto 

yo  fui  seducido:  es  cierto*—, 
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jlEiira  TOS  diréis  por  quimil»  •  « *^* 

íOJitjQaé  memoria  tan  fatal  t"'      '^    ■    .a-  -  '.  .'. . 
¿Qaién  pado  arm-ar  vuestras  maBOi  •  '*  ^ 

sino  los  viles  herttianos        •  ''  •   •    '  .v  -.  v.  .U 
Juan  y  Pedro  Carvajal  ?  ••  • .   . 

(iQué  infanta  tan  emlitis tero f*     •"  '    *      .->    \ 
Mas  sn  oroim )  Tenéis  razón :  *     -  ' 

Ellos  los  traidores  son»  •   '•    .'  ••>•  v\,  v^ 

Mi  concieneiá  .es  lo  primero»  ' 

zn»  T  acaso  por  saa  ardides         '    <       A      •*    \ 
feneciÓM*  ¿Sabes  por  suerte*   '    ^    '    '   <' 
ó  viste  td  quién  di<S  muerte  '  ' 
á  don  Juan  de  Benavides?  r<    • 
Un  Carvajal ;  mas  por  Dios 
que  hoy  no  paedo  recordar     ' 
si  Pedrd  ó  Juan».»      ' 
w.  Por  no  erraiv*  • 

Sí:  le  mataron  los  dos»  •  '   ^j 

A  la  puerta*  )   Felaéz» .  i  •  '    »    : 

V»  Ya  el  trilniiia)¡ 

te  llama*  -  >  c:  n  ,   / 

De  sn  balanza-  f  <''^  ^  '      ••     \ 

lueño  sois  y  qtre  es  mi  fianza  .•...\)\  , 

ma  bolsa»  (Tomándola»)         «ít    '      >! 
í»  Y  un  puñal»  «i   •      •'.*       ."  » V 

(  Asiendo  el-  qué  lleva  al  peché*)     ^ 
7o  bay  para  qué»  Ten{;o  bonop   ;    ■ 
'  vuestra  duda  m&  ultraja» 
»    (jEl  Pela«z  es  alba  ja ! )  •, /V 

¡£1  infante  es  de  mi  flor!  )  >   .» 

•    .    i. 

ESCENA    IV.  '. 

BOH   'IVAír»       70RTUV»  '  \ 

ircelero  conduce  d  Fortun  ^  y  se  retira»^ 

oís  vos  quien  llama  á  Fortnu?.  » 

Sí ;  y  á  sacarte  me  ofrezco 
la  cárcel»»» 


«•««     "  ^      V 


-•^^PTÍ^ 


!>•  Juan.  Si  me  sirvi^M    :  • 

For.  , ¿Yo?  Se(|;aii« 

D«  Juan*  Violando  anoche  la  ley 

sé  que  obraste  lia  malicia* 
Form      Señor,  <|iAÍen  pide  juatícia 

ni  i  Dios  ofende  ni  al  rey* 
D.  Juan.  Con  máscara  de  lealtad 

de  un  seductor  el  influjo»* 
Fot»      a  mí  nadie  me  sedujo# 

Libre  fue  mi  voluntad* 
D.  Juan.  Falso  celo  te  enga2<W* 
For.     Yo  sé  bien»  awiiqfie..¥ÍlIanOr 

tan  bien  como  un  cortesano*   . 

lo  que  es  bueno,  y  lo  qu^  w^ 
D.  Juan.  Fiar  suele  el  bombr.e.  ImenQ  . 

del  que  KÍrto4eS(.l4  míente: 

presume  obrar  .Ubrem)!itfA« 

y  obra  por  impulsa  i^eno?    . 

¡CninlAS  ^a#¿^  por  leales 

y  en  su  alma  está  la  traicioi;^! 
For.      Eso  es  verdad*- 
D.  Juan.  Tales  son 

los  hermanos-^ Garvaial^s* 
For.      Quien  asi  los  injurié    , 

mienie  como,  un  valadi* . 

Si  hay  algún  Judas  aquif 

no  es  de  su  lina^,  ¿no« 
D.  Juan.  Autores  son  del  insulto 

que  anoche*** 
For.  Fs  calumnia  a  tros* 

Antes  su  espada  y  su.  vos 

ata)aron  el  tumulto* 
D.  Juan  Convictos  los  dos  «están* 

Si  los  defiendes  aun, 

iá  epps  perdido,  Foriunt 

y  ellos  no  se  salvarán* 
For.      ¿Yo  de  falso  testimonio 

reo  vil?  Si  al  cielo  pluf^Of 

el  cuello  daré  al  verdugot 


I  ■  < 
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pero  no  el  aln^a  »^deinlmM^    .; 
£1  pueblo  qae  íb^^inWieat^  .^ime 
no  ha,  f^fiene^Ut  <<MM<|eifc>s  ' 
para  dema^^Al'  ^¡^  fueros 
al  tirano  qt^  le  oprime.    ... 
ÍjOS  que  á  lág^in^a^  sin  fin- 
para  satiar  su  ain}>ie¡oii 
le  condenan^  esos  soA 
los   autores  iel  ttotin*  i      . 

Ni  el  pueblo )  ai  en. fiero. valido     >. 
contra  los  traidores  grita ^  \ 

sn  cetro  orgulloso  quita  .¡i 

al  nieto  de  $^  Pertfando^   ¡ 
Justicia )  «eñori  implora i  .  ^   ■  .'. 
pues  por  ellap^ga  pechos « 
y  vuelve,  por  los  4*wchos 
de  una  r^ina  i  quien  ad^a«      ; .  . 
Es  ya  mas  qi^é  totpe  yerro 
crimen  que  pide  ven^an^a 
que  esté  don  Juan,  en  privj|ni^... 
y  ella  en  injusto  destierro. 
Dé  Juapi*  Don  Jua^  ta|l  solo:de»!eii.«« 
Fon      Nunca  la  cara  le  vi» 
pero  tengo  para  mí 
que  debe  de  ser  muy  fea* 
!>•  Juan*  \  Audaa ;  villano*** , 
Fon  Si  vo»      ..    . 

,  Stt  ajQigo  sois  por  desgracia, 
decidle  con  e^cacia 
que  tenga  temor  de  Dios» 
Decidle  al  rey  que  no  impío . 
al  Rey  de  reyes  enoje» 
y  que  de  st|  lado  arroje 
á  ese  condenado  tio* 
Y  al  errpr  y  al  frenesí 
la  voz  de  la  sangre  venza; 
que  es  «na  mala  vergüenza 
tratar  á  su  madre  asi» 
DéJuan*  Basta*  ¿En  fin  quieres  perderte? 
A  DioS)  imprudente  mozo* 


.'«.<   i 
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For0      Ni  me  aflí^  el  ca1ak)£0  '    '-    (i 
ni  me  'acobarda  la  "muerte.    ■ 

2>«  Juan.  Ya  que  en  la  'horea  no  mueras 
si  de  tí  se  «apiada  el  }Ue2| 
por  diez  años  y  otros  diez 
remarás  encías  galeras*  •    *    . 

JFor*      Navegaré  sin  escote^ 

que  el  rey  me  le  pagará^  < 

y  acaso  el  juez*  temblará    '       '•<  ' 

mientras*  yia  el  galeote*   >  '       '•'  ' 

Cor»  (A  la  puerta»^  '.n  i 

Forlun*  :'-.,<  .•> 

D.Juan.  ¡El  cielo  te  asista!' 

Mas  haces  mal  pfor  mi  fét.*  r     ''     '^• 

For*      Ya  he  dicho  á  "vueáatfitrcé' ^   «i 

que  á  m{  nadie  me 'Conquista*       "•'    f 
Ni  el  ortf^mie  hará  ménlfr;  >   ••     ' 
pues  que  Dios  me  iipísé  dar  '     '  ^ 

brazos  para '  trabajar  ''  '• 

y  va W  "para .  moiúr*  • 

-ESCENA  V»-  '-  ■•    ' 

DON    JUAN*     .       ; 

< 

jQué  tesón  tiene  el  Vfllanó!-        -   ¡  • 

Mas  con  Pelaez  y  el  otro 

me  hasta  y  y  aun  ambos  üobfan^     '  ' 

pues  cuento  con  el  enojo  * 

del  rey.  Él  se  precipita 

y  yo  mi  venganza  logro»; 

ESCENA  VI. 

DON    JUAN»    B£    &BY. 

Hey.      ¡Qu¿  no  se  alcanzó  á  Gonzalo! 

JD.  Juan.  Es  un  ágiiila  sb  potro* 

O  ya  se  halla  en  Portugal, 
ó  en  los  dominios  del  mot*o* 


«i  '  ii 
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Jíey»      \kj  de  i\  si  i,  pisar  se  airev« 
otra  ves  mi  terri lorio! 
Mas  ya  qáe  rehenes  me  deja 
no  se  me  dilate  el  goso 
de  la  venganta.  ¿En  qué  estada 
se  halla  la  causa? 

D»  Juan»  May  pronto 

la  terminará  el  merino, 
y  como  el   crimen  svpongo 
comprobado^*    - 

Rey*  Si  lo  está , 

¿qué  hace  ese  jues?  ¿Es  de  plomo? 
Urge  el  dar  un  escarmiento 
á  ese  pueblo,  y  es  forzoso^ 

ESCENA   VIL 

LOS    VftBCSDBHTKS*    IKITA^ 

Leu       Seüortt* 

Rey.  Entrad* 

Lei.  Ya  se  alojan 

en  Marios  y  sus  contornos 
las  lantas  que  de  Jaén 
envia  Rodrigo  Osorio, 
y  del  terror  dominada 
yace  la  villa  en  reposo* 
Mas»  no  -os  lodelx»  ocultar | 
si  el  cielo  oyera  sus  votos 
libres  los  dos  Carvajales 
saldrian  del  calabozo* 

^^X*      ¿Tan  queridos  son  en  Marios? 

JjCÍ*       No  os  debe  causar  asombro* 
Esta  villa  es  de  la  orden   ■ 
de  Cala  Ira  va:  uno  y  otro 
visten  su  hábito*** 

M^ejrm  ¿Qa¿  iropfjrla? 

Mas  poder  tiene  mi  trono 
que  esa  cogulla  insolente* 
Z^*  Juan»  El  maestre  está  remoto 
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con  sa  hneste:  solo  qaedami 

los  ancianos  y  achacosos 

en  la  encomienda  i  y  si  el  fallo 

se  apresura.»* 
Leu  %  Fuerte  escollo 

contrariar  puede  ese  intento 

si,  como*  yo  lo  supongo, 

rehusan  los  Carvajales 

ser  juzgados  por  el  foro 

civil*  Calátravos  son, 

y  solo  los  religiosos 

del  orden«M 
!>•  Juan*  Se  les  acosa 

de  sedición  y  soborno  . 

y  de  homicidio  á  las  puertas 

del  alcázar^  No  conozco  . 

cuando  se  juzga  i  traidores 

otro  fuero  que  el  del  solio* 
Rejr»      Si  á  mi  poder  soberano 

se  atreviese  á  poner  coto 

el  orden  de  Calalrava¿. 

yo  de  ese  importuno  estorbo 

me  sabria  libertar; 

que  mas  fuertes  y  orgullosos 

fueron  los  del   temple  ayer 

y  yacen  hoy  en  el  polvo* 

ESCENA    VIH. 

LOS  PRECEDBHTBS«  BL  MAEIVO  MÁYOH* 

Jfer*      Los  Carvajales ,  señor» 
escudados^  con  sus  votos 
y   exenciones  I    se  opoiiian 
á  declaran^.  testimonJo 
pidiendo  de  lo  que  llaman    . 
incompetencia,  despojo 
de  jurisdiccionM*  No  en  v^nó 
vuestro  nombre  en  fin  invoco ^ 
y  com  peí  idos  poi:  mí 


He/. 
Mer» 


Mer* 
Rejr. 
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protestan  qae  del  trastorno 

de  anoche  sgn  inocente^ 

que  antes  con  lealtad  y  arrojo 

entramlx>s  les  contuvieron ; 

que   ellos  i  don  Juan  Alfonso 

Benavides  no  mataron; 

y  aunque  era  muy  justo  el  odio 

que.  le  tenían,  le  hubieran 

combatido  rostro  á  rostro» 

á  la  luz  del  medio  día, 

sin  ventaja,  sin  desdoro 

de  su  fama}  no  de  noche 

cual  sicarios  alevosos* 

¿Qué  ^claran  los  testigos? 

A  serlo  se  niegan  todos, 

por  temor  de  que  los  juzguen 

cómplices  del  alboroto; 

mas  de  tres  que  han  declarado» 

dos  los  acusan;  el  otroM* 

Basta* 

Siguiendo  del  juicio 
los  trámi  tes*M 

Son  ociosos» 
£1  delito  está  probado: 
la  magestad  de  mi  trono 
fue  hollada ;  corrió  la  sangre 
de  un  vasallo  generoso; 
tal  vez  peligró  la  mia*«» 
.  Haced ,  merino ,  que  pronto 
la  mi  corte  se  reúna* 
Luego  á  presidirla  corro, 
y  desde  el  fallo  á  la  pena 
.  solo  un  breve  plazo  otorgo* 


ESCENA    IX* 


LOS  pRECSDXiiTES ,  menos  el' MEKIIIO* 


Leu        (¡Desventurados  amigos! 
No  puedo  daros  socorro») 


r^&iiS 


/ 
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ESCENA   X. 

I 

DICHOS*      CASTB.O* 

Cbu      Sefiorv'  hablaros  desea 

una  dama*** 
Meyé  *  ¿Qai^.iiM» 

Cas»  Lo  ífpAoro» 

Calla  y  y  el  rostro  Telado^* 
Hej,      ¿Si  seri«M  Dejadme  solo* 

ESCENA  XI. 

SL    EIY*    DOÜÍA    SAHCBA* 

San»      A  vuestros  pies*»* 

Mtjr»  Tened  I  que  la  eoroaa 

no  me  escusa  el  deber  de  caballero* 
Yo»  á  quien  rinden  sumiso  Tasallsge 
tanta  y  tanta  provincial  á  la  hermosura 
me  (;ozo  en  tributar  grato  homena|^« 
Alzad  I  señora»  el  envidiok)  velo* 
No  neguéis  á  mis  o)os  la  ventura 
de  contemplar  sin  nubes  ese  cielo* 
Miradme*  Sancha  soy* 

No  en  vano  el  alma 
me  lo  anunció  desde  que  al  eco  blando 
de  vuestra  dulce  vos  perdió  la  calma* 
Las  lisoníiás  dejad»  rey  don  Fernando; 
que  si  nunca  me  engríe- su  tributo» 
hoy  es  ultrage  á  mi  horfondad  llorosa , 
hoy  es  escarnio  á  mi  infelice  luto* 

Rey»      £1  labio  á  su  pesar***  Perdón,  hermosa* 
Cuando  anegado  en  lágrimas  el  rostro 
y  herido -el  corazón  de  dardo  aleve 
la  sangre  me  pedís  de  vuestro  hermano » 
callar  sus  votos  el  amante  debe 
y  su  imperio  ostentar  el  soberano* 
Ora  halaguéis  con  pl Acida  esperanza 
mi  ardiente  amor  ó  le  esquivéis  imp{a» 


San* 
Bty. 


San» 


_^  .^.^.^ImJkjmim 
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no  lloraren,*  lo  jorot  #m  vengaiua» 

San.      j Venganza!  ¡Ah!  No  la  pide  mi  amar^iurat 
,      Justicia,  sít 

JRtj»  No  viola  la  fnattcia 

el  qae  venga  á  las- leyes.,  Si  sangriento, 
como  lo  fue  la  calpa  es  el  castigo 
el  nombre  que  le  diereis  poco  importa^ 
Justa  es  el  hacha  si  los  braaos  corla 
que  osaron  desnudar  viles  puñales , 
y  con  su  ^angre  vengarán  la  vacSira 
en  justa  expiación  los  Carvajales* 

San*      Maldigo  con  horror  al  alevosa 

que  dio  la  muerte  á  mi  infelia  hermttto^ 
pues  abrigó  á  los  dos  un  seno  mismo » 
bieu  que  fue  para  mi  crudo  tirano* 
Alas  ni  al  sagrado  altar  de  la  justicia^ 
ni  á  mi  acerbo  dolor  fuera  consuelo 
de  sangre  no  culpada  el  sacrificio* 
pelincuentes  no  son.  los  Carvajales 
por  mas  que  la  calumnia  bajo  el  velo 

;  de  lealtad  oficiosa  los  denuncie* 

Yo  lo  juro  I  señor,  lo  pro  al  cielo** 

Mej^m      ¡Qué  escucho!.  ¡,Doua  Sancha  los  defiende! 

San*      Dona  Sancha  defiende  á  la  inocencia* 
Mal  que  le  pese.á  la  cobarde  envidia , 
jamas  en  tan  hidalgos  corazones 
cupieron  la  vileza  y  la  perfidia* 
Sita  mi  reja  en  urente  del  alcázar, 
^esde  ella  vi  la  dolorosa  escena ; 
y  ya  mi  hermano  el  ay  de  la  agonía 
•lanzaba  |oh  -Dios!  en  la  sangrienta  arena 
cuando  los  dos  valientes  caballeros 
paz  gritando  á  la  ciega  muchedumbre 
en  medio  se  arrojaron  del  tumulto, 
que  tal  vez  á  su  ruego  se  deshizo* 
'  Si  no  es  verdad,  persígame  insepulto 
de  mi  hermano  el  espectro  noche  y.  dia* 

Mitj*      Vos  ignoráis  tal  vez  que  don  Gonzalo 
pocQ  antes  de  su  rey  se  despedía 
en  guisa  de. rebelde  y, con  sauludo 


\ 
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provocador  talan  te,  qne  á  íé  mía 
me  inspiró  menos  ira  qtte  desprecio ; 
que  no  alcanza  á  turbar  mi  augusta  frente 
la  estéril  rabia  del  orgullo  necio. 

San»      Si  fue  Gonzalo  audaz,  si  fue  imprudente 
¿han  de  sufrir  )a  pena  sus  hermanos? 
Don  Pedro  Carvajal  es  inocente.  — 
Los  dos:  también  don  Joan* 

Rey»  Mas  de  oila  cansa 

mtiéveme  á  reputarlos  enemigos. 
Presos  en  la  asonada  entrambos  fueron 
y  acordes  los  acusan  dos  testigos. 

Siin»      Mienten.  El  oro  vil  compró  su  lengua* 
¿No  merece  mas  crédito  la  mia? 
¿Tanta  sería  mi  maldad,  mi  mengua, 
que  de  mi  sangre  misma  i  los  verdugos 
yo  osara  defender? 

Jtejr»  Y  alma  de  tigre 

tuviera  el  ym  que  condenar  pudiera 
i  quien  vos  defendéis. 

San»  ¡  Qué  escucho !  ¡  Oh  gozo! 

¿Será...  serán  absueltos?  ¡Infelices! 
Sí,  saldrán  del  oscuro  calabozo 
donde  gime  aherrojada  su  inocencia, 
y  ambos  bendecirán ,  y  yo  con  ellos 
bendeciré,  seftor,  vuestra  justicia. 
¿Calláis?  ¡  Ah!  No  os  agravie  mi  impaciencia* 
Decid :  Wyo  los  absuelvo ;  sean  libres ,  '* 
ó  si  aun  dudáis,  desde  el  escelso  trono 
suene  la  grata  voz  de' la  clemencia* 
Decid,  señor,  decid:  ^*yo  los  perdono.*^ 

Jtejr»      ¡Oh  Sancha,  Sancha.*.!  El  corazón  te  Vende* 
No  inspiran  la  piedad  ni  la  justicia 
esa  ardiente  elocuencia,  ese  abandono. 
Solo  el  amor,  y  amor  profundo,  ciego 
habla.M  y  delira  asi.  ¡Mnger!  ¡Tú  amas! 
fSil  Muda  á  la  disculpa,  muda  al  ruego, 
¡  infeliz !  ahora  el  miedo  te  estremece 
como  antes  el  placer  te  estremecía. 
En  vano  el  labio  tímido  enmudece 


Sanm 


Rey. 

San* 

Bey. 

San. 


Bey* 


San» 
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y  amor  asoma  al  fláppado.  IkrMOy 

y  el  rvbor  de  la  frente  lo  reli^taw 

Bien  deeis:  di: ni  rostro. lo  descubre.     > 

si  mü  aBior<«&  legítimo  y  inoctánle» 

¿A  qtié  negarlo?  Si¿  yo  amo  á  don.Fédro. « 

O.  ha  de  callar,  ni  lengua.»  ó*ni)iiica.jnknle. 

¡  Vos' á  •  don  Pedro  amáis  i  < 

FeliB  le  amalNi. 
¿  Queréis  «qne,  en  la  desgracia  le  abaa^oi^c' 
|0  fojpori  ,  ,    . . 

t   Os.  irjri  to  cnando  callo  ^-  •     > 
si  hablo- oá  irniCo  mas*««  ¡  Ay  de  mí  tviste! 
P/>r  la  vuestra  juzgad  si  u«  atma  tierna 
á<la  tia»íon  fatídica  resiste 
en  f|ue  cifra  su  bien*  ¡  Ay!  En  ma)  holra 
contemplaron  amantes  vuestros  ajoa 
^  esta,  infeliam   .. 

,   /  (t^  Y  en  hora  mas  acia^^a' 
encona  de  mi  pecho  la  honda  iUgai 
la  dicha  de  un  rival  á  quien  d^ léalo    > 
aun  mas,  que  os  amo  á  voa;  rival  funesto 
que  de  la  ^an{;re  aho^^a  el  grito  santo 
en  vclesttro  coraaon*  Vos  que  $in  llanto 
,Ví^is  de  un'  hermano  la  horrorosa  hexáda^ 
\  lloráis  de  amor  indigno  poseída  .     <.  i 
y  el  alma  os  cubre  de  mortal  espanto 
el  peligro,  del  bácbaaro   hoítiliida! 
¡Fallaba  entre  los  viles  detractores 
la  bastarda  ^íerica  de  loaizelos , 
linage  ruin  de  impüdicos  amores! 
¿  No  eahmi,  dos  afjbc  tos  -  pot  Veniufia  /    ; 
;  denli-o  de.  nif  coi^aaon?  .'Llouoali h^^tnano 
y  Dioa.  vfc  ini  dolor  y  .mi  .amargura  ^  .t 
¿mas  }e>hahré  de  mmolbr. ail:  fiel  amante 
porque  ose;  denigrarle  la:  ík* positiva  I    \ 
Si;  deberes  la  sangre  nos.  rttcnerda»-  > 
también  eV  corason.  tiíPiíe  .sUS.  leyes'i , .  ; 
'  y  áicouirafibar  an  tm^rtono  cs^bostimte 
el  iirano  capilicho.de  Josi>  reyes* 


•A 


'  0¡>^ 


--:^ 


/ 


^^rT*i?*^í 
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Mejr.      ;F«Ul  iéiferio  que  á  la  iae«uU  lem^tm 
tales  aceaias  deslottilirado  inspira !     •   ' 
¡Creed  al  corazón,  desventuradf ,  • 
que  en  vez  de  mitigar  mi  justa  im 
enardecerla  «mis  ciego  ^s  ovdena!    ' 

San» .    I Señor«M  ¿qué  he  d ícho***  \ky  Dioe!  Si  vost  enagena 

•  «1  dolor  que  «ne  oprim«,  sed  piadoso, 

y  no  un  amartleM»  á  mi  pesar  qtfejoso;,  '^ 

•  óigame' en  vos  un  rey  justo  y  clemente; 
'.    óigame  un  caballero  geaeitMO*         ' 

Rtjr^      Vos,  oh  Sancha,  que  sois  tan  ittdvlgei^te  •      *' 
con  vuestro  coraaon ,  pensad  os  ruego  ,      -      - 
!     qné  es  vano  empello  y  loco  desvarío 
lo  quezal  vuestro  negáis  pedir  al  mío* 
Oídme  y  resolved*  Si  en  vuestro  labio  • 
i  halaga  á  mi  pasión  dulce  esperanza ^ 
de  las  leyes  el  justo  desagravio 
yo  á  vuestros  pies  sacrificar  prometof^ 
yf^mt  orgullo  y  mi  encono  y  mi  venganza» 
Mas  que  el  amor  con  halagüeáos  lazos 
*  os  «na  á^  mi  rival  aborrecido 

o     y  me  escarm^zca  luego  en  vuestros  brazos, 
I  no  lo  esperéis  de  mí!  Vivo,  en  buen  hora* 
•Vuestro,  jamas»  Hasta  espirar  el  dia  > 
4  au  juez  seréis*  Si  es  grande  el  sacrificicr, 
no  es  leve  el  don*—  Mi  dicha***  ó  su  suplicio* 

ESCENA    XII* 

DORa    8AMCBA* 

c 

{Monstruo!  No  hay  dicha  para  tí  en  d  aiandá 
<      ai  la  esperas  de  Sancha.  T  cuando  fuera 
tanta  mi  mengua  que  á  tu  vil  deseo 
«ni  acrisolado  honor  prostituyera, 
jamaa  la  vida  á  precio  ton  infame 
comprara  Carvajal*  ¡Oh  duefto  mió! 
¡  Antes  mil  veces  la  segur  derrame 
tu  ilustre  sangre,  y  e.n  ta  mármol  frió 
yo  fallezca  de  amor  y  de.  despecho  % 


M.J<^4^     ' 


Que  id  también  epi  mi  an^iijiidQ  cMl^ 
^nte8  quisieras  vjcr  pandan tf  da^-  :.>;  ^ 
qae  ^^^a^i^jf^  brutal  la  torpe  huella 
en  mi  llorosa  fa,s.  ¡|Ay  .Irao^  apiprfi^i 
I  Ay  desdichada  la  que.nacie  beUai    :;   / 
No  temas,  no*  ,Si  mi  dolor  i]»«ae«sa     i 
no  me  afea  ílAo9  0)0*  ¿el  tirano»:   i  <  í 
yo  mi  cabello  mesai^r furiosa         rv      ^ 
y  este  rostro  ajavi  mi  |»rofÍA;m*llO» 
Solo  á  tus  ojos  parecer  hermosa,,.  . 
pudiérame  halagar»  {.y  ya  tn  tus  ojos 
no  me  puedo  .mirar,  embelesadli-^  . 
¿Qaién  abrirá  Á  mi  Uanio  fso9  cerrojos? 
¡  Oh  si  al  meu4>s,  mi  boca  eatamorada    . 
el  postrimisr'á.Dios  pudiera  darte!  -^  . 
Mas  una  idea*M.^«M  No  deseapeí}^" 
¡Oh  amor !  Pi'otege' mi  inocenie  inpgailkH 
Probemai*.^.]  Ah<de  caaa !  ¡CacaekEot 


£SíC£NA  XIU^ 


noflÍA  SASNiCS-A*     IJ;   CAUCXUROt 


i5  í  r 


Car»       ¿Quién  llama?: 

San»  ¿  Me  conocéis? 

Car»      SU  ¿Nosots-'la  hermana  IToa! 
del  difunto  Benavides  ? 

San»      Bien  lo  muealra  mi  dolor* 
Afán  de  justa  venganza 
me  conduce  á  esta  mansión» 
Sé  que  ha  sido  un  Carvajal 
el  asesino  feroa» 
mas  como  el  crinen  horrenda 
niegan  tenaces  los  dos, 
mi  labio  ignora  á  quién  debe 
fulminar  su  maldición. 
£n  esta  estancia  no  ha  mucho 
el  rey  mis  quejas  oyó* 
Vos  lo  sabéis* 

Car»  A  mi  oído 


San* 


Car* 
San* 
Car* 
San* 


I  t 
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San.      (  ¡Cielos*!  )  ¿OiMiTUMb'  ^ 

Car*  kH  u  í  .-, -  >'N«'8éitorirf- 

y  á  fiíéi^  de  iMim  carcelero 

To  á  loá'^preáoft  'he  de  ver« 
Asi  su  pro^o  tentar 

deselllli^¡t<á'4l  ddüñcueiite* 
Señora««W'  •'     >        ¡1 

>  \>  <•>';  E)  reyip  mmid^S* 
Creólo  aM^f  \iét6***  á'  so !««••• 
¿  Temes  ?' Armada  mo  «sK>y- 
de  "püñali  fti  oae  ireugara 
con  é\ ;  -«|tte>  es  sobrado* honor 
para  Hii' aaüsino  infañe*'- 
Car.   •  (Esta  nrager  es  atros* ) 

Puea^ié  la;párte  coAtrar)af' 

y  hay  guarda,   y  vigilo  yo» 

y  el  rey  lo  offdena  /  no  hay  riesgo*** 

San*      \  Andad*** ! 

Car*  •  A  f^aerios'voy;        '    i 

pero  ved  que  al  fin  son  prógimos* 
Tened  de  ellos  compasión* 


O 


'  ' . '  •  i 


ESCENA    XIV« 


noftAfSAVCHA* 


¡Bien  haya>  nii  homhre  tan  necio 
qae  no  advierte  cuánto  son 
forzados  en  lengua  amánte- 
los acento  del  rencor! 
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■ 

ESCENA  XV. 

...  "  ' 

BOSA  SAVCHA.  d1  ÍSOmO  CAUVAJAt*  !>•  JUAK  GAB.TAJAI* 

(D*  Juan  Carvajal  se  sienta  retirado  y  medita^ 

•  ■     ■ 

» 

JP*  Cir.  ¡Qaé  veo!  ¡Sancba!  ¡Es  posible..* 

San*      Deteneos... 

P.Car.  ¡Grato  don      * 

de  los  cielos !  '¡  Sancha  mía  ! 
(Sancha  se  acerca  d  la  puerta  de  las  prisiones  jr  tnira^ 

Bajad,  don  Pedro,  la  voz. 
jP*  Car»  Nadie  nos  oye.^  ¿Qu^  objeto 

te  conduce  á  mi  prisión  ? 
San.      Ya  el  carcdero  se  aleja.-- 

I  Quién  ,  Pedro ,  sino  el  aniolr 

me  tragera  aqui? 
J'*  Ceur»  (Se  abrazan»)       ¡  Bien  mió ! 

¿Es  cierto  ó  soñando  estoy? 

¡Tii  en  mis  brasos!   Luz  divina 

disipa  el  lóbrego  horror 

de  mi  cárcel ,  y  en  ti  veo 

al  ángel  de  redención. 
Sané      ¡Ay.  Pedro! 
1*.  Ccar»  ¡Qué!  ¿Ya  no  queda 

esperanza  ? 


San. 


< 


Solo  en  Dios ! 


JPm  Car.  ¿  Todos  nos  culpan  ?  ¿  No  hay  ya 
justicia  «n  la  tierra? 


San» 


No! 


Testigos  para  acusaros 
compra  el  oro  corruptor* 
Si  alguien  osa  defenderos, 
segura  es  su  perdición. 
¿Y  cuando  el  juez  es  verdugo» 
cómo  aplacar  su  rigor  ? 

JP»  Car»  Si  el  rey... 

San»  Postrada  á  sus  pies 

con  elocuente  aflicción 


f 
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defendí  vuestra  mocencift< 
y  su  pecho  w^  xpiadó* 
P»  Car»  iCÁxno  piies«M 
Spn* ,  {Mas  qmé  piedad  i    . 

P.  Car.  ¡Sancha! 

San^,  La  nuierU  es  m^or» 

Pm  Car.  \  Qué  escucho ! 
San.  Pone  en  mb  anaiiéa 

tu  suplicio  ó  tu  perdón* 
P.  Car.  ¿  Y  tu  respoesl^**' 
San.  •    '  ¡Olí  Dios  mió  1 

(  .         S^uAca  fue  tanto  mi  amor*; 
nías  él  te  ofrece  la  vidan» 

I  y  yo  la  muerte  te  doyl 
P.  Car.  Tiemblo  de  oirie*  « 

San.  £1  secreta 

de  mi  alma  S4>rpirendió» 
y  este  amor  que  era  tu  glorin 

tu  mayor  delito.  e&  hoy* 
P.  Car.  \  Desventurado  de  mi  i 

acaba*  i^í  tu  labio  osó*** 
San.      ¡Pacto  infame!  No  mi  len^pia^ 

dígatelo  mi  rubor* 
P.  Car.  }  Y  no  hay  rayo^  en  el  cielo? 
J.  Car.^Se  levanta.)  Ño  acuses,  blasfemo |  á  Dios* 
P.  Carj  ¡  Triunfa  ese  monstruo  execrable 

que  el  negro'  abismo  abortó,' 

triunfa  ,  y  la  muerte  ó  la-  infamia 

nos  reserva  su  furor ; 

¿y  no  lie  de  quejarme  al  cielo? 

¡Ah!  No  hayí  en  mi  corazón 

tanta  virtud* 
JT.  Car.¡  lios  arcanos 

respe ll  del  Criador* 

¡Feliz  quien  se  alza  inocente 

¿  la  celeste  región 

y  se  sienta  entre  los  ángeles 

como  Abel  y  como  Job! 

Muere  sis'eno  y  no  envidies 
\c\  triunfo  del  pecador* 


'¿Qaé  cfl  nna  vida  acosada 
^e  remordiiDienio  airot? 
Vnela  y  la*  aguarda  en  la  tvmliai 
eterna  condenación» 
San*      Piensa  ,  mi  bien  »  que  innriendo 

salvas  tu  fama  y  mi  honor* 
J.  Car  y  ¿Ves?  Débil  muger  alienta 

\al  esforsado  varón* 
San*      (  ¡  Ahi  ¡  Yo  serena  -me  finjo 

y  muerta  de  pena  estoy !  ) 

No  es  tanta  de  nuestra  estrella  > 

la  cruel  persecución^  ' 

pues  abrasados  podemos 

darnos  el  último  á  Dios*   {jSe  abratanC^ 
Pm  Car>  >  Sancha ,  esa  dulce  ternura 

es  quien  me  quita  el  valor 
[para  morir*  ¡Ser  amado » 

reinar  en  tu  corazón, 

nutrir  risueña  esperanza» 

y  verla  agostada  en  florl 
San»   I  ¡  Ah !  No  morirás  tú  solo ; 

que  yo  de  mármol  no  soy. 

La  tumba  nos  unirá 

ya  que  los  altares  no* 
JP*  Cari  ¡Cuan  cariñosa  y  cuan  bella  ! 

Mírame  asi»  dulce  amor; 

roba  su  presa  al  verdugo 

muera  en  tus  brazos  yo! 

«/•  Car\  {Los  sefiara » jr  queda  entre  los  <fos«) 

í  A  par  tad  ,  desven  tu  rados ! 

No  ofendáis  al  Redentor* 

Desterrad  de  vuestro  pecho 

toda  humana  sensación; 

I  que  el  final  juicio  se  acerca 

y  el  tiempo  corre  veloz! 
JP*  Car*  Mi  amor  es  candido »  es  puro^ 

que  su  virtud  lo  inspiró* 

Pues  para  amarnos  nacimos, 

y  somos  libres,  y  voy 

á  morir ,  ¿  quién  mis  halagos 
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del  tirano  rey  no$  hhrtt 

y  el  jue»  preyaricador^  , 

bendecidle  luengos  ados 

en  casia  y  plácida  nniop^ 

mas  si  una  precaria,  vida 

nos  demanda  el  Salvador, 

cumplamos  su  voluntad 

como  el  padre  de'  J^cohm 

Y  vosotros  ofrecedle 

con /pía  resignación. 

la  suspirada  ventura  , 

que  os  roba  muerte  .pri^^ 

Mayor  será  vuestra  dicha 

en  otra  vida  mejor* 

ESCENA    XVI. 

*       IOS  PB.KCBDBVTSS*  XI.  CARCSIKRO* 

(Llega  el  carcelero  sin  ser  visto  por  los  demás 
interlocutores  jr^  cómo  dominado  por  el  prestigio  del 
^cto  que  presencia ,  se  arrodilla  también»  Don   Juan 
Carvajal  prosiguen) 

•A  Car*  De  ese  humano  sacrificio 

Dios  os  dará  el  galardón^ 

y  en  aquel  glorioso  edén 

que  á  los  justos  reservó 

flores  de  eternal  aroma 

brotarán  para  los  dos*— 

Alzad. 
(jP«  Carvajal  y  Sancha  se  lofantan  y  se   abrazan^ 
Sanm       \  Bien   mió  ! 
Car»  (Levantándose»)  ¡Qné  esc'ucho! 
Pm  Car»  ¡Esposa  mia! 
Car»  ¡Traición! 

¡Engañarme  asi...  (Separándolos^  ¡Apartad! 
P.  Carm  ¡Un  momento! 
Kcz/i.  ¡Por  favor* 

lar»       ]No  hay  favor. 


.  ••• 


P.Car.  i*  Días!  ■ 

Car.  Ta  bailsi 

San,      ¡  A  Dios ! 

Car,  ]  Ea ,  á  !■  prisión ! 

J,  Car,  Ta  obedecemos.—  ¡No  ma*! 

P,  Car,  ¡  Amargo  iiMlanle! 

San.  ¡Oh  dolor! 

Car.  {Medio  enUrnecido.) 

¡Pobrecillosu.  —  AcaWnios. 

(Separándolos  con  violencia^ 
(^jÍ  los  Carvajales.)  {A  Sancha.^ 

entrad  prcito*     >—     Salid  vo>> 


ACTO  TERCERO, 


tro  repreienta  «¡na  parte  de  la  TÍHa  de  Martos  situada 
nfiteatro  sobre  ana  alta  colina.  A  la  izquierda  del  ac- 
tabrá  uiia  quinta  de  arquitectuí^  árabe  con  eipparrado^ 
ojos  y  macetas  de  flores  á  la  entrada.  Sobre  este  edt- 
,  que  será  de  un  solo  cuerpo,  hubrá  un  mirador  6  ter- 
morisco.  En  lo  mas  alto  del  cerro  se  elevará  hacia  la 
:ha  un  áspero  y  desnudo  risco,  en  cuya  cima  habrá 
meseta  y  sobre  ella  un  castillo  morisco  con  puerta 
á  su  tíempor  ha  de  abrirse.  Habrá  también  a|ia  lo- 
ransitable  entre  la  ?illa  y  la  fortalesea. 


ESCENA     PRIMERA» 


XL  |LET«    CASTRO» 


aparece  el  rejr  voluptuosamente  reclinado  sobre 
:ano  de  juhco  bajo  el  emparrado  j  pntre  l{is 
jr  frutales  que  adornan  la  erftroda  de  la  quin" 
\stro  en  pie  d  su  ladot'f 


D. 


eliciosa  qninta  es  esta. 
Los  monarcas  del  orirnte 
sabeu  serQo;  c(ne  no  hay  gloria 
como  nadar  en  placeres. 
3ueu  alarbe  que  plantaste 
estos  amcBOs  vergeles» 
si  yaces  en  torno  mío 
bajo  algan  florido  césped, 
sea  te  ligera  mi  planta; 
que  aunque  austera  me  lo  vede 
mas  estrecha  religión, 
yo   también  ,   nielo  de  reyes  » 
perdidas  cuento  las  horaa 
que  no  hermosea  el  deleite* 


Pnr  cien*  que  viiesiro  hprmano 

en  el  cerco  de  Alcaudete, 

enlre  cascos  y  ballestas, 

no  trndrá  tan  buen  albergue. 

La  «aperan xa  de  vencer 

]e  consolará.  Es  valíenleí 

Yo  también  de  tal  blasono;    - 

mas  acaudille  i  mis  bueslrs 

en  buen  hora  ¡  que  es  locura 

por  ganar,  Castro,  una  villa 
el  que  tantas  villas  tiene. 
Me  hallo  bien  entre  las  rosas 
y  no  envidio  sus  laureles. 
Solo  fallaba,  señor, 
i  meslra  dicha  que  fuese 
menos  vana  y  desdeñosa 
do3a  Sancha. 

Esli  rebelde, 
mas  no  pierdo  la  esperanza ; 
que  el  tiempo  todo  lo  vence. 
Olvidadla,  Mil  bellezas 
ansiarán  lo  que  ella  pierde; 
que  los  reyes  son  con  lados 
y  sin  cuento  las  miigeres. 
Nacen  todas  caprichosas» 
mas  Sancha  á  todas  escede, 
¡Desprecia  al  rey  de  Castilla 
por  un  condenado  á  muerte! 
Confieso  que  al  declararlo 
su  boca_,  como  un  demente 


me  enfur 

ecf;  roa 
al   seno 

la  calma 
vaelvej 

que  si  de 

un   placer  me  priva. 

dulce  m 

e  ofrece: 

la  vengan 

za. 

Aun 

no  ha  vencid 

Fiad  en 

usexod 

éhil. 

Si  ama  á 

Carvaia 

,  acoso 

cuando  el 

momcn 

o  se  acerque 

del  sapliciotM 
-^^»  No  está  lefos. 

¿  Pero  qué  hace  que  no  viene 

mi  caro  lio? 
^««*  Sin  duda 

temeroso  de  la  plebe 

dictando  está  precaucionesM» 
^^y*      ¿Qué  concepto  te  merece 

mi  tío? 
^^««  Señor... 

^^>y'  ¿Te  turbas? 

Hablar  sin  recelo  puedes. 
Cas»       Pues  le  dais  vuestra  confianza, 

digno  de  ella  me  parece. 
jRejr.      ¡Lindamente!  ¿Y  qué  dirías 

si  de  mi  gracia  cayese? 
Cas»      Señor  ••#' 

,  ^V^*  ¡SeñorM.  Yo  no  gusto 

^  de  aduladores;  ¿entiendes? 

¡Que  nunca  se   libre  un  rey 
de  esa  maldecida  peste! 
Si  te  precias  de  sincero , 
di  que  es  don  Juan  un  aleve, 
un  traidor,  un  ambicioso; 
di  que  España  le  aborrece 
como  le  aborrezco  yo; 
P  di  que  me  afrenta  y  me  vende. 

Cas»       (¿Hoy  la  toma  con  don  Juan? 
Seguiremos  la  corriente.) 
Pues  queréis,  señor,  que  os  diga 
la  verdad ,  mucho  se  duelen 
vuestros  sdbditos  leales 
de  que  fas  riendas  se  entreguen 
I  del  estado  á  un  hombre  odioso, 

indigno  de  su  progenie 
escelsa,  y  cuya   maldad 
ya  es  proverbio  entre  las  gentes. 
Rey»      Es  un   perverso. 

^«**  Un   hipócrita. 

Hejr»      Escrita    lleva  en  la  frente 


[S2] 
la  pírGdia  y  la  bairza. 
nastrfro  y  vil  con  d  faerte, 
tirano  coii  «I  humilde, 
y  *i  la  fama  no  mirnte, — 
(Perdone  el  leitor  don  Juan  )  — 
tiene   *ns  puntas  ¿e   herege. 
To  mi  pi-ivanca  le  df 
mancebo  inexperto  y  débil. 
Sus   lisonjas   me  engañaron  , 
mas  no   tardé   en  conocerle. 
Si  aun   sufro   y   el  pie  no  pon^ 
sobre  su  cuello  insolente, 
temor  del   poder  inmenso. 
Que  ha  osumado  me  detiene; 


C"3 

!(€/'•      Sus  almas  son  de  buen  temple; 

y  me  hnelgo  de  saber 

qne*coíno  soldados  id  aeren* 
(jCoránanse  de  soldados  las  almenas  del  castilto* 
Un  oficial  distribuye  otros  por  la  loma  que  conduce 
de  la  pilla  d  la  peña*  Otro  coloca  también  cenline^ 
las  en  varios  puntos  para  tener  en  respeto  al  puc" 
blOf  que  saliendo  de  lu  pilla  va  ocupando  el  cerro») 

ESCENA    II. 

BL    EKT.    CASTRO.    SOLDADOS*    PUCALO* 

Cas»      Ta  los  arqueros  asoman 

pbr  las  almenas  del  fuerte* 
RejTm      Y  el  populacho  curioso 

por  la  colina  se  tiende. 
Cas»       ¡Que  siem'pre  atraigan  al  vulgo 

espectáculos  crueles! 

Miradlos.  Con  menos  ansia 

asistieran  á  un  banquete. 
" Bejr»      ] Singular  pasión!  Y  acaso 

á  los  reos  compadecen, 

y  si   librarlos  pudieran... 
Cas»       No  haya  miedo  que  lo  intenten, 

que  está  el  cerro  bien  guardado 

y  hay  cuatrocientos  ginéles 

entre  la  plasa  y  la  vega.  ' 

(Sorda  rumor  y  continuo  movimiento  de   Ta  mU" 
chedumbre  de   ambos  sexos   y  de  todas  edades  t/ue 
'  puigna  por   coger  puesto»   Los   soldados   los   desvian 
'  con  aspereza  jr  procuran  imponer  silencio*) 
Jiejr»      Como  soy  que  me  divierte 

aquel  confuido  bullicio. 
Cas»       Cubierto  coil  esa  verde 

espesura  nadie  os  ve...  {Siguen  liablado  ap») 
Una  muger»  ¡Ave  María!  No  apriete. 
Un  hombre»  Haga  paso* 
Otro»  ¡  Mar  i-N  uño ! 

Por  aquí* 
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OtTOt  jFíiños  á«  leche  . 

k  estat  faDcione^!  jNo  ye> 
que  es  fácil   que  la   atropeUen?     .    . 
Xuger  criando.  Lo  traigo  para  que  aprenda< 
El  hombre,  ¡Si   apenas  tiene  seis  mes^! 
Vn  íoidado,   {A  otro  grupo^ 

¡Eh!  Poca  bulla.  Ya  he  dicho 
qup  se  callen   y  se   asienteii>  , 

Un  timo.  Madre,  ¿dónde  está  la  horca? 
Una  miiger.  t^o  hay  horca< 
El  lílño,  jPnes  cómo  mueren  í 

La  muger,  ¡Deape&ados! 
Una  jáipcn,  ¡Virgen  madre! 

Otra  muger.  ¡Qué  horror!  ■      ,•  , 

Un  hombre,  T  son  inocentes. 

Un  soldado.  (j4menatanda,)  ,    ¡ 

jQué  ha  dicho? 
El  hombre,  {Temblando.)  Yo  uada<»  nada...  .  , 

Oiro  soldado.  ¡Silencio!  Nadie  resuelle. 

{Las  amenazas  de  los  soldadot  aterran  d  la  muí-' 
titud,  y  aunque  siguen  los  murmullos  con  muestras 
de  general  descontenlOf  ya  nadi»  osa  alzar  la  eot. 
Quién  manifiesta  oir  d  otro  i:on  curiosidad  i  inte- 
rés;  otros  alian  las  manos  al  cielOt  ó  con  otras  de' 
mostraciones  mudas  hacen  ver  la  compasión  que  ¡es 
inspiran  los  sentenciados.  Algunas  madres  y  alga~ 
nos  ancianos  se  ponen  el  dedo  en  la  boca  como  para 
contener  d  la  juventud  imprudente ;  y  para  comple- 
tar este  cuadro,  cuya  variada  animación, mas  6  me- 
nos perceptible,  no  ha  de  cesar,  en  algún  grupo  se 
.come  y  se  bebe ,  y  alguna  amante  pareja  parece  apro- 
vecharse de   la  confusión  para   solazarse  en  tierno 

Cas,       Aqui  se  acerca  don  Juan. 
Rey,      Ya  me  tenia  impaciente* 


i 


} 
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ISCENA    UL 

LOS    PRBCBDBMTBSfDail    JUAN»    CASTASbOA*    LEIVA. 

(Don  Juaiif   Ca^UMMa'  x    '^i^tk  vienen  por  la 
parte  de  laviUá*).. 


r 


1. 


JRejr,      ¿Llegó  1^.  hor»?  ¿.&: negocio 

tan  grave*M  , 
D.  Juan*  Señor » .  fal  tfrba 

al  freile  de  CaUlü^ata 

degradar  del;  sacerdocio*  : 
Bejr*      Sí  el  prelado  reaisiíla^tM' 
D.Juan*  No;  que  óa  ha  servido,  birn; 

el  obispo  d^.Jaen* 
Rejt*      ¡Le  dorada  dcin' García! 
D»  Juan.  Tenéisle.i  vueslra  o^bedioncia* 
Rejí.      Gran  pena  os.  habrá  eos  lado 

el  consegoii:' disl  prelado 

ese  acto  de  .ooinplace^cia ; 

que  no  sin  c^uenia  y  razón 

á  la  corona  real 

sn  báculo  pastoral 

rinde  mitrado  varón* 
D.Juan.  No  es  mucho  que  k>  consienta 

y  á  vuestro  querer  se  dome, 

pues  Calairavale  come 

los  dos  tercios  de  su  renta* 
{Suena  otra  vez  el  atabal «  jr  dentro  en  ángulo 
distinto  se  repite  el  pregón.*  al  oírlo  se  autnenta   el 
murmullo  popular^  peco   la  tnopa  lo  reprime.) 
Jiejr^      Ese  pueblo  es  mala  gi*ey* 

Oye  el  pregón  con  tal  cara 

que  de  la  peña  arrojara 

al   pi*egonero.«*  y  al  rey* 
D.Juan.  Señor,  vuestra  autoridad*^* 
Rejm      No  os  hagáis,  tio,  de  nuevas* 

Ya  sabéis  que  tengo  pruebas 

de  su  buena  voluntad* 


fiienlo  que  el  roilro  me  tacna  f 
jmu  qai  me  fneit  pedli<' 
sí  yo  le  Atfo  elegir 
rn(re  el  amor  y  la  faemf 
Doble  la  íf  «.t  rodilla 
6  dóblela  el  torpe  miedo, 
¿qué  importa?  Contenió  qatdo* 
Todo  rs  reinar  en  CaslillaÉ 
Maa  ya  el  saplicio  le  sptvata  t 
y  piiea  uo  acosa  el  calor^  ' 
venid ;  desde  el  mirador 
i;ozaremo5  de  la  fletta. 
ieú       Podrá  achacar  «a  acción 
1-1  mundo  á  cmel  deieO' 
¡Ver  un  rey  la  cara  al  reo 
sin   concederle  el  peTdoni»! 
Jte^.      ¿Qué  os  importa  el  ¡«icio  á  t« 

que  el 'Inundo  forme  de  mí? 
Zeít        Señor ,   mi  ceIo»>  Cref.» 
Rej-       l^it'-  Callad,  6  vive  Dios- 
Xei.       Si  os  atavia  mi  consejo». 
Jtexi       Es  consejo  iiD¡ierlin<«te , - 

Leiva,  y  lo  sufro  indulgente 
porque  sois  un  pobre  virfo. 
Idos  si  os  han  de  mover 
los  traidores  á  piedad, 
y  por  tus  almas  rezad , 
que  bien  lo  liabrin  mrnester> 
Yo,  ipxn  privarme  no  quiero 
de  escena  tan  singular, 
asi   el  nombre  he  de  ganar 
de  monarca  justiciero* 

ESCENA    IV. 


¡Justicia,  cuál  se  mancilla 
tu  santo  nombre  en  la  Irn^tia 
del  fiei-o  tirano!  ¡Oh  mengua! 
¡Desventurada  Castilla t 
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ESCENA  V. 


ha»  soldados.  ]  Viva  el  rey !  —  j  Viva  Femando ! 

{Dos  ¿  tres  etces  inclina  ti  rcj  Itetmente  la  cif 
beta.  El  pueblo  murmura.) 
D.Juan.  Ved,  oefior,  cnál  m  alboroian 

Rey.  Sí;   loi  Mldadftb 

Va  soldado.  ¡Viva  el'rcy! 
Otro  aeldado.  {A  un  hombre.) 

V  <  Foera  en  gomi 

¡Viva  el  rey!   ¿No  griuf       '      ' 
El  lumihrtt  (Con  soi  apagada.) 

,VÍY._ 

(¡Mala  hora  de  Dioa  le  coja!} 
Sancha,  (Dentro.) 

¡Dejadme!  Yo  le  he  de  habláis 

¡Justicia  t 
Ün  aoldodo.  j Tened,  se3opa! 

(  >  ESCENA   VI.    .    .      . 

los  PKZCiDBTiTBi.  doSa  SAKCKA* 

{Zlega  con  el  rostro  pdüdo,   el  cabello  descoma 
puesto  y  gritando  con   desesperación:  ijuiere  penetrar 
tn  la  quinta  y  las  soldados  se  lo  impiden-) 
San.       E]  una  maldad  horrible 

que   la  venganza  provftca 

del  cielo.  ¡Son  inocentrs! 
( Nuena   agiiuvian  del  pueblo  reprimida  por  tos 
soldados. ) 

Rey,      ¡Qu^  voeI  ¡DoBa  Sancha  ahora.» 
San,       ¡Cruelesl  Dejad  que  el  rey 

rae  vea ;  dejad  que  oiga 

la  verdad»! 
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D.Juan'  Este  impensado 

lUy.  Mas  hermosa 

.:        r.   .  lai  hACC.:el;desp«ilho  á' misiojoB.— 

Bero  si  el  pueblo,  alboraUu. .'  .. 
San.      ¡Alli  esl&t  jSeñor,  señor! 

'    Si  en- alga  enripiáis' la  gloriar,  ' 
-    ■         ti  al  grJtode  la  ¡ulticú  ..'..' 

vuestra  alma  de  rey  no  «*  sard»,     i-     • 

dr  rogad  esa   sentencia  -  /  . 

atroz,  fiera,  escandalosa. 

¡Son  inocente»!  '.    .    :  ■< 

Soldados.  ¡Atrás!  '  ■.   ■ 

{Alos  grupos  del  ptiablt^gúest  m)i»oen.een  « 
eado  interés- .htíaú»  doitái  se  halla  Sancha,) 
Ji.Juan.  (Al  piAeblb.y  .  ;,    '.     .:  I-  •....  ; 

El  dolor  que^.la  aco^o>air  ■. 

amigotr,  l'ri^ba  su  mente. 

Era  la  Ifri^Rnai  anioro^  ■:.:'...      ) 

de  Benavides.   La  misma 

que  asasiila»Ule.lldi-a',  --'!'.  , 

por   sus  infames  verdugos     !   .'        ■  '. ; 

demente  ¡  oh  dolar !  ,dbogáV ; 

Compadeced   su   delirio. 
(  El  pueblo  da  'mecateas,  de  compasión,) 
San.      Miente  esa   lengua  traidora. 

No^delii-O-,:  íá  rty.lo  sahu.  ..  ■ 

Yo  lo   joro    por  mi  honra, 
-,-,  por  mi  vida.,  ^V  mi  alma.    ■ 

.  .     Son   inocculos.  Suj  obras   . 

ifikaa,q.u».  mi.  voz  Jos  defienden* 

Oíros   mei-eceK  Iq'nola 

de  asesinos :  «lios  no. 
Sej.       Ea,   prended   á  esa   loca, 

y  conducidla  á^n  .cnciarro. 

donde  en  segura  ctislodÍa>.> 

.   .{¿tu  soldados  eácildn.y 

Obedeced. 
(Daríos  soldados  rodean  d  Sancha  tn   aclílu 
hacerla   retirar.) 


Saa>  La  verdad 

lia  de  lonar  ea  mi  boca 

mieatru  re»pirc> 
Bej.     >     .  ¡Soldados! 

Un  hombrtt.^A  otro  que  va  d  tmbeslir  d  lotiíoltladoMm) 

¡Qaiet«,  que  la  guardia  dbblan!  '      ■.   . 

(^Acude.  en  tfeclo  mas  /werjA  «(rmodo.) 
Be/,  ¡Llevadb!  ¡Puei  mi  jafia»  .  '^ 
San,      ¡Apartad».   ¡Ah,   que  me  aho^a   . 

el  dolofM.  Haitadiliri  .itnpj'os, 

sí  au  noble  sangre  ei  poca 

,para~  saciar  i  ..uci'.maMtmoa 

Madres,  hermanas,  esposas, 

rogad,  maldecid...  ¡ Diw  ,-bío ! .' 

jT  es  posible  4aá^an  no  rompas,    . 

pteblo  oprimido,  la  férrea  -  .    > 

cadena  vilque  tfi-tigAiti  '  .  \ 

¡Cobardísl  .  ,  :  .  ■  ,.<       ,. ,     . 

{A¡  son  de  liábales  y  Ir^n^ias  aftara^p»*\lU 

lomajr  se  dirigett  al'itaétíUp  el  juei,  alguacUes^.tif^ 

dados  y  el   verdugo»')  •■..i    '    .  w 

¡Ay!  '{S\  verdugo!  -  n  > 

To™  mncro.  .    ..  i 

(Cae   desmajada  entre  ¡os  soldadas  f  ^.ia  Üfwan^ 
Vn  oficiaU  '    Llevadla,  ahora* 

ESCENA  VII. 

n  KBT.  DON    jdah;    GiiSTBOi   casiAiSbda.   kl   ]ubz> 

ALGUACILU.   XL    VBILKDOO.    ATASAUKOG.    SOLDADOS. 
,       FOBBLO. 

Bey,      ¿Habrá  muerto.» 

Cat,  No.  Un  desmayout 

Sey,      Id ,  Castañeda ;  volad. 

Que  velen  por  su  salud. 

Es  bella  y  no  es  Carvajal. 
(El  merino,  algdaciUs   &c,  llegan  d  la  puerta 
del  castillo;  ábrese  esta,  sale  el  alcaide  con  los  reos, 
que  visten  timplet  lúaicas  tin  ningún  distintivo  ¡  loé 


tnirtga  al  juet  y  euHcerit  al  •comÍíUo  quedando  otfa 
vet  cerrada  la  paerlat  Cáila/ieda  baja  del  -mirador, 
alrauieía  el  teatro  y  detaparece  en  la  direecion  que 
llevó  dorSa  Sanchdt  El  rey  sigue  hablando  con  Cat- 
iro y  el  infante.  Todos  fijan  la  niíta  en  la  ptÜa,  tí 
pueblo  da  vivas  señales  de  curiosidad  y  compasión; 
tos  soldados  vigilan  con  mas  atención  y  preparan 
sus  armas.  El  sol  empieza  d  nublarte  y  óyese  algun 
trueno  lejanot') 

ESCENA  VIH". 

LOS  FKEC«imiTES,  menos  gastaSbu. 

f/n  hombre.  ¡Allí  ettan!    ; 
Un  niño.    ,  ¡Allil 

Una  mugert  ,  iQüi  liitimaí 

Un  hombre.  Aquel  n  Pedro,'  aqutl  Juaa> 
OtrOt     Ya  le  han  quiudo  las  úrdenet* 
tíim  niuger.  iSacrilFgio! 
•Otrot  ¡Iniquidad! 

Un  soldado.  jSileucio  ! 
Un  hombre.  '¡T  *ra  Un  liurno! 

Unamuger,  ¡Y  don  Prdro  tan  galaul 
i,J/na  7^i>«n.  ¡Qiif.  prtia!  ¡Morirá» 

y  en  lo  mcior  dt^  sn  edad! 
Otro  soldado.  Punlo  eu  hoca.  Vra  y  calle 

quirn  no  loe  quiera  imilar. 
P.Car.  {^batido.)  jCoii  que  ya  llegó  el  momentof, 

¿Sancha  nia,  dónde  taüsl 

¿  Quiín  dijvra  que  en  idí«  bodat  - 

fuera  ella   prña  el   altar, 

y  mis  pifseas  de  novio 

este  infamado  gahan, 

y.  áspero  derrumbadero 

mi  tálamo  conyugal! 
J.  Car.  IMostreiDOs,  hermana  ntio, 

la  noble   serenidad 

de  crisliauos   y  de  nobles 

en  el  término  fatal, 

y  honrará  nuestra  memoria 


la  jasta  posteridad.; 

qn^  8<v1o  al  -  malvado  infaman 

la  cuchilla  y  el  dogal* 
P»  Car*  No  siento  p^r  mí  la  muerte* 

Por  Sancha***  ¡Ay  Dios!  ¿Qué  será 

de  la  infeliz^?   ¡Me  ama  tanlo***! 

¡Y  llora  en  triste  horfandad; 

y  un  tirano*** 
'J*Catm  Su  virtud 

los  cielos  ampararán» 

A 11  i  lauro  inmarcesible 

guardado  á  los  tres  está* 

Eleva  el  alma  al  empíreo»  * 

y  sobre  ese  lodazal 

de  miserias  y  de  crímenes 

no  tiendas  la  vista  mas* 

No  se  diga,  Pedro  mío, 

que  espanto  ahora  nos  da 

la  muerte  que  en  cien  batallas 

vimos  con  serena  faz* 

¿Qué  es  el  dolor  de  un  instante 

si  se  llega  á  comparar 

con  la  celeste  ventura 

de  toda  una  eternidad? 
P»Car.\0\i\  Tú  confortas  mi  espíritu* 

Tu  voz  es  VQ¡9  paternal , 

¡voz  de  Dios!  Te  imitaré* 

Digno  de  tí  me  yerás 

hasta  el  postrimer  instante. 
Rey»      ¿Aun  no  «da  el  juez  la  señal?  (A  don  Juan») 

¿A  qué  aguarda*** 
El  Merino»  Caballeros, 

la  hora  pas<5***  Acabad* 

Cumplid  vos  vuestro  deber*  {^Al  verdugo») 
P.  Car»  No  llegeis*  Uu  Carvajal 

no  ha  menester  vuestro  auxilio 
>ara  morir*  —  Apartad* 
•/'•.<7ar*TPe3ro!  £sa  vida  no  es  tuya* 
//    un  valor  es  criminal» 

^ios  no  te  manda  matarte. 


fi 
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sino  dejarte  matar* 

Buen  hombre,  haced  vuestro  oficio* 

¿Qué  importa  un  tihrage.mas? 

¡Asi  Dios  lo  ha  decretado! 

Cúmplase  su  voluntad*.  - 
P.  CarJ¡  Dame  el  abrazo  postrera! 
J*  Car  A]  A  Dios!  En  la  eterna  pas 

1  tornaremos  á  abrazarnos* 
tas  nubes  se  condensan  por  instantes ,  los  true^ 
\nos  ya  muy  cercanos  se  multiplican ,  parte  del  pue- 
blo se  va  retirando  á  la  villa  huyendo  de  la  tormén^ 
la  que  amenaza») 
J)m  Juan»  Horrorosa  tempestad 

nos  amaga»  Huid».* 
¡Uy.  (Turbado»)  No  puedo. 

¡La  mano  de  Satanás 

me  clava  aqui! 
Una  muger»  ¡Dios  piadoso! 

Un  honUtret  Huyamos  del  teiáporal» 

fí desprenderse  P*  Carvajal  de  los  brazos  de  su 
hermano  fija' la  vista  en  el  mirador ^  y  escUrnia:) 
P»  Car.  ¡  Qué  veo  í  j  El  tirano  alli ! 

¡Oh  colmo  de  atrocidad! 

¿Aun  quieres  en  nuestra  sangre  {Gritando*) 

los  ojos  apacentar? 

Verdugo  de  la  inocencia, 

nuestra  sangi^e  caerá 

gota  á  gota  sobre  tí. 

El  sol  se  niega  á  alumbrar 

tu  fiereza,  y  truena  horrible 

la  cólera  celestial* 
Voces  del  pueblo*  ¡  Perdón !   ¡  Perdón ! 
Rey»  {Esforzándose  á  ocultar  su  terror.) 

No  perdono* 
{El  teatro  queda  enteramente  oscuro ;  solo  algún 
relámpago  deja  ver  los  objetos  por  intervalos:  arrc'^ 
cia  la  lluifia  ;  pocos  del  pueblo  permanecen  en  la  es— 
cena  ;  los  demás  huyen  consternados ;  el  rey  quedn 
solo  en  el  mirador  haciendo  vanos  esfuerzos  para 
retirarse.)  t 


ESCENA     IX. 


JtCar.  To  tengo  de  II  piedad, 

^'U  perdono,  infeliz; 

mas  mi  perdón  i<\ai  valdrá?  -    >'    ■■ 

¡Escnch»  y  oídme  todos! 

Mi  labio  pronto  i  espirar 

mupve  inspiración  celeste. 

Pues  tu  inaudita  crueldad 

ain  oir  nuestra  defensa 

ni   la  acusación   probar 

nos  condena,   yo  te  cito 

al   divino  tribunal : 

alli  donde  no  hay  quien  ponga 

mordazas  á  la  verdad, 

nt  son  razones  Tas  lanzas  ■ 

caando  falla   un  ¡uez  venal. 

Treinta  dias  es  tu  plazo. 

Treinta  dias  vivirás. 

Cuéntalos  bien:  no  los  pierdas; 

qae   irán  y  no  volverán. 

¡Cuéntalos  bien !  — Vos  ahora  (  ^^  tvrdu^.) 

la  sentencia  ejecutad, 
(£ns  Caraajales  se  dan  las  jnanos  vueltos  hdcia 
él  haslidor  de  la  ¿trecha,  y  en  el  Tnomenlo  de  ser  pre- 
cipitados por  el  verdugo  óyese  un  trueno  espantoso, 
y  un  grito  universal  ¡  el  rey  cae  en  tierra  sin  sentido, 
X  baja  el  telón.) 


ACTO    CUARTO. 


Atboleda  en  lai  ¡DmediacíonM  de  Jaén,  que  tmníoa  ib 
unti  quinta,  cuya  fachada  ;  puerta  ptiocip*!  lenn  en 
el  foro.  Habci  alguno*  bancoi  de  céspetl. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  &BTt  DOS  jnAK<   ■£    MÍDICO.   CASTRO • 'cUTAXiDA- 
GABAbLK&OS. 


(£f  re/,  pulido,  doliente,  melancólica,  palea 
hntamenle  tosUnidtt  en  los  bratos  de  Castroy  el  mi- 
dicot  Dan  Juqn  y  toí  demaa  eaballeroi  le  ti^utnt'j 

Bey-      .WxA»  despacto,  mas  despacio* 

Toy  apenas  ita^i  alknto 

para  movenue. 
Costañt  {Aparte  d  don  Juan.y 
Hoy  ealá 

de  remite.  Aquel  aspecto 

es  morlal.  Creo  que  pronto 

vacará  en  Castilla  un  cetro* 

Prepanioa.... 
B.Jaan.  ¡Ob,   i¡   fuera 

aquel  pronóstico  ciirto! 

Pero  es  quimera.  Jamas 

he  creído  yo  en  agüeros 

ni   profecbsÉ 
CaSt  No  obstante* 

desde  el  Irjgico  saceso 

de  Martos,   un  solo  dia 

de  salud   y  de  sosiego 


Bey. 

Méd. 


tBO  ha  Incido  para,  d  rey^  .u\uv,\i  \ai 

cuanto  inaÉria«,:iicérca  el  «{m{,.  'ut,. ;.a  ^ 
del  terriblt0BBi>p)a«ate¡eilto*  on  ni..'    ,>! 


.a 


• .  » 


•    4 


¡Ah.«.  No  patdo)iii«M.¿»       i.->(!»;'5.j  .-A      .Wíjlil 

Basta  por  h^.'^ide'Mi^asfQi « nj^n?.  >  úio-nf 
(Ajrudado  por  ^l  m¿^ftDú\'jci4¡cistrQ  ^ttíenífl  el  rey 
en  un  banco*)      -,     ^.  ¡ly,  ,  ...  .i  .,.  .íarnf  Iv   «i 
^'T'»      ¿Tan  Qscasa  es. vuestra. icieátM-y/iio  r,í 

docU>r^j'^áÍ!  riftfi  baUai%.  remedio  <  .>^^t^ 

para  esta  áebrtolenás . .       ,*  ^í.^'-r^T  . 

que  me  coAuBití^' 

Méd.  No.4dy2er|k|..        ./     ^^  '\ 

sin  tomas  ^i^veaf  ««ti*         •  ^ 

*  Al  contrarid^va  ett.déaofliiéo  ,  : 

)a  calentura* -Los  aires 

de  Jaén,  Á ^fi^qu^/nhtanro ^ 

os  mejoraB*«r.  i-.'xj   •  .  ».        ••!?• 
RejTm,  Bífá»' hiciaieia* 

en  sacarme  de.aqMel  pueblo 

de  maldkMMit.  ¿Pero  adonde » 

adonde  M  qne  el4iinieatro 

fantasma  de  aqvteUa  pena 

no  me  atoare? 
!>•  Jui^n*  ^  Esos  recuerdos 

acrecientan  vuestro  mal. 
.Lanzadlos  del  pensamiento* 
Bey%      ¿  Esperáis  curarme  pronto? 
Méd.     Si  no  hacéis,  ningún  esceso  . 

y  proci^Kais  descebar 

esos  terrores  funestos, 
.    en  breve,  mediante  Dios, 

que  os  i*establezcais  espero* 
Bey.      ¿Cuándo?  V 

Méd,  ,5eñor,  no  es  posible*** 

Béfy,       ¿Cuándo?    - 

Méd.  Eso,  lo  sabe  el  cielo* 

Bry.      ¿Y  tú  no? 
Méd.  No  llega  á  tanto 

5     . 


'i    O» I 

.:í      « 


/ 


mi  ciencia»  «:    i  ^  •*>í'í   "' j" 
Rey.  ¿Poc»«{tté<fSini  falédico? 

¿  Desque  a{M^viecI»«i>igiMraí 
lo  que;no»iáb0'c|i«iffinuoft     <   >i 
Jfóf»      La  práctica  y  •!«  cutudiO' 


••■ 


í'  *'. 


i 


no  sieisyitfiMdi  del -acierto  • 

prendas  segar«iV4|lie»W><|#>'     0.1   í:. 

en  el  mundo*  G>npcida  .  (• 

^  la  enferBátdadh.;:'! .  '  '.fr  ?•).:-   ^  r 

lUy»  oií)  ir      j^ijFocí  Aaii'1^r0M4. 

¿{iecésito  ^o  un  >jd«ofor- 
para  saber  qne  padebesi^.t 

Cas^     No  oft  •  inéfuieáh»' 

Méd.  f  'Dttdner  i^ne» 

«licenciVi,  tl'üftti  nn>  celoi* 
es  inútil*  •-     ■ 

Befm'     4^  i.     ,£ipnvMÍ«^ii..^  1  . 

Tenéis  eiiti*adas  de  perro»':        ^ 
Y       j'Qocreis  de^irttié  idotir^ 

Méd»   •  Si  no  doniQiM  tsf  |;ctt]hÉ^9 ' 

vos  misniá^os  daréis  la  Merle» 

Me/»      ¡Veintisiete  aAos  mo  cimio^>     > 
todavía  y  verme  asiS     . 
¡Y  envidiar  al  mas  abyecto   . 
de  mis  vátfállos,   yo  rey« 
yo  cuyo  poder  sopremo 
del  mar  cántabro  se  eslSende. 
hasta  el  gaditano  estrecho! 
¡Yo  para  el  placer  nacido , 
yo  á  quien  nadie'  pone  fren*» 
ni   lanxar  puedo  un  venablo 
contra  el  jayalí  soberbio ^ 
ni  sobre  dócii  bridón 
señorearme  caballero, 
ni  alegrarme  en  los  feattnes, 
ni  triunfar  en  los  torneos ^ 
ni  en  voluptuosos  deliHoá 
el  trono  olvidar  y  el  tiempo! 
Si  fueran  tú  quien  yo  soy 


[«7] 

Y  vitrute  caal  me  wto, 
'    td  te  dctt^enriM 

como  yo  me  defcaperth 
Kédt      No  hty  mcdiciÉM  rik«l  mondo 

contra  na  fal*!  dcsprcho 

si  la  ratón  no  le  cura. 
Bejr,      La,  mitnw  tfien  j  (e  olirdrico,  • 

pae*  mandir  al  alma  rjniere*    . 

«cdire  alormqigitar  el  CHcrpO. 
JU^      To,  Míor. 
Ryft  j,V  á  lo*  monarcas 

llama  líranMi^l  pueblo! 

Nunca  fAerui  tan  tiranos  t 

loa  rey4  como  km  latúiami 

¿Qué  me  wtJawaaf      ^ 
Jfiúí.  Per  abon. 

nada ,  pmea  tnntinilo  o*  v(o,    • 

y  el  paUo  ea  h«bo*  frrcaente  i    (f  ul^n^o/c*) 

y  pucí  no  ea  grafa  i  Ua  aiemo»  ^ 

.  la  presencia  del.  tiranOt  ' 

aqui  rm  libertad  oa>  de^; 

mas  cuando  dMÜne  el  lol' 

relirao»,   yo  oi  lo  rvrgot    ' 

qne  en  lasronclm  de  aetiembic 

eS'  peligroM  el  aeren* 

ES£ENA   II. 
XL  KBT>  dOm  JUAN.  Cjistuo.  cjuta8sda>' 

m 

Cat.      De  la  boca  del  docMc 

at  fin   ya  aalió.  nn  precepto 

tolerabln. 
CattaÜ,  Es  .un  inepto* 

Cat,       Ettremado  ei  «a  rigar» 
Cattañ.  Si  i\  os  ha  de  dar  auxilio, 

.   no  esperei»>M         r 
Cat'  i  Cómo  podría 

curaros  ¿e  hipocondría 

si  es  mas  «erio  qne  un  coAcilio 
Cattañ'  Su  sistema  os  empeora 


168] 

acato  para  mataros 

le  pague  mana<tni¿»ra>'  '         - ' 
Ai^>      Bff  lanes»>  jCñáato^dri  mefT  (Cattlaaío.) 
Ca*'      ¡Eh,  'seaor«  * 

A^,-  ¿Gointrn,  Am  Í«|at 

i}.  JuMt.  Outtot  '     ■ 

A,;-.  ¿Gaatro  iiat  mnF 

¡Ti  mIo  me  quedaa  tres! 

¡El  jne*M! '¡Terrible  jneiretw 
D,  Juan,  DeMcbad.» 
JI^.  ]li(n«s  amarnat! 

'¡Para  el  toMoento  tan  largail 

jPara  la  vida  (anr breve*!' 

Ta  la   voi  de  I>I«s  relnmbt ; 

ya  eR  ■»(  Jeicarga  in  braiot 
'        .      ya   me  acuerda  el   nffiro  plaa» 

.Carvajal  lobre  la  taáiba* 

¡Ni  eiperania,    ni   perdón!  ' 

jNi  el   einp(rrOf  ni  el  infierno 

borrarán  del'  libro  eterna 

mi  dia  de  maldición!. 
Cau      iQoi  dccii?   Volved  en  vM< 
CaHatl.  ¿Dait  crédito.»*  ,  ■  ■' 

Ciu,  ¡Pesia  Ul.. 

¡Int^rprete-nii  Carvajal 
.de  la^volnntad  de  Dios!  .  .  . 

D,  Juan.  Si  cruel  fue  la  senlencia        ^ 

horrible  la  culpa/foe. 
Rejr,      To  so  criiKea  no  probé-* 
D.  Juan,  Mejor  qne  ellos  sn  inocencU* 
CatlaB,  ¡Qaí  aostcn»  anacoretai  ' 

para  obrar  tal  marsvUla! 
Cat.      Ta  pifó  para  Cattilla 

el  tiempo  de  loa  proTetaa. 
A^.      Pienso  que  tenéis  raun. 

Como  faa  diaa  qne  no  dacrmo^ 

delirio,  aprensión  de  enfermo-» 
Castaiti  ¿Pues  quien  lo  duda?  Aprcuion' 


¿T  á  qué  ña  lUNParle^l  eUat.. 
CasMí»  (aparte  á  don  Jmoa*)  ^ 

I  £h !  Si  Dios  cqaió  sos  dias» 

iii  imtMi»  bí  aUtria» 

desmoiil^  ^ipdria  «»  estrella^ 
Bey      Si  yo  alwva  /o*  «acomulfOi 

¿  qué  servirá  mi  anat^na.? 
Cas»      Aqael^ck  fae  estraU|;ema 

para  sublevar  al  vulgo» 
Jl<r*      i  Qné'flaqnesa !  SU  no  rio 

de  esas  necias  prediccioi^^es* 

"Si .  vi^Uevaii  <  nialdiciooest 

¿qué  fuera ^\  d%ini  iio?. 

i^odos  rtea  menos  don  JuaamJ^ 
jD.Juam»  Recobrad  »  auuque  á  mi  «osta-y 

la  alegria  y  la  qi^ieiud» 
Casm      Reid.  L9,  riioi  e&  salud» 

i:<M#a^«  Os  cii«%rei&;por  la  fO^U*     .  ■        ,     ' 

Cas*      Y  antea  que  el  vital  estanüife 

os  corte  y  alejad  de  aqni      # 

á  ese  doctor  valadí  . 

que  os  ^tá  matando  de  hambre* 
Rex»      I^  liebre»w     .  • 

Castañ.  (Tomdndoit  si  puísa.%  Dadme—  Ko  bay  fiebre. 
Ayr.      ¿Cierto?       .         ,  JT 

Castaña  Al  que  de  esa  manera 

os  engaSa.yo  le  diera 

de  comer  en  un  pesebre* 

¿Hay  apetito?  ^ 

presamOM*        .    • 
Casia^*'  ¡^Sea  enjfiora  b»ena! 

Pues  esta  npcbe,  ^ran  cena*     . 

£1  infante  pagará* 
D,Juam  Mi  mayoir  gf«>'sería*»# 

Mirad*-  (jáparie  con  Castañeda*)  ^  ■' 

Casiati*    .  .  Os  saldrá  barata  ^ 

si»  antes  que  el  terror»  le  mata 

ana  buena  apoplegia* 


[70] 
Ktjr.      Acepto ;  que  nn  placer 
no  mtf  i^nÍEro  «Mnuntiri 
No  comer  ptr-no  morir 
c*  morir  >k  no  caranv. 
Afuera  el  vano  temfr* 
Si  el  plaeo'secflmfkle,  «s  )(MIo 
qae  yo  me  mwra  é  mt  i^to 
y  no  i  (nato  M  áectorÉ 
Cattañf  Ya  eataia  mejor;  yaM  enaaitclift 


Cat.  rinego^. 

■i  hay  damaiM. 

Jíy.  ¡Oh  si  i  mi  rnep 

M  rindiera ^ofiaSrfhehal 
No  me  asastarian  plaios 
ai  tania  futra  mi  soeríra 
Venga  ri^banr  hora,  la  mnerl« 
como  yo  maera  en  sna  hnxoí. 

Cal'      Voa  la  tenéis  en  prisión,  * 

y  oprimiriy  amenatar 
c*   mal   mAio  it  ganar 
un  altivo  coraion. 
Fingid  que  os  dnelm  sn*  pentt, 
y, cuando  libre  •*  joagne 
la  lisonja  la  sopngne 
y  dore  amor  sus  cadenah 

Byt      i  Rogar  yo  sin  esperania 

cuando  et  orgullo  la^irgÍM  '  - 

Catt       Con  el  silencio  se  mrga ; 

con  la  paciencia  se  alcanas» 

Aej-.      Raala  venir  el  tnslarfle. 
Esa  muger  es  mi  sigtio. 

Caí,       Sed  primero  rry  Irnigno  . 
y  despoea  rendido  anrantc< 

ESCENA    III. 

IOS   PKECBDBnrtS,  menoi  CA91 
Castañ.  Apenas  rompéis  el  yugo' 


vn 

de  €se.  médica  fualditOc.  ^  ... 
al  rostro  vuelve  -el  cglUtf:^ 
cobran  los  ojos  9u  br$Ilo«  ^ 

JRey»      Acertado  fue  el  couBejo*. 
£1  cuerpo  s¡en||  mas  brío 
y  pensamienlos  mas  gíralos 
cu  el  cprason  Al^rigo« 

» 

L03     MISniQS»  .|.&lTii^« 

Zeú      ]Albriciai«^a€Íli04rl^v« 

JÍ£f*  .      ;    ¿Quí  tiucva%.. 

Xtfi*       Alcaudete  se  ba.  rendido» 

Kej»      ¿  Es  cierto  ?  .  f  •     i 

Cattañ*  .  j  Gloria  ¿  Castilla !  .« 

X«i»       Cansados  del  Jiargp  sitio 

ayer  dieron  el  afalto  . 

vuestros  f^uerseros  ixivi^||^  ^ 

Los  quer  osa|t>n  .defenden^e 

pasados  fueron  .al  ü  lo 

de  la  e^d^rMMU^Íadora:       ^  . 

los  demás  gimen  cauMvoi»    . 
Hey*  '    ¡Felis  jomada  1  ¿Y  mi  hermano?      , 

¿Cómo  no  habláis  del  caudillo  ? 
LeU       £1  infante  mi  seiior» 

dejando  leal  presidio  •  ,. 

en  el  fuerte  conquistado^ 

velos  se  ba  pficisto  en^^an^inp 

con  su  e)ércU0  .animoso*  ^ 

Yo  solo  le  be  precsedidp 

corto  «spaciovU.  ,  v      ,       . 

Cosían.  ¿No  lo  veis?  ,  • 

Todos  son  ya  regocijos* 
D.  fuan»  (No  para  mí,  i|ue  piidijera 

correr  ahora  r  peligro 

mi  privansa*) 
ÍU^*  (Se  lemntafj\  dQn  Juan  jr  CaUañeda  acuden 

d  sostenerle*)         , 


C721 
■  No.  Defadffie. 
Ta  veía  que  la  planta  aííriDo 
■in  qne  me  ayudéis.  En  tanto 
qnej>tros  con- capa  de  am)|^ 
quiíi  contra  mí  eonijunn, 
mi  fiel  hermaaon. 
(Sale  Sancha  ^de  la  quinta,   jr   ge    dirige  lenti»-. 
tntnle  adonde  tsld  el  rcjr,) 

i     .       ¡Qo¿  miro! 
¡Ea  Sancha!'  Dejadme  aolo. 
J>,  JuoBt  SeñatM 
Re/t  '    iQu£  molulia!  Idjs^ 

-     _     ESCENA  V. 

Rtft      \&i\a  voi,  doíla  Sancha!  Os  Te0 

y  mí  ventara  no  creo;- 

^ne  es  escesoj^e  iudnlgencÍA  ' 

honrar  con  vueatra  preaencia    - 

£  quien  se  conüeSa  reo. ' 

Si  es  vaestre  objeto,  biela  túi^ 

qnejaros  de  ni  ri^r, 

¿e  amor  fue  mi  desvarío, 

y  pues  sabéis  qné  es  amor 

que  me  perdonéis  confio.  ' 

To  OS' vuelvo  sin  condición 

la  perdida  liherlad.  - 

Solo  oa  ^tdo  ei»^l«rdon 

que  mireia  mi  ceguedad 

con  o)os  de  compasión. 
Sant      Sí;  no  hay  dndat  estáis  may  cie^ 
*  ppe*  en  torpe  inútil  fuego 

el  alma  os  dejáis  arder,  '  • 

y  &  Dios  no  elerais  el  rn«go    - 

que  desprecia  una  tiíb{^r. 

Contra  firme  voluntad 

que  1f  cárcíl  no'  amedrenta 

j qué  vale  falsa  piedad?. 


\ 


Preiero  vws^  en«ldftd, 
que  dlft  al  m«mtft  no. 
CaaatO'dO'priiion -«alia 
^UK^vé  (|ae  niinoa  4»  verfa^ . 
y  attBf|ve  sobrad  iiwoliAta 
ya  tto  creí  qae  eia  fresU 
osara  aliarse,  á  4a  mia* 
Liberud  es  4oa  de.  Dim^ 
mas  ni  eso  quiero  de  vos; 
que  el  atf»  ^mto  calábala 
sitio  es  para  mi  4e  i^oao 
si  noa  separa  á .  )oa  dos» 

ñey»      ¿Eso  mereee  la  íé 

del  que  á  tua  pi^  jctede  un  iroao? 
Es  cÍBrlo.quc  te  agravié; 
¿mas  será,  Sancha»  tu  encona 
mayor  que  mi  colpa  fue? 
*  Baste  4  expiar  mi  deliria  % 
este  borroroso  ^sartirio 
qne^me  consuma,  letal, 
como -el  recio  vend^ial 
seca  las  hoja»  del  lirio* 

^  Sombra^no  soy  del  que  fui; 

<     ^      doliente  y  lánguido  muero*  - 
*   ¡Oh*!  Ten-  lástima  de  mí,     ; 
que  sola  la  vida  q^ero 
para  iconsagrarla  á  tf#  »  ' 

San*      Si ;  la  imagen  de  la  muerte 

veo  en. .tu  rostro,  y  mi  suerte 
ya  no  puado  maldecir; 
que  si  amargura  es  el  verte, 
cp^suelo  es  verte  sufri% 
^Y  4ordo  al:  remordimiento 
fundas  ei^mí  tu  esperanza  1 
¡En  mí,  que ;soy' instrumento 
de  la  divina  venganaaír 
y  me  goz^  .en  tu  tormento ! 

üey*  '    ¿Quá  has  dicho?  ¡Tanta  ojeriza- 
Libradme,  ^ios  sempiterno, 
de  esa  muger  que  me.  hechiza» 


'  .1 


t?41 

Str  mirar  m^  borroVíM-r 

ua  rkk  í>  M  inftiPt-ifA 

jQuién  te  tra)«  i  mi   )prctellteilil| 

Td  con  v«ii«n«M  fa^  •  * 

ine  4iste  mortkl  <t*tewd»M  ' 

San.      El  driito  M  tM  veH»|^, 

tu  venrno  *»  U-CODclCHCia. 

By      Maí  aun  podk  tá  tAicl»n 

^on.  Artna  tu)taBiu>f    * 

trupáurae  el  CMTaMa. 

La  muerte  e*  el  mIa  don 
'  que'  acepto  yo  Ae  uA  tirano. 
Ag;.  (Sackmit  pañal.)  «tdere,  nmeír,  dodicliada» 

¡  Olí  ciel»  *  i  Qtíé  mano  hehdi» 

j  Aparta  f  [Snetia  el  pnBal» 

Una  aombra  -ensaagrrMlftfcn. 

¡La  aombwáe  Ctilrv»}all!!        ■      ' 

jOh!  ;  Piedad!   ¡Piedad!  Y»  intnro.   - 
(Cae  alervMio  en  uir  bdnea<)' 

ESWNA  VI. 

tos    PKBGBDBRTBS.     BOM    JOAIT.     CARmo.,  CMTAÍIlDA< 

(ZWos  acuden  corriendo  «f  toetrrtr  di  ríe.)' 

J)-  Juaa.  ¡  Se3or>»  ' 

Castañ.  Doáa  Saníba  aqal». 

<7a4.       jY  en  vuestra  mano  un  acCMl 
Ji'  Juan,  ¿Qué  intentó» 
^rX'  ••     ¡Faaiaima  6ero, 

huye».!  Apartadle  de  mfl         '  ' 

Coi.       Débil  la  intagAiacion  . 

oa  finge'  borriblr  v)tion< 

SOI0  veo  i  una  mu^r. 

iQai  po^is  lie  ella  temer f 

Bmmbpad  vuestra  itaEop. 
Callan.  Calla   y  os  mira  altanera, 

y  el  corason  i-encofOM 


áeatnhrt  tn  f at  icvcriM  ^ ' 

2>«  Juan.  Si  importa  <á  yneféroi  itpota 

muera  doáa  Sancha*     »  .   , 

Casiart»  B|aera« 

íRi;/'.      ¡Ñor  mas  aaagffvi^  lAttlea-mi  wnttiJtt.  * 
¡No  maa!  .  ^      > 

San*  •    InlMlie  dt  Espaftai 

pruebe  una  müfar  twatafta»   . 
Hiérame  ese  Iraio  faet^teM*, 
qne  es  dtf;na  de  ií  la  bataila*   - 

Míejf»      l  Ay  áe\  <|iie  otare  oünaMIal  ^ 

Su  cabesa.havé  cákw       "^  .« 

Libre  sea  e»a  ma|^er;    .. 
mas  Heve  lejos  su  buell*- 
donde  no  la.  .torae.  á  ver* 

Sam      Triunfo  sará  para  mí 

que  el-  terror  te  «aspire  aai« 
Si  es  piadad ,  no*  la  i|gcadesc«y 
porifue  la  vida  aborrezco  * 

como  te  abon*<te«o  á  tí* 
Mi  la  «atampa  de  mi  pié 
quieres  Vfr««  mas  ¡ay  dolor! 
¿  «déttde  le  llevaré    ■ 
si  me  privó  Su  furor  • 

de  cuanta  en  clHiundo  amé? 
Triste,  eisnantef  .pfre^iaa•é«' 
(JI!íirafujo  al  b{MH»4or  dé  wu  ixiqmeréa%) 
Blaa  un  templo  veo  allí 
sobre  fraf^osaicoljna*    . 
£1  sea  mi  asilo*  A  tí    • 
mcéscojoi  bttsdad  4ivttta*   , 

ESCENA  VIL      ^ 

t        >  ■      ^ 

DICHOS,  menos    doma  saivcha** 

JRej*      ;Oh  cobavdia!  ¡Oh  flliqnei^ai 

Vidaíjdft  afisn  y  de  aaa^uMias»    • 

I  por  qué  te  amo  ti>davía.  ? , 

I  Por  qué  me  espanta:  la  tumba  ? 

C£i5/a/i*  ¿Otra  vea  la. >BPgra. imagen 


s 

/ 


de  U  mnerte  ovatrAvIftf '- 
\vettnr,m»j»f  mcmigÍB  '    . 
.  ioi«  vo*i  ttOar*    ■ 
Cat*  Mientras  ■afirai 

■débil  yjpaalrmé»klém>t^,  -'■:■ 
■  <[ne.  e)  alma  gima  y  snCDiBl)»  ^  ' 
no  tt  m^CMÍlU  La  diMk  '  • 
vuestro  ctntm-^tlvüm*  '  ' 
Cimiul,  bebad,  ale^ramf  -  '- 
que  3it  akidiabh)  w  canjapat-^-  • 
Mirad:  uwatro  iKrinmo  U^f  .       • 

y  *|i  venida  oa  aniujcU   ' 
mai  felices  bocM»  ' 

ESC^fA   VHK 

(o>    vKBCBDBirru*  bom    pb^m).  ^  mita*  boh  mitlio» 
anciMU  deJ  ti^uii»  dt  don  Ptdro, 

Üer.  (¿nxMíf lindóte.)  {Ped«»t 

i>i  i^eii.  (f'ii  d  arrodiílarM  y  elr^jr  U  ofcwM-) 

Señor,  vdaira  piante  anfuM» 
^j-.      ¿Quí  haces? -No.  Vea  iiais  bratofc 
JO.  Píd,  j  HermaBO  miat  <  • 

JÍe_fy  ''.  [OlMKnHirtt 

;Cmjnto  ts  vítta  anhelafca!. 

,Eria  ^¡s  ptHaliendylift  - 

y  mi  pecho  foriukse>   ■    .  • 

Dt  Ped,  No  espcnba  ofi  lemnra       ■ 

en  tal  estado  eaóoiUraric* 
BejT'      Postró  mi  salud  rafcnsta      .  *       •* 

no  té  si  obstinada  fiebre 
,  6  termr  faJál   qiK  nnnca 

debiú.  Iriuufac  de  mi  esfatrcof 

mas  tu   presencia  me  cura 

de. fiebres  y  defensiones., 

¡oh  hai'oittuft,  oli.&nne  «olunMk  - 

de  roi  imperio!',    ■r  ■    .,     í 
D.Pcd.  En  1 4M 'dicha. 

/  toda  mi  amlüoÑm  se  funda. 
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Mi  afeclp  ae-ooafr^vkkM ) 
(Faersa  e»  fiAfir») '  i    •>•'    •  .  !i 

D»  Ped*  {Al  re/.)  »  Preaof  queda»  . 

en  el  caiitillo  de  Andajar       ..•;./  i 

los  freilc^  deiCalatvava     «^  ,    \\ 

•    que  tem^ apot  «iusaft  ...vi 
á  su  rey«w       ^   .     *  .  .  ¿ 

Jl^»  No  mc^  recucüdé»  •     . 

•qiitl  «Ua  da  amaffguMi.M  >  .      '\ 

J)*P€d*'Íof  soldado,  no  exaoia#.  .   .   •.  ^.  ,\ 

si  fue  )nsU  ó  jao-iac-  fuaift  «     . 
^  jentepci»*  Vos.  üi^4st«iSf   < .         * 
y  Tuesura,  sea  la  culpa  '  .  V  .  .1 

ó  la  gloría*  £1  lahio'inio- 
ni  os  aplaude^  ni  oa  ácuaa* 
Rey»      Bas la*  —  ¿  Tu*  hueste  .es  leal  ?  {¡A  mtdi0  V^oyí)  1 

{Don  Juan  hakAa  e^mrte  car  CastatUda  \  Castro    * 
y  otros  cabalUr^M*  L€Í9a  forma, owto  €0it.  los  iiei 
$i¿qíéiio  4e-  4fm  Ptdro^  ■.. 
D.  Ped*  Con  mi  obediencia  y  la  suya^ 

podeb  Qoniar*  m-    t 

Rey.  Está  bien. 

D.  Pedm  Si  hay  algún. traidoc*. 
Rej*  •  Sí*  Escucha* 

{Siguen  hablando  en  vom  baio^^hrey  y  datpPedréS^ 
J}m  J^fl^é  I  Qué  .^i  f  aprese  ». ,  neás^hi»Dl)ireft  f 

Porque  ha  vencido  á  una.  UuáoA        <:. 
, .  4e  d[ibavde¿  samcenoa 
^Si  don  Fedi^  no^os  saluda^ 
y  con  su  alUvo  ademan 
dijérase  que  os  insutia* 
Cas*     «Bulos  fraleruos  halagos «  .^". 

cqn  preCfres^ia  se  ocupa ; 
y  si  el  iriunCo  le  enirénece  * 
su, mocedad  le. disculpa* 
Cessian*  Mas  los  nobles  que  desprecia»   * 

,.  no  eu  una  lid,,  sino  en  muchas 9       ^ 
t  ya  habían  ganado*  palmas  . 


2>t  Juan,  HKbla  <(iWwin^  «»■  weWMt^ 


y  vnHln»  cargu  y<  htwW!» 
.    qnícnrdMI  i  %im  hrchuru. 
T.1  W-. 
Reyt  -  Va  ilutes  guawMu»^ 

reposad,   y  i  naova»  l«cll«'  . 
,    preparad  loa  fnerLca  bfyioa    "- 
que  mi  doaal  «m¡w»a»« 

ten  por  la  derecha^- 

•      A  Dios,  cMW:  benna»*. 

{A  don  paátv.  apf*ldjHM»  ArMMo.) 
¿).  Pea.  £1.  «al», 

la  aalud  te  r«Ulnya>  ■         - 

{rase-tiguiendo-d  b»  f^tot-} 
Jí^i  (j4  lofAtúas^  cUb»¡ltro*.y  ' 

IdM.— Vot,  4an  Joan,  «|arÍB«a. 
ICiM.       (Ooti'Jaati,  taip«daP'C«doea<)' 

(Lo»  coballtro»  entran  en  la  tptínlm,-—  SmpkM 
d  oscurecer.) 

ES«£NA  IX. 

■       XL  &MÍ.    DOM:  JDAHw 

Jbyrt:{SuiUtdo.)  • 

NoblenDfante-don' Juan,  mi-aatdo  thf 
mayordomoi  mayor  i«  mi  corona', 
vos   frande  entre  lot  gna^  de  CastHla, 
vos  mi  naaatMVt  mi^Miaí,  mi  nprmBt 
«id.  De  vueatraa  {Movida*  koelonei 
nunca  he  nrcarilado  cmdo  atioM.' 

Jl.Juan.  Procurar^acstro  bi«ii<  e»  ni  conat** 
(Kdiica  ea  su  labiv  o(  UMa  litonjal) 

Rejr.      Esta  dolencia  <\nt  mi  merpo  «Bip 
DtDR  el  alma  d«  afán  y  dr  congoja* 
Soy  ph:ador  y  e)  cielo  me  castiga. 
Don  Joan,  yo  debo  daaartnarsu  cótcra 
■nica  que  su<4ú  tu.  laprofunda  hiiea« 


'^'       «        <w 


•  »  -< 


!to,  JÍMiA^.áffíHM^f .  ¿qu^  biUm  de  htitMf?^  hí3t%o$.  días 
el  cielo  o»  gparda  de  a;|IM.i  4^  gUurJbUii 

Re/*      Yo  íi*N.  i^a<i.a^  butniUado  al  cielo 

«i  mi  vida  benéfica  .proWsa.w  -  /    '  ••^. 
:.9BiaA  |(?a4^  hoifa^  itfie  el  cristiano  vive 

D*  Jium«i\9i^'^o¡t^  *^  vuelve,  '8o.y  perdido. 
Por  ^  «[)^a0r  escruffoW  de  «loiifli 
me  ahorcaM'^aii»  pMad^) 
Rey*  ...  Loa  GarvayáÍPs 

.    i|o  ae  ;i^pyrlan,  don  Juan,  de  mi  memoria* 
Z)«  Juan*  PáMicQ  £ue  sii  oBinMo*  $i  al  psoc^ 
.1»  otoervanoiiak  fjiU^  de  l«v«a  fónanfei^» 
irll  vebelíoii  al^ba  la  ca^e»k 
.y  Wipidat  jiu^iipMi' 4t«md4iFa 
la  .^bió  sofocar» 
m^  I í'aUp  l^rriWt!, 

j.eicaraiffito  bontroao  que  la  liisiío^ia  . 
..,        :f(r'aliar.4  coa  aangrientas  carae^-resi: 
•  Juslo  sin  dada  focí  pues  quQ  k- aliona. . 
¿       ailicjejco  vtü^ftro  labios  maa  dQCidJtíe,  ^   . 
0  ( i5e  lev€mla»\        : 

«     ¿aolo,' a<í|Wíli a^io  de  justicia  pronta 
.  me  ^mandaba  eXi^felo?  ¿Fue. la \já)ra< 
.   dü  esa.  )úsUcla  que  don  JUah  invoca  . .     . 

recia  si^oipctí  en. mi. mano?,  .¿^s  digno  de  ella 
quien  ciego  ó  pnsjUnime  la  dobl^ 
al  capricho,^  t^iiioi*<7   ¿O  por  ventura 
.  aolo  alcanza  el  poder  dé  <ni  corona 
al«lkicOf  al  indfíiCí^ao»  aVopiMmido^ 
¿Solo  á  aquellos  hidalgos,  cuyas  sombras 
..  ta)  vez  han  perlurb^do  vuestro  sn^fto^ 

la  fama  infieles  sdl^itos  pregona? 
¿No,bay  ya*  don  Juaní  malvados  en. Castilla? 
¿Ya  no  temei%que  la  feroz  discorilia 
jie.otra  vez  sus  leas  infernales 
¿  alguna  mano  pérfida- y  traidora?  --. 

¿No  bfy  alguna  cabeza  que  debieira 
á  mis  plantas  caer,  bien  que  orgullosa 


-■•«^«■^í-.v.t  '■ 


"i 

! 


lal  ^  ]ie  qtiiefeiileár  sobre  H  mM  ■ ' 
y>. .'  >..<|f>inbkii8<?  'Quien  ^krai  tioy^eíaii  tózobfi^'*-  - 
¿»m¿«  Reéobraios*  f.      .. 

T).  Juan.  •'<  No*««' Me  iiicjiii«ta«M 

solo  vuestra  salttdM* 
ilí?^.  '  '  Maélioo^titípó#tMi< 

lo  «é*;  mas  íá  áel^  cuei^j^  es  lo^e^iÁeilos| 
la  «del  alf<ia ,  don  Juao  «-es  mas  preciará» 
£1  délo  por  ^mlsVulpas  irrHddo       / 
una  víctima  pide  elpiatoriá*     '         "  -< 
¡Su  voluntad  se  cumpla««»!  «     v 

X)*Juan.  ¿T  es  posible 

%        '  que  asLim  Vano  terror  os  sobrecoja?-         -  «'-^ 

^'  t  ¿De- qué  puede  acusaros  la  concieocia»^* 

^y*      No  es  mi  coifciencia  la  que  clama  ahora* 

{El  teatro  es  oúupatí»  por-  sóídiuiosf^  de^  4on  Pt» 
dro  que  acaudilla  don  Mendos)    .        .    ' '  ^ 
J  DmJuan.  ¿CuM^'piícs^?  ¿Seroij...  lá  mia?  Horrible  €c2b 

anulila  vuestra  frenüi.eii  vuestra  boca 
sonitísa  amarga;.*' Hablabais  de  una  vtotimaM* 
^  Rey*      La 'Victima  sois  vqs.         '** 

t  -JDpJuann  i^yóUfiendo  la  úabe'za*)  ¡Cielo^^!  Alevosa 

[  '       traición !  -7-  ¡  Amigos...  • 

'^  ^  Kejr.  '  Gritareis  en  vano* 

¡  2>.  Juam  Seftor.M  '• .  ■       - 

I  Jiejr*  A  Dios  pcdi^  misemordia^  ^ 

!  *  ^f¡ntra  en  la  quinla^y  . 

i  '  ESCENA  X. 

; 

'1  ÓÓK'MBIfDO.   DOK   J4IAN.   SOLDADOS» 


I 


f 
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D*Juan*  ] Oh  don  Pedro,  don  Pedro..»  Bien  teraia»»^ 

D»Men*  Dadme,  don  Juan,  la  espada. 

D.Juan*  •  ¡En»  tal  deshonra 

roe  he  de  ver!  ¿Dónde  fístan  mis  lanzas  fieles? 

¿  Dónde...  |  Socorro  1  Todos  me  abandonan. 
2).  Men.  Daos  preso. 
D»  Juan»  {Desernbainando  la  espadg^yf 

An  tes... 


I 


J)p  Juan*  (Entrega  la  espada*y 
Tomad.  ¿])ój»de«9» 

I>*^en.  Al  casliUo  d(B  Carmena.  ; 

2>.  Juan.  T  alli»M  inorír**^  [ 

^'  ^^^»  l^  Ignoro.  Soy  podado.  j 

Solo  .callar  y  obedecer  me  Joca..  | 

{Al  retirarse  4on  Juan  por  la  dfirtcha  entre  loe 
soldados  de  don  Pfidro^  apar  pee  d(^a  pancha  por  la 
iufuürda.x  lentamente  se  dirige  0I  centro  del  tea-. 
frOf  alumbrado  por  Ja  ¡una.) 

SSCENA    XI. 

'  DOHÍA   SAHCIIAjí 

¿Adonde  voy »  desdichada f 
¿Ciclos»  qué  ordenáis  de  mí? 
¡Yo  os  he  pedido  la  i^uejrte 
y  mi  suplica  no  oísj 
Debo  acatar  yues^ras  leyes: 
]berdonad  si  os  ofendí; 
mas  para  nn  3er  condenado 
á  no  ver  hora  feli^ 
Bo  hay  suplicio  comparable 
al  suplicio  de  vivir# 

jAy  de  mí^  L 

qae  en  honi  amarga  nací!  r 

I  t 

^  Muerta  al  mundo  y  á  mí  misma 
de  mi  vida  en  el  abril, 
ni  de  amor  blandos  acentos    ■ 
me  pueden  ya  aeducir ; 
ni  la  amistad  y  ni  la  sangre 
me  ligan»  oh  mundo .  á  tí; 
ni  la  esperanza  me  alienta 
de  mas  grato  porvenir  ^ 
y  es  el  mayor  de  mis  males 
no  ver  á  mis  males  fin.  v 

¡Ay  de  mi% 
que  en  hora  amarga  nací! 

6 


I 
j 

f 


lifOm    !*>»-•' 
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'     Si  recnerdo  qne  mi  infancia 
mrcid  cuna  de  marfil, 
ni  aun  me  airve  de  Conínelo 
el  recordar  lo  qne  fnf; 
<]ae  como  flor  qne  ae  agosta 
al  brotar  en  el  jardin, 
antes  qne  el   aara  de  vida 
la  saSa  del  ciereo  vi , 
y  siempre  fne  mi  destino 
esperar,   tetncr,  gemir. 

jAy  demt, 
que  en  bora  antarf;a  nací! 

Todo  es  para  mf  deiieMo 
en  este  mundo  infelia. 
Sol,  qne  do  quiera  mereces 
mil  bendiciones  y  rail, 
yo  cnal  ave  de   la  noche 
me  escando  al  verte  lacir, 
y  por  vivir  i   lo  menos 
de   la  muerte  en  el  confia 
entre  minas  y  sepulcros 
quisiera  solo  vivir. 

¡  Ay  de  mf , 
que  en  bora  amarga  nací! 

¡Oh  peSa,  peita  de  Martos! 
Si  el  esposo  que  perdí, 
vfciima  de  atroi  venganaa 
y  de  la  envidia  mas  vil, 
aun  yace  á  tu  pie  insepulto, 
alli  csti  mi  mundo,  alli. 
Volemos.  Dios  bondadoso, 
vos  mi   planta  dirigid». 
¡  Ah !  Las  fuei-zas  me  abandonan». 
¡  Leios  de  él  vov  i  morir! 


tW3 

ESCENA  XIL 

soSa  sahgha»  goksai.0  €n  trage  de  peregrina 

Con.  {JTiene  por  el  bastidor  de  la  derecha  mas  inrne^ 
diaio  d  la  quinta%) 

No  b^r  ¿e  estar  lejos  sa  huella , 
que  si  el  ipfoirme  no  miente 
de  mi  leal  co|ifidente«««  (Viendo  el  bulto*) 
¡Una  mnger«««!  ¿Será  ella? 
San*   {^Levantándose  asusteuUu) 

\  Oh  Dios ! ,  j  Qaién^M 
Go/i*  Solo  y  sin  guia 

perdí  en  la  noche  el  camino* 
Soy  un  ^hre  peregrino*.* 
San*      |Ah!   ¡Gonzalo!  (Reconociéndote») 
Gon.  ¡]Blermaua  mia!  (Se  abrazan*) 

San.      ¡Sabes***  ¡ay! 
Gon*  Todo  lo  s^* 

No  bien  })eg<S  á  mi  noticia 
la  atroz  y   bárbara  injusticia 
cuando  á  vengarla  yole* 
Por  estos  sotos  vagando 
á  favor  de  mi  disfraz 
juré  libertarte  audaz 
de  las  garras; de  Fernando; 
mas  é)  me  esciisó  eii(ta  tarde    * 
tan  loca  temeridad, 
dándote  la  libertad 
arrepentido  ó   cobarde* 
fian»      ¿Qué  es  libertad  sin  ventura f 
¿Qué  es  la  vida  sin  mi  esposa? 
Solo  hay  ^ra  mí  reposo 
^  en  su  yerta  sepultura* 

Mas  ¡ay!  ni  de  este  consuelo 
gozarán  mis  tristes  ojos; 
que  los  sangrientos  despojos 
pasto  de  fieras***  ¡oh  cielo! 
Gon»     Calma ,  Sancha ,  tu  afliccioni 


T 
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De  ]piado80  el  rey  se  alaba^ 
y  no  negó  á  Galatrava 
la  gracia  de  un  panteón* 

Soiu     Alli  mi  postrer  abrazo 
daré  con  el  ay  postrero 
al  bien  que  amé* 

Gan»  No*  Primero 

Dios  cumpla  el  tremendo  plazo» 

¿No  te  anima  esa  esperanza? 

Vive  tres  dias,  no  mas  9 

y  á  la  tamba  llevarás 

el  placer  de  la  venganza* 

Yo  puedo  tal  vez  en  tanto» 

mcnsagero  de  la  muerte  ^ 

precioso  don  ofrecerte 

que  te  bafie  ea  dulce  llanto» 

San»      4  Qué  don«M 

Gon»  Ven  á  la  ciudad» 

Este  sitio  es  peligroso**» 
Ven  al  asilo  piadoso 
que  prevengo  á  tu  orfandad» 
Sacra  urna  encierra  alli 
el  corazón  que  te  amó» 
También  era  amado  yo» 
El  tuyo  ¡ob  Juan!  para  mf» 

San»     ¡Ob  cielo!  Yo  te  bendigo» 

Gon»     G>n  ambos  me  qdedaria ; 

¿mas  no  eres  ya  bermana  mia? 
Partiré  mi  bien  contigo* 

San»  (Tomando  la  mano  de  Gonjtalo»') 
¡Ah!  Guíame*»»  ¡Santo  DioSf 
tiende  propicio  tus  manos 
á  dos  míseros  bermanos' 
que  lloran  por  otros  dos! 


II  un  I     >ii>Éfi 


^^^tW^^^^^S 


Cámara  del  rey  «a'J»«i|.  La  puerta  de  entrada  á  la  de- 
recha del  actor ;  la  del  dormitorio  á  |a  izquierda ;  al 
lado  de  éatá ,  otra  pequeña  j  en  el  foro  un  gran  balcón. 

ESCENA. PRIMER  A« 

I  \  •  ■• 

•         I  *  . 

ue»  U  cámara'  dd  rey 

ya  está  asead»  y  compacsta, 

yámoniMt  Rupeveft*    •    ..       : 
Rup»  'Lai^ 

parece  que  va  la  |;resca 

de  risotadas  y  brindis* 
Bobm      Dos  horas  háceqae  almiiersam 
Rupm      ¡Bravamente  «ae  desquita. 

nuestro  buen,  rey  de  la  diela 

que  ha  sufrida!  .       / 

Rob»  ¿Has:  visto  tú 

quién  ie  aeófDpa&á  eA  la  mesa? 
Rup»     Hernán  Rodri|;ttez  :de  CaatrOf  .   1 

Villalobos  t  CastaSeda««»    ' 
Rob*      Harto  será  que.  don  Pedro 

tome  parte  én  esa  fiesta* 
Rup*     No*  Ya  sabes  que  k  ocupan 

los  cuidados  deí  la  ^uérra¿«* 
Rob*      Sin  duda'  está  meditando 

otra  militar  empi^eaa* 
Rup*     Mal  gusto  tiene  el  infante* 

Preferir  crudas  peleas 

á  placeres  y  regalos*** 

¡Aby  Robledo!  ¡Que  no  fuera 

infante  yo  de  Castilla! 
JÍo6*      No  envidiara  esa  prebenda 


mJm: 


"•«w*-*^.* 


tí  el  c!^  me  reierráK 

el  fin  que  i  don  Joui  etperai 

Rap.      jNo  Mbes  qae  m  ucapó? 

¡Baea  fin  por  cierto!  Abora  tihpícxu 

ñob.      ¿Cierto  r  - 

Sup.  £1  oro  puede  macho 

y  el  cam(>o  uo  tiene  .pncrtM* 

Rob.       ¿Y  adonde? 

Rtip^  No  sí. 

Rob,  Sin  duda 

á  I<i*  tnorol,  que  ei  ya'víejd'  ' ' 
esa  coitnmbre  en  don  JaanÉ 

Rup,      Anoche  llegó  la  naeva. 

Rob.       ¿T  el  rey— 


£873 

Rob.  La  vpa  d^l  ^úflQ 

atestigua  sn  inocencia,  .     / 

y  es  vos  dcrDios*  . 
Rup*  0*deldiayo. 

T  en  fin  no  seas  ba'bieca* 

No  puede  ser  inocente  . 

bombre  á  quien  el  ,re^  condena* 
Rob*      Basta  cpie  lo  Ai^^á  tiS.  ^ 

¿Mas  qaé  rumor*** 
Rup»  {Acercándose  d  Ichpueriaxde  la  derecha.) 

¿Quién  se  acerca*** 

¡Cielos»  el  rey***  Desmayado^i^* 

Muerto    tal  vez«*«  Aquí  llega. t* 
jRo6*      Y  ahora  ¿qué  dirás,.  IWpere^*** 
Rup*      No  sé***  Xas  carnes  me  t)émbUi&«    -  . 

•    ksfcENA      11. 


4  «■• 
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LOS   PRECEDENTES.    SL.  B.ET*    CASTRC^*    ^ASTASedA*    CA- 
BALLEROS*  Después  LEiy^«     . 

{El  rey  llega  desmayado' éftiré'  Castró  ^  €astane^ 
da  y  otros  dos  cahtílíeros  i' que  áfudados  por  los  dos 
camareros  le  colocan  eñ  iin' áilíohi) 

Cas*  Ayudad 
,^P*  ,;    >  ..¡Poí^reseíior!       '".       ^.     >^  ..^.v 

Cas»  ¿Qué  haremos? 
Rob*  No  da  seSales    -. 

de  vida*  .      *  »      • 

Cas*  Traed  cordiales***  ..,•.,; 

4  ,;  (.  mil  /I  ^^ 

Castañ*  Llamad  volando  al  doctor,  {^ase  J\uperez*) 
Leu        ¿  Qué  desgraciado  accidente**. .  ;   ■ 
Cas*       ¡Mirad,  Leiva!  Hace  un  n^omento. 

que  estaba  sano»  contento; 

y,   ya  lo  veis,   de  repente* 
£ei»       Sin  duda  es  epilepsia*.* 
Castañ*  Parálisis  del  pulmón*  ,   . 
Rób*      Una  fuerte  indigestión..* 
Cas*       Digo  que  es  apoplegía* 
Castañ*  Conduzcámosle  á  su  lecho..* 


;... 


**^.M- 


-<       t      • 


[883 
Aofc.  Él  'tire  lt>rc'  es  mifjor. 
Leí.       Alguna  reliquia... 

^^*  ^  í  Error! 

Vn  ba2í¿  le  liarií  {iróveclio. 
Cosían,  Eso  es  quererle  matar. 
•^««       Ya  parece  que  re^ipira.  ' 

Cas.   ^  los  ojo»  abre  y  suspira* 
Castaíté  Ya  los  ha  vuelto  á  eerraW 

ESCENA  m.        ;^     >  • 

tos    PRKCBBEfíTES*    ít    tt¿ÜlCO«      » 

Cas.      }Ah  doctor!  Está  muy  inaló.  ^ 

^o^/fl^.  j  Acudid!  {El  medicóte  puls&f  te  obséiva.) 
Zf^*  ¿  Teméis  que  muera.<« 

Cas.       ¿Quéittis..,  ^  ^ 

^""^^  ^  ( ¡Que  iio  le  viera 

Agonizar  don  Gonzalo !  )  . 

Méd4     Fiebre  mortal  le  devora*       ' 

Si  el  santo  Dios,  de.  Israel  _     . 

,  no  hace  un  mil^grjícoii.él*... 

no  vive  el  tey,  UA^  Ijprat 
ilejr.      i  Dónde  estoy...  ?  ( i )  ¿  Qui6i  es  ese  hombre  f 
Leu       El  doctor .<é 

^^«  (Coi*  poz  muy  débil  que  en  paño  quiere  es^otxari) 

;0h  qué  porfia!' 

¿No  he'dicrbo  que  no  quería 

rk\  verle  ni  oír  su  nombre  ? 

Un  leve  insulto...  No  temo 

á  la  muerte.  Mi  salud... 
iíéd.     Sí,  tal  vesí  liay  plenitud... 

Una  sangrfa.é« 
*cr*  }  Blasfemo! 

Ya  tu  intención  adivinó. 

¡Sangrarme!  Es  una  maldad* 

De  sus  garras  me  librad.  .  .  ' 

Prendedle.  Es  un  asesino* 

( ! )     FijdndoÉe  en  el  medicó^ 


n 


Leu       Fiady  seüfar/ey^iixieiicit*  '''-^ '  <  "  *  i 
y  en  sa  probada  Virtud.      ' '-   '-'"^  '   ^'» 

eon  tan  loca  indlfafehiéítfi''  <"''  ''^''^-  I 

ifi^é     }  En  buinir  Iktfréi  jurj  cihrttf    =  -   ' ' '  ^:  > '-  i 

vncístro  labMM'lM  jnÍMillá!H  '''  i>'''>i>'  ^ 

Griiú  general*  ¡(íikHi  <-:^-»  •'•■  -'  í'>  -l'^iinr;  -.^ 

no  meróoe  'tí* '  dé^iígaño;-^'  • '  •     'í  ' '  ^  ; 

mas  no  quier¿>'  Vürtitt»  -iiñá^'V  '  ^  ^'  '^ 

¡BieyL^'iVtieUiia  V^á' peligra*-  -••*''  '"f  •  i 

Jítff.      ¡Impostor!  (.v.o-v>\,-.  ao  vaA  V  ;      .;-.»\ 

jRírfi*  ■'■^•'^•>  '^'•-"    )€(»(  libblé'éálttii  -•>Il>í*M«0 
Vuestra  cólera  provoco; 
que  arr¡esganr^¿ii  ^éá^  ciá  i^o 
porque  vos  salvéis  el  alma* 

Krr.      I  iAt^'Saii  MiliaWili^  t  - ^-^ « '-  ^^  ^ ■ '  •  ^  -'•  '•  ¿  ^'-t 

lfó<^«  ¡Ay  de  vof 

ai  estos  instantes  perdéis     •  '*•  ^-  *  '  ^'^^  I       •^ :  '^ 
y  contrito  ÁóVólVeiti  '  '  ^  •''^^^ 

el  alma  t   Fernando «  á  Dioa^"    *"  ^** 
El  solo  en  trancé  tan  fcierte...  •  i*'^ 

Cm.      (Al  nf^O' ^(irmitid <<ifne  lá ;sáín^»U'7 
Méd*     (Observando  de*  nueMy  b/'  n?/»)*  ''''»'*''' 
jEs  tarde  ya!  Sei^Viria      '    -  '  '  '■  '  ' '' 
para  acelerar  sír  muerte* '  •   1  i 

Ya  aquí  es  ocioso  el  d'óctor*     -       j  •  ^' 
Me  dais  lástiiha,  y  os  dejó;      '    »  '     '       "^  *'*^ 
pero  tomad  mi  consejo;  <:      '  ' 
Llamad  pronto  ^1  'confesor* 
Heyé      De  tticifer  es  ttf  arte,  '^"'^ 

mas  fuerza  babrSS  qde'  le  enfrene  i 
y  si -el  sacerdote' vrehfe:       '      i-  •   - 
será  para  excomulgarte* 
Prended  |  matad  al  villano*** 
^No  obedecéis?   ¿Nadie  babrá 
que  me  vengue  ?  ¿  No  soy  ya 
Vuestro  rey?  Mi  propia  manoMi 


ir 


o 


t\. 


\*  ».  .'.»  » 


CPO] 

Méd.     j Ttt  mano ! 4ÍR^?u0b^;6Íi|iii^m u r^  ,h.  ¡'í      .\.\ 
á  leiranUrte  4.Q  j^h^lr  r '-.'•:';  i  -  i     > 

Rejr.  (Pugna  sin  fr^^  porr^z&raé  deí :  süionJ) 
|Desveiitiira4<(¡dd  mlt:  :  w  ;  i  •  .  ít-  j 
¡Soy  de  mái^i^^l:l>{Sn^r|^  fiemJ-H  <  '?  -  .'  ' 
Inmóvil  el  phf.Á¡}^ímOfñ,  . .  u:;>  ir, 
¡  Qué  recaerdo.fr,  ¡fA)<lr{sM«f»f^  a^yj  r 
Setiembre...  ^fi^^n,  ^ ft^y  fcfcft»  ¡B^yt, 
se  cumple  el  horrendo  pUaHXt-   ,\x\'\u\\      '/■.."' 

¡Oh»  perdón..,!.. S4P4i;Cf(i9A,;»{» 
Haa  lo  qu,^,i|iiípr^  dfi  ^.     ;    ,  ,   , 
¡  Piedad... !  .¿.^ift»^  ipí^t^J  ,4,Dia0  xneio  I ' ; 
lüífél.      (A  loa  caballeros»)  •    ....í* 

Cuidadle.  YiWh'*.1íPk^>^  i^tne  corrien^y 


c,..f§CWAi'íV, 

r 

tos  PaBGEDBNTBSi  rjüfffíXt  Wfié^ipifi^^- 


?0'/  '.*»  '   * 


Itejr.      ¡Confesor!     «i-r. .  ,;^  :.-,{n.-:t;.íT'  .•■(.;.'•'>  *• 

elvuestn^^Yf  %  ,..{.,. ..n -V    ,...>-!.;  i'» 

Yq,flftío,T5»egp^.3fPíqa;lQimm^    .^  )       ^      , 

Corlesan^^J^l^  íMnift?,,\,  o^    .  .  .   AKV. 
sobrado  mdulge^tcju^j  • ,,      /  ,   .   ,  i 

¡y  ahoraque.ij^qrirofn^.vfi;,,},,     ,. 
será  inflex¡^|^.^p59Liyyg^»     ^^  ^.^      ..      Y 

^o6.      Si  vuestra  ajl^j^a.  prefiere.      ,]      ,. 

un  buen  religÍ9jip4,« .  '      ,    . 
^^^-  .-...'.Y-.  Sí.;     .. 

que  venga,  (rase,  ppresurado  Robíedo.y 
Castañ*  {Apari^^d^qs  f2o^  cfi^llerqs^)  ¡No  «»tar  aqoi 

don  Juan  cuandq.^1  rey  se,  muere  I - 


»» 


£5íl 


» ) »ii  I    » 


£SC£NA  V« 


i .  * 


»  I    í'í:í 


It  iLlT*   CASTRO*  CA>SAdxi»A.  i^BlVAft.  At^SÜICO.  I.OÍ 


üflfj. 


iier* 


Caét 


JRiSf« 


^    .    .DOS  CABALÁBAOS» i 


,   -;> 


• » •    i 


•  ) 


•'.t        '*'.       ■'.VH     i      ) 


(ifrae  li/ia  •  bekida  que  •  préSt^Ua  ai )  rejr*) 
Esta  bebida  fomady  .t  ">'    '> 

señor ,  qae  apasó  restanre         i .'        .    ¿ 
vuestí^a '^Mtidas  fatraalstf'  >  r'-A  <  i  <n  , 
Sí,  ait  Dármela  al.  matam te*  (jLditÓJM»} 
Consntlfijxie  da  el  licoc*      •  oi    •    (í  -  '- 
Bien  me  sienia;»  biea  me  8ábc«  ^Lo^tipuraé) 
Mi  espíritu  se  técobra^; 
mas  libre  eL^peofao  me  late        «  'í 
y  la  «iperanfia  balagoeñaéié  -^.   ^  \' 
Jurara  k[ati  mi'  stin^bl^te 
,ae  ^[:eaidma««« 

S{«e3or«^  'j  •'  •".■'.''.' 

¡  Ab  doctor !  £r^  Mn  '•  aii(^4.  m  .  • . :  r 
Dad  9  señÓF y  gracia^  al  cíblo;  ! '  i  >.' ; 
que  por  mi  oaano  ignoran^ i  :'  ',- ; 
os  quiere  fortalecer  <  .  •  •  •  '•  i  '•» 
en  este  terrible/  trance*  ;...••':'«>/ 
No;  ya  no*.*  Meion me  sientb***  -  '■  •(*. 
ya  es  escusado  que  Mamen  /    . 

al  confesor*..  (Eí  .Médico  le  pulsm*)- 
i  ...  '..¿Eb?.  ¿-Qué  dipes? 
JIféd»     Que  temo  no  .venga/ tarde*  < 
MejTé      ¿  No  digo  que  estoy  mejor  ?      '  f 
¡Qué  empeno'dé  desabuciarsnel   ' 
Si  esabebjda  ine.ali^hia  f  i  :>? 
otra  que  tá^me  prepanüs  '     - 

espero  que  en  breves  dias 
me  restabbssca'y  me'.sane*' 
JWéd»      Señor,  no  bas4a  mi  cie^ncia      ■  -' 

á  curar  uiif!mfil  tan  grave,        ' 
tan  singular,  qae  ni  acierto  ' 
siquiera  á  calificarle* 
.   .Mal  coB  que  ^  cklo  á  los  dos 


A  ... 


quiere  mostrar  cuánto  es  frágil 
la  humana  A¿tiirale¿a^   ^    I 
y  cuan  pequeño  el  alcance 

•  -del  iitfliiaiia  entendimienió»       ' 
Mi  buen  doctor,- tá  no  t^^aces 
justicia*  ¡A  cuánto  infelis 

•  dv  \1&»  Wjnos  no  arrancaste 


de  la  muerte !  Lo  que  hiciste 

por  cualquiera  miserable  y-        •  « 

¿  no  lo  has  de  hacer  por  tn  rey  ?         ' 
'  ^<Oh  !•  \Ya  liaré  cnanto '  me'  mandes* 

Si  he  sido  hasta^  ahoira  indócil  t 
(•'     np>  oul^  á  mi  carácter  :' 

culpa  á  esa  turba  servil  '  *    .  i  ■ 

que  te  calumniaba  infam^*: 
{Molimiento  de  indigwiciott  en  los  coreanos*) 
Castañ*  {A  los  otros  ápJ^  \  Aprended ! 
Rijr*  '      Sé'  menoroso  t 

olvida  injustos  desaires  #< 

y  vuélveme  la*  ísalad«»i  9   ■  !  > 

¡la  vida!  jSálvaíneyiálvamei  '  *'     ' 

¿Quieres  riquesaB  en  premio •-  . 

de  beneficio  tan  grande?  i     .  ' 

To  mandaré  que.il  tu  vOs 

se  abrauA-las  árcas^  reales*  •• 

¿  Ambicionas  por  ventura.' 

hoi^ore&« y,  dignidades  P    }  ••  ^ 

To  ha¿é  qué  los  ricós^hombres 

te  obedezcan,  y  te  ^acaten* 

Tá  no  serái  nii  vasallo  •  .   ^ 

sino  mü amigó,  mi  padlre*.* 

I  Ah.M !  La  lu^  falta'  á  mis  ojos*» 

Otra  vez...  postrados  caen*** 

mis  miembros«M 
Jlob*      (Anunciando»)     £1  religioso* 
Méd»     Cortos  son  /ya  los  instantes     • 

de  su  vida ,  y  Dios  los  pide» 

Con  su  ministro  dejadle 

en  libertad. 
{Robledo  introduce  aun  fraih  dominico  por  la 


:í3sr 


fmerteeilta,'imn¿¡Uata}á  la  del  dormUoHoit  Si\ religioso 
cubierta  con  la  capucha  j  con  la  cabera  h^ja  $e  para 
d  mux.coria  distancia  de  la  pueria*^  / 
Lei»  .     ]Detdichadot 

{Haré  que  i  su  faermanio  1  lamen*)  ,■  '\ 

{Todos  se  retiran  por  la  puerta  de  la  dtarecha^  El 
religioso  ia  cierra*^ 

BISCENA  VI. 

XL    EBT.    Et    EBLMIOSO» 

Rey*      ¡Morir!  ¡No  hay  ya  remedid  ni  esperansa! 
Rtli»      ¡No!  Oioa  te  llama  al  tribunal  eterno; 
y,  )uez  inexorable 9  en  su  balansa 
los  actos  pesará  de  tu  gobierno* 
Rey»      ¡Ay.  del  que  ha  provocado  su  vengansa! 
Reli»      Y  la  muerte  olvidaba  y  el  infierno^ 

do  no  bay  mano  vendida  al  rey  precito  t 
ni  purpura  que  cubra  su  delito» 
Jtey*      VrtssL  de  la  ambición  mi  cetro  ha  sido* 
Reli»      En  sangre  se  tiñó  de  la  inocencia* , 
Jiejrm      Consejos  de  un  traidor  me  ban  seducido* 
,JUli»     ¿  T  nada  te  decía  la  conciencia  f 
Jlejr»      i  Perdón ,  Dios  de  bondad ,  y  arrepentido 

yo  viviré  en  humilde  penitencia! 
,Mieli»     No  aplaca  á  Dios  de  un  reprobo  el  (espanto » 
sino  de  ardiente  contrición  el  llanto* 
Si  has  de  mentir  al  cielo*  no  le  nombres* 
Tanto  vale  ultrajarle  maldiciente* 
Engañar  no  podías  á  los  hombres 
¿y  engañarás  á  Dios  omnipotente? 
Reym      ¡Piedad!  De  mi  flaqneaa  no  te  asombres* 
Viva  ó  muera,  le  adoro  penitente* 
El  te  envia  á  mi  auxilio  y  yo  postrado*** 
¡  £1  me  envia  á  acusarte ,  desgraciado  I 
Mal  hijo  9  mal  esposo»  rey  cruento » 
ya  decretar  tu  pena  al  cielo  plugo* 
Por  mí  te  acusa  el  pueblo  descontento 
que  agobiado  giniió  bajo  tu  yugQ« 


N 


)  \-  *   • .  ^rjün  r  ¡«xeeriicfon ,  miíeM^'  al  verdugo! 
Por  mil  ipQ<bplido  el  plázó<^  te  dettiaiida  ' 
de  Carvajal  la  sombra  veneranda* 
Be/»      Tal  ves  ¡ay!  ai  en  mi  pecho  penetrara 
>  c$a  somlM'a  emel  se  aplacarla  ; 
¡y  el  ungido  de  Dios  que  desde  el  ara 
Á  confortar  mi  espíritu  venia, 
en  el  trance 'inoríal  me  desampara, 
y  tal  vez  me  escarnece  en  la  agonía! 
Jtelú     No  soy  «quien  me  ha  juzgado  tu  delirio» 
{Desciñese  el  hábito  y  se  acerca  mas  al  rer») 

.    •  Mírame  bien» 
Jley*  '  ¡Gonzalo.»*!  ¡Atroz  martirio^ 

Goftm      No  ha  permitido  Dios  que  tu  cuchillfi 
abriese-  á  tres  hermanos  una  losa» 
!  lAna  late  aqui,  tirano  de  Castilla, 

aangra  de  aquella  raza  generosa* 
*  {Saca  un ' puñal*)  _ 

¿  Ves  este  aeero  que  desnudo  brilla  ? 
•Venganza  le  aguzaba  rencorosa* 
Yo ,  fiador  de  tu  tremendo  plazo» 
•'   la  esperaba  de  Dios***  y  de  mi  hi^azo* 
Re/»      (Moribundo.)  Clávamelo  ;  no  escondas  el  acero» 
que  no  será**»,  cual  níi  dol6p,'fmpío»»» 
¡  Buen  Dios*.» !  Aeoge  mi  pesar  sincero»** 
r  ¡  Madre»»*  ¡  Esposa*»»  Hijo  mío*.*  Alfonso  mio^ 

Nadie  me-escucha»*»  Abaíndonado  muero»»* 
{Señor ^  misericordia!   En- vos»*»  confio»** 
{Logrando  incorporar  se  jr  dirigiéndose  á  Gonzalo^  grita.) 
¡  Perdón 
{Da  con  el  cuerpo  en  el  suelo  ^  y  apoy a ^  espiran-^ 
do  la* Cubeta  en  el  silíon») 
Con.      Sí ,  desgraciado';  que  mi  encono 
•    contigo  espira* 
{En  alta  voz  y  con  tono  solemne  poniendo   la 
mano  sobre  ki  cabeza  del  rey») 

•  [Rey,  yo  te  peidono! 
{F'u^te'ese  d  cubrir   rápidamente^   abre  la  puerta 
4e  la  derecha  ^  y  ««  deserta  de  elkh)  .* 


í9n 

t06.  PEXCEDBVTBS*    fMHT    V«BRO.     CASERO*    CA^TAÜÍXDA* 

I.KIVA.  SI.  médico;  oabaubvos»'  tíifáiibs* 

D.  Peii.  (Adelantándose  d  todos'*)  ¿  MoerU).** 
6o/2*      (Mostrando  el  caddptr'dél  rey*f  '* 

^>  2  ^^''^^*'^^^^  ^  justo* 

(Desaparece  por  ía  puertecilla  de  la  iiqúierda  al 
entrar  apresurados  los  détkas  nUerioéuéoréSm  El  mé-^ 
dico  reconoce  el  cuerpo») 
D.  Ped*  (Acercándose*)  \  Fernando  mió! 
Méd»  Ta  es  muertot 

Z>«  Ped*  i  Pobre  hermano !  ¡  Con  mi  sangre 
*      quisiera  animar  tn  cuerpo! 
(Los  grandes  forman  dos  corrillos  y  jr  hablan  en^ 
iré  si  muy  animados*  Castro  y  Leiva  en  el  unos  Cas^ 
tañeda  en   el   otro*  Don  Pedro  y  el  médico  pemuy 
necen  silenciosos  al  lado  del  sillón*) 
Cas*  (En  voz  baja  d  los  suyos*)  Era  un  tirano* 
Castañ»  (Aparte  .4  sus  parciales*)  - 

Era  nn  monstruo* 
Leim       ¿T  á  un  niño  daréis  el  cetro  f 

Proclamemos  á  don  Juan* 
Cas*      Demos  el  trono  á  don  Pedro* 
Jtob*  (Entrando*)  A  la  puerta  del  .pa^li|gio 

se  agrupa  impaciente  el  pueblo*** 
D»  Ped*  (A  Leiva*)   Traed  el  pendón  de  Castilla* 

(F'ase  Leiffa  corriendo*) 
Cas*       (Aparte  d  los  de  su  bando*) 
Rey  se  declara*  Esto  es  hecho* 
Yo  á  su  lado*** 
(Castro  y  sus  parciales  se  dirigen  hacia  donde 
está  don  Pedro*  ) 
Casta fi*  (Aparte  d  los  suyos*) 

\  Usurpador*** ! 
D*  Ped*   (gomando  el  pendón  de   manos  de  Leiva 
que  entra  con  él*) 

Abrid  el  balconi  Robledo* 


J^ 


-M»    *.V    ■■•"■  »  .- 


A 


(Abre  BMedo  ti  balean,  y  Onn  Peáro  te  aceña 
d  ¿1.  Óyttt  tordo  nmrmuíHs  de  lAultitud  cariota.) 

¡Pneblol  Don  F«rnindo  el  ciarlo 
,,.  :'..^naríií>  Diosiiojo  ctMenM»  . 
,  JWa»  n  FerjMndo  no  vive» 

vive  el  rey  en  su  heredero. 

A  Pmu,  el  «Imk  del  padre;   .  . 

al  hijo»  el  dosel  supremo. 
.,1  >        {Tranotando  el   estandarte.') 

■iHeaU  Beal.'CfwtiU»,  Ca«tíllt, 
~         '  por  don,  AlfoJMo  el  onccaol 


6":2i' 


OOH  FRUTOS  BH  BELGHITB 


■J 


•BCiVniaA  PAKVB  MB 


EL  PELO  DE  LA  DEHESA, 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS. 


DON  MANUEL  BRETÓN  DE  LOS  HERREROS. 


HifTt^enioÁa  en  zl  teatro  de  la  Cruz. 


Esta  comedia  ha  sido  aprobada  para  su  representación 
por  la  Jonta  de  censara  de  los  teatros  del  Reino,  en 
SOde  Janiode1849. 


•        •** 

^«    J?^  ■'■"^   *^' 

.     ■     ■•«  •*  k<4^< 

MADRID. 

IMPRENTA  DB  DON  CIPRIANoT  LOPBZ. 

Cava-baja,  n.*  19,  bajo. 
Junio  1857. 


PraiSONAS.  ACTORES, 


SIMONA.  ......  Doña  Juana  Pérez. 

ELISA Doña  Teodora  Lamadrid. 

JUANA Doña  Concepción  Puerta. 

DON  FfltTOS.     .    .     .     .  Don  Juan  Lombía. 

Tío  PABLO Don  José  Garda  Luna. 

MAMERTO Don  Yiccnte  Caltañazor. 

GORRIÓN Don  Ramón  Menor, 

BLAS Don  Joaquín  Sarja. 


La  escena  es  en  Belchite,  en  casa  de  don  Frutos. 
Sala  con  muebles,  no  dé  mucho  lujo,  pero  de  mejor 
gusto  que  los  que  suelen  usarse  en  los  lugares.  Puerta 
en  el  foro ,  que  dé  á  un  pasillo,  el  cual  conduce  á  la  es- 
calera por  la  derecha  del  actor  y  por  la  izquierda  á  las 
habitaciones  interiores:  puerta  y  una  ventana  en  los 
bastidores  de  la  derecha :  otra  puerta  en  los  de  la  iz- 
quierda: mesa  con  recado  de  escribir. 
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Esta  comedía  pertenece  á  la  Galería  Dramática ,  que 
comprende  los  teatros  moderno ,  antiguo  español  y  es- 
trangero ,  y  es  propiedad  en  el  todo  de  su  editor  Don 
Manuel  Pedro  Delgado ,  quien  perseguirá  ante  la  ley, 
para  que  se  le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma, 
al  que  sin  su  permiso  la  reimprima  6  represente  en  al- 
sun  teatro  del  Reino,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Socieda- 
aes  sostenidas  por  suscricion  de  los  Socios ,  con  arre- 
glo á  la  ley  de  <  O  de  Junio  de  1847,  y  decreto  Orgáni- 
co de  teatros  de  Si8  de  Julio  de  1852. 
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ACTO  PRIMERO 


«  ^ 


ESCENA   PRIMERA. 


SIMONA.  TÍO  PABLO. 


{ Vestidos  los  dos  con  buena  ropa ,  pero  al  estilo  de 
los  labradores  del  pais ,  aparecen  acedando  de  ordenar 
los  muebles  que  adornan  la  habitaeion.) 


Simona. 
Pablo. 


Simona. 

Pablo. 

Simona. 


Pablo. 

Simona. 

Pablo. 


Aquí  la  otra  silla...  Bieo. 
Ensancha  el  cuajo,  Simona. 
Con  este  ajuar ,  en  Belchite 
no  habrá  hidalga  que  te  tosa. 
I  al  tenor  del  bomenage 
de  la  sala  y  de  la  alcofa 
s^n  I  no  marra  I  los  diges 
y  las  galas  de  la  novia. 
Poder  de  Dios  y  qué  rumbo ! 
Sonada  va  á  ser  tu  boda. 
Padre,  aun  falta  para  hacerla.. 
Qué  falta ,  chica? 

No  ^s  cosa! 
Lo  primero  y  principal : 
el  novio. 

Él  vendrá  en  persona 
con  la  última  carretada. 
Es  ya  demasiado  posma 
para  novio. 

Vaya ;  chica , 
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Simona. 
Pablo. 


Simona. 
Pablo. 

Simona. 
Pablo. 


Simona. 

Pablo. 

Simona. 


Pablo. 
Simona. 


Pablo. 


no  me  seas  cavilosa. 
Venga  hoy ,  ó  venga  mañana , 
yenga  en  carro,  ó  venga  en  posta, 
todo  es  venir. 

Es  verdá. 
Si  es  verdá!...  Pues  vaya  otra. 
Cómo  puede  un  hombre  solo 
estar  á  ia  mesma  hora 
en  la  villa  de  Belchite 

Íen  la  ciudá  siempre  heróióa? 
ues  ya ;  eso  salta  á  los  ojos ; 
pero  el  caso... 

Calla ,  tonta. 
Tú  no  sabes  de  la  misa 
la  media* 

Ta ,  pero  es  droga 
que  tarde  tanto... 

No  le  hace. 
AI  fin  se  canta  la  gloria , 
y  ello  es  cierto  que  por  algo 
se  detiene  en  Zaragoza. 
Otra  verdá  como  el  puño. 
Un  oráculo  es  mi  boca. 
Asi  le  llaman  á  usté 
diez  leguas  á  la.redonda 
Pero-Grullo  por  mal  nombre. 
Los  que  envidian  mi  retólica. 
Pues  por  mas  que  diga  usté... 
Ya  hace  tres  semanas...  iÍK)basI 

8ue  no  he  visto  carta  suya, 
a  I  Con  eso  nos  ahorra 
portes.  Siga  acarreando 
catres  y  sillas  y  cómSdas , 
y  coruña  para  sábanas , 
y  tafetán  para  colchas , 
y  toballas  jr  manteles , 
lue  16  demás  poco  importa. 

)ué  sustancia  sacas  tu 

le  sus  cartas  amorosas? 
Maldita.  Papeles  son 
papales ,  dice  la  copla , 
cartas  son  cartas.. .  Y  en  fin , 


Simona. 
Pablo. 


Simona. 


Pablo. 


Simona. 


Pablo. 


Simona, 


no  te  pidió  para  esposa  ? 
Sí ,  señor. 

T  este  atalage 
taa  pálido ,  no  lo  compra 
para  que  tú  lo  desfrates? 
Sí;  pero  muebles  de  moda,.... 
al  estilo  de  la  corte... 
Mucho  la  tiene  en  memoria ! 
Ba !  Pues  si  dijo  mil  pestes 
de  Madriz  y  sus  tramoyas 
cuando  vino... 

Sí ;  ai  prencipio 
se  encontraba  aquí  en  sus  glorias , 
y  muerto  por  mis  pedazos 
todo  era  hacerme  carocas , 
y  me  llamaba  garrida , 
chupena,  cara  de  irosa... 
Mas  luego  le  entró  la  murria , 
y  puso  la  cara  fosca , 

Íde  todo  se  cansaba ; 
e  jugar  á  la  pelota , 
de  cazar^  de  ser  alcalde,... 
hasta  que  le  dio  la  mosca 
por  andar  de  ceca  en  meca : 
veinte  días  en  Daroca , 
otros  veinte  en  Alcañiz , 
dos  meses  en  Tarazona , 
después  á  CalatavHz , 
luego  á  la  feria  de  Borja , 
y  por  último  á  las  fiestas 
del  Pilar...  Qué  amor  ó  andrómina 
es  ese  ?  Ya  há  mas  de  un  año 

3 de  volvió  de  la  liorna 
e  Madriz ,  y  en  tanto  tiempo 
apenas  ha  hecho  la  rosca 

Íuince  dias  en  Belchite. 
Hgole  á  usté  que  es  historial 
Le  habrá  mandado  el  doctor 
que  mude  de  aires ,  simplona , 
y  viajar  y  mudar  de  aires 
todo  es  una  mesma  cosa. 
Sí ,  señor,  y  en  cada  pueblo 


Pablo. 

Simona. 
Pablo. 


Simona. 


Pablo. 


Simona. 


Pablo. 
Simona. 
Pablo. 
Simona. 


Ruede  que  tenga  una  moza, 
lo  creas...  Y  en  fin,  mas  vale 
que  corra  la  tuna  ahora 
que  después. 

Si ;  buen  consuelo 
de  tripas!  Buen!... 

Dale ,  bola  I 
Hizo  promesa  solegne 
de  darte  el  si  en  Id  parroquia , 
y  se  casará  y  tres  mas , 
que  es  hombre  de  mucha  forma , 

Jiía  de  ser  falsa  la  bula 
el  padre  santo  de  Roma 
8 rimero  que  la  palabra 
e  don  Frutos  Caiamocha. 
También  ofreció  casarse 
con  aquella  sefioroui 
de  filadriZf  y  la  dejó 
por  Cristus  domina  nostra. 
Aquello  fué  diferente* 
Hubo  allí  mil  trapisondas, 
y  de  acuerdo  de  ambos  sexos 
se  desbarató  la  boda« 
Anda ;  él  vendrá  si  es  de  ley. 
Su  casa  es  nuestra;  á  su  costa 
seis  meses  hace  que  estamos 
llenando  ai^pi  la  bartola ; 
y  como  decia*el  otro, 
mientras  no  falten  las  ollas 
de  EgitO)  no  hay  prisa... 

Usté 
lo  mira  con  mucha  sorna ; 
pero  yo ,  pobre  de  mí ,  * 

con  veinte  áfios  á  la  cola 
y  sin  casarme... 

Muchacha  I 
T  8i  dijimos... 

Oieal... 
Que  no  había  en  el  lugar 
quien  me  hiciese  cucamonas 
antes  que  él...  Pobre  Mamerto, 
que  por  mí  suspira  y  lh>ra 


Pablo. 


Simona, 

Pablo. 

Simona, 


Pablo. 


Simona. 


Pablo. 
Simona. 

Pablo, 

Simona. 
Pablo. 


Simona. 

Pablo, 
* 
Simona. 


Pablo. 
Simona. 


Ílc  dejé  por  don  Frutos... 
leíste  bien.  Cuando  sopla 
ia  fortuna ,  ei  que  la  pierde 
merece  comer  bellota. 
Usté  me  lo  aconsejó... 

Y  tú  no  te  hiciste  sorda. 
Quizá  me  salga  á  la  cara 
haber  sido  avariciosa. 

La  codicia  rompe  el  saco... 
Aquí  DO  hay  saco  ni  alforja 
que  valga.  Lo  dicho ,  dicho, 

Y  se  acabó,  y  arda  Troya. 
Pues  mire  usté;  tengo  aqiií 

(Con  la  mano  en  el  fecho.) 
un  peso  de  treinta  arrobas , 

Íue  fué  muy  mala  partida... 
ih,  vamos...  No  me  corrompas... 
Pobre  31  amerto  I  Aun  le  quiero 
unas  miajas.., 

Si  me  nombras 
otra  vez  á  ese  abejorro... 
Bien;  callaré... 

Es  (|iie  si  asoma 
por  esa  puerta^  le  juro 
que  ha  de  dormir  en  cbirona. 
Ú  soy  regidor ,  ú  no. 
Ya  le  he  dicho  que  no  ponga 
aquí  los  pies. 

•  Es  qne  siempre 
está  haciéndote  la  ronda , 
ymeenftda.*. 

Se  consuela 
con  hacer  lo  que  ia  Zorra 
con  las  uvas. 

Sí ,  están  verdes. 
Pero  si  usté  no  se  enoja 
le  diré  que  es  tontería 
quitarle  de  cuajo  toda 
su  es]!)eraQxa,  por  si  ei  otro... 
Que  al  fin  no  pide  lismosna 
Mamerto :  tiene  hacendilla , 
y  con  la  ckupameloaid 
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Pablo. 


Gorrión. 
Pablo. 
Crorrion. 
Pablo. 


Simona. 
Pablo. 


Simona. 


Gorrión. 


Pablo. 


Simona. 
Pablo. 


de  la  escribanía... 

Basta! 
Ta  he  dicho  que  no  me  rompas 
la  cabeza... 

ESCENA  11. 

SIMONA.  Tío  PABLO.  OOBBION. 

Guarde  Dios... 

Qué  hay?... 

Una  carta... 
(Tomándola.)  A  ver? 

( Viendo  el  sobre.)  Hola  I 

Es  de  don  Frutos.  (La  abre.) 

Qué  dice? 
(Leyendo.) 
«Hoy  salgo  de  Zaragoza , 

?'  á  poco  que  se  retarde , 
legaré  á  la  misma  hora 
5ue  el  correo.»  No  lo  dije? 
ih !  Volvámosle  la  honra. 
Ahora  sí  que  va  de  veras ! 
Brinco  de  gozo...  (Perdona 
por  Dios,  Mamertol) 

El  alcalde 
le  llama  á  usté.  Viene  tropa 
mañana... 

Voy  al  má)mento. 
Recibe  tú  cariñosa 
á  Frutos ,  si  tan  y  mientras 
que  estoy  fuera  se  le  antoja 
venir.  Echa  á  andar,  Gorrión. 

(A  Simona.) 
Lo  oyes? 
^      Sí. 

Y  dale  memorias. 

ESCENA  Ul. 

Sl]ttOI<7A. 

De  tanto  y  tanto  esperar 


¡a  me  iba  quedando  pocha, 
le  caso  con  Calamocna! 
Soy  la  reina  del  lu^ar. 
La  concencia  me  dá  voces, . . . 
mas  bien  dice  padre :  sí  una 
ve  en  su  puerta  á  la  fortuna, 
la  bá  de  aar  un  par  de  coces  ? 
Si  pudiera  con'  mi  mano 
juntar  en  cuatro  minutos 
con  el  caudal  de  don  Frutos 
la  cara  del  escribano... 
A  bien  que  nadie  se  ha  muerto 
de  pesar  porque  le  den 
calabazas ,  y  él  también... 

ESCENA  IV. 

SIMONA.    ttiMBRTO. 

Mamerto.   Simona! 

Simona.  Es  su  voz. . .  Mamerto ! 

Por  qué  vienes,  maldecido , 
á  esta  casa...  (Fuerte  apuro !) 
si  sabes  ya  de  seguro 

?ue  has  de  ser  mal  recibido? 
orque  tú  eres  el  retablo 

de  toda  mi  devoción , 
porque  te  amo  con  pasión... 
y  porque  lo  quiere  el  diablo. 
Vengo ,  Simona ,  á  tu  casa 
como  mariposa  terca 
que  una  vez  y  otra  se  acerca 
á  la  luz  donde  se  abrasa. 

Simona.     Vete,  Mamerto. 

Mamerto.  Mujer!... 

Síínona.  Ta  me  cansan  tus  sandeces. 
No  te  he  dicho  treinta  veces 
que  no  te  puedo  querer? 

Mamerto.   No  te  be  dicho  yo  otras  tantas 

Íue  no  te  puedo  olvidar? 
|ué  amor  tan  particular  1 
Con  desprecios  qué  adelantas? 
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Mamerto.   Ver  la  cara  guapetona 

conque  el  corazón  me  panzas , 
'  que  por  mucho  que  la  frunzas 

siempre  es  tu  cara ,  Simona; 

tener  envidia  á  la  saya 

que  está  ciñendo  tu  talle , 

aunque  me  eches  á  la  calle 

con  un  noramala  vaya ; 

mirarme  en  los  ojos  bellos 

conque  penando  me  ves , 

y  en  fin,  postrarme  á  tus  pies... 

aunque  me  pises  con  ellos. 
I  Lo  hace,) 
Simona.      Jesús!...  Alza;.. 
Mamerto.  Bien  estoy. 

Simona.      Alza ;  no  seas  pelmazo  I 
Mamerto.   No ! 
Simona.  (Le  daria^n  abrazo...) 

Vamos ;  alzas ,  6  me  voy  ? 
Mamerto.    {Levantándose.)  ^ 

Porque  no  te  vayas,  alzo. 
Simona.      Bien;  pero  pronto... 
Mamerto .  Oh  delicia ! . . . 

Á  Santiago  de  Galicia 

iria  por  tí  descalzo. 
Simona.     Oh!  Vete  ya;  no  me  enfades. 
Mamerto.   Otro  momento,  alma  mia. 

No  me  has  dicho  todavía 

bastantes  íniciuidades. 
Simona.      Te  las  diré  si  me  pones 

en  ese  resbaladero , 

ya  que  eres  tan  majadero 

Íue  te  ^taa  los  sofiones, 
e  conheso... 

Simona.  Hun...  No  te  vas? 

Mamerto.   Aunque  con  elkm  me  humillas , 
que  me  saben  á  rosqoillás 
por  ser  tú  qui^n  me  los  das. 

Simona.     No  quiere  padre ^y  jen  dia 
que  bable  oóntigo. 

Mamerto.  ,  ;  í  '  Ay  de  mil 

Simona.     Y  site  sosprende  aquí 


Mamerto. 

Simona. 

Mamerto. 


Simona. 

Mamerto. 

Simona. 


Mamerto. 

Simona. 
Mamerto. 

Simona. 


Mamerto. 
Simona. 


Mamerto. 


Simona. 
Mamerto. 


va  á  hacer  una  fecharía; 
Bien ;  yo  á  sufrirla  me  obligo 
por  esos  ojos  morenos. 
Sufrirla  tu  es  lo  de  menos , 

giro  y  si  la  hace  conmigo? 
h !  si  al  pelo  de  tu  ropa 
se  atreve ,  por  San  Melchor 
que  aunque  sea  regidor 
me  lo  he  de  comer  por  sopa ! 
No  creo... 

Hay  padres  muy  brutos  I 
Pero  á  qué  tanto  moler  ? 
Cómo  he  de  ser  tu  mujer 
si  me  caso  con  don  Frutos? 
(Afligido.) 

Que  al  fin  me  dejas  por  él  ? 
Otra!  Si  padre  lo  manda!... 
Y  tú  lo  deseas  1...  Anda, 
cruel  y  mas  que  cruel!... 
Si  esperas  que  yo  me  arredre 
por  tus  lamentos,  mal  vas. 
Yo  cruel  I...  Tú  lo  eres  mas, 
que  no  me  dejas  que  medre. 
Yo... 

Calamocha  derrocha 

Íor  mi  un  tesoro,  un  Perú. 
[e  darás  acaso  tú 
lo  que  me  dá  Calamocha  ? 
Un  dia>  y  no  muy  lejano, 
te  colmaba  de  placer 
la  golosina  de  ser 
costilla  de  un  escribano. 
Es  que...  estonces... 

Y  quiza 
decias  tú  para  tí : 
bien  tendrá  fé  para  mí 
el  que  á  todos  se  la  dá : 
y  por  saciar  tu  ambición , 
ingrato  y  dulce  embeleso , 
yo  hubiera  armado  un  proceso 
ai  gallo  de  la  pasión: 
y  mis  sentidos  incautos 
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Simona. 
Mamerto. 


Simona. 


soñaban . . .  |  picara  suerte ! . . . 

con  el  gDzo  de  tenerte 

cosida  siempre  á  los  autos; 

mas  hoy  —  ¿quién  me  lo  dijera!— 

ya  mi  pluma  no  te  basta 

y  haces,  ante  mí ,  subasta 

de  esa  cara  retrechera ! 

[Rompiendo  á  llorar.) 
Y  me  das  tal  pesadumbre , 
y  no  cesan  tus  enojos 
viendo  brotar  de  mis  ojos 
lágrimas  de  media  azumbre  I 
No  llores;  me  dá  pesar... 
No  importa:  mas  pasó  Cristo... 
Alábate  de  que  has  visto 
á  un  escribano  llorar  I 
Si  te  consuelas  así , 
llora  donde  mas  te  cuadre , 

?ero  no  aquí ,  que  mi  padre... 
a  lo  tenemos  aquí ! 
[Mamerto  sigue  gimiendo  y  llorando.) 

ESCENA  V. 


Pablo. 

Simona. 

Pablo. 


Simona. 

Pablo. 

Simona. 


Pablo. 


SmOJiA.  MAMERTO.  TÍO  PABLO. 

Qué  veo!  Mamerto!... 

Padre! 
Pícara,  no  me  repliques! 
No  ofreciste  esta  mañana 
no  volver  á  recibirle? 
Sí,  señor;  pero  qué  hace  una 
cuando  una?... 

Infame!... 

ÍA  Mamerto.)  Belitre 

üntró  aquí  de  sopetón , 
y  por  mas  que  yo  le  dije : 
vete;  no  te  hablo;  no  te  oigo,... 
ni  por  esas!  Es  muy  chinche. 
Voto  á!...  Colarse  en  mí  casa 
sin  decir  dóminus  Cristi !  — 
Mas  sin  alas  no  se  vuela : 


Simona. 

Pablo. 

Mamerto. 
Pablo. 


sin  duda  tú  se  las  diste... 

Alas  dice  usté ,  y  está 

llorando  que  se  derrite  ?  ^ 

Í  Acercándose  á  Mamerto.) 
I  es  verdá!...  Mala  vergüenza! 
(Llorando.)  Ahí 

Corazón  de  alfeñique, 
lloras !  De  Belchite ,  y  lloras ! !  1 
Mamerto.   {Entre  irritado  y  lloroso.) 
Si ,  sefior :  yo  soy  sensible. 
No  he  de  tener  corazón 

Eorque  he  nacido  en  Belcbite? 
loro ,  si ;  pero  mi  llanto 
no  es  cobardía ;  es  berrinche. 
Lloro  de  amor  y  de  celos 
poraue  esa  ingrata ,  esa  esfinge 
es  efe  las  de  oros  son  triunfos , 
y  me  desprecia  y  me  aflige 
porque  otro  novio  la  ofrece 

Elata  y  oro  á  celemines, 
loro  porque  alguna  bruja, 
de  su  nija  de  usted*  compinche , 
sin  duda  me  ha  dado  hechizos , 
pues  so;^  tan  incorregible, 
que  debiendo  aborrecerla 
porque  tiene  aliña  de  tigre , 
si  ayer  la  amé  como  cuatro 
hoy  la  adoro  como  quilice. 
Dígala  usted  que  se  ablande , 
dígala  usted  <][ue  me  guifie 
siquiera  un  ojo ,  y  veremos 

Íuién  llora  luego  y  quién  ríe. 
Mgame  ella :  tuyo  soj ; 
te  quiero  como  te  quise , 
y  SI  algún  guapo  lo  estorba 
Je  deshago  las  narices. 
¥  si  fuese  yo  ese  guapo , 
qué  barias') 

ídem  per  idem. 
Antes  que  volverme  atrás 
quiero  que  me  descuarticen. 
Pablo.        Te  me  subes  á  las  barbas! 
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Pablo. 
Mamerto. 
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Mamerto.   Mientras  ella  no  me  anime , 

no,  señor;  pero... 
Pablo .        ( Amenazándole .)      Bribón  i 

A  un  hombre  de  mi  calibre !... 
Simona.     Padrel... 

Mamerto .  Al  mismo  swrsum  corda . . . 

Pablo.        A  on  regidor ! . .  . 
Simona.  Por  la  Virgenl . . . 

Pablo.        lUamando.) 

Gorrión  I— Irás  á  la  cárcel. 
Simona.     Padre  I— Mamerto ! . . . 
Pablo.  No  chistes  I 

ESCENA  VI. 

SIMONA,  no  PABLO.  MAMBBTO.  GOBBION. 

Gorrión.     Qué  me  manda  su  mercé?' 
Pablo.        Mando,  una  vez  que  me  sirves 

de  criado  y  de  alguacil , 

que  me  prendas  á  ese  títere. 
Gorrión.     A  él  I  A  un  escribano!  Sabe 

su  mercé  lo  que  se  dice? 
Pablo,        Mejor.  En  un  calabozo 

purgará  todas  sus  chismes 

y  trapisondas.   * 
Mamerto.  Tio  Pablo  I . , . 

Cuidado  con  zaherirme, 

ó  por  vida... 
Pablo.  Alzas  el  pufiol 

Te  atreves!... 
Mamerto.  Estoy  en  crisis. 

Por  ella  seré  furioso 

león  ó  cordero  humilde. 

Habla,  Simona:  me  atrevo, 

ó  no  me  atrevo?  Decide. 

Si  me  amas,  no  me  acobardan 

regidores  ni  alguaciles ; 

si  me  aborreces... 
Simona.  Sí ,  si ; 

te  lo  digo  sin  melindres ; 

te  aborrezco,  y  aunque  frailes 


Mamerto. 


descalzos  me  lo  prediquen 
nunca  te  querré. 

No?Á7  misero, 
mísero  de  mi,  infelice! 
Vamos ;  no  hago  resistencia: 
Que  me  prendan ,  aue  me  lien , 
y  si  con  eso  no  estas 
contenta ,  que  me  fudilen  I 

{Llorando.) 
Adiós,  Simona!...  Si  en  son 
fúnebre ,  pausado  y  triste 
oyes  ta&er  las  campanas, 
no  preguntes ,  no  averigües 
por  quién  doblan.  El  difunto 
soy  yo ,  Mamerto  Rodríguez , 
que  victima  de  una  ingrata 
muero  en  mis  verdes  abriles 
pidiendo  á  Dios  que  perdone 
mis  flaquezas  y  tus  crímenes. 

•ESCENA   Vil. 
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Simona. 
PaUo. 


Simona. 

Pablo. 

Simona. 

Voces. 
Pablo. 
Voces. 
Pablo. 


Tío   PABLO.    SIMONA. 

¿  Si  se  morirá  de  veras , 
Virgen  del  Pilar  1 

Morirse 
por  eso  ?  Quiá  I  Y  con  su  pan 
se  lo  coma  si  es  tan  sim|)le , 
y  al  que  se  muere  le  entierran ; 
esto  es  claro,  y  cada  quisque... 
Pero  ya  tarda  don  Frutos. 
Si  ahora  me  dejase  alpiste  I... 
Vuelta  á  la  tema... 

Mas  vale 
pájaro  en  mano  que  buitre... 
{A  lo  lejos.)  Viva! 

*   Oyes? 

Viva  don  Frutos! 
Ya  está  ia  novio  en  Belchite. 
(Asomándose  á  la  eeniana.) 
Mírale ;  en  silla  de  posta 
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Voces. 
Simona. 


Pablo. 
Simona. 

Pablo. 


llega  por  allf ,  á  lo  príncipe. 

Viva  1  {Se  oye  el  rutdo  de  un  carrmge,) 

(Asomándose.)  Éi  es!  Qué  guirigay 

de  cascabeles  y  vítores  I 

Ya  se  apea. 

[Gritando  y  agitando  el  pañuelo.) 

Bien  venido ! 
Arriba !— Qué  bella  efigies ! 
(Quitándose  de  la  ventana.) 
Sí ;  viene  guapo. 

Y  qué  orondo ! 
Bien  pesará,  sin  la  pringue , 
siete  arrobas...  Mas  qué  hacemos? 
Salgamos  á  recibirle. 


ESCENA  Vm. 


SIMONA.  TÍO  PABLO.  DON  FRUTOS. 

(Don  Frutos  ha  abandonfido  su  trage  de  lugareño, 
y  ya  no  es  tan  áspero  en  su  acento  ni  tan  rudo  en  sus 
modales.) 

Pablo.        Frutos  I  (Le  abraza.) 
D.  Frutos.  Tío  Pablo ! —Simona ! 

Simona.      (Desviando  á  su  padre  y  abrazando  á  don 
Frutos.) 

Quite  usté ,  que  no  me  huelgo 

si  á  sus  hombros  no  me  cuelgo. 
D.  Frutos.  Mi  gozo... 
Pablo.  Aquí !  A  la  poltrona! 

(Hace  sentar  á  don  Frutos  en  una  butaca.  Simona  se 
sienta  á  su  derecha  y  el  tio  Pablo  á  su  izquierda.) 

Estoy  loco  de  contento. 
D.  Frutos.  Yo  también... 
Simona.      (Colgándosele  de  un'brazo.) 

Gracias  á  Dios ! 

Te  esperábamos  los  dos 

como  al  santo  azvenimiento. 

Tanto  tiempo  en  Zaragoza  I 
D.  Frutos.  Mis  asuntos... 
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Simona.     {Dándt>le  una  palmada  en  el  muslo.) 

•    Ah  gazapo  1 
(A  su  padre.) 

Verdá  qoe  viene  muy  guapo? 
D.  Frutos.  T  tú  estás  muy  buena  moza. 
Simona.      De  veras ?  {Le  toma  una  mano.) 
'D.  Frutos.    .  Eres  mi  encanto. 

Simona.      (Poniendo  su  segunda  mano  sobre  la  de  don 
Frutos.) 

He  Quieres ,  eh  ?  Me  querrás? 
D.  Frutos.  Mucno.  (Y  te  querría  mas 

si  no  me  sobaras  tanto.) 
Pablo.        La  posta  abre* el  apetito. 
'     Querrás  lledar  la  baiija... 
D.  Frutos.  No,  seüor;  ahora... 
Pablo.  Anda,  hija; 

t ráele  aquel  medio  cabrito. 
Simona.      (En  ademan  de  levantarse.) 

Voy... 
D.  Frutos.  No.  Ya  comi  en  la  venta. 

Pablo.        Ó  si  no  /cualquier  cosilla ; * 

torreznos ,  una  morcilla... 
D.  Frutos.  (Este  suegro  me  revienta.) 

Nada  quiero:  Qué  porfía !  / 

Comer  sin  gana  es  de  brutos  ^ 

tio  Pablo. 
Pablo.        (Riéndose.)  Ja,  ja...  Este  Frutos 

tiene  una . . .  iilosomia  1 . . . 

Pero  al  menos  dá  cuartel 

basta  la  hora  de  la  cena 

á  un  jarro  de  Cariñena 

con  bizcochos  de  Teruel, 
D.  Frutos.  Vino  ahora?  No  me  atrevo. 
Pablo.        ün  trago... 
JP.  Frutos.  Ni  por  asomo. 

Yo  bebo  siempre  que  cómo , 

mas  si  nq  cómo  no  bebo. 
Pablo.        Yo  sí ,  que  el  vino  remoza ; 

mas  si  tú  nó  hallas  placer... 
(Á  Simona.) 

Nos  le  han  echado  á  perder 

en  Madriz  y  en  Zaragoza. 

2 
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Simona.      £l  se  dome&lieará 

otra  vet  y  pomo  áfita5o... 
D.  Frutos.  Domesticarme!-.. 
Simona.  Oyes,  maño! 

No  me  traes  nada^ de  allá? 
D.  Frutos.  Si  tal.  (¥«  enseñé  la  punta 

de  la  oreja.) 
Simona.  >  Dime  pues— 

Cuéntame... 
D.  Frutos.  (Vil  interés!...) 

Pablo.        Escusada  es. la  pregunta. 

Traerá  el  T^stido  de  novia 

tan  majo  y  tan  retumbante 

qne  no  le^habrá  semejante 

en  Madriz...  Cát  ni  en  Sogovía. 
Simona.     Ya  me  relamo...  Es  azul? 
D.  Frutos.  ¥  otro  verde,  otro  canario... 

Te  traigo  todo  un  vestuario. 

Pronto  llegará  el  baúl. 
Simona.  Que  viva  el  garbo !  • ' 
Pablo.  ,      -     Ab  buen  hijo ! 

Otro  abrazo!  ÍU  abrazan  padre  é  hija.) 
Simona.  *      Otro!    * 

B.  Frutos.  (Qué  extremos ! . . . ) 

Simona.      Y  cuáiado  nos  casaremos  ? 
D.  Frutos.  (Ah!...)  Mañana. 
Simona.  Oh  regocijo ! 

D.  Frutos.  (Unirme  yo  á  esta  gentualla!... 

Oh  Elisa!...) 
{Se  oye  música  ^$  fueblo  que  toca  la  jota,) 
Simona.  (Cesó  la  márria* 

Mañana,  i.) 
Pablo.  Oís  la  mandú'rria? 

'  [Se  levantan  los  tres.) 
Simona.      Si.  Qué  gusto !  IJna  rondalla ! 
Pablo.        (Acercámbse  á  la  xentanaí) 

Aquí  vienen.  Qué  lucl4a, 

qué  brava  gente ! 
Simona.      (Asomándose.)      Enefeuto. 
Pablo.     .   Sin  duda  es  con  el  ojeulo 

de  darte  la  bienvenida. 
D.  Frutos.  (Dios  me  an^parel) 
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Pablo.        [Desde  la  ventana.)    Arriba ,  chicos ! 

(A  don  Frutos.) 
Nos  vienen  á  festejar 
y  no  les  hemos  de  dar 
con  la  poerta  en  ios  hocicos. 

ESCENA  IX. 

SIMONA.  DON  FBDTOS.  TÍO  PABLO.  MOZOS  DBL  PUEBLO, 

con  guitofras ,  eto* 

Un  mozo.    Yo  ^  esta  gente  devota 
venimos  á  que  usté  sea 
bien  venido  y.*. 
B.  Frutos.  Gracias. 

Pablo.  Eá, 

menos  charrar,  y  á  la  jota ! 

(Preludio  de  jota.) 
Qué  viva  el  son  de  mi  tierra ! 

(A  don  Frutos,) 
AI  alma  me  llega  el  timple. 
D.  Frutos.  [En  voz  baja.) 

Hombre ,  no  sea  usted  simple ! 
Si  parece  una  cencerra ! 
Simona.      £1  cuerpo  me  baila  yá. 
Pablo.        Y  á  mí.  O  sernos,  ó  no  semos... 
J).  Frutos.  (Jola  y  siempre  jola!  No  hemos 
de  llegar  nunca  ala  A? 
[Cantan.) 
«Á  la  Vírjgen  del  Pilar 
se  encomienda  á  Zaragoza , 
y  Belchite  se  encomienda 
a  don  Frutos  Calamocha.» 
(Siaue  la  wiúsica.) 
Simona.      Bien  tañido  y  bien  cantado  1 
Esto  es  la  gracia  de  DioSw 

(A  don  Frutos.) 
Vamos  á  bailar  los  dos... 
D.  Frutos.  Yo!...  Perdona:  estoy  cansado. 
Pablo.        Sí ;  tienes  razón.  Ácanas 


de  llegar...  Anda,  bija  mia. 
Aquí  hay  un  majo !  Tuavia 
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puedo  menear  las  labas. 
{Bailan  Simona  y  el  tío  Pablo.) 
Simona.      Lo  bago  bien? 
D.  Frutos.  Sí ;  yo  me  alegro... 

(Dónde  me  voy  á  meter ! 
Jesucristo ,  qué  mujer ! 
Virgen  del  Pilar,  qué  suegro!) 
(Cantan.) 
aSi  el  novio  se  llama  Frutos 
y  la  novia  es  una  flor , 
claro  está  que  antes  del  año 
tendrán  un  hijo  varón.» 
D.  Frutos.  (Ta  me  enfada  ese  run,  rnn...) 

(A  los  músicos.) 
Perdonadme  que  os  ataje. 
Molido  llegué  del  viaje 
j  no  he  descansado  aun. 
ICesan  el  baile  y  la  música.) 
Un  fííozo.    Dice  bien.  Vamonos  pues , 

chjpos. 
D.  Frutos.  No  penséis  que  os  bago 

un  desaire... 
[Dando  dinero  á  uno  de  ellos.) 
Echad  un  trago 

á  la  salud  dé  los  tres. 
El  mozo.    No  iremos  á  casa  enjutos. 

Sígame  la  comitiva 

diciendo  conmigo :  Viva 

don  Frutos ! 
Todos.  Viva  don  Frutos  1 

ESCENA  X, 

m 

SIMONA.  DON  FBUTOS.  TÍO  PABLO. 

Pablo.        (Qué  contento  va  el  gandul  1...) 

Te  irás  á  la  cama ;  si  ? 
D.  Frutos.  No.  Por  echarlos  de  aquí 

dije... 
(Gorrión  y  un  mozo  entran  caraados  con  un-oaw.) 
Simona.  Ya  está  aquí  el  baúl ! 
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ESCENA  XI. 

SIMONA.  DON  FBUTOS.  TÍO  PABLO.  GOBBION. 

Gorrión.     Pesa  un  quintal...  Baja...  Suelta. 

{Dejan  el  baúl  en  el  suelo.) 

D.  Frutos.  (Danao  una  moneda  al  mozo.) 
Toma,  vele,  y  buen  provecho. 
(Se  retira  el  mozo.). 

Simona.     Vendrá  de  ropa  hasta  el  techo. 

Pablo.        Asi  no  estará  regttelta. 

Simona.     Bien  baya  mi. novio,  amén ! 
Daca  la  llave,  galán. 
Tengo  ya  un  ansia  >  un  afán 
de  ver  todo  ese  almacén  1... 

D.  Frutos.  {Metiendo  la  mano  en  el  bolsillo. ) 
Aquihadeestar... 

Simona.  Oh  I  no  me  harto 

de  dar  gracias  al  Seitor... 

D.  Frutos.  (Dando  á  Simona  una  llave.) 
Tómala. — Pero  es  mejor 
llevar  el  cofre  á  tu  cuarto... 

Simona.     Lo  mesmo  tiene. 

D.  Frutos.  Y  allí , 

ya  que  para  eso  han  venido, 
te  pones  ahora  un  vestido 
de  los  que  traigo...     . 

Simona.  Sí,  sí. 

Mas  linda  que  una  panocha 
estaré... 

D.  Frutos.  Ese  es  muy  vulgar 

para  quien  se  va  á  casar 
con  don  Frutos  Calamocha ; 
que  aunque  yo  en  eso  no  fundo 
mi  gloria  ni  mi  placer, 
algo  se  ha  de  conceder 
á  las  prácticas  del  mundo , 
y  mientras  yo  no  te  quite 
ese  trage  burdo  y  recio, 
te  mirarán  con  desprecio 
las  hidalgas  de  Bclchite. 

Simona.     No  hay  miedo.  Suda  la  plata , 
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qae  yo  tendré  señorío 

y  con  mi  aquel  y  mi  brio 

echaré  á  todas  la  pata. 
D,  Frutos.  (Hum...  la  pata!) 
Pablo .  Aunque  labriegos , 

sabemos  de  filigrana , 

y  aunque  yestimos  de  lana ,... 

¿estás?  no  sernos  borregos. 
Simona.     Voy...  Padre ,  abra  usté  la  puerta. 
[El  tio  Pablo  aire  la  que  está  en  los  bastidores  de  la  i%^ 
quierda.) 

Voy  á  poner ine  otro  arnés... 
D.  Frutos.  Bien. 
Simona.  Y  daremos  después 

un  paseo  por  la  huerta. 
D.  Frutos.  Bien. 

Simona.     (A  Gorrión ,  alzando  el  baúl  far  un  asa.) 

Alza !  Estás  en  Babel  ? 
[Gorrión  levanta  el  baúl  por  el  otro  lado.) 
D.  Frutos.  Vendrá  un  mozo...  (Es  montaraz!) 

Deja... 
Simona.  Quita  1 . . .  Soy  capaz 

de  cargar  sola  con  el. 
[Simona  y  Gorrión  entran  con  el  cofre  en  la  kabiíaeion 
de  la  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

DON  FRUTOS.  TIO  PABLO. 

Pablo.        Mi  hija  es  toda  una  mujer. 

Qué  jfuerza  y  qué  desparpajo ! 
D.  Frutos.  Sí ;  la  muchacha  es  briosa 

y  robusta.  Sin  embargo , 

no  es  su  fuerza  lo  que  mas 

me  enamora :  porque ,  al  cabo , 

yo  no  me  caso  ^on  ella 

para  que  tire  de  un  carro. 
[Gorrión  sale  del  cuarto  de  la  izquierda  y  se  retira,) 
Pablo.        Hombre,  eso...  Tanto  como  eso... 
D.  Frutos.  Y  qué  hay  de  nuevo,  tio  Pablo, 

por  el  lugar? 
Pablo.  Poca  cosa. 
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Mañana  lie^ü  soldados ; 

la  acituna  pinta  bien ; 

el  vino ,  bueno  y  barato ; 

el  trigo,  tal  coa! ;  oebada,... 

bien  tendremos  para  el  aQo; 

ha  espichado  el  tio  Calzorras 

y  esta  preso  el  escribano. 
D.  Frutos.  Quién?  Mamerto? ' 
Pablo.  Sí. 

D.  Frutos.        .  ,  Y  por  qoé  ? 

Qué  ha  hecho  ese  pobre  muduicho  7  . 
Pablo.        Ahi  es  nada  I  Enamorarse 

de  Simona  como  un  ganso. 
D.  Frutos.  Qué  dice  usted? 
Pablo.  ¥  en  mi  ca^a 

colarse  de  contrabando 

para  decir  chicoleos 

á  la  nifia. 
D.  Frutos.  Vamos  claros; 

Simona  le  corresponde  ? 
Pablo.        Querer  ella  á  ese  espantajo?   . 

Bobada  I  ¥  sL  tal  biciem .     \ 

la  costaría  mny  caro. 
D.  Frutos.  Entonces  mai^  que  su  padre 

seria  usted  su  tirano. 

Yo  prometí  ser  esposo 

de  Simona,  y  nunca  üallo 

á  lo  que  una  vez  prometo 

aunque  me  llenen  los  diablos;  - 

mas  si  llefto  á  sospechar 

que  cuando  me  da  su  mano 

menos  que  á  sq  corazón 

obedece  á  los  mandatos  - 

de  su  padre  y  juro  á  Cristo 

Sue  habrá.enBélcbité  un  escáiidalq. 
íada  de  eso:  la  muchacha 
se  muere  por  tus  pedazos, 
y  eto  la  sale  de  adentro , 
y  en  la  verdá  no  hay  ennago, 
y  ojos  tienes  tú  y  orejas 
para  verlo  y  escucharlo , 
y  si  toda  su  alma  es  tuya , 


»: 


24 

Iué  le  aoeda  al  otro  zángano? 
o  pueden  servir  á  un  tiempo , 
como  dice  aquel  adagio, 
ni  un  candil  á  dos  cocinas 
ni  una  criada  á  dos  amos. 
T  prueba  de  que  Simona 
no  puede  ver  á  ese  trasto 
es  que  yo  le  sosorendí 
con  ambos  ojos  llorando , 
y  el  que  llora  no  sealegra«.. 

D.  Frutos.  (Este  hombre  es  de  cal  y  canto.) 

Pablo.        1  cuando  ella... 

D.  Frutos.  Basta,  basta.— 

Pero  si  está  desahuciado , 
á  qué  ese  odio  contra  él  ? 
Cuándo  fué  delito  el  llanto? 

Pablo.        Querer  lo  que  quieres  tú 
y  decirlo  con  descaro , 
es  delito  que  merece 
descomunión  y  cadaíso. 
En  fin ,  bien  está  en  la  cárcel 
por  si  forte  y  por  si  acaso , 
y  á  Segura  llevan  preso, 
y  buscar  tres  pies  al  gato 
es  tontuna ,  y  el  aue  quita 
la  ocasión  quita  el  pecado. 

D.  Frutos.  Pero  qué  dirá  Beicnite 

viendo  un  proceder  tan  bárbaro 

5  tan  injusto?  Que  á  falta 
e  corazón  y  de  manos , 
con  una  alcaldada  atroz 
de  mi  rival  lúe  deshago. 
No  cabe  tal  bastardía 
en  un  corazón  hidalgo. 
Pablo.        Voto  á  Cribas...  Yo  pensé 

8ue  te  hacia  un  agasajo... 
o;  una  injuria  imperdonable.— 

Yaya  usted  mas  qae  de  paso 
á  pon^r  en  libertad 
á  ese  pobre  mentecato. 
Pablo.        Pero... 
/>.  Frutos.  No  hay  pero  que  valga. 
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Pablo.        Me  amagó  con  un  sopapo... 

B.  Frutos.  Hizo  may  mal... 

Pablo.  Ya  ves  tú... 

D.  Frutos.  (Eq  no  pasar  del  amago.) 

Pablo.        A  una  autoridaz  I 

D.  Frutos.  Mamerto 

debió... 
Pablo.  Obedecer  callando. .  • 

D.  Frutos.  (En  Tez  de  amagar  con  uno 

naber  sacudido  cuatro.) 

Mas  sea  culpado  ó  no, 

ya  lo  he  dicno ,  es  necesario 

ponerle  en  la  calle. 
Pablo.  Pera... 

D.  Frutos.  Otro  pero ,  y  no  me  caso. 
Pablo.        (Demonio !  capaz  será. ..) 

No  lo  digo  yo  por  tanto... 

Este  es  un  decir... 
D.  Frutos.         .  Qué  flema! 

Pablo.        Voy  corriendo  como  un  galgo. 

ESCENA  Xm. 

DON  FRUTOS. 

Aun  es  peor  este  suegro 
que  la  suegra  de  Madria ; 
que  si  aquella  me  enfadaba 
con  su  orgullo  señoril 
y  sus  nervios ,  al  fin  algo 
podia  aprender  allí ; 
pero  con  este  mastuerzo 
como  no  aprenda  á  mugir... 
^  Qué  fatalidad  la  mia! 
De  qué  me  sirve  ¡  ay  de  mí  I 
librarme  de  una  raposa 
si  dov  con  un  jávalí? 
Sifaiona  es  linda  mozuela , 

Íero  cuánto  mas  gentil 
llisal...  Tan  descontento 
de  la  corte  me  volví 
V  tan  de  firme  me  entró 
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la  querencia  ¿  mi  pais , 

que  me  cautivó  el  sentido 

la  primer  hembra  que  vi, 

sin  calcular  que  bien  puede 

tener  hermoso  perfil 

una  moza  y  no  valer 

catorce  maravedís. 

Después,  ó  sea  qoe  acaso    . 

cuando  al  Manzanares  fui 

algo  tomé^  sin  saberlo, 

del  cortesano  barniz , 

ó  sea  que  comparé 

la  de  allá  conla de  aquí , 

eché  de  ver  que  mi  novia 

era  una  mola  cerril  ;^ 

pero  ¡  tarde  1  Mi  palabra 

mas  hrme  que  la  del  Cid 

estaba  empeñada.  Entonces 

me  eniró  una  murria,  un^esplín 

que  desterrar  no  he  podido 

caminando  desde  Abril 

de  Teruel  á  Zaragoza , 

de  Tarazona  á  Alcañiz ; 

y  por  mas  aue  me  esforzaba , 

atormentando  el  ma^in , 

para  encpntrar  en  Simona 

mil  perfecciones  y  mil , 

mi  corazón,  dulce.Eltsa, 

no  se  apartaba  de  tí. 

Basta  en  tus  propios  defectos, 

adorado  serahn , 

nuevos  primores  hallaba 

mi  imaginación  sutil. 

Es  gotivamba ,  decia ; 

es  dengosa,...  pero,  al  fio, 

ella  no  tiene  la  culpa 

de  haberse  criado  asi. — 

A  lo  menos  fué  conmi^ 

franca ,  sincera ,  y  el  vil 

interés  no  la  cegaba 

como  á  esta  gentuza  ruin.— 

Mas  por  qué  olvido ,  insensato , 
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?ue  paradla  no  nací? 
^ciencia,  Frutos  i  paciencia ; 
dobla  al  yugo  la  cerviz , 
esconde  dentro  del  alma 
tu  amoroso  frenesí... 
y  ya  que  tú  no  lo  seas , 
el  cielo  la  haga  feliz ! 

ESCENA  XIV. 

no?!  FBUTOS.  SIMONA. 

[Simona  apareet  ne$tída  á  lo  señora ,  pero  con  rús- 
tico desaliño  y  mal  casados  los  colores.) 

Simona.      Frutos  I 
D.  Frutos.  [Volviendo  la  cabeza.) 

Quién?...  Ahí 
Simona.  Estoy  muy  cuca 

con  estos  trenes;  verdá? 
D.  Frutos.  Si.  (Horror!) 
Simona.  Cualquiera  dirá 

que  parezco  una  archiduca. 
B.  Frutos.  Sí ;  pero  con  poca  mafia 

está  prendido  ese  chai 

y  el  vestido  dice  mal 

con  el  moño  de  casta&a. — 

Y  ese  chai  no  es  de  ese  traje... 
Simona.      Sí  todo  es  mio^  qué  importa? 
B.  Frutos.  Y  siendo  la  manga  corta 

sobran  los  puños  de  encaje. 
Simona.     OtraL.. 
D.  Frutos.  Y  te  has  puesto  en  el  cuello 

esos  lazos  de  muaré... 
Simona.      Dale  I... 
D.  Frutos.  Que  yo  te  compré 

para  adornarte  el  cabello. 

Y  esos  guantes... 

Simona.  Me  amohinas. 

i).  Frutos.  Para  algo  los  hizo  Dios. 

Asi  colgando  los  dos 

me  parecen  disciplinas. 
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Simona.     No  saques  burla  de  mi. 

Soy  yo  un  niño  de  la  escuela  ? 
J).  Frutos.  Con  tu  saya  de  franela 

estabas  mejor  que  asi. 
Simona.     Ni  así  ni  asado  me  quieres. 

Si  luego  me  has  de  gruñir, 

por  qué  me  mandas  vestir 

de  veinticinco  alfileres  ? 
D.  FrtUos.  Si;  antes... 
Simona.  No  soy  tan  palurda... 

D.  Frutos.  Debí  tomarte  doncella... 
Simona.     Yo  me  pasaré  sin  ella, 

Íue  no  soy  manca  ni  zurda, 
de  nadie  agiganto  feos , 

y  teniendo  este  palmita 

mal  año  si  necesito 
\        de  todos  estos  arreos. 

Me  voy  antes  y  con  antes 

á  librarme  de  este  potro; 

que ,  como  decia  el  otro , 

mal  caza  el  gato  con  guantes. 
D.  Frutos.  Oye... 
Simona.  No  me  dá  la  g;ana. 

Á  mí  tan  cruel  sonrojol... 

Qué  apostamos  á  que  arrojo 

el  baúl  por  la  ventana? 
D.  Frutos.  Simona!... 
Simona.  Ahí...  si  mis  parientes 

supieran...  (Ya  está  mas  blando.) 
D.  Frutos.  Mi  intención... 
Simona.  (De  cuando  en  cuando 

es  bueno  enseñar  los  dientes.) 
D.  Frutos.  Yo  siento... 
Simona.  Qué  ruido  mete 

porque  me  dá  cuatro  pingos! 
D.  Frutos.  ¡Siguiéndola.) 

Oye  y  basta  ae  respingos. 
Simona.     No  quiero,  no  quiero;  vete. 

{Vuelve  á  entrar  en  su  cuarto.) 


I 
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ESCENA    XV. 

DON  FHDTOS. 

[El  teatro  se  va  oscureciendo  gradualmente.) 

* 

Pobre  Simona !  Se  enfada 
con  razón ;  yo  lo  conozco. 
Si  el  equipo  de  señora 
se  le  despega  del  hombro ; 
si  en  Qse  molde  grosero 
hacen  tan  mal  matrimonio 
el  vestido  con  el  chai 
y  los  guantes  con  el  ibofio, 
ja  culpa  me  tengo  yo 
que  pido  peras  al  olmo. 

Y  amos  claros »  Calamocha : 
eras  tú  menos  zambombo 
cuando  te  bacian.  entrar 

en  los  trotes  del  gran  tono? 

Y  eso  que  aquel  don  Remigio, 
correvedile  y  factótum 

de  la  señora  marquesa , 
te  sirvió  de  pedagogo.— 
Eh,  paciencia!...  Ya  la  iremos 
desasnando  poco  á  poco... 
No  es  ningún  arco  ae  iglesia 
prenderse  así  ó^de  otro  modo. 
Ya  aprenderá  esos  ribetes... 
quiza  demasiado  pronto , 
que  son  en  eso  mas  duchas 
las  mujeres  que  nosotros 
y  para  engañar  al  mundo 
estudian  con  el  demonio. 

ESCENA  XVI. 

DON  FRUTOS.  Tío  PABLO. 

Pablo.»       Ya  está  en  liberta  Mamerto. 
D.  Frutos.  Lo  celebro.  Pobre  mozol 
Dejémosle  en  santa  paz 
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revolver  sus  protocolos. 
Pablo.        Se  ha  vestido  ya  Simona? 

Estará  hecha  un  ascua  de  oro. 
D,  Frutos.  Sí. 
Pablo.  Pero  dónde  se  mete? 

Quiero  ver  ios  requilorios 

señoriles  que  se  ha  puesto 

Í  echarla  cuatro  piropos, 
a  no  quiere  pasear. 
Ha  ido  á  desnudarse... 
Pablo.  Cómo!... 

D.  Frutos.  Está  reñida  conmigo. 
Pablo.  -      De  veras?  Algún  antojo 

de  los  suyds... 
B.  Frutos.  No,  señor. 

Pablo.        Juro  á  Santiago  el  apóstol 

Sue  se  ha  de  acordar  úe  mi  I 
o  hay  razón... 
Pablo.  No  la  perdono! 

Yo  la  enseñaré  á  tratarte 

con  respeto  y  con  buen  modo. 
/>.  Frutos.  Ella  no  tiene  la  culpa. 

Si  usted  me  oyera... 
Pablo.  No  te  oigo. 

Quién  la  ha  de  tener  sino  etla  i 

Puedes  tú  ni  por  asomo 

enquivocarte  ? 
D.  Frutos.  Tío  Pablo!... 

Pablo.        Reñir!...  Por  vida  de  Poncío!.. . 
D.  Frutos.  Bien;  ya  basta... 
Pablo.  "  Esa  chicnela 

tiene  muy  poco  meoUo. 

(Se  riñe  con  el  marido , 

pero  nunca  con  el  novio.) 

Aquí  la  voy  á  traer 

de  una  oreja... 
D.  Frutos.  Yo  me  opongo... 

Pablo.        Y  te  pedirá  perdón, 

ó  nos  han  de  oir  los  sordos. 
D.  Frutos.  Quiere  usted  con  mil  y  mas 

no  meterse  en  mis  negocios? 
Pablo.        Pero,  hombre,  si... 
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D.  Frutos,  EUd  no  quiere 

? asear,  ni  yo  tampoco, 
a  es  tarde... 
Pablo.  Sí;  y  corre  on  cierzo... 

'  Haces  muy  bien:  me  conformo 

con  tu  ditámen. 
D.  Frutos.  Tío  Pablo!... 

Pablo.        Tu  salú  es  antes  que  todo. 
D.  Frutos.  Oh  I...  Ale  apestan  las  lisonjas. 
Pablo.        Lisonjas?  Ni  por  el  forro. 

Miafeuto... 
D.  Frutos.  -Si  usted  no  calla 

voy  á  hacer  un  despropósito. 
Pdblo.        Bien ;  tu  volunta  y  la  mía 

son  una  mesma;  y  si  estorbo... 
D.  Frutos.  No,  señor;  pero... 
Pablo.  Comprendo. 

Quisieras  quedarte  solo. 
D.  Frutos.  Si. 
Pablo.  Bien.  Contra  menos  bultos 

mas  claridá.  Tomo  el  jopo».. : 
D,  Frutos,  hbut  I 
Pablo.  ..  (Manos  besa  el  hombre 

que^juisiera...)  A  Dios,  cachorro. 

ESCENA  XVII. 

DON  FRUTOS. 

Vamos ;  yo  estaba  sin  duda 
ó  leb,  ó  borracho,  6  toco 
cuando  empeñé  mi  palabra 
para  tan  necio  casorio. 
Quizá  algún  día  Simona 
si  con  paciencia  lo  tomo^ 
se  llegue  ¿  civilizar , 
pero  eche  usted  en  adobo 
á  un  suegro  que  ya  ha  cumplido 
cincuenta  años  de  bolonio ! 
No  desbastan  ya  ese  lefio 
ni  el  cepillo  ni  el  escoplo.— 
Yo  voy  á  pasar  aquí 
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las  penas  del  purgatorio.— 

Oh  Elisa,  Elisa  1...  Otra  vez 

quiero  apacentar  mis  ojos , 

pues  no  tengo  otro  consuelo , 

en  tu  peregrino  rostro. 
[Se  sienta  junto  a  la  mesa ,  saca  un  retrato  y  lo  con- 
templa.) 

Conservo ,  y  conservaré 

mientras  no  me  echen  al  hoyo , 

tu  retrato.  Qué  divina 

criatura  1  Qué  tesoro 

degradas  y  perfecciones!... 

Cada  vez  aue  reflexiono 

que  pude  llamarte  mia 

y  otro  mortal  mas  dichoso... 
{Óyese  el  ruido  de  un  coche  de  colleras.) 

Pero  qué  ruido?...  ün  carruage !... 
yo$es.        (^eníro.)  Socorro! 
i>.  Frutos.  Cielos ! 

( Levántase  precipitado  y  corre  á  la  ventana  dejándose  el 

retrato,  sobre  la  mesa.) 
Voces.        (Dentro.)  Socorro! 

D.  Frutos.  Las  muías  van  desbocadas... 

Volemos... 
(A  gritos  y  desapareciendo  por  el  foro.) 

Gorrión  I  Ambrosio ! 

ESCENA  XVIII. 

SI9I0NA. 

[Sale  vestida  otra  vez  como  en  las  primeras  escenas.) 

Sonó  un  coche  de  arquiler 
y  mi  novio,  á  lo  que  creo, 
gritaba . . . 

{Fijando  la  vista  en  la  mesa.) 
Cielos ,  qué  veo ! 
{Toma  el  retrato.) 
Un  retrato  de  mujer!— 
No  hay  duda.  Infamia!...  £l  lo  trujo. 

{Examinándole.) 
No  distingo...  Hay  poca  luz... 
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Mas  }uro  á  Dios  y  á  uoa  cruz 

Íae  no  es  mk>  esté  dibujo.— 
le  acercaré  á  la  ventana... 

(Lo  kace.)  • 

Ni  por  esas!  Ya  es  de  noche. 
Por  vida...— Ha  parado  el  coche.— 
{Volviendo  á  mirar  el  retrato.) 
Oh  I...  Quién  será  esta  fnlana? 
*No  lo  sé ;  pero  aquí  hay  duende; 
esto  es  aígu&a  querencia 
que  ha  dejado...  No  hay  faleBcia: 
ese  picaro  me  vende !        • 
Ahora  caigo  de  mi  burro. 
Allá  ha  busoaáo  desquite... 
Por  eso  vuelve  á  Belchile 
tan  serióte  y  tan  cazurro. 
Dos  qnerida*s  á  la  par ! . .  .-— 
Encenderé  una  candela...—  •   * 

Por  el  siglo  de  roí  abuela . 
que  me  las  ha  de  pagar  1 
{At  entrar  Simona  en  siicuarto  y  aparecen  en  el  foro  don 
Frutos  y  Gorrión  conduciendo  a  Elisa  desmayada.) 

ESCENA  XIX. 

ELISA.  DON  FRUTOS.  GORRIÓN. 

D.  Frutos.  Con  tiento...  Aquí  en  el  sillón... 

(La  dejan  sobre  ía  butuca.)  ^ 

Apenas  se  ve...  ^ 

Elisa.  Áy  de  raí ! 

JD.  jFrtiíor.  Ya  vuelve... 

(Alzando  la  voz.) 

una  luz  aquí!— 
Corre  á  buscarla ,  Gorrión. . 
( Vase  Gorrión  por  el  foro.  Al  mismo  tiempo  entra  Juana.) 

ESCENA  XX. 

* 

ELISA.  DON  FRUTOS.  JUANA. 

Juana.        Aquí  eutró...  Sigo  su  huella... 
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•     Señorita! 
Elisa.  PóDde  estoy ! 

D.  Frutos.  Sosiégúese  usted.  Yo-soy... 
(Aparece-Simona  con  una  lúa  en  una  mano  y  el  retrato 
en  la  otra) 

ESCENA  XXI. ; 

ELISA,  DON  FBUTOS*  JUANA.  SIMONA. 

Juana.        (Reconociendo  á  don  Frutos.) 

El! 
D.  Frutos.  (Reconociendo  á  Elisa.) 

Es  ella! 
Elisa.         (Reconociendo  á  don  Frutos.) 

Es  él! 
Simona.      (Comparando  rápidamente  la  cara  de  Elisa 
con  la  del  retrato.) 

Es  ella  1 
{Suelta  la  luz ,  que  se  apaga ,  y  €a$  sin  sentido  sobre 
una  silla.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO 


Luces  sobre  la  mesa. 


BSCENA    PRIMKRA. 

ELISA.  JUAtCA. 

[Juana  \lega  por  ta  puerta  del  foro.) 

Elisa.         No  le  has  visto? 

Juana.,  .  No^  seilora . 

Como  ba  llegado  esta  tarde , 

está  abajo  de  visita 

con  el  cura  y  el  alcalde 

y  otros  caciques  del  pueblo. 

Será  preciso  esperarle... 
Elisa.         Si  tarda  inacbo... 
Juana.  '  No  taK 

Las  gentes  de  los  logara 

siempre  se  acuestan  temprano. 

Se  marcharán  al  instante. — 

Qué  casualidad  1  Ser  él 
.  quien  de  peligro  tan  ¿rave 

nos  salva... 
Elisa.  Sí. 

Juana.  No  hay  remedio : 

si  él  no  detiene  d  carrúage 

perecemos. 
Elisa.  Yo  perdí 


é  « 
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Jmna. 


Elisa. 
Juana. 


Elisa. 
Juana. 

Elisa, 


el  senlido'y  no  vi  a  nadie'.. 
Tampoco  yo.pude  entonces 
reconocerle.  La  calle 
angosta  y  de  noche  ya... 
Pero  ello  es  que  hS^ido  el  ángel 
^e  nuestra  guarda  y  que  estonios 
^n  su  casa,  y  muy  galaute 
nos  ia  ha  ofrecido  y  con  elia  - 
cuanto  tiene  y  cuanto  vale.— ■ 
Apenas  én  ese  cuarto 
(señala  la  puerta  ú^  la  derecha.) 
Bos  dejó ;  pasado  el  trance 
del  desmayo ,  y  dio  sus  órdenes 
para  que  nada  uos  falte , 
se  separó  respetuoso 
de.nosotras ,  y  no  es  fácil 
-en  tan  contados  momentos 
exactapsente  juzgarle ; 
pero  no  ha  observado  usted 
mas  cultura  en  sus. modales, 
aunque  no  haya  desechado 
todavía  todo  su  aire 
provincial  ? 

Cierto.        '  . 

Y  y  sin  duda , 
aunque  le  hemos  visto  en  trage 
de  camino ,  ya  no  gusta 
de  andar  tan  horro  como  antes  .- 
El  corte  de  aquel  gabán 
honrarla  al  mejor  sastre , 
y  note  usted  que  estos  muebles 
son  demasiado  elegantes 
para  Belchite. 

.    En  efecto. 
Resulta  pues  de  ínl  examen 
que  ya  es  don  Frutos  otro  hombre. 
Tal  creo ;  mas  no  lo  extrafles. 
Aunque  poco  cultivado , 
dio  en  Madrid  claras  señales 
de  su  natural  talento 
y  de  su  noble  carácter ; 
mas  de  un  año  ha  transcurrido 


Juana. 


misa. 
Juana. 


Elisa. 


Juana. 

Elisa. 

Juana. 


Eliia. 


desde  ettloaces ,  y  no  en  balde* 
pasa  el  tiempo... 

Y  DO  vio  usted, 
»la  alegría  inexplicaBle] 
que  al  reco|)pcer  á  Eliisa 
se  retrató  en  su  semblante? 
Alegría?. No.  Sorpresa... 
Posible  es  que  yo. me  engañe, 
pero  ^n  ac^uel  corazón^  . 
la  antigua  llama  renace... 
No  digas  tal.  No. recuerdas 
sus  esfuerzos ,  sus.afanes  . 
porque  no  tutiete  efecto  ^ 
nuestro  proyectadb:«olaee? 
Con  todo..."^  ;  . 

Su  antipatía... 
No^ra  á  usted ,  sino  á  su  madre. 
Y  nada  prueba  un  momento     > 
de  arrebato.^  de  qüejaadie  '. 
está  Ubre.  Usted  tambJDen , 
dudosa  entre  dos  anaañtes., 
á  don  Miguel  dtó  Ja  mano: 
y  se  arrespentió  ¡ya  tardie! 
de  su  locura. 

Es  verdad  I 
Mas  pude  yo  figurarme  > 

que  como  el  surco  en  el  agua 
y  como  el  humo  en  el  aire    . 
veria  desvanecerse 
mis  ilusiones  falaces? 
Quién  me  hubiera  dicho,  Juana , 
que  aquel  amor  entrañable  .  - 
á  mis, pies  encarecido  :<  ; 

y  jurado  en  los  altares 
era  capricho  fugaz ,       ^  . 

ó  tal  vez  cálculoinfame?         > 
Aquel  hombre  á  quien  acaso  ^ 
mas  ilusa  que  culpable , 
sacrifkfué  mi  veutura ,    ^ 
hacíenoo  cruel  alarde  • 
de  su  ingratitud  pagó    .        .: 
mis  cariQias  con  desaires , 
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Juana, 


Fli$a. 
Juana. 

£l%sa. 


Juana. 

Elisa. 
Juana. 


Elisa. 


Juana. 


mis  finezas  can  agravios , 
mis  lágrimas  con  ultrajes. 
Disipado,  jugador, 
duelista , . . .  cuántos  pesares ,     • 
cuántos  días  de  amargura 
me  ha  dado  I 

Es  un  botarate , 
un  picaro.».  I  luego  extrañan 
que  unp  mujer  sea  fírágil.--- 
Mientras  vivió  la  marquesa 
fué  don  Miguel  tolerable ; 
pero,  asi  que  cerró  el  ojo 
se  hizo  mas  malo  que  el  Draque. 
Pobre  mamá !«..  Mi  desgracia 
la  mató;  no  sus  achaques. 
Sí,  señora.  (¥  el  dolor 
de  Bo  haber  echado  e)  guante 
á  los  bienes  de  don  Frutos.) 
De  la  herejicia  de  mi  padre 

?né  me  c|ueda  ya ,  inCetiz ! 
uatro  tierras  mís^rable^ 
y  una  casa  en  este  pueblo. . . 
1  se  empeña  aquel  alarbe 
en.  venderlas  y  en  que  osted 
venga  á  acjtivar  el  remate ! 
Qué  he  de  hacer  ?  Está  abrumado 
de  deudas... 

Que  se  las  pague 
el  diablo.  En  lugar  de  usted 
To  entallaría  al  instante 
Ja  demanda  de  divorcio... 
No.  Prefiero  resignarme 
con  mi  desdichada  suerte. 
No  quiero  con  semejante 
litigio  exponer  mi  honra 
á  las  hablillas  mordaces 
del  vulgo^ 

Pero  es  es^traño 
que  don  Miguel ,  cuando  sabe 
que  reside  aquí  don  FruK», 
haya  dispuesto  na  obstante 
que  usted  sola...      • 


Elisa. 


Juana. 
Elisa, 


Juana. 


Elisa. 


Juana. 

Elisa. 
Juana. 


Elisa. 

Juana. 
Elisa. 

Juana. 

Elisa. 


Juana. 


Mi  marido 
ya  no  se  digna  de  honrarme 
con  tener  celos  de  mil 
Merecía  el  badulaque... 
Además,  me  aseguraron:' 
antes  de  emprender  et  yiir|e 

Jue  se  hallaba  en  Zaragoaía 
on  Frotos. 

En  mi  dictáooíeQ 
es  buen  presagia  e\  hri)erte 
encontrado  ^  y  casi ,  tm 
nos  debemos  aiegrar , 
señorita,  del  percance 
ifue^ttes  ha  pi!op(Mrcionado 
tan  gtftíeroso  hospedffjci. 
'Mi  decbt^  y  mi  ddrór 
roe  prohiben  aceptarle. 
Vániíaaos»  JuaÁs. 

Sin  vetle, 
sin!... 

Es  forzoso. 

Qué  díaintre ! 
No  hemos  reñido  á  sabiendas. 
La  Proviiteücia  nos  trae 
tai  vez... 

:    .        Estoy  decidida; 
escusado  es  que  te  canses... 
Irnos  á  un  mesón  ahora!... 
No;  á  mi  casa.  Desde  el  martes 
me  espera  el  arrendador... 
Pero  sin  saber  tas  calles,... 
de  noche,  como  dosbrojas«.. 
Dándole  las  señas.^  eigirien 
nos  condocirá.*. 
(Afarect  don  Frutos  en  el  foro.) 

(Don  Frntos!) 
(En  voz  baja.)         - 
Ya  está  aquí:  y^  no  bay  esqafie. 
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ESCENA  i(. 

ELISA.  JUANA.  DON  FBDTOS. 

•  # 

jP.  Frutos.  Señofa  ^  si  usted  permite..* 
Jílisa.        Oh  1  entre  usted .  No  necesita 

mi  permiso... 
D.  Frutos.  (Acercándose.)  {Qué  boDÍtaf) 

Usted,  señora ;  eQ  Belchite ! 
Elisa.        La  sorpresa  íes  aaltiral.  > 
D.  Frutos.  Algo  mas  que  eso,  señora, 

mi  corazón  siente  ahora. 
Flka.         Paes  qué?... 
JD.  Frutos.  Un  gozo.. <  celestial. 

Flisa.        No  hay  mo(i¥0  para  tanto. 
D.  Frutos.  No  le  hay  ?  Caenta  usted  porñada 

honrar  mi  humilde  morada 

una...  la...  usted...  Cielo  santo! 

Del  gozo  que  en  mi  rebosa 

leve  motivo  será 

haber  salvado  quizá 

tma  vida  tan  preciosa? 

Y  en  fin ,  aunque  no  me  asombre 

mi  inesperada  ventora , 

no  es  bastante  esa  hermosura 

Íara  enloquecer  á  un  hombre? 
'ales  lisonjas  consiente 
la  cortés  galantería. 
jP.  Frutos.  Elisa!... 
Juana.        (A  Elisa  en  wa  baja.) 

La  cortesía 
nunca  fué  tan  elocuente. 
D.  Frutos.  No  se  usa  aquí  ni  en  Dailoca    \ 

f)oner  en  contradicción 
o  que  siente  el  corazón 
Ílo  que  dice  la  boca. 
^  ara  evitar  esa  lucha  ' 

mejor  es  seHar  el  labio 
cuando  puede  hacer  agravio 
la  verdad  á  quien  la  escucha. 
D.  Frutos.  Qué  agravio  cabe ,  señora , 
en  mi  fé  sumisa  y  pura  ? 


Ofende  á  Dios  por  ventura 
el  cristiano  que  le  adora  ? 

Msa.         DonFrulos!... 

D.  Frutos.  Bien ;  si :  ya  callo. 

ülisa.         Mi  marido... 

D.  Frutos.  (Su  marido ! 

Ah !  si  yo  lo  hubiera  sido     ' 

me  caKi^taria  otro  ^atioO  i 

FHsa.        No  me  oye  usted?    . 
D.  Frutos.         •  Sí. 

Elisa.  "     Mi  esposo... 

D.  Frutos.  Otra  vez?  Ya  sé  que  usté 

se  ha  casado ;  ya  lo  sé. 

Otro  ha  sido  mas  dichoso... 
Elisa.         Pero  si... 
D,  Frutos.  Es cosacru^l , 

viendo  mi  mortal  quebranto, 

que  usled  se  complazca  tanto  . 

dándome  en  rostro  conéL;:  : 
Elisa.         En  ffo ,  el  que  manda  ^  mi 

me  envía  para  que  venda     . . 

la  casa  y;  la  poca  hacienda 

que  poseemos  aqui..  '  . 
D.  Frutos.  Vendfer  la  hacienda!  y  por  qn¿? 

S^an  eso  algún  apuro.. « 
Elisa,         No,  señor... 
D.  Frutos.  Sí;  estoy  seguro...   • 

Mas  no  lo  consentiré . 

Tentado  yo  ¡  Dios  eterno !. 

por  castigo  los  doblones , 
.    malvender  esos  terrones 

y  el  noble  solat*  paterno ! 
Elisa.         Ah !  por  qué  sacarme  así 

-      los  colores  á  la  cara?         '  . 
4»  Si  tal  oferta  aceptara 

?ué  se  diria  de  mí? 
or  eso  también  Elisa 

-    me  ha  de  armar  una  querella?; 
Elisa.         No  debo... 
D.  Frutos*  (Apretando  la  maño  á  Juana.), 

*     Ay  Juana  I...  Por  ella 
vendería  la  camisa. 
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Juana .        Bien  io  sé.  Virgen  de  Atocha  I . . . 
Otro  se  llevó  la  paim» 

Iae  usted...  No  es  aqoetta  e(  alma 
e  don  Frutos  Calamocha. 

D.  Frutos.  Qué!... 

£lisa.  loasal... 

Juana.  No  puedo  mas. 

Don  Miguel  es  el  re^rs» 
de  la  medalla ;  un  perverso , 
un  bergante ,  un  Barrabás. 

Elisa.         OhL.. 

Juana.        {Interrímpieiidí^  á  EUsa.) 

Aonqae  se  pooiga  usted  seria 
no  calko.  El  tal  áMi  Higfiel..« 

Elisa.        Juana! 

Juana.  QséW  sacado  de  él  ? 

OprobM ,  Hmt^i  miseria  I    ■ 

D.  Frutos.  ¥  ede  hombrees  tan  fempefitído, 
tan  traidor^  tan  sdrr^eao?*.. 

Elisa.        Sea  malo  é  sea.  btteao  y    - 
don  Miguel  es  ipi:  marido. 

D.  Frutos.  Bien  está ;  mas  si  soacieetis 
esas  noticias,  qveí  Juana 
mo^ acaba  de  dSur  ^  maüaiKÍ 
se  va  usté  á  qutist  por  puertSKS. 

Elisa.        Es  mi  esposo. . .  r        ,<  . 

JD.  Frutos.  Otra!  ya  sé...    >  ' 

Elisa.        Debo  hacer  lo  qqe  me* óniensJ 

jP.  Frutos.  En  Id  fiisto  <  norabuena ;  . 

Kero  en  lo  íAfOSto:  p(ff  ^9 
«oblarse  eoma  una  caña  * 
á  su  antofol-i^Vbto á  san!. ^4 
Ese  hombrees  «igua  sullan? 
No  hay  ya  leyes  4ün  Espaixa  ? 
Elisa.         Me  remito  á  iás  de  Dios. 
D.  Frutos.  Es  de  él  acaso  la  fcacienda?..^ 
Elisa.        Demos  fin  rá  una  coiitietida  .      '     * 

Íenosa  para;Jo6  (h^.  ' 

an  vilmente  corresponde?,  .u  * 
Elisa.         Aunque  agradMda  estoy 
á  tantos  faVonea ,  vo^,    • 
.si  usted  me  permita...        >■ 
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D,  Frutos.  Adonde? 

£l%sa.         Á  mi  cm. 

D.  Frutos.  (kra  manía  !— 

No  quiero  que  usted  la  habite. 
Elisa.         Cómo?  Yo!..- 
D.  Frutos.  '        Dirá  BekhUe 

que  la  eeboá  usted  d&  la  niia.       *> 
Elisa.         1  qué  dirá  si  me  quedó?    . 
D.  Frutos.  I)irá  qué  bajo  el  techado 

de  un  hombre  leal  y  hourado- 

puede  usted  dornfUr  sin  miedo.^ 

Ni  allí  puede  usted  estar. 

Es  un  casevoft  sombrio , 

lleno  de*  goteras ,  fria 


y  al  extremo  del  logar. 


/ 
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hay  critiano  que  lo  arriende ; 
.    y  au&  dicen  algunas  viejas 
que  de  noche  entre  las  tejas 
suelo  aparecer  un  duende. 
Juana.        Virgen  Santa !  ¥0  me  mirero 
si  voy,^*        ^ 

Elisa.  " '   Aji&qu^  usted  se  enoje , 

no  está  bien  que  yo  me  atoje:  ^ 
en  la  casa  ^  m.  solieto.  ^  ^ 

D.  Fritos.  No  soy  %olo,  que  también  * 
en  mi  casa  se  cobija 
un  anciano  eon  SB  bija;  *  ^ 

(Aparece  Simona  de  improviso ^  saliendo  de  la  habita- 
ción de  la  izquierda.) 


ESCENA.  111/  . 

ELISA.  JUANA*  DON  FlUJTOdv  fillfOSXÁ. 

Simona.      Di  tu  novi^  y  dtrás'  bien. 

/>.  Frutos.  (Simona!) 

Elisa.        \A. media  mz  á  fmma*) 

Su  novia  ha»dícho ! 
Simona.      Mtiehrto.  Se  almira  usté? 
Juana.        (Una  novia  de  apacejo 

redondo!) 
D.  Frutos.  (Dios  de  Israel  1) 
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Simona,      Sí,  sellota;  soy  su  novia 

como  dos  y  una  soo  tres ; 

y  00  b^y  que  hacer  asparoientos, 

que  tengo  yo  tanto  aquel 

come  la  mas  estirada ,     .    . 

y  á  10I  na<íiei..  Estamos?...  Pues. 
D.  Frutos,  ^Quisiera  que  me  tragase 

la  tierra!)  .  ..; 

Simona.  Te  aguantas ;  eh?  :'' 

*  Niega ,  traidor ,  que  me  has:  dado 

delante  de  cinco  ó  seis  . 

palabra  de  casamiento.:*- 

Pero  puede  que  ya  estés . 

arrepentido  y  por  otra  * 

m6  quieras  plantar ,  iaíiel| 
J).,  frutos.  Yo;*.  •  • 

Simona.  Por  esa...  lechuguina. 

£lisa.        Seiiora!..;. 
Simona.     .  Todo  lo  sé. 

Usté  vteiie  á  sonsacánoero*, 

pero  por  vida  de  quién  1... 
D.  Frutos.  Tengamos  la  fiesta  en^  paz , 

Simona. 
Elisa,  ¥0.. .  Qué  mujer  \. 

D,  Frutos.  Trata  con  más  cortesía  * 

á  esta  señora.     . 
Juana,    •   (A  Elisa  en  voz  baj^,) 
*  \  '       Es  soez. 

Simona,      Cortesía?  Eso  faltaba 

cuando... 
D.  Frutos.  .  *  Es... 

Simona.  Ya  sé  yo  quién  es: 

An  novia  la  de  Madriz. 

Acaso  estoy  yo  en  Belén  ? 

El  hermoso  originad  < 

de  este  retrato. 
{Lo  saca  y  se  lo  etíséñaá  don  Frutos.) 
D,  Frutos.  .      .    (Ah  1) 

Simona.  Lo  Tés? 

Tiró  el  diablo  de  la  manta ; 

y  se  descubrió  el  pastel,* 
Elisa.        (Conservaba  mi  retrato ! .. .] 


Simona,      Ka  ia  mesa  io  atrapé; 

y  es  que ,  á  leí  cuenta ,  estarías 

consolándote  con  él... 
£lisa.        (Me  amaba!) 
Simona.  *  Cuando  de  pronto 

corriste,  á  lodo  correr 

al  encuentro  de  tu  ninfa. «. 

Maldita  sea  su  piel  !> 
D,' Frutos.  Me  obligarás  si  no  callas 

á  hacer  una... 
Simona.  Ya  se  ve  ;. 

•  dbmo  yo  sov  probé,  y  ella 
t       hija  de  confíe  ó  marqués... 

Mas  tal  como  soy ,  á' nadie 

doy  yo  mi  brazo  á  torcer. 
Elisa.        Qué  es  esto,  señor  don  Fratos ! 
D,  Frutos.  Esto  es  cumplirse  la  ley 

de  la  expiación ,  señora*^; 

esto  es  sufrir  la  cruel     . 

penitencia  de  un  pecado 

que  no  debí  cometer. 
Simona.      Qué  quieres  decir  con  eso? 

Acaso  yo  te  engañé? 

Soy  yo  la  descalabrada 

Í  tú  te  vendas  la  sien!- 
ues  esto  no  ha  de  quedarse  ' 
asina ,  no.  Hemos  de  ver 
quién  se  lleva  el  gato  al  agua , 
porque  yo  de  bien  á  bien 
soy  mansa ,  mas  si  me  pinchan 
soy  el  mesmo  Lucifer. 
Si  coando  vi  por  mis  ojos 
tu  maldá  me  desmayé , 
fué  de  corage.  Por  señas 
que  si  no  acudo  Isabel 
á  ampararme ,  lo  que  es  tú... 

JS.  Frutos.  No  vi... 

Simona.  Qué  hablas  de  ver  ? 

Embobado  con  la  otra , 
no  digo  á  mi  >  pero  á  un  buey 
no  hubieras... 

Elisa.  '  Oh !  ya  me  canso 
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de  escuchar  tanta  sandez. 
Sepansled  que  en  esta ca^a 
no  hubiera  puesto  los  pies 
sin  el  azar  imprevisto 
que  á  ella  me  trajo,  y  á  fé 
qué  ya  me  hubiera  marcbadi» 
si  don  Frutos...    . 

Simona.  No  hay  cuartel 

para  las  dos :  una  ú  otra 
y  Bcábese  el  entremés* 

Elisa.        Es  inútil.  Yo  me  voy... 

D.  Frutos.  Yo  no  lo  permitiré/..,  * 

y  perdoné  usted ,  señora. 
No  se  iraia  ya  de  usted 
solamente :  mi  amor  propio 
está  empeñado  también 
en  ello.  No  soy  yo  nadie 
en  mí  casa?  A  qué  papel 
se  me  quiere  reducir? 
Votoá.., 


ESCENA  IV. 


ELISA.  JUANA.  DON  FRUTOS.  SIHONA.  T 10  PABLO. 

« 

(El  íio  Pablo  llega  por  ei  fon^.) 


Pablo. 

Simona. 

Pablo. 
Simona. 


Pablo. 
Simona. 

Pablo. 
Simona. 

Pablo. 


Qué  es  esto?  Con  quién 
regañas,  Frutos? 

:  Conmigo. 
Y'a  no  me  quiere ! 

Porqué? 
Porque  la  novia  de  marras 
que  tiene  mas  oropel 
se  ha  colado  en  casa... 

Cómo}... 
Y  ya  mira  con  desden  . 
á  la  tosca  lugareña. 
Qué  oigo!  Eso  ya  pasa  de... 
Yo  he  reclamado  mis  drecho^, 
que  «i  una  se  hace  de  miel... 
bí ;  eiíeíra.  Pues  voto  á  cribas 
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que  he  de  hacer  y  acDiHecer... 
D,  Frutos.  Tío  Pablo  I...'* 
Pablo.  Sr;  soy  capaz  . 

de  armar  aqaí  un  somaten... 
jO. /'rulM.  Tío  Pablo,  á  ella  la  he  sufrida 

porque  es  tonta  y  esipujer,^ 

f)ero  si  usted  me  alza  el  gallo 
e  estampo  en  esa  pared. 
Pablo.        Pero,  hombre...  (Lo  hará  lo  raesmo 
que  lo  dice.)  Es  menester... 
Te  casas  con  ella ,  ó  no?  .        . 

D.  Frutos.  Sí:  ya  lo  he  dieho  una  vei^. 
Me  caso;  sí.  Quiero  dar 
aJ  demonio  ese  placer. 
Pablo.        Pues  siendo  así ,  lo  demás 

no  me  Importa  un  cascabel.  . 
D.  Frutos.  Mas  poego  una  condición... 
Pablo.        Corriente:  aunque  sean  diet. 
B.  Frutos.  Que  no  ha  de  haber  en  mi  casa 
mas  voluntad  aí  e^ad  ley 
que  la  mia. 
Simona.  El  despotismo! o. 

Pablo.        Silencio!  Dice  muy  bien 

el  yerno.  Quien  manda  mamla. 
Simona.      No  puedo...  .    . 

Pablo,  Se  hace  un  poder. 

.Simona.      Pero..; 
Pablo.  -  Él  se  casa  contigo 

y  seculorua  amén. 
Simona.      Mis  celos... 
Pablo:  Guárdalos  piara 

cuando  seas  su  mujef^   :         . 
Ahora  adeniro  I 
{La  empuja  hacia  el  cuarto  de  la  izquierda.) 
Simona.  Padre!... 

Pabl0.  Adientro, 

ó  por  vida!...  Hasia  desfmes. 
(  Entra  con  Sitnona  en  la  habitación  de  la  izquierda  y  la 
cierra  por  dentro.) 
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ESCENA.  V. 


Elisa. 
Juana. 
Elisa. 
Juana. 

D.  Frutos. 


Juana. 
D.  Frutos 


ELISA.  JUANA.  DON  FRUTOS.      ' 

(Haciéndose  crmes.) 
Jesús!  Jesasl... 

A  tal  padre 
^al  Uja. 

Con  esa  arpía 
se  une  usted? 

Virgen  María ! 
Un  milagro  es  que  no  ladre. 
Pues  el  padre...  Oh!  descalabra. 
Qué  quiere  usted!  Muerto  estoy 
de  vergüenza ,  -pero  soy 
esclavo  de  mi  palabra. 
Amé  á  un  ángel  sobrehumano 
V  por  ana  tontería 
lo  perdí...  Desde  aquel  día 
Dios  me  dejó  de  su  mano^ : 
Ciega  mi  razón  y  esclava 
de  mi  nedo  frenesí , 
mis  labios  dieron  un  sí 
que  el  corazón  reprobaba; 
.y  el*  Diablo,  que  no  perdona, 
dijo  con  cara  de  risa; 
no  te  acomodó  una  Elisa  ? 
Pues  alia  va  una  Simona. — 
Ayer  el  ralo,  hoy  el  de  esa 
desventurada...  Oh  qué  grima! 
Nunca  me  echaré  de  encimla 
el  pelo  de  la  dehesa! 
Reniegue  usted  de  su  casta 
y  otra  al  puesto. 

No;  jamás! 
Yo  nunca  me  vuelvo  atrás : 
soy  aragonés  y  basta.  — 
T  á  mi,  qué  me  importa  ahora 
que  ella  sea  mi  mujer 
ú  otra...  sí  no  lo  ha  de  ser 
la  que  el  corazón  adora? 
Si  de  mi  suerte  el  rigor 


me  guarda  para  una  bestia , 
escusada  es  la  molestia... 
Caanto  mas  bestia  mejor. 
Paedo  quejarme  en  conciencia 
del  mal  que  yo  me  he.  buscado  ? 
No ;  en  proporción  del  pecado 
debe  ser  la  penitencia. 
Elisa.         Mueve  á  lástima  y  dolor 

ver  á  usted  entre  esa  gente, 

3ue  es  usted  seguramente 
igno  de  suerte  mejor. 

D.  FriUos,  Será  verdad  lo  que  oí? 

Ya  mi  estrella  es  mas  benigna , 
señora ,  si  usted  sé  digna 
'  de  tener  piedad  de  mí. 

Elisa.         La  tengo ,  pero  no  tanta 

que  á  quedarme  aquí  me  atreva. 
Simona  pondría  á  prueba 
la  paciencia  de  una  santa. r- 
Adiós! 

D.  Frutos.  No,  Elisa;  no  venza 

su  voluntad  á  la  mia ; 
no:  sufrir  tal  villanía 
es  una  mala  vergüenza. 
Harán  de  su  triunfo  alarde 
si  ahora  te  alejas  de  aquí/ 
y  se  reirán  de  mí 
como  de  un  necio  cobarde. 
:  Si  tanta  dicha  merezco, 

harto  breve  por  ser  mía!, 
acepta  hasta  el  nuevo  dia 
el  asilo  que  te  ofrezco. 
En.  él  como  en  un  sagrado 
tu  honor  estará  seguro ,         ' 
Elisa :  yo  te  lo  juro 
con  la  lé  de  Un  hombre  honrado. 
Abajo ^  lejos  de  aquí, 
si  tal  gracia  no  4ne  niegas , 
mientras  al  sueño  te  entregas 
velaré  pensando  en  tí.— 
Mas  conozco  á  mi  despecho 
que,  auoque  tarazón  te  obligue, 
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no  quieres  que  nos  abrigue 

á  los  dos  un  mismo  techo. 

Pues  bien;  si  esta  humillación 

tu  rigor  hace  precisa , 

quédate  en  mi  casa ,  Elisa : 

yo  me  marcharé  al  mesón. 
Elisa.        Ouc^ldi'D^^  y  echar  al  dueño... 

No  soy  tan  ingrata  yo 

ni  tan  egoísta;  no. 

Pero  es  temerario  empeño 

también... 
D.  Frutos.  Así  me  hizo  Dios. 

Soy  aragonés,  seüora.— 

Mas  no  sé  quién  es  ahora 

roas  tozudo  de  los  dos. 
Elisa.         SI  yo... 
D.  Frutos.  Teme  usted  acaso 

?ue  se  caiga  una  pared? 
ero... 
D.  Frutos.  En  fin,  vayase  usted: 

ya  la  dejo  libre  el  paso. 
Juana.        Señora!... 
D.  Frutos.  Déjala,  Juana. 

Ya  que  tu  señora  bella 

no  quiere  dormir  en  ella , 

la  casa  arderá  mañana. 
Elisa.         {A  Juana ^  á  media  voz.) 

¿Qué  escucho!  Y  lo  hará!... 
Juana.  No  es  eosa!  j 

Ya  verá  usted  lo  que*  tarda.... 
Elisa.        Yo... 
Juana.  Será  lástima  que  arda  j 

una  finca  tan  hermosa.  ,  > 

Elisa.        Juana,  si  me  cmedo  aquí..* 
Juana.        El  lo  exige...  £1  nos  salvó... 

Le  tiene  usted  miedo?... 
Elisa.  No... 

(Pero  me  lo  tengo  á  mi !) 
D.  Frutos,  Elisa,  en  nombre  del  cielo « 

no  me  niegue  tu  altivez 

esta  gracia ,  que  tal  vez 

será  mi  último  consuelo. 
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Duélate  mi  amarga  suerte^ 

oh  dulce ,  perdido  bien  I 

Mira  que  taoto  desdeú 

puede  apresurar  mi  muerte^ 

De  rodillas  te  lo  pido. 
(Se  arrodilla;  Elisa  quiere  hacerle  Uoaníar,  pero  don 
frutos  permanece  en  la  mismiC  actitud  y  sin  soltar 
la  mano  de  Elisa.) 
Elisa.        Por  Dios ,  alce  usted... 
D.  frutos.  Perdona... 

Elisa.         Si  nos  sorprende  Simona 

no  moverá  poco  ruido... 
/>.  Frutos.  Oti !  no  alzaré...         ' 

^''*í?-         ^  Qué  porfia !... 

JJ.  rrutos.  Si  palabra  no  me  des... 
Elisa.         Bien;  pero  con  mil  y  mas.,, 
Juana.        Pasos  siento... 

(JD^  Frutos  se  levanta.) 
Blas.  {Apareciendo  en  el  foro.) 

Ave  María. 

ESICENA  VL 
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D.  Frutos.  Adentro. 

Blas.  (Acercándose.)  Aunque  «sié  perdomf 

está  aquí  una  forastera , ' 

que  m  es  de  Bekhite  y  vino*.. 

mas  por  latráza  es  aquella. 

Se  llama  usté  doda  Elisa... 
Elisa.         Sí ;  yo  soy. 

f,(?«-  Esté  usté  buena  ? 

Elisa.         Sí ;  gracias. 

^¡^^^  Vengo  de  parte  . 

de  Rudesiado  Calleja... 
Elisa.         Mi  arrendador. 

^'««.  Sí;  á  decirle 

á  su  tóercé  que  la  espera... 
D.  Frutos.  Dile  que  por  esta  noche 

se  queda  aquL.. 
^^«*-  Noragftena* 
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Elisa.     •  '(Ah!...) 

Jjuana.  Mañana  nos  verepios. 

La  señora  está  iodispuesta... 
Blas.  Ta  sé  que  hubo  de  volcar  « 

el  carruage.-  Son  tan  bestias 

las  muías ! . . .  Pues  bien ;  por  eso 

no  se  perderá  la  cena. 

Nos  comeremos  yo  y  Paula 

su*  ración  de  .usté  y  la  de  ella.— 

Conque  hasta  mañana? 
Elisa.  Sí. 

Blas.       .  Vea  usté  .si  tan  y  miefntras 
*_  manda  alguna  cosa  á  Blas... 

.Ah !  por  vida  de  mi  agüela... 

Lo  mejor  me  se  olvidaba. 

Hoy^legó  por  ia  estafeta 
*  esta  carta... 
Elisa.  *  Bexm  usted...    » 

(La  toma  y  mira  el  sobre.) 

De  don  Remigio  es  la  letra. 
[A  jiort  Frutos.) 

Permitame  usted..., 
D.  Frutos.  Señora!... 

[Abre  Elisa  lacdrtOr,  y  la  lee  para  sí.) 

Tú ,  vete  y£i. 
Blas.  "^     Y  la  rempuesta?' 

D.  Fi:uii^s\  Bárbí»^  I  la  has  de  llevar 

tú  á  Madrid? 
Blas.  í  Toma  1  el  que  yerra 

no  pregunta...  No ;  al  contrarío... 

Se  me  na  trabado  la  lengua. 
Elisa.      '(Cíelos!)  /        : 

Blas,  .     '  Conque ,  güeñas  noches 

y  mandar  lo  que  se  ofresga. 

ESCENA  Vn. 

ELISA.  JCA^NA.  SOIt  FRUTOS. 


Elisa.     '  {Interrumpiendo  la  lectura.) 
Dios  mió!. i.  [Sigue  leyendo.) 
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Juana.  Pierde  el  color.,. 

Elisa.         (Llorando.) 

desventurada!...  .  •    * 

D.  Frutos.  Qué  nueva       • 

infausta?... 
(i  Juana,  mientras; sostiene  á  Elisa,  que  está  á  punto 
de  desmayarse.) 

..  Una  silla ,  pronto ! « 
Elisa.         [Alzando  los  ojos.) 

Dadme ,  Señor,  fortaleza  I 
(Se  sienta  apidándola  don.FrtUj^s.) 
Juana.        Descanse  nsted...  Agua!     . 
Elisa.  .  No. 

Juana.        Este  frxtsquito  Jde  esencia.;. 
(Saca  uno  del  pecho  y  lo  aplica^  á.  la  nariz  de  Elisa ^)  . 

Huela  usted.^.  -  ^        . '      \ 

Elisa.  Oh!  no  te  inquietes. 

No  temas,  Juana ,  que  pierda 
•  Ja  razón ,  que  la  que  nace     .    ..•    •        : 

con  tan  infeliz  estrella  . 

como  yo  ni  este  consuelo  } ;  . 

en  la  adversidad  espera.    . 
D.  Frutos.  Mas  qué  imprevista  desgracia;  .'  -    ' 

''\>  6  qué  inéspéradít  ofensa  \ 

tus  bellos  ojos ,  Elisa*, 

baña  en  lágrimas  acerbas? 

No  á  vana  curiosidad 

atribuyas  la  impaciencia 

coHque  humilde  te  suplico 

queme  conües  tus-penas: 

es  porque  mi  bien  supremo  .^ . 

sería  librarte  de  ellas. 
Elisa.         Don  Frutos! 
J).  Frutos.  Tanta  amargura  1... 

Habla.  Acaso  lloras...  muerta.... 
'  á  tu  madre... 

Elisa.  ;       Ah !...  Sí  señor! 

Juana.        ¿Cómo!...  Pues...     , 

(Elisa  impone  silencio  á  Juana  con  uría  seña.) 
D.  Frutos.  Pobre, marquesa! 

rCluánto  me  quemó  la  sangre!)  , 

Dios  en  su  gloría  la  tenga..; 
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Elisa .         ( Lemnt  ándase. ) 

Vamos,  Juana... 
D.  Frutos.  Bien  conozco, 

bella  Elisa ,  que  no  hay  fuerzas 

.  humanas  que  resuciten 

al  qiie  yace  en  noche  eterna; 

bien  sé  que  la  de  una  madre 

es  irreparable  pérdida, 

y  que  en  vano  mtentaria 

cob  mí  ruda  y  torpe  lengua 

c«rar  Ja  profunda  llaga 
t       que...  En  fin,  usted  bien  penetra 

los  sentimientos  que  abriga 

mi  corazón.  Yo  (quisiera... 
JUitaé         (ky  Dios !)  Lo  se ;  pero  ahora... 
D.  Frutos.  Si;  en  ocasiones  como  esta 

las  lágrimas  y  el  silencio 

son  la  mejor  elocuencia* 
[Siguiendo  ó  Elisa  hasta  la  habitación  de  la  derecha.) 

Llore  usted.  Yo  la  acompa&o... 
(A  una  seña  Ae  Elisa  retrocede  respetuoso.) 

en  su  sentimiento. 
Elisa.         [A  Juana  entrando.)  Cierra. 

[Juana  sigue  á  su  ama  cerrando  la  puerta.) 

ESCENA   VIII. 

DON  FRUTOS.  ^ 

* 

Pobre  Elisa !  No  bastaba 

Eara  amargar  tu  existeDcia 
aberte  cabido  en  suerte 
un  marido  calavera? 
No  te  bastaba  sufrir 
sin  exhalar  una  queja 
.  su  villana  ingratitud 
y  su  tirana  insolencia ! 
Un  solo  Jazo  te  unía 
!     ¿  este  valle  de  miserias ; 

til  madre;  y  la  impía  muerte  \ 

se  goza  en  dejarte  huérfana ! 


Maldita  pécora  fué 
mi  señora  la  marquesa; 
pero  al  fip  era  su  madre 
y  Elisa  paga  uoa  deuda 
sagrada  si  á  su  memoria 
tributa  lágrimas  tiernas. 
Aun  yo  mismo ,  sin  poder 
resistir  á  su  influencia , 
creo  que  roe  he  enternecido... 
Quién,  un  dia  me  dijera 
que  habria  yo  de  sentir 
la  muerte  de  aquella  vieia 
endiablada ! ...  Y  sin  emiiargo , 
por  ella  perdí ,  ¡lor  ella , 
esa  inestimable  joya 
que  insensato  menosprecia 
mi  indigno  rival.  Si  fuese 
mi  fortuna  menos  negra , 
yo  que  la  maldije  viva 
no  la  Horaria  muerta. 
Si  mi  palabra  y  las  leyes 
de  la  santa  nmdre  Iglesia 
entre  Elisa  y  yo  no  alzasen 
insuperable  barrera, 
quién  mas  dichoso  que  yo 
sobre  la  faz  de  la  tierra? 
Qué  mujer  pierdo,  Dios  mioÍ 
Noble ,  virtuosa ,  bella , 
probada  ya  en  el  crisol 
del  infortunio...  iy  sin  suegra! 

ESCENA  IX. 

DON  FRUTOS.  HAMEBTO. 

Mamerto.    Don  Frutos  I . . . 

D.  Frutos,  Galle  I  Mamerto! 

Entre  usted.  (Qué  me  querrá?) 
Mamerto»    (Adelantándose,) 

Usted  dirá  que  á  estas  horas 

no  parece  natural 

mi  visita. 
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D.  Frutos.  Nada  de  eso... 

Á  DO  ser  que ,  co  calidad 

de  escribano  cartulario, 

me  venga  usted  á  enjuiciar... 
Mamerto,    No,  señor;  no  tema  usted,  . 

no  vengo  como  curial ; 

vengo  sólo  como  un  simple... 
D.  Frutos.  Eb? 

Mamerto.         Simple  particular. 
D.  Frutos.  Pues  qué  objeto?... 
Mamerto.  Usted  no  es  tonto 


y  ya  se  figurará... 


D.  Frutos.  En  efecto...  (Ya  olvidaba    . 
que  este  moza  es  mi  rival.) 

Mamerto.   Mi  honor  exige... 

D.  Frutos.  Sí.  (Vamos; 

me  viene  a  desafiar.)  . 

Mamerto.    Que  me  muestre  agradecido 
al  que  me  dio  libertad, 
y  como  á  usted  se  la  debo 
según  me  dijo... 

D.  Frutos.  Sí  tal ; 

pero  obrar. así  fué  un. acto 
de  justicia  y  nada  mas. 

Mamerto.   Usted  lo  llama  justicia 
y  yo  generosidad ; 
que  al  fin  de  los  enemigos 
los  menos  dice  el  refrán; 
y  como  yo  estoy  penando 
por  Simona  dias  há 
y  para  una  dama  sola 
es  suficiente  un  galán... 

/>.  Frutos.  Sí ;  lo  sabia... 

Mamerto.  No  se  habla 

de  otra  cosa  en  el  lugar. 

D.  Frutos.  Y  por  lo  mismo  me  opuse, 
al  atropello  brutal 
del  tío  Pablo.—  Pero  hablemos 
con  toda  siuceridad.. 
Que  usted  quiere  deshancarme 
es  evidente.  (Ojalá  !)< 

Mamerto.    Sí,,  señor. 


D>  Frutos.  Y  espera  usted 

lograrlo? 

Mamerto.  Qué  be  de  esperar? 

Simona  me  ha  desahuciado , 
I  ingrata ! . . .  y  no  hay  tribunal 
de  apelación  cuando  dice 
una  moza :  no  ha  lugar.       ! : 
Pues  ¡  qué  1  si  ella  me  Quisiese 
sufriera  yo  ¡pesia  tall,  »^ 

que  otra  hombre  la  hiciera  cocos,  . 
aunque  fuera  el  Preste  luaA? 

V.  Frutos.  Mamerto!... 

JUamerto.    [Enterneeido.)  Por  mi  desgracia » 
esa  mujer  contumaz 
me  aborrece»  y  como  yo 
no  tengo  otra  voluntad 

3ue  la  suya  ¡ay  desdichado! 
esde  que  en  hora  fatal 
^  vi  aquella  cara  hechicera 

que  me  tiene  hecho  un  bausán , 

no  me  queda  ya,  don  Frutos V 

mas  recurso. que  llorar.      ;. ;  . 
{JUora  en  efecto.) 
D.  Frutos.  (Para  sí.) 

1  en  efecto  está  llorando. 

Yaya  un  ente  original ! 
Mamerto.    Ver  llorar  á  un  tagarote 

como  yo  es  cosa  en  verdad^ 

que  dá  grima;  pero  ¡ay  triste!    . 

no  lo  puedo  remediar.—    ■    . 

Usted  sí> 
B.  Frutos.  Cómo? 

Mamerto.  Ronoípiendo 

una  varado  tarpy    , . 

en  mis  chillas  ,é  echánéome 

á  la  garganta  un  dogal* 
J).  Frutos.  Yo!  Ha  perdido  usted  el  juicio? 
Mamerto.    Sí ;  ustea  me  debe  matar, 

don  Frutos.  Hádame  usted 

esa  obra  de  candad  • 
I).  Frutos.  Soy  yo  asesino  ó  verdugo 

por  ventura  ?  Es  singular 
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la  manta...  To  no  mato 
¿  los  que  no  me  hacen  mal. 
Si  tiene  usted  tanta  prisa 
de  dar  obra  al  sacristán    • 
y  al  párroco  V  buen  r^medio^ 
cuélguese  usted  de  un  nogal. 

Mamerto.   Ah  I  yo  idolatro  á  Simona 
y  usted  la  lleva  al  altar  I 

J).  Frutos,  Ahí  verá  uáted  I 

Mamerto.  Algún  dia 

no^  la  parecí  costal 
de  paja ,  pero  la  pérfida 
me  vendió  como  un  chalan. 
Vino  usted,  pujó...  y  abur. 
Como  en  et  agua  la  sal 
se  deshizo  mi  esperanza.-- 
Llorad,  mis  ojos,  llorad! 

D.  Frutos.  (Pobre  joven!)  Yo  lo  siento 
en  el  alma ;  pero  ya 
mi  palabra  está  empefiada 
y  no  he  de  volverme  atrás. 

Mamerto.    1  tal  vez  si  no  mediase 
un  compromiso  formal... 

J).  Frutos.  Se  la  cederla  á  usted 
sin  reparo. 

Mamerto.  Voto  asan!... 

Aaui  tenemos  al  perro 
del  hortelana.^ . 

D.  Frutos.  Cabal. 

Mamerto.   Ni  le  gusta  á  usted  Simona 
ni  me  la  quiere  endosar. 
Egoísmo!  Tiranía  I 

D.  -Fruíoí.  Tontería  1  Necedad! 

No  es  á  mí ,  no ,  sino  á  ella 
á  quien  debe  usted  contar 
sus  cuitas.  Tengo  ¡ocara 
de  tio  ó  de  capeílan^j       - 
Bueno  estoy  yo  para  oir 
en  mis  orejas  zumbar 
á  un  moscón...  Háblela  usted ; 
vo  no  me  opongo:  allí  está... 
Vaya  usted... 


Mamerto.  Sí ;  eso  se  dice 

muy  pronto,  pero... 
D.  Frutos.  Qué? 

Mamerto.  Ay ! 

No  roe  atevo. 
D.  Frutos.  Quiere  usted 

que  vo  la  vaya  á  rogar 

que  le  quiera? 
Mamerto.  Estará  allí 

aauel  feroz  animal... 
D.  Frutos.  Algún  mastin? 
Mamerto.  No ;  su  padre. 

No,  DO  me  aireyo.  Es  capaz^.» 

Vendré  mañana... 
D.  Frutos.  Oh  1  mañana 

será  tarde. 
Mamerto.  San  Pascual  I 

Pues  qué?... 
J).  Frutos.  Mañana  me  caso. 

Mamerto.   Virgen  Santa  del  Pilar!... 
J).  Frutos.  Y  si  el  novio  es  complaciente 

y  amable,  no  lo  sera 

el  marido. 
Mamerto.  Ya  supongo... 

Pues  mire  usted ;  muchos  hay 

de  otra  opinión. 
jD.  Frutos.  Eh  I  acabemos... 

Mamerto.    Mañana  1  Oh  calamidad  I 
/>.  Frutos.  Entra  usted ,  ó  no? 
Mamerto.  Mañana  I 

D.  Frutos.  Oh !  ya  no  puedo  aguantar... 

Vávase  usted  con  mil  diablo» 

y  aéjeme  el  alma,  en  paz. 
Mamerto .    ( Llorando. ) 

Adiós,  Simona,  hasta  el  valle... 

de...  .    . 

I).  Frutos.  (Empujándole.)  Basta! 
Mamerto.  DeJosafot! 


59 


60 

ESCENA  X. 

«  > 

DON     FRUTOS. 

Para  apurar  mi  paciencia  - 
me  faltaba  este  buen  rato. 
Hay  mayor  impertioei^ia  ? 
Hay  hombre  mas  mentecato? 
Yo  te  ia  daría ,  úi, 
ya  que  tanto  te  cegó ,  . 
menos  por  dártela  á  tí 

Sue  por  no  sufrirla  yo. 
[as  nunca,  con  grave  mengua 
de  mi  firme,  híBalga  fé, 
nunca  negará  mí  lengua 
lo  que  con  ella  juré. 
Mañana  me  caso ;  sí. — 
El  mal  paso  darlo  aprisa. -- 
Cielos  ¡qué  va  á  ser  de  mi 
con  Simona...  y  sin  Elisa  1 
Elisa,  mi  único  amor!... 
floy  te  trajo  aquí  mi  suerte 

f)ara  que  fuese  mayor 
a  amargura  de  perderte. 
Breve  y  funesto  placer ! 
Triiste  y  fatal  situación! 
(Mirando  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Alli  roe  llama  el  deber... 
(Mirando  á  la  puerta  de. la  derecha ^  de  la  cual  se  halla 
poco  distante.) 

Aquí  está  mi  corazón. — 
Y  á  ({ué  con  vana  inquietud 
suspirar  en  esta  puerta        . 
si  mi  honor  y  su  virtud 
no  la  consienten  abierta?. 
.  Adiós!...  No  dé  yo  lugar     . 
á  una  sospecha  bastarda.— 
Qué  noche  voy  á  pasar... 
y  qué  mañana  me  aguarda  I 
Con  cuánta  pena  te  dejo , 
ángel  de  amor  y  hermosura ! 
[Mirando ala  izquierda,) 
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Mas  con  qaé  gozo  me  alejo  * 
de  esa  bestial  criatara ! 
[Dirigiendo  sus  miradas  á  derecha  i  izquierda ,  como  lo 
indican  los  versos,) 

CuáD  diversas  son  las  dos  1 
Alli  está  el  mal;  aquí  el  bien.— 
JÜaldita  seas  de  Dios  I... 
Bendita  seas,  aménF 

(Desaparece  por  el  foro.) 
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ACTO  TERCERO 


ESCENA  PRIMERA* 

pON/BÜTOS.    Tío   PABLO.* 

D.  Frutos.  Convénzase  usted,  tío  Pablo; 

no  hadamos  un  desatino 

que  luego  nos  pese  á  todos. 

Yo... 
Pablo.  Frutos,  lo  dicho  dicho. 

D.  Frutos.  Tío  Pablo,  su  hija  de  usted 

no  será  feliz  conmigo... 
Pablo.        Si  por  cierto ;  vaya !...  (Este  hombre 

se  na  olvidado  de  aue  es  rico.) 
D.  Frutos.  Hay  poca  conformidad 

entre  su  genicHp^l  mío« 
Pablo.        No  importa :  una  Vez  casados 

cedéis  cada  uno  un  poquito... 

¥  además ,  sin  una  que  otra 

pelotera  entre  marido 

y  mujer  el  matrimonio 

sería  un  guisado  insípido 

y  vivieran  los  casados 

como  los  padres  del  Limbo. 
/>.  Frutos.  Si  por  retirarme  yo  ' 

no  guedase  otro  partido 

á  Simona...  Mas  yo  sé 

que  la  quiere  con  delirio 

Mamerto...  i 

Pablo.  Ese  babazorro? 
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No  me  hables  de  él :  na  le  aimíto. 
D.  FrtUos.  Sí  pudiese  obrar  SiiBo&a 

según  su  libre  albedrío 

preferiría  á  ese  mozo. 
Pabló.        Ella?  1  Qoiá ! 
jD.  Frutos.  Un  día  le  qum... 

Pablo.        Un  día  no  es  otro  dia , 

ni  son  iguales  los  ciaee 

dedos  de  la  mano ;  entiendes  ? 

y  dijo  bien  el  que  dijo: 

Bueno  es  el  pan  de  centeM « 

pero  es  mejor  el  de  trigo. 
/>.  Frutos.  I  á  qué  debo  yo  la  honra 

de  que  me  baya  preferido 

Simona  ?  Á  mi  linda  cara  ? 
Pablo.        Por  qué  no?  Tú  eres  buen  chico. 
I).  Fruios.  No,  seQor:  á  mis  doblones; 

dejémonos  de  embolisoK^s. 

Mientras  los  teoga  seré 

discreto ,  gallardo ,  lindo, 

gracioso «  mas  si  mañana 

amanezco  sin  un  Cristo 

dirá  usted ,  dirá  Simona 

Íue  soy  mas  feo  que  un  mko. 
!so  no ;  pero  si  Dios 
te  ba  daao  tierras  y  olivos , 

Iior  eso  te  ha  de  llamar 
a  chica  perro,  judio? 
D.  Frutos.  Pero  usted  la  sacrifica 

á  su  bárbaro  egoísmo... 
Pablo.        ¿Cómo!... 
D.  Frutos.  Al  sórdido  interés... 

Pablo.        Hombre  I... 
D.  Frutos.  Porque,  lo  repito, 

no  congeniamos ;  seremos 

muy  desgraciados. 
Pablo.  Pues ,  hija, 

ya  es  tarde.  Nadie  te  puso 

a  la  garganta  un  cuchillo... 

Haberlo  mirado  bien 

antes  de  decir:  envido. 
D.  Frutos.  Es  verdad,  si,  es  verdad!...  (Este 
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ei§  él  segando  capítulo 
de  la  suegra  de  Madrid. 
Ah  vil  interés  maldito ! 
Tanto  monta  para  tí 
la  corte  como  el  cortijo.) 
Vengámonos  á  razones . 
Confieso  que  he  procedido 
con  ligereza ;  confieso 
qué  puesto  en  tela  de  juicio     • 
este  asunto  vo  sería 
condenado.  I^or  lo  mismo , 
propongo  una  transacción 
que  escuse  llantos  y  ruidos. 

Lá  todos  nos  esté  bien, 
is  leyes ,  si  me  desdigo , 
sola  pueden  obligarme , 
téngalo  usted  entendido , 
á  dotar  á  esa  mnchaca; 

fiues  bien  está ;  sin  litigio 
a  regalo  dos  mil  pesos 
.  V  es  negocio  concluido. 
Pablo.    .    No  me  acomoda. 
D.  Frutos.  Si  es  poco , 

pida  usted  mas.  lo  me  obligo... 
Pablo.        Vales  tú  mucho  mas  qne  eso. 
J).  Frutos.  ?ues  puje  usted  á  su  arbitrio... 
Pablo.        (Firme ,  Pablo !  O  todo,  ú  nada.) 

di  no  se  casa  contigo 

va  á  tronar  como  arpa  yie)a. 

Te  tiene,  tanto  cariño  I . . . 
D.  Frutos.  Conque?... 
Pablo.  Nadal 

J).  Frutos.  Conque  usted 

no  transije  ? 
Pablo.  No  transijo. 

J).  Frutos.  Mírelo  usted  bien,  tía  Pablo; 

mire  usted  que  sí  me  irrito... 
Pablo.        Qué  quieres  decir  con  eso?   . 

Mas  ya  calo,  ya  adivino... 

La  forastera,  la  intrusa  * 

le  ha  trastornado  el  sentido. 

Ella  es  la  que  ahora  campa;.     . 


65 

Simona  no  toca  pito ; 

un  clavo  saca  otro  clavo  ^         \ 

Íue  dice  el  refrán  antiguó. 
>¡  dei  una  yez,qué  te  casas 

cxm  la  huéspeda... 
D.  Frutos.  (OhDiosiñíó!...) 

Pablo.        Hombre  sin  palabra!...  Es  eso 

lo  qut5  manda  el  catecismo  ?  *  ^  • 

D.  Frutos.  Dale  I  No ;  ni  ella ,  ni  yo , 

ni  el  reverendo  arzobispo 

podeinos...  Esc  s^ría  ' 

un  casamiento  sacrilego* 
Pablo.        Porqué? 
D.  Frutos.  Qué  nrecia  pregunta  f 

Porque  ya  tiene  mando. 
Pablo.        Miren  qué  falta  le  puso  I 
B.  Frutos.  Ehl 
Pablo.  Como  de  esas  se  han  visto         . 

que  tienen  marido  y  majo  '  '     '  ^ 

Í  comen  á  dos  carrillos, 
lasfemo  1  El  honor  de  Elisa 

es  como  el  sol  del  Olimpo , 

y  vive  Dios,  ruin  villanoí... 
Pablo.         10... 
D.  Frutos.  Diga  usted  que  lia  menliáo   •      . 

si  no  quiere  que  le  arranque 

la  lengua.  \    '       ; 

Pablo.  Bien;  no  fes  artícuTa  ' 

de  fé  lo  aue  dice  el  hombre       '     '^'  •   '    . 

cuando  el  hombre  ^slá  mohino.-- 

Pero  tomarlo  tan) bien  '  :' 

tan  á  pechos...  Qué* chiquillo     , 

le  ha  sacado  ella  de  pila    - 

para  poner  tanto  ahinco  ,     .     ^ 

en  defenderla ?  ,.''"'''    \.\. 

D.  Frutos.  Es  mujer,... 

es  dama,  la  doy  asila  .-  .  .     . 

en  mi  casa^,...  es  un  dechado' 

de  virtudes  y  un  prodigio 

de  hermosura ;—  enfin ,  por  qué 

lo  he  de  ocultar?  Es  el  ídolo 

de  mi  corazón. 
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Pablo.  y  es  cierto !    . 

Y  te  atreves  á  (^ecírtoelo  1 
D.  Frutos.  Y  usted  que  \o.(^s^  fe  íiüf^.yc 

á  ser  mi  suegro  f 
Pablo.  ;  Lo  be  dioico, 

y  no  m^  retrato ,  y  nadie 

roe  apea  de  u^X  poilin^i. 
D^  Frutos.  Bien;  corriente.  Yo  t^mbíeu 

he  tomado  roí  partid?- 
Pablo.        Te  negarás?.,- 
D.  Frutos.  Al  contrario: 

ahora  soy  yo  el  que  la  ^xijo; 

?ero  pronto;  ha  de. ser  p^oi^tpl 
a  poijlia  haber  vcnic(q 
el  escribano^  Las  boiiá^  «. 

se  roe  esi^a  hacieodo  siglos. 
[Aparece  Mamerto  trayendo  en  la  mano  a\gunQ^  pliegos 

de  papel  sellado.) 
Pablo.        Cátale  ^qiU.  }S^^  á  tieppp*.. 

ESCENA  II 

DON  FRUTOS.  TK)  I^A^^^O.  IfAWlTO. 

Mamerto.   Buenos  dias.  ,       • 

Pablo.  ly^as  qué  miro  I 

Eres  tú  1  Cómo  no  vien^ 

li:^  cofrade  dou  Toj¡  il^ío  ? 
Mamerto.   Está..!  <;pipp  yo  q^i3iQr4 

estar 
Pablo.  '     '  Cómo? 

Mamerto.  *  Con.el  ti(^si. 

Pues  sino ,  veudtriia^  yo 

á  autorizar  mi  sjmpÍí<}íq7 
D.  Frutos.  Otra  víctima  I 
Pablo.        (Riéndose.)     Sí;  es  gaita... 
Mamerto.   Maldito  sea  mi  sino 

y  la  hora  fotal ,  fqnesta 

en  que  aprendí  tal  oficio.— 

Pero  aun  es  tiempo.  Tio  Pablo!... 

Don  Frutos!...  Por  el  martirio 

de  San  Serapio ,  que  fué 
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menos  berrible  que  el  mi» , 

cédanme  iftiedés  ia  Hmño 

de  Simona,  que  lo  pido 

€«&  mochil  necesidad, 

y  ponecme'  en  ei  cenflícto 

de  dar  fé  de  que  se  casa 

¡  ay  Dbsl  con  oiro  individuo 

es  obligarme ,  señores , 

á  cometer  m  suicidio.— 

DooVnilosr... 
D.  FtiUos.  Eso ,  al  üo  Pablo. 

Pablo.        {Sin  dejar  hablar  á  Mamwt»,) 

No  bt  tugar. 
Mamerto.  (Bárbaro!  Imoki!) 

'^PablO'        {A  la  ¡nterta^de  Im  wquieráa.) 

A  ver  si  sales  t  Simonai? 
Mamerto.    (Pero  auD  un  queda  an  rteq^ió 

de  esperanza.  Aeaso  ai  nerme 

renazca  el  asu»  anVigmi . .) 
Pablo.        Por  vida!...  Se  me  ba  olvidado 

hacer  venir  los  testi^a.^ 
D.  Frutos,  Después  vendrán  á  hrmar,  * 

y  si  no  noseonvenimoji 

es  inútil... 
Mamerto.  Esfbrsíosa 

tener  corazón  de  risco 

iiara».j» 
Pablo.  Ya  está  aquí  Simoaai. 

(Aparece  Siimaí(B  con  H  vestido  de  lugarmá.) 
Mamerto.    (Ardo  y  tiembb;  súdoy  gpmoO 

ESGEN»  Hf. 

DON  FRUTOS.  'T&O  PABLO.  MAMKBJQ.  SIMONA 4 

'    -  / 

Simona.      (Muy  sériak]  Saiúi 
Mamerto.  (doma  la  idolatro!) 

/>.  Frutos.  Buenos  dias. 
Mamerto.  Idemi  (Sí ; 

para  ellos/ no  para  mí!) 
Pablo.        AsentéflMifios  los  Gualro. 
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(Mamerío  se  sienta  delante  de  la  mesa,  poniendo  sobre 
ella  el  papel  sellado;  don  Frutos  á.su  derecha,  y  ásu 
izquierda  Simona  y  el  lio  Pablo,) 
Mamerto.    (Tomando  una  pluma  y  mirándola,) 

Esta  pluma  es  una  brocha. 
Pablo.        Otras  hay.      ' 
Mamerto.    [Tomando  otra  y  suspirando.)'. 

Ay  !•.,.' 
(Escribiendo:),  ;      > 
.aXspdDsales 
entre  SimoBa  Córrales 
y  don  Frutos  Calamo'cha.»'— 
Venga...  (Oh  dia  deamargiiíal) 
la  novia,  si  lo  ha  de  ser,  ' 

Y  diga...  (No  echa  de  ver  ,  ! 
lo  triste  de  mi  figura!)                                           i 

D.  Frutos.  Antes  de  ese  documento  I 

dará  el  escribano  fé  ^ 

de  otro  qu«  yo  dictaré;  r  ^ 

Pablo,        Otro?  .  . 

Simona.  Cuál?     ^  j 

jD.  Fñítos,  Mi  testamento. 

Pablo.        Tú  hacer  testamento  I 
D.  Frutos.  Yo; 

Mamerto.   Amargar  asi  ei  placer  > 

déla  boda! 
Simona.  ün  novio  hacer 

testamento  I... 
D,  Frutos*  Por  qué  no? 

Sin  que  sea  desvarío    '  > 

no  hay  quien  toma  esa  medida 

cuando  el  honor  yia  vida 

arriesga, en  un  desafío? 

No  suele  también  testar^ 

por  sí  no  llega  á  lá  orilla , 

el  que  en  frágil  navecilla 

surca  el  proceloso  mar? 

Y  no  puedo  yo  creer 
que  el  vínculo  conyugal     • 
uo  es  mas  aue  un  auelo  mortal 
entre  mariao  y  muier  ? 

Y  si  entre  ellos  el  demonio  ' 
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de  sus  artes  hace  gala , 

qué  mar  bravio  se  iguala 

al  golfo  del  matriii^ia?' 

Simona.  .  Miré  usté  c^úé  alícautina ! 

Pablo.        [En  mz  baja.) 

CbitQl        .    '.  ..^í 

B.  Frutos.  [A  ifamerlo;.). Ponga  usted  mi  nombre, 

patria  etc.  (Mamerto  ^scrib^,)  : 
Simona.      (Aparte  con  áu  padrt^      ^  • 

Hum ! . . .  Este  hombre 

me  ta  dando  mala  espina. 
Pablo.        Deja  que  é)  sea  mí  yerno\i. 
D.  Frutos.  Como  bueno  y  fiel  oristíaftd  y 

apostólico ,  romana, 

dejo  el  alma  al  Padre 'Bier no.'  s  ' 

Mamerto.    Eso  es;  y  el  óuerpo  á  la  tierra^..  •  »     .' ' 
I).  Frutos.  Yo  diria,  á  Lucifer...  .  /    ; 

Es  decir,  á  mi  mujer.  .  Vi «  :    \ 

Simona.      (En  aótit^dde  letfintútse  furiosa.) 

Qué  se  en  tiende... 
Pablo.        (En^mz  baj<»  y-  haGuMifla  sintar^'4eun 
tirón.)  -      '  :    "'- 

Cáltai  V  perra ! 
Simona.    ,lAlto.)  .^    :/v 

Confundirme  á  mi^Qúé  tiorror; ! — 

con  los  demonios  malditos. . .  '  ^' 

Pablo.        Ba !  Son  chanzas  de  Frotitos  ^  !    * 

Sue  boj  está  de  buen  buttiorv  ^ 
isponer  dé  esa  manera    ''' 
del  cuerpo...  .  .  i    .  .  = 

Simona.  '  (Yo  esíóy  en  bilo.) 

Mamerto.   No  es  la  fí^rmula  de  esttto...  '^ 
J).  Frutos.  Pues  ponga  ii$ted  lo  que  quiera;. 
Mamerto.    (Yocréo  que  no-estásano  « »•>  ^  •    >  ^  \  \» 

(Con  el  iedo^n  la  frimteA  '♦ 

de  aquí.  Canóf^Tadlitem    '  ^ 
habrá  que  nombrarte...): 
D.  Frutos.  Itetnr 

.      '  al  iafi^^aseritoescribánoi..^    ^ 
Mamerto.    A  mí!...  1;    :     i      ..o 

Pablo.  '  ÁMamei^toí!.. 

Simona.  .-"      •'■■■:■'    • '••: -A'éíK.':    -■•''•^ ''"  •^- 
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D.  Frulos.  Si. 

Al  infíriscritD  escrtbaDO, 

Yuelyo  á  decir... 
Mamerto.  (San  Cipriano ! , 

ÍDé  querrá  dejarme  á  mi  ?} 
a  que  no  le  doy  la  novia  ^ 
como  aa  vano  lo'protmro/ 
par<|toe  w  padfe  es  mas  duro  ; 

•  que  una  aiiia  d€  Mofi6ovia..« 
Smona.     Hom!... 

Pablo.  No  bagas  cas^  de  pollas. 

D.  Frutos.  Le  do?  mii  pies  de  otivar 

y  roi  huerta  del  juncar 

que  mide  cípeo  iahullas. 
Pablo.        ¿Qué«igol 
Mamerto.  A  mi  tal  beoeficio! 

Pablo.        A  él!... 
D.  Frutos.  Paoo  es  lo  que  le  doy 

eaando  a  mi  pésate  le  vay 

á  hacer  un  flaco  fierjiriGio.  . 
Mam0rí0.   (Comprendo..;  Pufde\qaeüsí.i.) 
Simona.      (Amrte  eon  su  padre.) 

mi  olivosKi. 
Pablo.  Se  los  dá 

;por  vtH  der..^EaianH»? 
Simona.  Ya; 

*  perQOe  loa  quila  áittí.. 
Mamerto.   Graoias»v«, . 

(Don  Frutos  le  interrmí^  éUiéndole  por  señ(tí:que  si- 
ga escribiendo.) 
Pablo.  Jf^arajúm  pretenda 

tan  fuerte  como  la  suj^a^i    ; 

(B50  vale  una^alelu^a.  ^ .' 

D.  Frutos.  ¥  del  restó  do  mi}iacieitdav.i  ', 
Pablo.        Pues;  Ja  ^os^moa'lol  dos.d. ; 
D.  Frutos.  Tierra»^  Uflcas^plata ,  oIm[ob,*». 

doy  la  mitad  míi9rDtt>ofi;  ; 

á  dona  ¿liisa  Quirós.      '  .?/ 

(Simona  y  el  ti4>  PMo  se  Immtún.  airados.) 
Simona.      Felonía !  :  :  . . 

Pablo.  Tú  desbfiírrás  I 

D.  Frutos.  lo  $oy  dueño  de  mis  bienes. 
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Pablo,        La  meta  de  to  que  tienes 

auna... 
Simona.  A  la  novia  dé  lbál*í^¿ ! 

Pablo.        No  se  haée  esto  coü  un  chino. 
Simona.     Esto  es  búfiai'  mi  ^spérahía. 
Pablo.        Esto  ya  pasa  de  chanca. . 
Simona.      Esto  es  ser  un  asesiáó.     . 
Di  ñruÍo$.  Vúeá  predicáis  tñ  dteU^rte ... 
Simona.      Ohl... 
B.  Frutos.  (¿eMmí(ifttto^«.) 

Sitebcm  ^  reepétüd 

mi  poátfera  v^óluntad  !-- 

Lo  diclio  diohtt,  Mátíiiíifto.  ;  '  ^- 

{Mamerto  sigue  éserttíeñd^.  B.  Frútói' pasea  de  un  la- 
do  de  bastidores  ai  áíiVs)  .  ^      f 

Simona.      Echarme  así  por  el  lodo!... 
Pablo.        i  En  voz  baja.)  .  ^    .  i 

Calla  y  Ibüérdete  las  uftaá 

por  Dios,  quesí  refunfuil^ 

Ínede  quitái'iitislo  todo ! 
ero ,  padre ,  éi  fuefrtls  ijosái . . 
Pablo.        La  otra  meiái;. 

Simona.  No  hay  agdaft(é. . .       '     "^ 

Pablo.        Aun  sei^á  lo  muy  bástante 

para  que  MÚit  tíóá  téSá; 
Mamerto.   (Se  me  hfl^é  «1  alóla  pedáiOS 

viendo'pettttt^  á  mt  M^n» 
{Mirando  á  Si^nú  lf  ^éstitíUdrtdb  oón  afán.) 

¥  aun  no  eedéd?  Bbbá ,  Veti ; 

ven!...  Ath^tti  oú  mi^  brftMfs.— 

Nada!) 
D.  Frutos.  ítem.,. 

Simona.      (ApaHé  al  tió  Páblú.)  Oti'd  íte^,  padre! 
JD.  Frutos.  Poí-  dejar  pía  meuidtiá 

de  mi  y  áK^aneaf  la  gloria      - 

deCristtt^j'.sflSdüiá.Madre,  -  -   : 

dejo... 
Simona.      IComo  arrHai}A.y¡,. * .  t(kÍO  M  destroza ! . . . 
D.  Frutos.  El  resto  de  tiii  Caudal 

al  venerable  bo^pltei  I 

de  locos 4é  Zaragoza. 
Simona.      £sk>nÉá^I 
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Pablo.  HoBabre ,  estás  (onDo  ? 

Á  los. locos?  Eso  dices ! 

D.  Frutos.  S4;  eatre  aqueltos  iofi^ices 

espero  verme  muy  projatp, 
Mamerto.  (Bien.te&ia  yo  barrunto.. .] 
^tmona.      (Llorando.) 

Qué  ultraje!  ] 

[Se  sienta  y  sollozq,,u  pdmotea  coík  inuestras  de  i^es^ 
peracion.) 

Pablo.  Basta  de. brouaaa^  . 

y  siq  inas  p^uiUos  ni  <;was 

tratemos  de  nuestro  asnoicK  i 
D.  Frutos.  Eh!  no  gasto  bromas  yo,i  :      ; 
. . '  t..;  M  .  Lo  he  dic^o.y.  no  Ip  reypco. 
^abto.        Pues  dígote  que  estás  Joco  > 

deatíii-:        i    .        .     ::      '       a..-, 
D.  Frutos.  Todavía  no. 

JUamerfb.    (Ahora»  sitiada  por  ha^Sre>    ^ 

tal  ve^,.)  .  ,.  _  .  .; 

Pablo.  .     Si]  está$  recatado, 

y .  es  que  á  la  eu^ ta  jt^.  ha.  dado 

en  la  sesera  uñ  caíaiubfei.^, 
D.  FfuíQS. ^N^a.  tal f       : 
Pablo.  '  Sí ;  yp  lo  siisteali(>,,:: 

Solo  hace  e^e  disparate  ... 

un  ora}<e..--iY  up,pr^te(i  i  .■  .       .     . 

no  puedef  hf^eer  iostaipei^to.    . 
.Pojrque..uti  íoppep  m¡<>pimoa       * 

tiene  Cil  c^l^treNperdidQ,: 

-y  ¿ttai¿dó  fftitó,ei  sj^itttWp. 

se  preturba  la  razón , 

y  cuanto  haga,  y. ponga,  6  quite. 
,    ^  es  np^o;y.afeac|ul  articulo    v 

que  lo  que  en  JBelch.ite  es  4M>Io  i 

no  vale nadaeQ  jBelcfíitel 
D.  Frutos.  Hoy^íoy  Ubre,  «opio. ay ««:,.*> 
Mamerto.    (Levantándose,) 
.   ! .. . . ,j  A  e^a.lójgica. bastarda,,  ^\.  j-    ^ 

á  esa  gramjátjiea.  pairea',  ^j,  .; . 

me  toca  á  mí.  responder,*- mí  o/ 1 ; 

Para  declarar .deiüeñte..'i''.:    '> 

á  Pedro  6  Juan ,  no  e$  tjn.  íegp;, 
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no  es  ufi  rústico  labriego 

autoridad  competeate. 

Mas  quiero  por  dos  miautos 

supop^r  que  del  coman 

sensorio^  como  un  atun^. 

está  pi:ivado  don  Frutos. 

En  tal  caao ,  por  la  goda  . 

legislación,  hoy  vígentet* 

nulos  serán  igualmente  .  \   ^ 

.  el  u^tdHiento  y  la  boda ; . . 

^  que  si  nulo  es  lo  que  testa ,  *     - . 

como  ba  dicho  usted  m«iy  bien  ^ 

quien  tiene  el  a^so  en  Belén 

y  la  raison  desoon^uesta  ^ 

por  los}. mismos. argumeatoa 

no  puede  casarle  i.  pu^s 

si  es  loco  don  Frut(^,  es 

incapaz  de  sacramentos.. 
D.  i^rW#s.<:BaMaí.Lo  he  dicho  y  lo  voy    ,        \  ^     * 

á  ücmiatr.  ( Va  á  h  m$$a  y  firma.) 
Pablo.  .       Tente!...  ;  } 

J).  Frutos.  íaestá*.  .       >  ^    .  .  .V. 

Pablo.        Frutos!...  ,^.  bi 

B.  Frutos..  .     ;  '     JLuego  se  verá"  .''- 

si  soy  locio.éno  lo  soy-.  .  ; 

Pablo.        Conque.es diecir?.,:  (Malos  lobos!...) 

que  esto  es  una  euchuflela ,.....: 

nna  treta ,  una  endireta         :  /  * 

de  aquellas  del  padre  Cobos?    ; 

Conque  heimctó  hecho  el  payaso    :  j    ^"  .'O, 

mi  hija  y, yo?  Voto  á  CaifásI..»] 
. .  Para>€90, valiera  mas,.  ... 

haber  dicho:  no  me  casi);; 
ff.  Frutos.  í Qtjé  qiúere  usted  1  Es  preciso 

Ít^e  á  todos  nos  Jlevfi  el  diablo, 
on  la  paz  brindé  al  tío  Pabla 
...  .Vi  el  Má  Pajblo  «o  la  quiso.-*- 
Por  lo  demás,  no:me  niego  y 
si  gusta  de  mi  persona»   .     . 
á  casar jme  con  Simona 
ahora  minino...:   ..  -     ' 
Pablo.  Otra  te  pego!. 
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¥  qué  quieres  tú  qire  coma  ? 

Por  vida  det  OMro  Mu^  I».* 

Para  tísorir  de  fBum 

bien  está  San  Pedro  ep  Roma^ 

Si  hasta  del  último  grano 

de  trigo  hácií»  alMoü^da , 

si  todp  ié  daá\  qoé  queda 

para  Simtina?    . 
D.  Frutos.  Mi  ffiano: 

(£a  extUnié  én  neto  4a  ^fr^c^rla.) 
Simona,      (Levantándole  jf  sin  pétkrst  ya  dominar.) 

Cargue  el  detiAoiiie  coa  ella  I 

que  ya  éistoy  frita  t  ireh*tta.«. 

Primero  que  yo  la  atmita 

quiero  flKMrircoe  doncella* 

Salirme^hora  at  iMtmiiió 

con  esa  fiata  de  gallo 

cuando.», 
(i  su  padre ,  que  la  huw  9éña$  para  ^tte  se  teprima.) 

No  (^tlo,  do  callo.     > 

Picaro!  Traidor {.^.  Badino! 
D.  Frutos.  (Oh  mútíoa  aeiestial !) 
Pablo.        Deja,  que  aun... 
Simona.  .  No  quiero^  no. 

La  culpa  -me  tehgo  yo 

?de 'he  sidd  taü  animat ^ .    . 
i  se  tiene  á  la  rasH)a 
*  y  Quiere  dutt)»tir  sus  paütOB 

don  Frutas.^. 
D.  Frutos.  Lo  dicbo  y  aaH». 

Simona.      Harhli..  ... 

Mamerto.    ( Enterneciio i )  (Me  parí»  el  corazón ! ) 
Simona  I*.. 
(Con  la  mno  en  el  péi^ókl 

Aqol.w  (NdtnéBiifa!) 
Simona.     Si  Qít¿  qúieve  iM  sü  suegro ,    - 

yo  no.-'  E))  deeir,  fé  tteiellégro... 
y  matdrla  es  la  mentira/ 
Acabáronse  ios  tratos^ 
.  Si  en  menos  me  tu¥e  ayer, 
hoy  soy^o  mucha  mujer 
para  uñ  pebre  ftelagatos. 


Pablo. 


Qué  digo?  Aaaaue  «faora  me  dé 
iodo  el  oro  del  Pérá 
le  enviaré  á  Belcebú :  ^ 

está.usié?  lo  entieode  ns4é? 
T  no  se  cambia  este  talle, 
por  niogQflo;  y  soy  quien  lioy; 
y  de  su  casa  se  Toy 
antes  que  me  eche  i  la  calie;  > 
y  aunque  se  hundiera  Moacayo 
no  hay  mas'pa'dno  ni  mas.diaaire 
que  mi...  De  boy  en  adelante 
haré  de  mi  capa  «n  sayo*. 
( Fase  por  el  foro.) 

ESCENA  lY. 

DON  FRUTOS.  MikUBBTO.  710  PABLO. 

Ti^e  razón;,  voto  i  quién  1.». 

y  si  descastada  y. fiera 

me  afrstfláf  á  y  me  esou  piera 

tendría  razón  también. 

Por  tí.  ..«^  De  ira  me  iatiurugo!  ^ 

la  he  sacado  de  so  troeha.  ^  . 

Por  don  Frntos  Calamoéha 

Íadrastrobe sido  y  verdugo* 
las  te  ba^  de  acordar  4e  mí» 
Tengo  el  hígado  bien  puesto 
y...  En  fin,  me  largo;  pero  esto 
no  se  ba  de  quedar  ttsl. 
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«ir 


ESCENA  Y. 


lUilKBTO.  DON  ritoTes.    . 

# 

Mamerto.    Pobrecilia !  S&  ha  quedado 
como  quien  díüe  á  b  lana 
deYalencia*— Y  efe  posibtó 
que  aun.j^  teni  testaruda 

3ue  cuando  ve  que  se  escapa^ 
t  sus  mamos  ta  fortuna ;     : 
pnáieodo  echarse  eú  m^  bracos , 


\  y 
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haya  apelada  á  |a  fuga  ? 

D,  Frutos.  Yo  no  he  podido  hacer  mías; 

Mamerto.   Esfierto;  pero  es  tan  dará 
de  pelar.. ..y: yo  tan  débiL.. 
Ruin  ha  sido  su  conducta.  ^  . 
Eso  no  es  mujer  v;€!s  fiera         . 
escapada  de  una  gruta: 
Si  yo:  iro  f iídse  üb  idiota ,    .    . 
viéndola  pobce  y  desnuda , 
lejos  de  anegarme  en  lágrimas, 
baitaria  la  cachucha ;  .   ! 
mas  mi  sensibilidad 
es  tan  necia ,' tanabsurda 
que  olvidado  de  la  mia 
lamento  su  desventura. 
Yo  nací  predestinado 
.pana  ser  .víctima  suya .  . 
Ayer  me  afligía  ingrata 
y  hoy  desgraciada  me  abruma; 
su  temerario  desdea>!r        > . 
me  alM'irá  lohcielosllaiiimba; 
V  si  me  hicieran  sudaeüo. . 

las  heiHlíciQnes:  xlel  cura  V 
Aries ,  XauEO  7  Capricornio 

Íresidirtao  mis  nupciaá.tr-:.  'i    . 
,  cmi  todo ,' por  casarme :  :^ 
con  ^a  fttrot  criatura 
me  deiaria  arrancar    • 
los  couQÜliosyiás  ulíasi—  ..  / 
Alas ,  supuesto  qs^-  no  me  ama  y 
ni  quizá  me  ha  amado  nunca , 
.lo  llevaré  con  paciencia 
en  castigo  de  mis  culpas. 
No  será  .usted  menos  digiu) 
por  eso  de  mi  profunda 
gratitua.:Ei  tesliménlov       '   1 

dictado  con  tal •astiiciav-'      '  > 
no  tenia  otro  designio.   . 

3ue  endosarme- la iñitufaL-'     :  > 
íerU);  eso  eutraha.eo!  mi  f>lani. . 
Mamerto.   Oh  fineza  sin  sé^ndali 

{Enpjígmiose^iastógrims^J)  ' 
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Al  ver  tanta  abnegadon  /    . 

Íuién  no  llora  de  ternura? 
ero  es  preciso,  no  obstante, 
que  el  testamento  se  cumpla. 
Mamerto.   ¿Qué  oigot  Gon  todas  sus  cláusulas? 
D,  Frutos,  Si:  no  exceptúo  ninguna. 
Mamerto,   Es  posible!...  ¥  yo  creía  * 

9 lie  era  un  ardid,  una  baria... 
o.  * 

Mamerto.         Por  mi  parte ,  agradezco       . 
la  huerta  y  las  aceitunas  ^^ 
pero...  V  \ 

ESCENA  Vf. 

DON  FRUTOS.  MAHKfttO«  OORftION.  - 

Gorrión.     [Desde  el  foro.) 

Señor  escribano... 
Mamerto.    Qué  hay?  .:     :    . 

Gorrión.  Venga  usté. 

Mamerto.    [Yendo  al  foro,)         Quién  me  busca? 

(Gorrión  le  habla  en  voz  hoja.) 
D.  Frutos.  (Qué  dirá  Elisa?...  Ah!  ya  sale.) 
Mamerto.    (Cielos!  quisiera  ser  grulla.) 

( Vase  corriendo:  Gorfion  se  retira.)' 

ESCENA  VII. 

DON    FRUTOS.   RLtSA.   JUANA. 

D.  Frutos.  Elisat...  .        - 

Elisa.  Señor  don  Frntos ; 

ya  llegó  el  moxñento...  -  ■ 
D.  Frutos.  (ObDiosI) 

Elisa.        Ayer  pudo  haber  disculpa 

para  que  aceptase  yo 
*  t  el  amistoso  hospedaje 

que  usted  me  ha  daoo,  ma^  hoy... 
D.  Frutos.  Tan  pronto  te  vas ,  Elisa ! 

Tan  pronto  se  nubla  el  sol 

de  roí  alegría  I 
Elisa.  Después 
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de  lo  que  afittdMí  paaó 
no  puedo  habitaT:  aquí 
sin  mongaa  de  mi  optmon. 

D.  Frutos.  Es  verdad  i 

Elisa.  Abf  iá  b  suerte' 

un  abísmiQ  entre  Uta  doal 

/>.  Frutos.  Sí;  sepárate  de  uíi  bogafcbffe 
que  ea  bor«  infausta  naeié 
antes  que  pase  á  tu  frente 
mi  seHo  de  maldieíov. 
Parte :  tal  es  mi  aoMr^uira 
y  tan  abatido  estoy, 
que  yo  ipisno  te  to  ruego , 
aunque  sea  dardo  atroz 
tu  aruaetoeia  qira  ea  mil  pedazi^a 
me  divide  el  corazón. 

£lisa.        Don  Frutos ! . . .  (Oh^  s*  supiera 
con  cuánta  pena  me  v^iy !) 

D.  Frutos.  Irás  á  tu  casa... 

£lisa.  Breve 

seré  eo<  e)la  mi  maesiqá, 

D.  Frutos.  ¿CómOil... 

Juana.  MaOaoft  nos  n^ainoa 

áMadxid.«. 

D.  Frutos.  ¿Qttó  oigo !  Esa  no. 

Si  lo  haces  porque  recelas 
.  que  te  impei^tuae  mi  amor, 
^s  inútil.  Yo  seré 
quieA.huya  de  ti  vete. 
Aun  para  este  último  trance 
tendrá  mi  pecho  valor. 
No  temati  q»^  si  en  (ru  aido 
otra  vez  suejia  mí  vm, 
ó  lies  surcado  mi  rostro 
con  lágrimas  de  áohTy 
puedas  acusarte  u  dia    . 
de  tenerme  eoinpftsíían. 
. .  No;  tí  adíosiquer  aheva  te  dé 
será  mi  ^atrer  adias. 

BHsa.        Tan  mal  jiaga  usted  de  mí , 
don  Frutos?  por  qué  rasen 
guardaría  yo  en  mi  seno 
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tan  obstinado  rencor? 

Mas  si  es  fuer:(a  coAdeiarnos 

á  eterna  separación , 

no  lo  es  que  por  cau^  vm , 

que  aquí  Éonrasl^ra  soy, 

usted  mismo  se  destierre 

del  hogar  dmi^  naciQ. 
D.  Frutos.  Privado  d€^  ¥or  á  £Us2i» 

todo  al  diabla  se  lo  doy^ 

Tanto  me  iisiporla  emigrar 

á  Flandes  cwao  al  Mogol. 
Juana.       {Se  ha  ü^^oodo  i  U  me^a  i  ificlmániqu  a^ 
poco  sobre  ella,  ¡é^  ei  ^cmeMo^  qm  entendió  J/a- 
merto.) 

«Yo  don  FrtttM  Galawwíbd. 

y  Bubíeroa .  hiÍQ  é^  d(Mit..» 
(Sigue  leff»n4o  pora  &4.} 
/>.  Frutos.  Quédale;  yo  te  lojfaegQ.. 

Aquí... 
Juana.        {Leyendo.)  «Dejo  el  alma  á  Dio6»..i> 

(á  iS/tea..) 

Un  testamnto ! 
D.  Frutos.  Sí;  ejiíok). 

i^/úa.        ¿Q«áei^ci;^h0.1 
/uaná.  £s  rar«  apreosmi 

estando  fuerte  y  robusto^,. 
D.  Frutos.  Así  amenaza  la  h^z. 

de  la  muerte  al.  firme  raUe 

como,  al  tallo  de  la  flor* 
Elisa.         Ah ,  qué  ideaa. I . . . 
D.  Frutos.  No  será 

mas  tarda  qí  oíaa.  pracn» 

por  eso  wi  úUiíaa  Wn^ ; . 

pero  no  es  QiQQbQ  inqjarr< 

despachas  ase  negooíQ 

cuando  sauQ  y  bueno  QSt%y, 

que  ver  entrar  al  natarif^ 

por  donde  sale  el  do<Aar  ? 

Eso  es  recibir»  Gusa , 

dos  vecea  la  extremauoeioa* 
Juana.       (Que  ha  coniinuado  Uffenip  para  sí.) 

Con  usted  habla  esta  cláusula , 
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señorita. 

Elisa.  Cómo!... 

D.  Frutos.  (Turbado.)  Yo... 

Elisa.        Qué  misterio?... 

Juana.  Óigala  usted. 

[Leyendo,] 
«ítem:  haeo  donacioQ 
de  la  milad  de  mi  taacienda 
á  doña  Elisa  Quirós.» — 

Elisa.        Dios  mío!...  Taota  bondad 
me  llena  de  confusión. 

Jwina.       Oh  hidalguía  sin  ejemplo  1 
Oh  noMe  pecho  espafioll 
Esto  se  cria  en  Belchite ! 
Esto  es  fruta  de  Aragón  I 

Elisa.        (Justo  Dios  I  queréis  probar 
en  este  nuevo  crisol 
nií •virtud?...)  Señor  don  Frutos, 
ese  generoso  don 
ligrimas  de  gratitud 
arranca  á  mis  ojos... 

D.  Frutos.  Obi 

no  hay  motito... 

Elisa.  Mas  no  puedo 

sin  cubrirme  de  rubor 
aceptarlo. 

D.  Frutos.  Por  qué?  Acaso 

es  hacienda  de  un  ladrón 
la  mia?  Oh  Dios!  No  podré, 
sin  ofender  el  pudor 
de  mi  amada,...  de  mi  ami^a , 
mejorar  su  situación? 
Olvidas,  ángel  hermoso, 
que  sin  mi  fatal  error, 
no  de  la  mitad ,  de  toda 
mi  hacienda  serias  hoy 
poseedora?  Y  pues  yá^  he  roto 
la  venda  ^ue  me  cegó, 

5  pues  mia  fué  la  culf^ 
e  que  en  detestable  unión 
fuese  la  paloma  Cándida 
presa  del  buitre  feroz, 


aué  mucho  si  ias  riquezas 
e  que  el  cielo  me  colmó 
{Mrto  contigo?  Yo  lay  tmie ! 

Jue  no  dejo  á  nadie  en  pos 
e  mí ^fti  deudos,  ni  am¡g<»,.,. 
YO  que  miro  eoa  horror 
la  vida !...  Ahí  lenga  yo  al  menos 
un  consueto  en  mi  aflicdon. 
Acepta :  no  serás  tú 
la  que  reciba  favor , 
sino  yo:  m  llajoes  dádiva 
á  lo  que  es  restilucioa. 

Elisa.        (Qué  tormento ! . . .  O  nunca  ba  habido 
mártires...  ó  yo  lo  soy,) 

#>.Ffwío^.  Callas! 

Elisa.  ( Aogel  me  ba  llamado  I . . . 

£lesmas;élesuBjDt08l) 
Yo  soy  ahom,  don  írelos, 
la  que  iopioa»  eon  fervor 
la  piedad  de  u^d.— TamWea 
para  Elisa  íeoeció 
todo  bien,  todaak^ria... 
Solo  me  queda  el  honor , 
y  lo  penltera  aceptando , 
sea  gracia  ó  galardoa , 
la  herencia  que  usted  me  ofrece. 
Es  razan,  es  ley.q«e  en  pro 
de.uM  «xtr«A9  ^ted  defraude 
de  su  espefAim  á  la  que  b^ 
serásuespoai,.. 

n.  Frutos.  No;€l^do 

al  fin  mis  roégis  (^yó. 
Ya  ao  me  caso. 

n"r\.     o.  «..  (Oh...  Dios  mW) 

D.  Fruto$.  Si,  £IÍM  íqí« ;  \iaa  eoj. 

de  Simona  me  ha  editado  ^ 

ítfilftrnft<5<mdenacion. 
Ehsa.        ffikil^ivtíM... 
Mamerto.    {Dentro.)  Don  Frutos! 

Don  Frutos  I 
D.Fríiios.  Quién  llama? 

Mamerto.    (Ueganio apresmaáo,)       Yol 

6 
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ESCENA  VIH. 

BLISA.  OOH  FBGTOS.  AJANA.  MAUBRTO. 

Mamerto.   Albricias,  sefior  don  Frutos! 

(Saiüdand&  á  Elha.) 

Señora,  á  los  pies... 

(A  don  Frutos.)        Albricias! 

El  tio  Pablo  capitula.^ 

Oh  placer  I . ..  Ídem  su  hija. 

Lo  ael  testamento  ha  «ido 

mapo  de  santo.  Oh  delicia ! 

Me  caso.  Todo  Bélchtte 

se  va  á  perecer  de  envidia. 

Sonada  va  á  ser  mi  boda : 

habrá  jota  y  seguidillas. . . 

y  ya  tengo  sentenciadas 

a  muerte  veinte  gallinas.— 

Ah !  la  cabeza  me  zumban 

el  corazón  me  palpita , 
(Llorando.) 

y  á  mis  párpados  se  agolpan 

las  lágrimas... 
Juana.  (Qué  ridicula 

sensibilidad!) 
Mamerto.  Sí;  lloro, 

Eero  ahora  es  de  alegría.— 
loro  y  río  al  mismo  tiempo*.. 

Vamos ,  parece  mentira. . . 

¥  á  usted  se  lo  debo  todo; 

usted  me  vuelve  á  la  vida ! 

Y  por  eso  agradecido 

vengo  á  hincarme  de  rodilka 

ante  el  ángel  tutelar... 
(Ya  á  arrodillarse  y  don  Frutos  no  se  lo  permite.) 
D.  Frutosti  ¿Qué  hace  usted ! 
Mamerto.  Oh  grande ,  oh  ínclita 

bondad ! . . .  Pues  bien ,  déme  usted , 

si  iderezco  tanta  dicha, 

los  brazos... 
D.  Frutos.  [Abrazándole.)  Con  mucho  gusto. 
Mamerto.   Gracias  ^  gracias  infinitas. . « 


j9.  Frutos.  Bien;  basla..» 

Mamerto.  Adiós ,  qut  me  están 

esperando  las. familias..;  . 

Adíes !  En  mi  tendrá  usted 

un  amigo  que  le  estima... 

He  dicho  pooa:  ün  esclaTO. 

Mi  sangre;  mí  escribania , 

mi  patrimonio^  mis  lágrimas;... 

todo  es  de  usted ,  y  permita 

el  cíelo  que  en  casto  nudo 

otra  consorte  mas  digiia««.. 
(Mirando  á  Eiisa,) 

Mas  tal  vez  me  está  escuchando 

la  venturosa  individua 

que  ha  de  jFe^plazar... 
D,  Frutos.  Mamerto!... 

Mamerto.    Sí,  sí! 

D.  Frutos.  (Este  hombre  me  asesina!) 

Mamerto.    Doy  á  ustedes  mi  cordial 

parabién...  Es  muy  bonita. 

Celebro..; 
Elisa.  Suplico  á  usted... 

Mamerto.    Oh  Providencia  divina! 

Todos  (juedaraos  contenlós.^-r'  ? 

Si  sé  hicieran. en  un  día  . 
»  las  dos  bodas...  Pero  adioii;; 

urge  el  tiempo;  estoy  de  prisa<.. 

Ambos...  á  cuatro!...  Qué  gusto! 

Bravo,  bravo!  Viva,  viva! 
{Vase  corriendo.) 

ESCENA  ULTIMA. 

■ 

ELISA.  DON  FRUTOS.  JUANA. 

Juana.       No  lleva  mala  prebenda 

ese  pobre  majadero ! 
D.  Frutos.  Ya  lo  ves,  amada  prenda: 

'puedes  heredar  mi. hackndá    > 

sin  perjuicio  dé  tercero* 
Juana.       fCapai  será  todavía 

la  simple...  Oh  I  si  fuese  yo...) 
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D.  Frutos.  No  respondes,  alma  mía? 
Juana.       {Cogiendo  el  testamento.) 

(Leamos,...  porque  sioo^ 

diré  alguna  tonteria.) 
{Ue  para  $u) 
Elisa.        Ya  lo  he  dicho :  será  en  rando... 
D.  Frutos.  Temes  qoe  sea  funest¡> 

don  que  viene  de  mi  mano  I 
Flisa.  No^  señor...  (Hado  tiranol) 
Juana.        Virgen  del  Pilar,  ¿  qué  es  esto  I 

Señorita !..«  Otra  que  tal! 

Como  esle  hombre  he  visto  pocos. 
Jilisa.        Pues  qué?... 
Juana.  Deja  á  un  hospital 

el  resto  de  so  caudal. 
Blisa.        i  Qué  dices! 
Juana.  Si ;  al  de  los  locos ! 

Flisa.        ¿Cómo!..« 
Juana.  Si  esto  se  consiente... 

Flisa.        No  es  posible. . . 
Juana.  Como  do» 

y  tres... 
Elisa.  Y  no  lo  desmiente  I 

Cielos!,  ¿estará...  dement^f 
D.  Frutos.  No,  Elisa.  Pluguiera  ¿Dios! 
Juana.        Sí ;  loco  está ,  rematado ; 

yo  lo  afirmo  á  su  pesar ; 

y  es  de  amor... 
Elisa.  Quieres  callar? 

Juana.        Y  solo  quien  lo  ha  inspirado 

es  quien  le  puede  curar. 
Elisa.        Juana!... 
Juana.  Si...  Pobre  señor! 

No  es  un  car^o  de  conciencia  ?... 
D.  Frutos.  Breve  será  mi  existencia , 

ya  la  consuma  el  dolor, 

ya  la  acabe  la  demencia ; 

y  pues  tan  breve  ha  de  ser, 

y  sm  que  un. solo  placer 

temple  mi  mortal  zozobra , 

ya  de  nada  bé  medester : 

todo  en  el  mundo  me  sobra ! 
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Jílisa,        Viva  usted !...  ¥o  se  lo  mego. 
Juana.       Lo  oye  asled?  (Este  hombre  es  ciego  I) 
B,  Frutos.  Yo  yitíf!... 
Juana.  (T  la  otra ,  necia*) 

J).  Frutos.  Cuando  Elisa...  Ay  Dio^I... 
Juana.  "    '  (Reniego.-) 

D.  Frutos.  Me  aborrece  y  me  desprecia! 
Elisa.        (Yo  aborrecerle ,  buen  Dios  I) 
Juana.        No  hay  tai. 
Elisa.  (Decídselo  vos 

Íue  estáis  leyendo  en  mi  alma!) 
rulos!... 
D.  Frutos.  Elisa!.... 

Juana.  (Qué  calma ! 

Me  desesperan  los  dos.) 

Mi  señora... 
{Elisa  la  hace  señas  para  que  talle.) 

Nada !  Yo  hablo. 

Porque  el  pudor  no  se  asombre, 

por  no  soltar  un  vocablo 

quiere  usted  matar  á  un  hombre 

y  que  á  usted  la  lleve  el  diablo? 

Basta  que  el  honor  lo  vede , 

mí  señorita  no  accede 

á  dádivas  de  un  querido , 

de  un  cortejo;  pero  puede 

recibirlas^...  de  un  marido. 
D.  Frutos.  ¿Cómo!... 
Elisa.  Ah!... 

Juana.  Ya  he  callado  iQUcho. 

No  mas!  Si  no  desembuchar' 

la  garganta  se  me  anuda 

Í...  Mi  señorita  es  viuda, 
ios  poderoso!  ¿qué  escucho ! 
Juana.       .Aquella  carta... 
J).  Frutos.  Bien  mió  I 

Juana.       Decía  que  don  Miguel 

ha  muerto  en  un  desafio. 
D.  Frutos.  Perdona  mi  desvario , 

mas  no  lloraré  por  él. 

Y  lo  callabas  t  Oh  ejemplo 

de  noble  delicadeza !  1 
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Admiradd  te  coDtemplo» . .. 
Juana.       Poes  aun  calla  su  nobleza 

otra  verdad  como  un  templo. 

Dudaba  usted  dé  su  fé... 
Elisa.        Juaoa ,  por  Dios!...  Qué  martirio! 
Juana.  ,     Ríes  ahí  donde  usted  la  ve 

tan  modesta  y  tan,...  yo  sé 

que  le  ama  á  usted  con  delirio. 
D.  Frutos.  Será  verdad ,  cíelos  1... 
Elisa.  Oh!... 

Juana.       Á  mí  me  lo  confesó 

allí,  en  aquel  aposento. 
^Elisa.  Juana!  Jesús!...  Pero... 
Juana.  No? 

%  Pues  dígame  usted  aue  miento. 

Elisa.        Qué  he  de  hacer,  pobre  de  mí , 

si  me  precio  de  sincera 

Y  tú  mea{)remias  así? 
Si  te  desmintiese  á  tí... 
sería  yo  la  embustera. 

J).  Frutos.  Morir  debe  de  placer 

quien  tanta  ventura  alcanza. 
(A  Juana  en  voz  baja.)' 

Mas...  la  mamá?... 
Juana.  ,  Murió;  ayer 

hizo  un  año* 
J).  Frutos.  (Esta  mujer 

es  la  bienaventuranza!) 

Permite,  hermoso  portento , 
.    .  .     que:  posirándome  á  tus  píes 

te  rue^ue.;. 
Elisa.         (Deteniénd<de'.]  No  lo  coosieota'. 
D.  Frutos.  Oh  Elisa !>.;  Oh  gozo!... 
Juana.  Yaes    . 

inútil  el  testamento. 

:    (La  há€e  pedazos.)  .    . 

D.  Frutos.  Qué  has  hecho?  El  pobre  escribano... 

Mas  cumpliré  mi  promesa. — 

Y  si  merezco  tu  mano 

y  no  he  sacudido  en  vano 
el  pelo  de  la  dehesa... 
Elisa.        Primero  exige  de  mí 
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la  religión  un  tributo... 
D,  Frutos.  Sí ;  el  réquiem,  el...  Pero  di: 

no  me  das  el  dulce  sí 

para  cuando  pase  el  luto? 
Elisa.        Sí ! 
D,  Frutos,       Oh  dicha!...  Pero  te  advierto 

j]ue  si  pronto  no  convierto 

*en  gala  el  paño  mortuorio , 

YO  pasaré  por  el  muerto 

Jas  penas  del  purgatorio.— 

Aunque  tengo  antipatía 

á  la  corte ,  si  en  desquite 

tu  mandato  allá  me  guia , 

no  diré  como  aquel  dia : 

((Belchite  quiero ,  Belchite ! » 
FAisa.         No.  Contigo  aldea  ó  corte , 

todo  es  para  mí  lo  mismo. 

Sería  mucho  egoísmo 

alejar  á  mi  consorte 

de  su  pila  de  bautismo. 
ü.  Frutos.  [Tomando  afe^ituosamerUe  la  mano  de  Elisa.)  ' 

Tá...  y  Belchite!  Oh  bendición! 

Colmada  está  mi  ambición. 

Aquí,  amorosa  consorte, 

tendrás,  á  falla  de  corte , 

un  templo  en  mi  corazón. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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PERSONAJES 


ACTORES 


LUISA Srta. 

CLARA., » 

DOÑA  AMBROSIA Sra. 

AGUSTINA » 

DON  JUANITO Sr. 

CARLOS » 

JORGE » 

DIEGO J 


Parejo. 
Mantilla. 

Be  VILLA. 

Bueno. 
Díaz. 

RlVELLES. 

Calvo  (D.  F.) 
Molina. 


La  acción  en  un  balneario  del  Norte. — Época  actual. 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor. 


Esta  obra  es  propúdad  de  sas  aatorcs,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso^ 
reimprimirla  ni  reprepentarla  en  líispaña  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  ea  ios  países  con  los  cuales  iiaya  eolebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  dereeiio  de  traduecióa. 

Los  comisionados  de  la  Admlnistracióa  Lirlcí^- Dramática  de  DON 
EDUARDO  ÜIDaLGO,  son  los  encardados  exclusivaiueote  de  conceder 
é  nearar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  dereciiot  d« 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley» 


ACTO  ÚNICO 


Sala  eon puertas  laterales  y  en  el  foro.  Las  dos  de  la  dereeha,  señaladas 
con  los  námortfsnno  y  tres;  las  de  U  isqalerday  primer  término,  es  el 
número  dos;  la  etra  se  sapone  que  condaee  al  interior  del  estabieei* 
miento.  Una  gran  ventana  4  cada  lado  de  la  pnerta  del  foro.  Por 
fnera  se  re  una  verja  y  jardín.  En  medio  de  la  escena  nn  velador 
con  periódicos  y  recado  de  escribir»  Es  de  d{a. 


ESCENA  PRIMERA 

DIEGO  y  laégo  DON  JUANITO«  ai  lerantarseel  telón  entra  Die- 
go por  la  pnerta  del  foro  con  un  gran  cesto  lleno  de  botellas  lacradas» 

Diego.  lEal  lEste  es  el  cuarto  viaje  que  hago  hoy!  ¡Mire  us- 
ted que  venir  todos  esos  señoritos  de  Madrid  nada 
más  qtie  para  beber  agua!  Dice  el  médico  que  son 
aguas...  aguas  sólieo-aciltUo-carMicas-ferruginósi^ 
cas.,,  ¡qué  se  yo!  y  que  abren  el  apetito...  ¡Qué  han 
de  abrir!  Yo...  ni  las  cato,  y  como  lo  mismo  que  un 
buitre... 

JuANiTO.  (Por  el  foro.)  ¡Hola,  muchacho! 

Diego.    Felices,  don  Juanito.  ¿Ha  lomado  usted  el  agua? 

JuANiTo.  A  estas  horas  me  he  echado  ya  al  coleto  media  doce- 
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na  de  vasitos,  y  estoy  más  fresco  qae  ana  lechnga; 
aúQ  he  de  beberme  otro  par..* 

DiBGo.  Se  le  va  á  formar  en  el  estómago  un  estanque,  y  per- 
derá el  apetito. 

JuAfaTO.  ¡Gál  No  lo  creas...  ¡Si  el  toque  vibrante  de  la  campa- 
na,  coando  nos  llama  á  la  mesa,  es  mi  mayor  delicia, 
y  el  día  menos  pensado  me  como... 

DiRGo.     £1  establecimiento... 

JuANiTo.  )No  tanto! 

Diego.  Digo  que  el  establecimiento  no  cuenta  un  bañista  de 
mejor  diente  que  usted. 

JUANITO.  ¿Y  estas  botellitaS?  (Co|r«  una  del  cesto.) 

Di  ego  .     Ya  ve  usted. . .  Están  lacradas  para  enviarlas  á  Madrid . 

JuANiTO.  ¡Qué  lástima!  Ahora  echaría  un  traguito. 

DiBGo      iPero  no  piensa  usted  más  que  en  beber! 

JuANrro.  Estás  en  un  error,  muchacho.  ¡Aún  soy  más  aficiona- 
do al  bello  sexo! 

Diego.     No  le  conozco. 

JuANiTO.  Quiero  decir,  que  me  gustan  las  mujeres. 

DibGo.  ¡Toma!  Eso  también  á  mí.  Vaya,  don  Juaníto,  hasta 
luego,  que  á  estas  horas  habrán  llegado  los  coches,  y 

tengo  mucho  que  hacer.   (Vate  por  U  colateral  ivittUrda.) 

ESCENA  II 

DON  JÜANITO  y  AGUSTINA,  por  la  paerta  del  foro  derecha, 
con  an  ▼aso  puesto  boca  abajo  en  un  plato. 

Agust.  (Acento  raseaence.)  Bueuos  días,  se&or,  ¿se  ha  descau- 
sado? 

JUANlTO.  Muy  bien,  ¿y  tú,  preciosa?  (La  abrasa.) 

Agust.    ¡Señorito! 

JuANiTo.  ¡Déjate  ^querer,  tonta!  Yo  me  muero  por  las  mucha- 
chas bonitas  como  tú. 
Agust.    Eséarricasco.  No  oir  floritas  para  estar  ahora  yo.  Voy 

de  prisa.  (Sia  moverse.) 


JüANiTo.  Pues  yo  te  veo  muy  parada.  Pero  di,  di,  ¿paraquién  es 

esa  agua? 
Agust.    El  desayuno  de  la  señora  Baronesa,  pues.  No  ha  que» 

rido  bajar  hoy  al  manantíaL 
JuANiTO.  iHa  estado  inspirada!  • 
Agust.    No  inspirada,  con  jaqueca,  que  sí. 

JüANITO.  (Cogiendo  el  vaso.)  Ahora  VCrás.  (Beb*>.) 

Agust.     ¡Locos  estás,  señor!  ¿Qué  hase? 

JvANiTO.  Beberme  el  desayuno  de  la  Baronesa.  ¡Me  ha  sabido  á 
gloria!  Tenía  que  tomar  otros  dos  vasos,  y  este  á  cuen- 
ta, me  ha  venido  de  perilla... 

Agust.    ¡Y  vaya,  pues,  usted  que  es  atrósl  ¿Qué  haser  yo  ahora? 

JuANiTO.  Decirme  si  han  llegado  nuevos  bañistas. 

Agust.  Curioso  que  ser.  Poco  hace  ya  á  llegar  pronto  abajo 
un  matrimonio  con  cuatro  chicos. 

JuÁnito.  ¡Qué  me  importa  á  mí  eso'  Tú  díme  si  hay  llegado 
mujeres...  ¿oyes?  mujeres  guapas. 

Agust.  ¡Vaya  que  si  ser!  Subieron  al  segundo,^  por  ensima,  á 
los  cuartos,  señoritas  de  rubias  paliditas,  números 
dose,  catorse  y  quinse  y  otro» 

JuANiTO.  ¡Biabo,  muchacha!  Por  la  notisia,  pues,  abraso  doy. 
(La  abraza.)  Mira,  ya  te  vas  soltando  á  hablar  en  cas- 
tellano! 

Agust.  (En  tono  de  baria.)  Bcguíra.  beguira  aitona.  Obetó  eon- 
gosián  erresachéo  errosariyuá...  ¡Ja,  jal  Es  orla  pre- 
sumichén  mutilgastiá  begei  á...  ¡Egunón,  aitona;  ariyó 
ondo  bisí...  ¡já,  já!  (1). 

JuANiTO.'    ¡El  demonio  que  te  entienda!  Conque  números  doce, 

catorce,  quince  y  otro...  (Vase  cantando  p«r  la  colateral  do 
la  Uqoierda.  Agustina  hace  matU  por  donde  ha  Tenido») 


(1)  Mira,  mira  el  abnelo;  que  debía  de  estar  rezando  el  rosarlo;  ¡ji,  j&T 
Prosnmlondo  de  muchacho». •  ¡Buenos  días,  abaelo;  pasarlo  bieny  ¡já,  jil 
( Puede  suprimirse  todo  lo  qae  hay  hasta  «^Eganón».] 
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ESCENA  III 

JORGE,   LUISA  7  CLARA,  por  el  foro  deU  derecha;J[)IEGO 
por  la  eoUtoUl  de  U  itqaierdt  y  Iné^o  GARLOS 

Jorge.     [Gamarerot...  ¡Gamarerol... 

Diego.    (Por  u  colateral  iiqaierda.)  ¿Qué  desean  los  señores? 

Jorge.     A  ver,  un  departamento  que  tenga  dos  dormitorios. 

ÜiEGO.  Precisamente...  abí  tiene  usted  el  número  nno...  ¡Es 
magnifico!...  ¡Con  unas  vistas...  que  ya  verán  uste- 
des. Desde  la  ventana  que  da  al  campo,  se  ve  todo  lo 
que  hay  por  delante...  y  hasta  más  de  lo  que  hay... 

Jorge,     (a  L«ua  y  ciara.)  Este  mastuerzo  es  tonto  de  capirote. 

Diego.  El  año  pasado  lo  ocupó  un  fotógrafo,  y  una  vez  ¡pafl 
sacó  el  picacho  de  arriba  y  una  señorita  que  estaba 
abajo  en  el  jardín  con  un  señor  de  Logroño... 

Jorge.  (Bmacamente.)  Bueno,  bueno,  no  queremos  saber  his- 
torias... 

Diego.  Pues  cuando  ustedes  gusten,  pueden  pasar;  está  todo 
limpio  y  preparado. 

Jorge.  Bien,  retírate,  (a  Laisa.)  Yo  pronto  vuelvo;  voy  á  re- 
coger el  equipaje.  (Entran  Luiaa.y  Clara  por  la  puerta  se- 
-ñ»lada'coa  el  n&mero  ano.  Jorg^e  se  dirige  al  foro,  y  al  llegar 
á  la  puerta  tropieaa  con  Carlos  qae  viene  acelerado.)  jTorpe! 

Garlos.  Dispense  usted.  (Aparte.)  ¡Caracoles,  el  cuñado  de  Gla- 

rital...  (Jorg^e  se  va  muy  Incomodado  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  IV 

GARLOS   y   DIEGO 

Garlos,   (a  Die§^o,  que  se  dirigió  á  la  colateral  de  la  izquierda.)  {GhitS» 

chitsl... 
Diego.    (Aparte.)  Hola,  otro  bañista. 
Garlos.  ¿De  qué  cuartos  puedes  disponer?... 
Diego.    De  ninguno,  señorito. 
Garlos.  (Garamba,  hombre,  caramba! 
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Diego.    ¿Lo  siente  usted,  señorito? 
Carlos.  {Muchísimol 

Diego.    ¡Qué  buen  corazón!  pero  ya  ve  usted...  en  estos  tiem- 
pos... con  una  miaja  de  salario  y  pocas  propinas  .. 
Garlos.  Acabaras;  si  no  es  eso;  lo  que  yo  te  pregunto  es  sí 

hay  habitaciones  disponibles. 
Diego.     ¡Ahí  esas,  sí  señor. 
Garlos.  ¡Magnífico!  Toma.  (Le  da  an  daro.) 
Diego,  v  (Aparte.)  [Un  duro!  \K\  primero  de  este  año!  (Alto.) 

Gracias,  señorito,  gracias. 
Garlos.  (Confidencialmente.)  Y  cscucha;    cou  ol  Caballero  que 

salió  hace  poco,  ¿no  has  visto  unas  señoras?.., 
Diego.    ¡Ya  lo  creo  que  las  vide;  como  que  yo  mesmo  les  di 

habitación!  Una  es  metidita  en  carnes...  la  otra  del- 

gadilla...  así.,  poquita  cosa. 
Garl('S.  ¡Maravilloso!  Tomi-.  (Le  da  otro  duro.   Aparte.)  Este   es 

el  gran  sistema;  así  conquisté  á  la  horchatera  de  la 

calle  de  Atocha. 

4 

Diego.    Gracias.  (Aparte.)  El  segundo. 

Garlo  .  Y...  ¿dónde,  dónde  las  colocaste? 

Diego.    Ahí,  en  el  número  uno. 

Carlos.  ¡Soberbio!  Toma.  (Le  da  otro  doro.) 

Diego.    Muchas  gracias,  muchas  gracias.  (Aparte.)  ¡El  tercero! 

Garlos.  Oye,  oye;  ¿no  hay  una  haDitacióú  próxima?... 

Diego.  Sí  señor,  el  número  dos,  y  si  quié  usté  otros  núme- 
ros... toós  los  que  usted  pida;  pero  ese.  .  (Por  ei  dos.) 
tiene  unas  vistas...  ¡uf!...  ¡qué  vistas!...  como  que  se 
ve  hasta  el  abrevadero  de  las  bestias  y  el  pilón  de  los 
bañistas,  vamos  al  decir,  el  chorro  de  las  aguas...   , 

Garlos.  Bien,  bien.  (Saca  ua  paUllo  ddl  boUillo  y  seUmpía  los  dien- 
tes* Diego  extiende    la    mano  suponiendo  que  va  á    darle  otro 

duro.)  Nada,  nada,  me  quedo  con  el  cuarto. 
Diego.   '(Aparte.)  ¡Quien  se  queda  sin  el  cuarto  soy  yo! 

Garlos.  Toma.  (Lo  da  una  maleta  de  mano  que  Diego  entra  en  el  nú- 
moro  dos.)  ¡He  tomado  excelentes  posiciones  estraté- 
gicas! [Desde  aquí  podré  comunicarme  con  Clarita 
perfectamente! 
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Diego.  Ya  tiene  usted  ahí  el  equipaje,  señorito;  cuando  usted 
guste,  puede  pasar.  ¿Nesecita  usted  alguna  cosa?  ¿quié 
usted  algo?  Mande  usted  lo  que  guste,  que  lo  hago  de 
cabeza,  y  aquí  estoy  yo  pa  servirle.  (May  amable.) 

Carlos.  Nada,  nada.  (Eatia  en  el  eoarto  númoro  doB  ) 


ESCENA  V 

DIEGO  7  DOÑA  AMBROSIA,  cod  traje  de  muchos  eolorinea  y  aoni- 
brero  con  grandes  pininas.  Entra  por  el  fpro  de  la  derecha. 


Diego. 

Amb. 

Diego. 
Amb. 

Diego. 
Amb. 


Diego. 

Amb. 

Diego. 

Amb. 


Diego. 
Amb. 


Me  ha  caído  el  premio  gordo  con  la  venida  de  esle 

señorito.  (Cuenta  los  duros.)  UqO...  doS...  trOS... 

(Aparte.)  {Uf!  estoy  sofocada...  pero  no  me  ha  visto. 
(a  Diego.)  jEhl  usted...  ¿es  criado  de  esta  fonda? 
Para  servirla. 

Allá  veremos.  Por  el  pronto  necesito  una  pieza  re- 
servada... ipero  inmediatamente! 
Pues  torra  usted.  Para  señoras,  por  ese  corredor,  á 
mano  derecha...  verá  usted  una  puertecita...  (seña- 
lando la  colateral  izquierda.) 

¡No  es  esol  Usted  no  me  ha  comprendido;  quiero  una 
habitación  donde  nadie  pueda  espiarme.  {Abl  Y  ade- 
más, dígame  usted...  Pero  no,  no...  (Aparte.)  Estos  ca- 
mareros son  muy  parlanchines  y  todo  lo  hablan...  no 
sé  qué  hacer. 

(Aparte.)  Mc  parccc  quc  esta  señora  no  está  buena  de 
la  cabeza. 
Pero  en  fin,  tome  usted,  (u  da  dos  reales.) 

(Aparte.)  DoS  rcalillos. 

¿Usted  conoce  á  un  señor  que  está  aquí  y  se  llama 

don  Juan?  Él  es  grueso,  colorado,  con  cara  de  ealave- 

rilla... 

¡Sil  ¿Será  don  Juanito?  Ya  lo  creo...  ¡Más  enamorado 

que  es!... 

(Aparte.)  ¡ Ah,  infame!  (Alto.)  Está  bien;  tá  no  le  digas 
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que yo  te  he  preguntado  por  él,  y  prepárame  un 
cuarto. 

Diego.     Mire  usted,  ahí  en  el  tres;  es. el  único  que  queda  des- 
ocupado en  este  piso,  ly  tiene  unas  vistas! 

Amb.        lYo  no  quiero  vistas!... 

Diego.     Pues  si  cierra  usted  la  ventana  y  la  puerta  no  se  verá 
ni  esto... 

AnB.        (Aparte.)  Qué  zopcuco  cs  cste  hooibrc.  (auo.)  Ya  sabe 
usted,  mucho  silencio.  Entre  usted  eso  en  el  cuarto. 

Diego.       Está  bien.  (Cogiendo  oo  s»co  de  viaje  y  una  g^ran  sombrerera 
que  Ambrosim  le  da.  Entra  en  el  coarto  número  tres.) 


ESCENA  VI 


AMBROSIA;  loA^o  DIEGO 


Amb.  iCoqque  enamorado!...  ¿Eh?  Si  es  lo  que  yo  digo... 
á  mi  señor  marido  todos  los  años,  por  la  primavera, 
se  le  llena  la  cara  de  granos,  ¿y  qué  hace?  venirse  á 
á  tomar  estas  aguas...  ¿Y  para  qué  viene?  No  para  cu- 
rarse la  erupción,  sino  para  hacer  el  amor  á  cuantas 
ve...  y  llevarme  á  Madrid  algún  lío...  Ayer  le  escribí 
desde  allá,  y  la  carta  habrá  llegado  conmigo;  él  me 
creerá  en  Madrid...  y  ahora  voy  á  descubrir  sus  tapu- 
jos... ¡Y  como  le  coja  in  fraganii,,,  lo  trituro!  No 
he  querido  meterme  en  el  mismo  coche  con  los  demás 
viajeros...  por  si  acaso  el  muy  tuno  .salía  á  esperar  la 
nueva  remesa  de  bañistas,  como  habrá  sucedido.  Mi 
dinero  me  ha  costado,  pero  he  venido  sólita...  Y  aquí 
estoy  dispuesta  á  armar  la  de  Dios  es  Cristo. 

DiBGO.       (Sale  del  coarto  número  dos.)  Guaudo  UStcd  gUSte. 

AMB.        Está  bien,  y  cuidadito  con  decir  á  nadie  que  me  ha 

visto*..  (Entra  en  el  número  tres.) 

DiJBGO.     ¡Gomo  que  por  dos  reales  miserables  voy  á  guardar 

yo  un  secreto!. ••  (Vase  por  «l  foro.) 
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ESCENA  VII 

CARLOS  y   CLARA 

Carlos,  (saie  del   cuarto  número  dos.)  iDiantrel   ¡Qué  cabeza 
>    tengo!  Se  me  ha  olvidado  preguntar  al  mozo  si  ha  ve* 

nido  mi  tío...  (Va  ai  foro.) 

Clara.  (entreabriendo  la  paerta  del 'número  uno.)  ¡Carlosl..*  ¡Car— 
lites  I... 

Carlos,  (se  vuelve  desde  el  foro.)  Clatita... 

Clara.  Habla  más  bajo;  mi  hermana  se  está  arreglando,  y 
he  aprovechado  este  momento  para  ver  si  podíamos 
hablar. 

Carlos.  {Rical...  ¡Preciosa!...  Aquí  me  tienes  rendido... 

Clara.     ¡Pobrecitol  ¿Te  has  causado  mucho  en  el  viaje?... 

Carlos.  No,  tontina;  si  decía  rendido...  de  amor. 

Clajra.    ¿y  tu  tío  Juan,  está  aquí  ya? 

Carlos.  Aún  no  lo  sé;  como  acabamos  de  llegar...  Él  me  es- 
cribió desde  Buitrago  diciéndome  que  se  preparaba 
para  venir.  ¡Ya  está  conquistado!...  Me  ofreció  que 
hablaría  á  tu  hermana  y  luego  al  bruto  de  tu  cuñado, 
para  que  autorice  nuestros  amores...  ¡Mira  que  es 
mucho!...  no  poder  hablarnos... 

Clara.    Márchate,  por  Dios,  que  viene  mi  hermana... 

Carlos.  ¿Me  olvidarás? 

Clara.    Sí,  sí... 

Carlos.  ¿Gh? 

Clara.    Digo,  no,  no...  Vete,  porque  si  sale  Luisa...  y  nos  ve... 

Carlos.  Adiós,  preciosa.  (La  da  un  beso  en  U  mano  y  «ntra  «n  el 
número  doa.) 

ESCENA  Vm 

CLARA    y   LUISA 

Luisa  (sorprendo  el  beso.)  jllolal  ¡holal  ¡Esto  ya  va  tomando 
mal  aspecto,  niña! 
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Glaba.    [No  me  riñas,  por  Dios!  ¡Si  me  quiere  mucho!.. . 

Luisa.  Pues  no  debía  quererte  tanto...  {Si  os  ¡sorprende  Jorge 
en  alguna  de  estas...  vamos  atener  un  serio  disgusto! 
¡Ya  le  tiene  entre  ceja  y  ceja,  porque  en  todas  partes 
se  tropieza  6on  él  desde  que  salimos  de  Madcid  ..  y  si 
llega  á  saber  que  es  tu  novio««.  ¡buena  la  va  á  armar! 

Clara.  Pues  pranto  lo  sabrá...  porque  tal  vez  esté  aquí  ya  el 
tío  de  Garlitos,  [un  señor  muy  respetable!  y  que  pien- 
sa pediros  mi  mano,  puesto  que  desde  que  quedamos 
huérfanas,  hacéis  para  mí  las  veces  de  padres... 

Luisa.  Me  alegraré  que  sea  pronto,  porque  con  el  genio  de 
Jorge.. . 

Glara.  Mira...  lo  mejor  es  que  hables  tú  antes  al  tío  de  Gar- 
litos, ¿quieres?  (Con  mimo.) 

Luisa.  Ya  veremos...  Pero  hasta  entooces  es  preciso  que  ten- 
gas juicio*. •  Mira,  (viendo   qae  Carlos  entreabre  la  paorta 

del  número  dos.)  yaestá  atisbaudo...  ¡Vamonos!... 

Clara.     Pero...  (Mirando  ai  número  dos.) 

Luisa.  Delante,  niña.  {(Carlos  saUjdel  número  dos  7  salada  cere- 
moniosamente á  Luisa;  ¿sta,  de«paós  de  devol  verlo  el  salado  con 
frialdad,  entra  eón  Clarlta  en  el  cuarto  número  uno.) 


ESCENA   IX 

CARLOS,  DON  JÜANlTO,  LUISA  y  CLARA  ai  paño; 

despnés  AGUSTINA 

Carlos.  ¡La  cosa  marcha!. .  Pero  á  todo  esto  aún  no  he  pre^ 
guntado  si  está  ya  aquí  mi  querido  tío.  (Se  dirige  á  la 

colateral  de  la  isquierda.) 
JVANITO.  (SaUendo  por  la  colateral  de  la  izquierda.)  ¡Galle!  ¡CarlitOS!... 

Carlos.  ¡Don  Juáníto!  ¿Usted  por  aquí? 

JuANiTO  ¡Feliz  encuentro! 

Carlos.  ¿Pero  qué  enfermedad  padece  usted? 

JuANiTo.  ¡Jé,  jé!  Yo  estoy  bueno,  joven;  tengo  las  fuerzas  de 
un  toro  y  digiero  piedras...  pero  estoy  aquí  desde  que 
comenzó  la  temporada  balnearia,  porque  á  estos  si- 


—  44  — 

tíos  suele  venir  cada  clorótica...  que  quita  el  sentido. 

Garlos.  (Aparte.)  iQué  tipol 

JuANiTo.  |No  lo  puedo  remediarl  Las  mujeres  me  vuelven  loco; 
y  no  es  porque  yo  lo  diga,  pero  mí  fortuna  con  ellas 
raya  en  lo  inverosiniil...  ¡Verdad  es  que  t^igo  fama 
de  espléndido,  de  derrochador... 

Garlos.  (Aparte.)  ¡Pero  qué  tipo!  (auo.)  Se  conoce  que  le  va  á 
usted  bien  con  el  negocio  de  los  carros  de  la  car- 
ne, ¿eh? 

JuAMTO.  I  Vamos  tirando! 

Garlos.  (Aparte.)  i  Lo  creo!  (Alto.)  Vaya;  pues  buena  suerte, 
don  Juanito;  yo  tengo  que  hacer. 

JüAMTo.  ¡Hola!  ¿Hay  faldas  por  medio? 

Carlos.  Puede.  (Aparte.)  ¡Qué  curioso  es  el  hombre. 

JuANiTo.  Cuenta,  cuenta.  En  tratándose  de  las  hijas  de  Eva,  es- 
toy en  mi  elemento.  ¿Quién  es  tu  Dulcinea?  Te  ad- 
vierto que  conozco  á  todas  las  pollitas  y  á  todas  las 
jamonas  de  la  fonda. 

Carlos.  ¿De  veras?  ¿Y  se  ha  declarado  usted  ya...? 

JuANiTO.  ¡Toma!  Como  que  yo  pierdo  el  tiempo...  Precisamen- 
te hoy,  á  las  tres,  tengo  una  cita  con...    (Mirando  haeta 

el  foro.)  un  mozo  del  telégrafo. 
Carlos.  {Con  un  mozo! 
Juanito.  No,  hombre,  con  una  andaluza  divina.  Pero  digo  que 

un  mozo  del  telégrafo  acaba  de  entregar  á  Diego  un 

parte.  Aquí  viene. 
Diego.     Señorito...  ¿Usted  se  llama  don  Garlos  Bustamante? 
Carlos.  Sí,  yo  soy.  (Cogiendo  ei  toiei^raraa.)  ¿Qué  ocurrirá?  ¿üs- 

me  permite?  (Lee )  «Ahogado  quehaceres;  imposible 

viaje  ahora;  ignoro  cuándo.  Paciencia,  sobrino.  Juaa.o 

¡Maldita  sea  mi  suerte! 
Diego.     El  recibo,  señorito  Carlos. 

Garlos,    (E&tíende  el   recibo  sobre  la  mesa  donde  están  los  periódico  s») 

jQué  desgracia! 
Juanito.  ¿Ocurren  novedades? 
Garlos.  ¡Mi  tío...  ahogado! 
Juanito.  ¡Zambomba!  Eso  es  grave. 
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Garlos,   ;Y  tan  grave  para  mí! 

JuANiTo.  No,  para  él,  jpobrecillol  ¿Pero  cómo  ha  sido  eso?  ¿Se 
cayó  en  algün  pozo? 

Carlos.    (Entregpa    el    recibo  á   Die^o,    y  éste  hace   mutis  por    él  foro.) 

iQué  pozo  ni  qué  calabazasi 

JüANiTO.  ¿No  dices  que  está  ahogado? 

Carlos.  Si  señor,  ahogado  por  los  negocios,  que  le  im- 
piden venir  segün  me  prometió  ¡Soy  lo  más  desgra- 
ciado! 

JuANiTO.  ¿De  modo  que  no  es  más  que  eso? 

Carlos.  ¿Le  parece  á  usted  poco?  iTengo  la  sombra  más  ne- 
gra!... Figúrese  usted  que  mi  novia  y  yo...  (Aparte.) 
¡Pero  á  qué  le  voy  á  confiar  á  este  vejestorio!... 

JüANiTO.  ¡Te  pillé,  granuja!  Eso  se  relaciona  con  aquellas  fal- 
das de  que  hablábamos  antes.  ¿No  es  eso? 

Carlos.   ¿Y  á  usted,  qué  le  importa,  hombre? (Entra  Agustina  por 

el  foro  y  lUma  á  la  puerta  número  uno.) 

JüANiTO.  Me  intereso  por  tí;  tú  has  dicho:  Mi  novia  y  yo  ..  (cia- 
ra abre  la  puerta  dol  número  uno,  entra  Agustina,  y  se  asoma 
también  Lnisa>) 

Carlos.   Sí  señor,  lo  he  dicho.  (Aparte.)  jQué  pelma! 

JuAMTO.  ¡Si  tengo  yo  un  olfato!  (Abraza  á  Carlos.)  ¡Vaya  un  so- 
brino que  tiene  ese  tío!  ¡Calavera! 

Clara.     Ese  debe  ser. 

Luisa.      ¿Quién? 

Clara.     El  lío  de  Garlitos  ..  Sí,  no  hay  duda.,. 

Luisa.     Bueno,  retirémonos,  no  nos  vean...  (Vueivea  á  cerrar.) 

JüANno.  ¡Ea,  pollo!  Vente  conmigo;  te  ense,ñaré  el  estableci- 
miento. 

Carlos.  (Aparto.)  ¡Me  parace  que  te  voy  ádar  esquinazo  cuan- 
do menos  lo  esperes!... 

(Sale  Agustina  del   número  uno  y   hace   mutis  por  la  colateral 

)♦ 

JUANITO.  ¿Vamos?  (So  dirige  hpcia  el  foro.) 

Carlos.   Sí,  sí,  ahora  mismo... 

(Mutis  do  don  Juanito  por  el  foro  izquierda.  Carlos  va  sigilosa- 
mente á  expiar  la  puerta  del  número  uno.  Luego  sale  precipi- 
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ttdamonte  por  U  puerta  del  foro  derecha^  4  tiempo,  qae  entra* 
Jorge,  al  cual  da  aa  tremendo  empellón.) 

ESCENA   X 

JORGE ,  LUISA  y  CLARA 

JOBGB,      (Gazn^irol    (Se  álñ^t  4  llamar  al  eaarto  número  ano.)  ¡Lo 

que  me  divierten  á  mí  estos  viajecitosl 

Luisa.     ¿Qué  te  sucede? 

JoHGE.  ¿Qué  me  ha  dé  suceder?  Que  esos  brutos  han  confun- 
dido los  equipajes,  y  hay  allí  una  marimorena  que  na- 
die se  entiende... 

Luisa.     ¿Y  nuestras  maletas? 

Jorge.  No  parecen  por  ninguna  parte...  ¡es  cosa  de  desespe- 
rarsel... 

Luisa,     Ten  calma;  tal  vez  se  habrán  quedado  en  la  estación . 

JoBGE.  Eso  es  lo  que  yo  digo;  pero  esos  bestias,  que  Dios 
confunda,  dicen  que  no...  que  han  venido.  ¡Estuve  por 
empezar  á  trastazos  con  todos  ellos! 

Clara.    ¡Ay,  qué  geniol... 

Luisa.     ¿Has  hablado  con  el  dueño  de  la  fonda? 

Jorge.    No,  ni  quiero. 

Luisa.  Mira,  de  este  modo,  dando  gritos,  no  sé  adelanta  nada; 
yo  iré  contigo  y  veremos  de  arreglarlo. 

Jorge.    Vamos  donde  quieras. 

Luisa,  (a  ciara.)  Tú,quédate;  avisaré  á  la  camarera  por  si  algo 
necesitas. 

Clara.     Bueno.  (Vanse  por  a  colateral  liqulerda  LaUa  yJor^e  ) 

ESCENA  XI 

CLARA 

¡Ay!  Con  ese  geniazo  que  tiene  Jorge,  me  estoy  te* 
miendo  que  no  haga  buenas  migas  con  Garlitos!.. .  él 
que  es  cariñoso  y  tan...  Por  supuesto  que  yo  creo  que 
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todo  lo  allanará  él  tío...  que  parece  un  hombre  lan 

simpático.  ¡Aquí  viene!...  ¿Qué  haré?  (Lach*  entre   en- 
trar en  gQ  cuarto  ó  quedarse.) 

ESCENA  XII 

DICHA    y    DON   JUAN,  por  el   foro  de   la  derecha;    después   AM- 
BROSIA   y  luego    DIEGO,  por  el  foro  de' la  derecha. 

JuANiTO.  (Aparte.)  ¿Dónde  diablos  se  habrá  metido  ese  mucha-^ 
cho?  ¡Hola,  ¡holal  ¡Una  jovenL..  ¡Caracoles!  ¡y  es  lin- 
dísima!... 

Clara.    (Aparte.)  ¡Cómo  me  miral...  Si  pudiera  decirle  que  soy 

la  novia  de  Garlitos.  (Mirándolo  cariñosamente.) 

JiANiTo  (Aparte.)  Diablo,  y  parece  quc  toma  varas.  (Saludán- 
dola.) Señorita... 

Claba.  (Tdom.)  Caballero...  (Aparte  y  muy  alegre )  jMe  va  á  ha- 
blar, me  va  á  hablar!... 

JüANiTO.  (Aparte.)  ¡Qué  risueña  parece!  (Alto.)  Sin  duda  acaba 
usted  de  llegar... 

Clara.    Sí,  sí  señor... 

JuANiTo.  Lo  supuse...  Como  no  tenía  el  gusto  de  conocer  á 
usted... 

Clara.    Fues  yo  le  diré  quién  soy...  ¡y  se  vji  usted  á  quedar!... 

JüANiTO.  ¡Encantado,  señorita!...  Todo  cuanto  á  usted *se  refiera 
será  para  mí  del  mayor  interés. 

Clara.    ¿De  veras?  lAparte.)  ¡Ay,  qué  alegría!... 

JüANiTO.  (Aparte.)  Esto  marcha  muy  bien. 

Clara,    (con  misterio  )  Pues  yo  soy...  ¡Clarita!... 

JüANiTO.  ¿Conque  es  usted  Clarita?  ¡Cuánto  me  alegro!  (Aparto.) 
¡Pero  qué  inocente  y  qué  remonísima  es! 

Clara.    Y  ahora  que  ya  sabe  usted  quién  soy... 

JuAKiTO.  Ahora  que  sé  quién  es  usted,  bendigo  mi  buena 
suerte,  que  me  proporciona  conocer  á  una  niña  tan 
seductora.  , 

Clara.    Es  favor...  También  á  mí  me  ha  parecido  usted  muy 

simpático;  pero  muy  simpático...  (Confidencialmente.)  Yo 

2 
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tenía  noticias  de  qne  vendría  usted  á  estos  ba&os... 
¡Ya  adivinará  usted  por  quién  lo  supe!... 

JüANiTO.  (Aparto.)  {Demonlol  esto  sí  que  es  enigmático.  ¿Quiéa 
la  habrá  dicho?... 

Clara.     Ya  ve  usted...  ¡Guando  una  quiere  de  verasl... 

JuAMTo.  ¿Pero  es  verdad  que  ese  corazoncito?... 

Clara.  ¡Ya  lo  creoli..  Si  usted  supiera  lo  que  tengo  que  su- 
frir con  el  genio  de  Jorge,  mi  cuñado,  que  de  ningún* 
modo  me  deja  tener  amores.  Pero  usted  le  hablará... 
¿No  es  verdad?  Y  nos  permitirá  amar  no»  y  vernos  á 
todas  horas. 

JuAMTo.  (u  abrasa.)  Sí,  Clarita  de  mi  alma,  yo^ablaré  á  Jorge 
y  á  todo  et  mundo...  Soy  capaz  de  hacer  hasta  los 
mayores  imposibles  por  lograr  una  dicha  tan  grande. 

AlIB.  (Abriendo    la    puerta    del    número   tres.)  |Ah,   grandísimo 

pillo I...  Tunante.  ¿Pues  no  la  está  abrazando? 

Clara.      (Cog'iendo  á  JuanUo  ana   mano  cariñosamente.)   jQué   bueUO 

es  usted!... 
Amb.        (Aparte.)  jPronto  váis  á  saber  quién  soy  yo! 
JüANiTO.  (Aparte.)  ¡Pcro  qué  paslón  más  volcánica  la  he  ins- 
f  pirado! 

Diego.      Don  JuanitO...  (Aml)rosla  se  oculta  ai  ver  á  Diego.) 

JüANiTO.  I  Majadero!  (Aparte.)  Venir  á  interrumpirme  en 'lo 

mejor... 
Diego.     Es  que  preguntan  por  usled  para  entregarle  una  carta. 
JuAMTO.  (Aparte.)  ¡Diablol  ¿Será  de  mi  mujer?  (Aito  á  ciara.)  Yo 

pronto  vuelvo. 
Clara.    Sí  señor;  no  tarde  usted,  y  hablará  con  mi  hermana. 

Vivimos  aUí.  (Señalando  al  numero  uno.) 

JuANiTO.  (Aparte.)  Me  quiere  presentar  á  toda  la  familia...  ¡Esto 
va  á  paso  de  carga!... 

Diego.  (Aparte  á  Joan.)  Se  me  olvidaba  decirle,  que  una  señora 
ha  preguntado  por  usted.  Me  encargó  que  nadie  su- 
piera que  había  venido, 

JuANiTo.  (Ap.)  ¿Quién  será?  (Á  ciarita.)  Hasta  luego,  preciosa  ... 

Clara.  Adiós,  don  JuanitO.  (Vase  Juanito  por  el  foro  derecha  y 
Diego  por  la  colateral  de  la  itquiorda.j 
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ESCENA   XIII 


CLARA,  LUISA  y  AGUSTINA 

Clara.  ¡Qué  felicidadl  Dice  que  va  á  volver  pronto...  jQué 
lástima  que  Luisa  no  baya  estado  aquí  I 

Luisa.       (Por  ia  colateral  de  Ik  iiquierda  con  Agustina.)  No  86  puedO 

con  Jorge;  ese  genio  es  capaz  de  marear  á  cualquiera. 
Que  te  diga  ésta  cómo  se  ha  puesto...  Yo  le  he  dejado 
aburrida  de  oírle,  y  él  se  entenderá  con  aquella  gente. 

Agvst.  Sierto  que  incomodados,  señor,  los  mundos  de  los 
equipajes  con  los  mosos. 

Luisa.     ¡Hecho  una  ñerat 

Clara.    Por  variar.  En  mejor  día  no  podía  haberse  puesto  así. 

Luisa.  Anda,  anda,  ve  á  arreglarte  para  estar  dispuesta  á  ia 
hora  del  almuerzo. 

Clara.    {Ah!  Le  he  visto...  y  le  he  hablado...  (Muy  contenta.) 

Luisa.     ¿Á  quién? 

Clara.  A  don  Juan,  el  tío  de  Garlitos,  Quedó  en  volver  pron- 
to; mira  á  ver  si  tú  le  hablas...  y  lo  arreglas  todo, 
porque  con  Jorge  no  se  puede  contar. 

Luisa.     Bien,  pero  vete. 

AgUST.  Cuando  la  señorita  guste,  pues.  (Abre  la  puerta  del  nú- 
mero uno  para  que  pase  Clara.) 

Clara.  Sí,  sí,  vamos.  (Entra  aegraída  de  Ag^ostina  en  el  coarto  nú-- 
mero  uno.) 

ESCENA  XIV 

LUISA  y  DON  JÜANITO 

Luisa,  (sentada  junto  á  la  mesa.)  ¡Guándo  estaré  yo  tranquila!... 
Entre  los  amores  de  mi  hermana  y  el  genio  de  Jorge, 
voy  á  pasar  una  temporadila...  (coge  un  periódico.) 

JUANITO.  (Aparece  por  oí  foro  do  la  izquierda  con  una  carta  en  la  mano.) 

Lo  que  yo  decía...  de  mi  mujer.  Me  dice  que  cómo  no 


i 
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regreso  á  Madrid.  Sí,  sí;  buenas  ganas  tengo  yo  de... 
(se  fija  en  Luisa.)  Atií  está  mi  conquista...  Pero  no,  es 
otra.  ¡Caramba!  y  qué  mujer  tan  guapa.,.  (La  «alada  ) 
Señorita... 

Luisa.  Caballero...  (Oeja  ei  periódico.  Aparte.)  El  tío  de  Carlos; 
sin  duda  me  va  á  hablar. 

JuANiTo.  ¿usted  habrá  llegado  hoy? 

Luisa.     Sí  señor. 

JuA!^iTo.  Pues  yo  tengo  tanto  gusto  en  conocer  á  usted,  por- 
que... 

Luisa.        (interrumpiéndole  y  levantándose.)  Ya,    ya  adiVÍnO  lo  que 

va  usted  á  decirme.  Le  esperaba... 
JüANiTo.  ¿Qué  me  esperaba  usted? 
Luisa.     Sí  señor;  ¿usted  no  es  don  Juan? 
JuANiTo  Servidor  de  usted...  (Aparte.)  Vamos,  ésta  es  sin  duda 
la  incógnita  dama  que  preguntó  á  Diego  por  mí. 

Luisa.     Espero  que  hablaremos  con  franqueza. 
JuANiTo.  Precisamente  á  mí  la  franqueza  es  loque  más  me  gus- 
ta, y  puesto  que  usted  es  tan  amable  que  me  anima... 
no  ocultaré  á  usted  por  más  tiempo  algo  que  mi  na- 
tural temor... 

Luisa.  Hable  usted,  nc  soy  tan  huraña  como  se  figura,  y  tra- 
tándose de  una  persona  hacia  quien  siento  tan  acen- 
drado cariño...  no  repararé  en  medios  para  realizar 
sus  sueños  dorados. 

JuANiTO.  ¿Es  posible?  ¡Señorita!  ¡Qué  felicidad!...  ¿Y  en  tau 
poco  tiempo...? 

Luisa.     ¡Cómo  poco  tiempol 

JuANiTo  ¡Ah!..  ¿de  modo  que  usted  ya  me  conocía?... 

Luisa.  No  señor;  esta  es  la  primera  voz  que  tengo  el  gusto,  de 
verle. 

JüANiTO.  El  gusto  es  mío...  (Aparte )  Pucs  scñor,  no  entiendo 
una  palabra. 

Luisa.     Yo  le  presentaré  á  usted  á  mi  marido... 

JuANiTo.  Pero,  ¿es  usted  casada? 

Luisa.  Sí  señor...  y  emplearemos  una  mentira  inocente,  dí- 
ciéndole  que  nos  conocemos  desde  hace  tiempo. 
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JuANiTO.  (Aparte.)  ¡Caracoles  coa  la  inocencia! 
Luisa.     Yo  no  creo  que  él  se  oponga  á  esas  relaciones... 
JüANiTO.  iZamborabal  Pero  señora...  ¿cree  usted  que  él  con- 
sentirá?... 
Luisa.     Al  principio...  tal  vez  grite  y  se  enfurezca,  porque 
tiene  el  carácter  un  poco  vivo;  pero  luego  yo  le 
amansaré.  ¡En  el  fondo  es  un  cordero! 
JuANiTO.  Sin  que  usted  me  lo  diga...  (Aparte.)  jPues  señor,  esta 

mujer  és  de  lo  más  desaliogado  que  he  visto! 
Luisa.  Pues  hasta  luego,  (flace  que  se  va  yvnoiTe.)  lAh!  Por 
supuesto  que  me  disgustará  que  se  pierda  el  tiempo 
en  tonterías;  ya  que  yo  tomo  la  iniciativa,  esto  se  ha 
de  formalizar,  y  á  casarse  cuanto  antes.  (Saiuda  y  se  va.) 
JijANiTo.  (Aparte.)  jGon  lo  que  Sale  ahora!  (auo.)  Oiga  usted, 

señora... 
Luisa  .      ¿Qué  hay? 

Jüamto.  Tenía  que  decir  á  usted,  que  en  cuanto  á  lo  de  la 
boda...  hay  serias  dificultades...  (Aparte.)  Ésta,  ni  está 
casada,  ni  Cristo  que  lo  fundó,  y  lo  que  quiere  es 
pescarme. 
Luisa.      Y  vamos  á  ver,  ¿qué  dificultades  son  esas? 
JuAMTo.  Sencillamente.  El  que  está  casado...  mal  puede  vol- 
verse á  casar,  no  siendo  mahometano  ó  mormón. 
Luisa.      ¡Cómo!...  ¿Casado?...  ¿casado?... 
JuANiTo.  Sí  sejíora, 

Luisa.     ¿Y  no  le.  da  á  usted  vergüenza  decirlo? 
JuANiTO.  ¿Por  qué?  ¿No  está  usted  casada  también  y  no  la  da 

vergüenza? 
Luisa.      Pero  yo  es  distinto,  muy  distinto... 
JuANiTo.  ¡Me  gusta,  hombre,  me  gustal 
Luisa.      Caballero,  su  proceder  ha  sido  indigno. 
JcANiTO.  Señora,  yo.,. 

Luisa.     No  vuelva  usted  á  presentarse  delante  de  mí. 
JuAsiTO.  Perdone  usted,  no  creí  ofenderla,  ni  fué  mi  ánimo... 
(Aparte.)  Esta  tiene  hidrofobia  de  marido.  iQué  lásti- 
ma! ¡Y  es  preciosa  ..  preciosa!  (Vase  por  el  foro  de   la 

derecha.) 
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ESCENA  XV 


LUISA,  CLARA  y  AGUSTINA;  loégo  AMBROSIA 


Luisa. 


¡Pero  seúorl  ¿Quién  hubiera  podido  figurarse  que  es- 
taba casado?... 

(Saliendo  del  oAmero  uno  con  Clara.)    ¿La   señora    necesita 

alcana  cosa?  (a  LnUa.) 

Ndda,  nada...  puede  usted  retirarse,  (vaso  Ag^asUna  por 

la  colateral  de  la  isqaierda.)  {ES  indigna!... 

¿Quién,  la  camarera? 

No,  Id  conducta  de  tu  novio. 

iCómoI... 

(Abre  la  paerta  del   coarto    nAmero  dos  y   las  ve.    Aparte.) 

i  Esa  es  la  bribona  á  quien  abrazaba  mi  marido  1 

¡Pobrecita!  Tú  no  estás  enterada. 

¿Pero  qué  sucede? 

Tu  novio... 

Clara.    ¿Pero  qué  ha  hecho?  ¿Le  has  visto  con  otra? 
Luisa.      [Ayl  ;Si  do  fuera  más  que  esol 

Varaos,  habla.  ¿No  ves  que  me  muero  de  impaciencia? 

Querida  Clarita,  es  preciso  que  le  olvides.... 

¿Pero  por  qué?  ^, 

El  mal  ya  no  tiene  remedio;  tu  novio... 

¿Qué? 

Está  casado. 

¡Casadol...  ¡Dios  míol  ¡Si  eso  es  imposible!   iTe   han 

engañado! 

(Preseotáadose  de  pronto.)  Desgraciadamente  es  verdad. 

iYo  soy  la  mujer  de  ese  bandido! 
Clara.    ¿Usted?... 

(Aparte.)  ¡Jcsús,  qué  mamarracho! 

Sí  señora,  yo:  y  lá  perdono  porque  he  visto  que  ha 

sido  usted  engañada  por  él...  ;que  si  no  1...  perecería 

usted  á  mis  manos.  (La  amenaza.) 


Agust. 
Luisa. 

Clara. 
Luisa. 

Clara. 

AUB. 

Luisa. 

Clara. 

Luisa. 


Clara. 

Luisa. 

Clar\. 

Luisa. 

Clara 

Luisa  . 

Clara. 

Amb. 


LU'SA. 

Amb. 


Clara 
Luisa. 


¡Ay,  señora!  (Retroceden.) 
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Amb.        Por  lo  demás...  yo  me  encargo  de  ajustar  las  cuentas 
á  mi  señor  marido,  i Estos  son  los  granos  que  viene  á 

CUrarsel...  ¡E!  muy  tunol...  (Vftse  al   coarto  número  tres.) 

ESCENA  XVI 

LUISA,   CLARA   y  CARLOS,  por  el  foro  de  la  derecha. 

l.L'isA.     ¿Qué  te  parece? 

Clara.    |Que  soy  muy  desgraciadal...  (Llora.) 

Luisa.      ¡Si  lo  veo  y  no  lo  creol 

Carlos.  (Desde  el  foro.í  A  los  pies  de  ustedes...  (Aparto.)  ¡Dian- 

trel  Clarita  está  llorando,  ¿qué  la  pasará? 
Luisa.     No  sé  cómo  tiene  usted  la  osadía  de  saludarnos. 
Carlos.  Pero  señora...  Clarita... 
Luisa.     Por  fortuna  hemos  sabido  á  tiempo  quién  es  usted. 

¡Miren  el  mosquita  muerta!,.. 
Carlos.  Yo  no  compivndo,  señora... 
Clara.    ¡Hemos  concluido...  para  siempre...  sí...  señor...  para 

siempre!  (Sigoe  llorando.) 

Luisa.  ¡Un  hombre  casado,  como  usted,  engañar  de  ese 
modo  á  una  niña  inocente!... 

Carlos.  ¡Yo  casado!  .. 

-Clara.  Si  peñor...  sí...  es  usted  un...  un...  ¡casado!  (Con  ener- 
gía, como  si  le  dirigiera  un  insalto.) 

Carlos.  (Supiicanie.)  Pero  oye...  Clarita... 

Luisa.      Basta  de  conversación,..  ¡Vamonos,  Clarita!  (Entran 

por  la  puerta  del  número  uno.) 

ESCENA  XVII 

CARLOS  y  DON  JÜANITO 

Carlos.  (Pequeña  pansa.)  ¡Vamos,  esto  es  para  desesperarse! 
Para...  ¿Pero  qué  mosca  les  habrá  picado?  ¡Y  mi  tío 
sin  venir!... 

JüaMTO.  (Aparece  en  la  puerca  dol.foro  haciendo  piroelas  y  cantando.) 

¡Hola,  Garlitos!... 
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Carlos.  {Déjeme  usted  en  paz!  (s«  pMea  «grí^do.) 

JuANiTO  Estás  mal  humorado»  ¿eh?  Pues  yo  no,  no  señor;  estoy 

loco  de  alegría...  de  felicidad,  de... 
Carlos.  Bueno;  pues  que  le  haga  buen  provecho. 
JuAMTo.  Ya  lo  creo  que  me  aprovecharé.  (Aparte.)  ¡Si  saliera 

aquella  encantadora  criatura!  (Mira  por  la  cerradura  del 

coarto  D&mero  oor.) 

Carlos.  (Aparte.)  | Decir  que  soy  casado!  ¡Que  no  pertene/xo  al 

estado  honesto!  (Fijándose  en  dea  Juan.)  ¿Qué  hace  allí 

ese  vejestorio?  (auo.)  oiga  usted,  oiga  usted,  ¿qué 
es  lo  que  tiene  que  mirar  ahí? 

JuAMTo.  ¡Ahí  Si  supieras...  En  ese  cuarto  hay  una  joven  se- 
ductora. 

Carlos.  ¿Y  qué  tiene  usted  que  ver  con  ella? 

JuAMTO.  Mucho,  muchísimo. 

izarlos.  ¡Caracoles! 

JuAMTO.  Si  me  prometes  ser  discreto,  te  contaré  una  aventura; 
es  decir,  d6s. 

Carlos.  Á  ver,  á  ver.  (impaciente.) 

JuAMTO.  La  pollita  á  quien  me  refiero  es  una  monada,  rubila, 
con  unos  labios...  y  unos  ojos...  y  un  no  se  qué... 
de...  En  fin,  he  tenido  la  dicha  de  inspirarla  una  ver- 
^  dadera  pasión...  No  puedes  figurarte  con  qué  cando- 
rosa ingenuidad  me  dio  á  entender  la  inclinación  que 
por  mí  sentía. 

Carlos    Pero,  ¿á  quién  se  refiere  usted? 

JuANiTO.  ¿A  quién  he  de  referirme?  A  una  muchacha  que  ha 
llegado  hoy,  y  vive  allí  (señaia  ei  námero  uno.)  y  se  lla- 
ma Clarita. 

Carlos.  ¿Ha  dicho  usted  Clarita?  (Hace  como  que  se  va  á  des- 
majfaf.) 

JuANiTo.  Pero  ¿qué  te  pasa? 

Carlos.     (Reponiéndose   y  yendo  liacia  e!  número  uno.)  ¡Ah,  infame, 

ingrata,  perjural  ¿Es  posible?  ¿Es  posible  que  me  ha- 
yas dejado  por  este  vejete? 
JüANiTo.  ¡Poco  apoco,  qae  yo  no  soy  vejete  todavía...  ¿es- 
tamos? 
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Carlos.  En  cuanto  á  usted...  iNos  veremos  las  caras! 

JuANiTO.  Ya  nos  las  estamos  viendo. 

Garlos.   ¡Nos  batiremos;  sí  señor,  nos  Imtiremosl  Elija  usted 

armas. 
JüANiTO.  jPero  joven! 
Carlos.   |Nada,  nada!  ¡Usted  y  yo  no  cabemos  en  esta  fonda,  ni 

en  el  mundo,  ni  en  ninguna  parte! 
Juamto.  ¡Aprieta!  ¡Se  ha  vuelto  loco! 
Carlos,   (lo  amenaia  coa  el  bastón.)  Y  le  voy  á  sacudir  á  usted  el 

polvo  para  que  no  haya  arreglo  posible. 
Juanito.  ¡Qué  barbaridad!  ¿Hablas  en  serio? 
Carlos.  ¿Que  si  hablo  en  serio?...  ¡Ahora  verá  usted!  (intti«iita 

apalearle.  Don  Juanito  se  refagia  detrás  del  velador,  en  torno  del 
cual  se  defiende  un  momento,  y  cuando  grita  \S0C0rrOf  fdVOrX 
escapa  precipitadamente  por  la  colateral  izquierda,  en  el  preei" 
so  momento  en  que  entra  Jorge  con  Diego  y  dos  mozos  que  traen 
los  equipajes.  Carlos  sacude  un  estacazo  á  Jorge,  don  Juanito 
tropieza  con  las  maletas,  que  se  caen.  Todo  mnj  yIto.) 

JüANiTO.  ¡Canario!  Pero  Carlitos...  ¡No  seas  bárbaro!  ¡Soco- 
rro!... ¡Favor!...  - 

ESCENA    XVIII 

JORGE,  CARLOS,  LUISA,  DIEGO  y  DOS  MOZOS 

con  malotfts 

Jorge.     ¡Animal! 

Carlos.  ¡Ay!  Dispense  usted,  caballero...  ¡Iba  ciego^  y!... 

Jorge.  ¡Pues  lleve  usted  un  lazarillo!  ¡El  títere  éste  que  en 
todas  partes  me  tropiezo  con  él!  ¡Le  voy  á!... 

Carlos.  ¡Mil  perdones!...  (Aparte.)  ¡Y  el  otro  que  se  me  ha  es- 
capado! (Mutis  precipitado  por  la  colateral  izquierda.) 

Jorge.     (Llama  ai  número  uno.)  ¡Luisa,  Luisa!        , 

Luisa.     ¿Qué  pasa? 

Jorge.     Por  fin  he  logrado  recuperar  los  equipajes,  (a  Diego  y 

los  mozos.)  {Vamos,  vivo!  ¡Adentro  con  esos  trastos! 
Luisa.     Pero  hombre,  ¿aún  sigues  rabiando? 


—  23  _ 

JoHGE.  ¡Y  morderé  si  me  apurasl  ¡Acabo  de  redimir  aap&lo 
que  iba  dirigido  á  otro;  conque...  si  te  parece  me  pon- 
dré á  bailar  unas  seguidillas!  ¡Por  supuesto  que  á  ese 
sietemesino  le  tengo  ya  entre  ceja  y  ceja  desde  que 

salimos  de  Madrid.    (DUg^o  y  ios  moEos  vaolren  ¿  talir,   y 
se  van  por  donde  han  venido*) 

Luisa.     (Aparte.)  ¿Si  será  Garlos? 

ESCENA  XIX 


JüANITO 


Jorge. 
Luisa. 

JORG£. 

Luisa. 
Jorge. 

JUANITO, 


Luisa. 
Jorge. 
Luisa. 
Jorge. 
•  Luisa  . 
Jorge. 

JUANITO. 

Jorge, 


DICHOS  y  DON  JUANITO,   por  el  foro  izquierda. 

.  (Aparte.)    {Gaspitina!  He  podido  librarme  de  aquel 

loco  furioso...  (Se   fija  en  Laisa  y  Jorg^e.)  ¿Eh?  jGallel  La 

de  antes  con  uno,  que  será  su  marido,  según  eUa  dice. 

(Saluda  á  Luisa,    y  ésta  vuelve  la  cabeza  con  disgusto.  Jorg-e 
sorprendo  este  movimteato,  mira  hacia  atrás  y  ve  á  don  Joanito, 
que  so  hace  el  distraído.) 
(Aparte  á  Luisa.)  ¿QuiéU  CS  ese? 

(ídem.)  ¡Yo  qué  sé!  Vamonos, 

(ídem.)  ¡Gomo  quc  no  sabes!  Á  ver,  ¿quién  es  ese 

hombre?... 

(ídem.)  I  Jesús,  qué  genio!  Es  un  tío  de...  ese  que  con|^ 

ees  de  vista...  ya  te  explicaré...  ¡Yámonos! 

No  te  vas.    {L&coge  de  una    mano.  Á    don  j  Juan.)    ¿ÜStCd 

conoce  á  esta  señora? 

(Con  sonrisa  maliciosa.)  ¡Ya  lo  creol  Somos  amigos  dosdc 
hace  mucho  tiempo  ..  (Aparto.)  Esta  es  la  mentira  ino- 
cente. 

¡Falta  usted  á  la  verdadl 
¡Silencio! 
Pero  si  yo  no... 
Usted,  señora,  á  su  cuarto. 
Jorge,  por  Dios... 

¡Luisa!...  (Furioso  y  oblig^ándola  á  entrar  en  el  número  ano.) 
(viéndola  entrar.  Aparte.)  Diablo,  y  vivC  COU  la  Otra... 

Yamos  á  ver.  ¿De  qué  conoce  usted  á  mi  señora? 
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JuANiTo.  iSa  señoral  jé,  jé...  Hablemos  claros^  tan  señora  es 
de  usted  como  mía. 

JoBGB.     ¡Vive  Dios,  caballerol... 

JuANiTo.  No  se  sulfure  usted.  ¡Si  eso  no  tiene  nada  de  particu- 
lar!... Además,  yo  creo  que  ella  piensa  darle  á  usted 
un  mico... 

Jorge.     ¡Explique  usted  esas  palabras! . . . 

JüANiTO.  (Nada,  hombre!  Que  ya  está  cansada  de  usted. 

Jorge.  [Miserable!  (cogiéndole  de  an  brazo  faerteroente  y  con  ma- 
cho coraje.) 

JuANiTo.  |Ay,  ay!... 

Jorge,     á  ella  le  llegará  su  vez...  Pero  ahora...  ¡Ira  de  Dios!... 

Ahora  le  toca  á  usted... 
JuANiTo.  (Aparte.)  Otro  que  sc  ha  vuelto  loco. 
Jorge.     Y  no  haberle  triturado...  (Furioso.)  Vamos,  vamos... 

JUANITO.  (May  asnstado.)  ¿Á  dóudc? 

Jorge.     ¡Al  campo,  afuera!... 

JuANiTO.  Fo  no  voy  al  campo  ahora; ^ tengo  que  almorzar. 

Jorge.     ¡Almorzará  usted  tierra,  porque  le  voy  á  matar  sin 

pérdida  de  tiempo! 
JuANiTo.  ¡Dios  me  asista!  Pero  hombre... 
Jorge.     ¡Y  si  es  usted  tan  cobarde  que  no  quiere  batirse!... 
JüANiTo.  Pero  diga  usted... 
JoRCE.     ¡No  oigo  nada...  salgamos!... 
Ju-iNiTO.  Que  le  digo  á  usted  que  no  voy  al  campo... 

Jorge.       ¿Que  no?  (Le  cog^e  por  Us  solapas  fuertemente.) 

JuANITO,  Que  me  ahoga  usted...  (Se  desprende   de  Jor^e  y  va  hacía 

el  foro,  dispuesto  i  escapar.  En  este  momento  entra  Caí 'o$^  y   le 

agarra  por  un  hraso.) 

ESCEN¿^  XX 

DICHOS  y  CARLOS,  por  el  foro. 

Carlos.  | Aquí  está...  jLe  atrapé  1 

Jl'ANlTO.  |Uf,  el  otro!  (Le  traen  cog^ido  hacia  ia  concha*) 

J3RGE.     (A  Carlos.)  ¿Y  á  ustcd,  quiéu  le  llama  aquí? 
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Carlos.  |Este  hombre  me  pertenece!  Se  batirá  conmigo. 
Jorge.     ¡Antes  le  mataré  yol 
Carlos.  ¡Yo  le  mataré  después! 
JuAMTO.  (Aparto.)  |Me  quiereu  matar  á  escote! 
Jorge.     ¿Pero  á  usted,  quién  le  mete  en  esto?  ¡Tilerel 
Carlos.  ¡Á  mí  no  me  insulte  usted! 
JORGE.     ¡CabalIerito!..é 
Carlos.  ¿Qué  hay?  ¡Ea! 

JuANiTo.  (Aparto.)  Csta  es  la  mía.  Ahora  que  ellos  sé    enzar- 
zan... (Haco  intenelÓQ  de  aaeaparse*) 
Jorge.      ¿Á  dónde  va  usted?  (cogiéndole  por  un  brazo.) 

Carlos.  ¿Quería  usted  escaparse?  (Co^iéadole  por  el  otro  brazc.) 
JuANiTo.  Pero  ¿no  hay  quien  me  socorra?  Esto  es  un  atropello; 
sí,  señores,  y  gritaré...  ¡Yo  no  me  quiero  batir...  ni 
ir  al  campo,  ni  á  ninguna  parte!  (Dando  grito».) 

ESCENA  XXI 

DICHOS,     LUISA    r    CLARA,    por    el   número    ano. 

Luisa.      ¿Pero  qué  sucede  aquí? 

Jorge,     (a  Luisa.)  Tú  tienes  la  culpa  de  lo  que  está  pasando. 

¿Conque  querías  huir  con  este  honbre? 
Luisa.     ¿Yo?  J^' 

Clara,    (á  Carlos.)  ¡No  me  hable  usted!  ¡Infame!  ¡Vayase  usted 

con  su  señora! 
Carlos.  ¡Qué  señora  ni  qué  calabazas! 
JORGE.     ¡Ahora  exijo,  pero  inmediatamente ,  explicaciones,  ó 

de   lo  contrario,   usted  (A  don  Jaan.)  y  ella  (Por  Luisa.) 

serán  víctimas  de  mi  furor! 

Luisa.  .  Cálmate,  Jorge;  yo  sólo  hablé  con  este  caballero  de  su 
sobrino. 

Jorge  .     ¿Y  qué  tienes  tú  que  ver  con  él  ni  con  su  sobrino? 

JuANiTO.  Pero  oiga  usted... 

Jorge.     ¡Usted  se  calla! 

Luisa.  El  sobrino  del  señor,  que  es  éste,  (Por  Carlos.)  era  no- 
vio de  Clarila...  Pero  ahora  resulta  que  este  caballero 
está  casado. 
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CARLOS.  ¡Eso  es  una  calumnia! 

JüANiTO.Ni  éste  es  mi  sobrino  ni  yo  be  dicho  semejante  cosa. 
(Aparto.)  ¡Pero  qué  liosa  es  esta  mujer. 

\ (Todos  á  la  vez.) 

JottGE.    1¿Y  qué  tiene  que  ver  eso  con  lo  que  yo  digo? 
Clar\.  i  Es  una  infamia  lo  que  ha  hecho  conmigo,  engañar- 

\  me  así... 
Luisa,    /es  un  embustero  que  me  quiere  poner  en  un  com- 

ipromiso. 

Carl.     ]Todo  esto  es  una  calumnia. 

Juan       /i Vaya  una  marimorena  que  ha  armado  est»señora! 

Jorge.  jSilenciol  ¡Voto  á  mil  bombas!  (A  Loi8a.)  Habla  tú 
sola  y  explica  de  una  vez  todo  esto, 

Luisa.  (Señalando  á  Cario».)  Este  joven  era  novio  de  Clarita. 
pero  el  señor  (Por  don  Juanito.)  me  ha  dicho  que  es  ca- 
sado. 

Carlos.   (Á  don   Juanitp.)    ¿Conque  usted  dijo  eso?    (Quiere  apa- 
learle y  se  lo  impiden-) 

Jorge.     (A  Garios.)  ¡Usted  se  calla!  (A  Luisa.)  Sigue. 

Luisa.     ¡Ya  vesl  Yo  no  podía  consentir  que  estando  casado... 

(Había  tparle  con  iorge.) 

Carlos.  (A  ciara.)  Todo  esto  es  falso. 

Clara.    Es  verdad...  iGomo  que  hemos  hablado  con  su  se- 
ñora!... 
Carlos.  Pero  si  no  puede  ser! 
JüANiTO.  (Aparte.)  [Anda,  auda!  iQué'pillín! 

Clara.      Y  ocupa  esa  habitación.  (Señala  el  número  tres.) 

JuANiTO.  (A  Carlos.)  ¿Conque  esas  tenemos"? 

Carlos.  |Me  van  á  volver  loco! 

Jüanito.  (Apaite.)  ¿SÍ  scrá  guapa?... 

Carlos.  ¿Conque  dicen  ustedes  que  mi  señora  está  ahí?  ¡Me 
alegro!  ¡Eal  Ya  estoy  harto  de  todos  ustedes  y  me  voy 
con  ela.  (Aparte.)  ¡Dios  mío,  si  será  la  horchatera  de 

la  calle  de  Atochal...  (Llama  en  el  número  tres.) 
JUANITO.  Ahora  vamos  á  saber.  (Se  acerca  ai  número  tres.) 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS   T, AMBROSIA 

Carlos.    (Llamando    á    la    puerta    del    núincro    tres.)    SeñOra,  Salga 

usted... 

JUANITO.  ¡Jesucristo!  ¡Mi  mujerl  (Llevándose  Us  manos  á  la  eabeza  y 
sin  saber  d4iide  meterse  para  hair  de  ella.) 

Ahb.        ¿No  esperabas  encontrarme  aquí?  (Le  coge  de  an  braio.) 
¡Hoy  te  dejo  sin  ojos,  grandísimo  pillo*...  (Le  pellizca.) 

JuANiTO   lAy...  ay!... 

Luisa.     ¿Pero  esa  es  su  mujer? 

JuANiTO  ¡Desgraciadamente! 

Amb.        ¿Cómo  que  desgraciadamente?  (Le  araña.) 

Carlos.  ¿Se  convencen  ustes?  Ni  yo  soy  casado,  ni  el  señor  es 
mi  tío...  Yo  no  tengo  la  culpa  deque  este  hombre 
(Por  don  Juanito.)  haya  amiado  semejantes  belenes... 
Mi  verdadero  tío  me  puso  hoy  un  telegrama  ..  Aquí 
está;  (sacct  el  papel.)  eu  él  me  dice  que  no  puede  venir 
por  ahora... 

Clar  \ .    I Y  y  o  que  creí  que  ese  señor! . . .  ¿Me  perdonas  Garlitos? 

Carlos.  ¿Y  qué  tenías  tú  qué  ver  con  don  Juan?  ¿Por  qué  le 
hablaste? 

Clara.    |Si  yo  creí  que  era  tu  tío! 

Ame.  (á  don  Juan.)  Podfá  ser  verdad  eso;  pero  tú  no  me  vas 
ya  á  perder  de  vista  jamás.  jTendrás  mujer  á  turno 
diario  colgada  de  tu  brazo!  (So  coge  de  sa  brazo.) 

Juanito.  (Aparto.)  ¡Horrible  porvenir! 

Carlos,  (á  Jor^e.)  ¿Puedo  esperar  que  usted  me  permita?... 

Jorge.  ¡Hombre!  Le  tenía  á  usted  montado  en  la  nariz .. .  Pero 
en  fin,  cuando  venga  su  tío...  hablaremos. 

Carlos.  (A  ciara  )  ¡Soy  tan  feliz...  que  perdono 
á  don  Juanito  el  camelo! 
¿Me  quieres  mucho? 

Clara.  ¡Mi  cielo  I 

Carlos.  ¡Rica' 
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Clara.  ¡Rico! 

Garlos.  ]Monal 

Clara.  {Mono! 

Luisa,     (ai  público.) 


Contra  tu  sentencia  aquí  ^ 
no  hay  posible  apelación... 
|Temo—  vacilo!  |Ay  de  mil 

|HaZ  con  las  manos  asi  (Acción  de  aplaudir.) 

y  danos  tu  absolución!  (Telón.) 


FIN  DEL  JUGUETE 


ÍDON  MARTIN! 
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ACTO  PRIMERO. 


'MVt; 


Sala  decentemente  amueblada;  puerta  al  foro  y  láiereles;  velador  con  re- 
cado de  escribir.  Una  caja  de  madera  que  contiene  dentre  un  reló  ^e 
sobremesa  con  su  fanal. 


ESCENA  PRIMERA. 


FRANClSCOyá  poco  D.  NICOMEDES  con  carta,  puerta  derecha. 


Faanc. 


NlGOM. 


Fratic. 

NlCOM. 

Franc. 

NlCOM. 

Franc. 


Pues  señor,  ya  han  dejadu  corriente  los  albáñiles  la 
puerta  de  comunicación  entre  don  Nlcomedes  y  mi  se- 
ñoritu.  Así  tenemos  dos  casas  en  vez  de  una.  Perú  qué 
demoniu  de  líu  traerá  mi  señor  hace  días,  que  nunca 
para  un  momentu  en  casa.  Me  parece  que  va  á  acabar 
muy  mak 

(Entrando.)  Aja,  já!  Bsto  OS  io  que  yo  descaba.  Ya  esta- 
mos comunicados  mi  futuro  yerno  y  yo.  Hola,  Fran- 
cisco! 

Buenos  días,  don  NiCornedes. 
Qué  te*  parece  mi  idea? 
Cuál?  ^ 

La  puerta  de  comunicación! 

Ah,  muy  bien!  Perú  comu  decía  usté  una  idea  y  es  una 
puerta... 


**. 
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NlCOM. 


Franc. 

NlCOM. 


Franc. 

NlCQII... 

Fraímc»; 

NlCOM. 

Franc. 

NlCOM. 


Franc. 

NlCOM. 


Fmjsc. 
NiQoír.) 


Franc. 

NlCOM. 

Franc. 
Na99>[». 

Franc. 


(Habrá  bestia!)  Guaado  Saiazac>me  pidió  lá  mano  de  mi 
hija  Paulioa,  me  iúce  la  cuenta  siguiente:'  si  s^  casa  con 
ella,  siendo  vecinas,  es  muy  fácil  comunicólas  dos  ca- 
sas y  nos  ahorramos  de  subir  y  bajar  escaleras.  Esta 
*  idea  me  la  sugirió  la  Corrres'pondencia  de  España,  le- 
yendo un  altéalo  sobito  él  tún^jfliff^íial  de  la  Mancha. 
Van  á  poner  un  tuhél  en  la  Mancná? ' 
Asi  podré  pasar  de  mi  casa  á  esta  á  todas  horas  del  dia 
y  de  la  noche,  cuando  tenga  necesidad  de  preguntar  á 
mi  hija  alguna  cosa.  Ahí  dime:  está  visible  mi  futuro? 
Y  qué  es  esu  de  futuro? 
Tu  amo,  Salaj;ar,  .  .    ^ 

i  Mi  amu?  Nun  señor.  ^     , 

Pues  dónde  está?  .     . 

Está  en  qI  bañu. 

¿.0  siento;  hubiera  querido  saber  su  opinión  sobre  una 
carta  que  creo  de  gran  valor.  Ya  sabes  que  no  entra  en 
mi  casa  un  fragmento  de  pap^l»  por  pequeño  que  sea, 
que  no  lo  examine  con  escrupulosa  atención,  por  aquello 
de  ((donde. m^nos  se  pionsa  sa^a,,<v 
Un  buen  bebedor. 

í^es  éso  precisamente,  pero  [viene  á  ser  lotn^ismo.  A 
veces  se  hacen  descubrimientos  inespiirados...  Sin  ir 
más  lejos;  ayer  Salazar  le  regaló  á  mi|  hija  ■  un  ramo  de 
«flores,  y  envolviendo  sus  tallqs  vei^ia  esúc^ta.  Esta  jo- 
ya, este  documento  precioso.p^a  mí  colección  de  autó- 
grafos. Está  firmada  por  Juana, 
íuana  la  cocineirS^?  | ., 

Na  tengo  más  qm  o^a  dud^  ^i^e  puede  d^  margen  á 
una  cuestión  científica.  Es  Juana  de  Ñapóles,  ó  Juana  la 


loca?... 


■J 


Nun  conozco  á  ninguna  de  lí^s  ^s^,. ., > 

Sin  embargo,  debe  ser  Juana  de  Ñapóles. .  r 
Porqué!  .         j  ,  .,. 

PArqu^^Ostí^QA  UnUíUW  y  np,  he,j|^i^  jente^nder  una 
palabra. 
Pues  es  una  bizcoca. 


1   t 


Franc.    (Este  señor  68tótaa^.dé, la  j^t)^,;^.,  ,     ,j,.    .( 

•Mío  y  lofóodQio.)  «Cuatro  camisas,  seis  ser.yÁlji^|JBis,  tres 
calzoncilios.)>f^,^Da,/9l^el^a  d«^j^xafi^4^;  ol^9ifVfz  seip^ ., , 
más  atortunado.  ^.  .^  ..^     ,^ . 

Franc.    Lo  dicho,  hi^  perdido  la  bfi^iiela^  •         .       '  í/r 

NlCOM.      (Reparando  en  ana  eiúade  madera  qíM  estará  anciiiiikKilel.yeU 

dor.)  Qii^^a,esQsta?  .         1 

Franc.    Esa  es  uo  reló  qae  ha  camprado  el  amu  anoeh^y 
Nico^.    Un  regalo  para^  oú  hija;  ima  ,agrada|^l&;Sorppfl^;.Áhor^    , 
me  .^pHco  por  ^ué,  119  pareciií  m  toda  ía  pif^í^ » Voy  á , 
llevárselo  á  Paulina,  y  asi  sQré  yo  quien  se  adelante,  á  su 
deseo.  (Co^re  la  ci^a.)  ¿a  Y^'ádA  09  qae,  j|eDgo  \i^  yerAo 
muy  galaate..Ha^.lueg(>^FranciscoI^i^hora  ip^afirino 
más  eo  que  debe  ser  Juana  de  Náptol^*) 

fiSCENA  11.  > 

»       •  f  ■        .       .  • 

it     •  '  '  '    '       1 .    ', j . 

FJ^ANO^O,  ^  poco  SALAZAR,. por  ^\  (0^    ^     . 

■ 

Franc.    Pues  señor;  este  hombre  va  derecho  á  Legajes.  P^ju  • 
dónde  demoñuos  habrá  pasadu  mi  amu  la  nqct^d?  litejor 
seria  que  en  vez  de  comprar  relojes  cajnbi9f£^  de  con-. 
( dni/tat  pocque  kt  vida  que  se  lleva  nun  es  p^ra  llagar  á 
vieju.  >    . 

.'  SaLAZAR.  , (Entrando  sofocado  y  mirando '  4  ,  todM  partea;)    Esfás  SOlO 

FrajRpisco?  ,       .    ,  ,:■,<-,.. 

Franc    (Ah!  ya  está  aqd!)  Si  señor.  *. 

Salazar.  Ha  venido  alguna  peirsona  á  buscarme?     ^ 
Franc.    Persona  nun  s^r;  don  Nicomedes  me  ha  preguntado 

pojr  uaied,        * 

Salazar.  Mi  futuro  suegro?  Y  qué  le  has  dicho?    ,. 
Franc    Que  estaba  usted  en  el  bañu.  ... 

Salazar.  Perfectámocite,  F?aapisco;;  no  té  creía  yo  tan  inteligen- 
te, tan  listo. 
Franc    L«  qjAS  es  iistu  nun  sé  si  lo  ^y^  perú  honrado v».  lo^iie  . 
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es  honradu...  kú  es  que'' tins  meDtrra...  si  ytera  usted 
loqaemectiestatüDíiB  méntM..: '         •  i-  >• 
Salazar.  (T  á  mí  támbien.yVairidá,  tóimáf  ün  'dtem.  <t>ándoi«  on» 

'moaedA.) 

Franc.    Lo  tótna  por  iro  conáescenider,  peni... 

Salazar.  Qué?* 

Franc.    Me  permite  usted  que  le  diga  una  cb^sí! 

Salazar.  Dila. 

Franc.    Pues  bien;  usted  me  ha  engañadu,  señuritu. 

Salazar,  Yof 

Fkaxc.  ^  Sí  señor,  yo  entré  en  su  casa  dé' usted  porque  tenía  us- 
ted Ikína  deliombre  de  bien,  y  áhok  ^afliintis  con  que 
pasa  las  noches  fuera.  :    r 

Salazar.  Quieres  bajar  la  voz,  animal! 

Prai^c.  y  con  trc^ntay  einco  años,  de^a  usted  dejarse  ya  de 
intrigas  nmürosas. ' 

Salazar.  Yo  no  tengo'intrigas  de  ninguna  clase.  Si  salgo  con  tan- 
ta frecuencia  de  casa  es...  porque  voy  al  campo...  á  ca- 
sa dé  unos  amigos...  muy  viejos...  lo  entiendes...  muy 
viejos.  Yo  soy  incapaz  de  etígañar  á  mi  querida  Pauli- 
na! (Si  estará  escuchando?) 

Frañc.    Sin  embargo...    ' 

Salazar.  Te  quieres  callar! 

Franc    Buenu,  me  callaré,  pero  me'  costari  mucho. 

Salazar.  (Dándole  otro  duro.)  Sí,  ya  lo  sé;  toma  otro  duro  y  cá- 
llate. 

Franc.    Ya  le  he  dichu  que  lu  tomo  por  no  condescender. ' 

Salaz^.  (La  conciencia  de  este  chico  me  va  á  arruinar.)  Ah,  di- 
'    me,  han  traido  anoche  una  ¿aja? 

Franc.     Sí  señor. 

Salazar.  Pues  sin  decir  á  nadie  una  palabra  vas  á  llevarla  á  la 
estación  del  Mediodía;  las  facturas. para  Pinto. 

Franc     No  es  posible  facturarla. 

Salazar.  (Qué  animal.)  Por  qué? 

Franc    Porque  la  ha  descamisado  don  Nicómedes. 

Salazar.  Cómo! 

Franc    Ni  más  ni  menos:  Ha  creído  que  era  un  regalo  que  ha- 


^  cía  asted  4  ja  hija  y  te  la  ba  Havadu  á  su  easa. 
Sauzae.  (Me  he  lucido.)  .     » 

Franc.    Mire  usted,  aquí  se  acerca  con  la  seuoiitá.  • 
Salazar.  Quién,  la  caja?  ,; 
FtAHC.    Elfl^or.  . 

SaLAZAR.  Está  bien,  vete.  (Váse  Fnnciteo.) 

ESCENA  ni. 

SALAZAR/d.   mCOMBDES   y  PAULINA. 

Salazar.  Buenos  días,  mi  quéridísifluí  Paulina,  ^preciabilísimo  . 
suegro. 

NicoM.     Qué  tal,  qué  tal:el  agua?  .. 

Salazar.  El  agua?...  Mal;  ha  inundado  el  melonar  y  todo  ha  des- 
.    . .  apa^e^^ido. 

NicoM.     Pero  se  baña  usted  en  un  melonar? 

Salazar.  Elbi^p?...  (Ah,.^^  torpe  de  mí.)  No,  sind  que...  conr 

'^  que  el.agai...  B^^na;  hoy  eAaba  deliciosa»  tanto  que 

me  he  d^^do  un  baño  4e  dos  horas. 

NiGOM.     (Qué  barbaridad!)  Se  quedó  usted  dormido? 

Salazar»  Justo,  como  no  llevé  reló... 

NicoM.  Hombre,  apropósito  de...  Bemos  visto  el  regalo.  Boni- 
to, muy  bonito  reló. 

Salazar.  (Diablo!) 

Paul.      Es  una  verdadera  obra-  dé  arte. 

NicoM.  Oh!  es  que  tu  futuro^  hija  mia,  tiene  un  gusto  exquisi- 
to! Gomo  yo.;  Hasta  en  ^o  n^  parecemos. 

Salazar.  Pues  miré  usted,  querido  papá  suegro,  yo  siento  de  to- 
do corazón  haber  hecho  esa  compra  y  estoy,  decidido  á 
cambiar  el  reló  por  otro.  ,  , 

NicoM.     Hombre  y  por  qué?  . 

Salazar.  En  primer  lugar  ustedes  creen  que  es  de  bronce,  ver- 
dad? 

NicoM.     Sí.     . 

Salazar.  Pues  es  de  yeso. 

PAot.      Deyésa? 

Salazar.  Creerán  ustedes  que  es  dorado,  no  e^eso^  Pues  no  se- 
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ñor.  Es  m  sinipj»iániis<qiie  en  maiáádose.v.  pif,  des- 
apareció. 

NicoM.     Demoiii0^  •  •' 

Salazar.  y  por  otra  parte,  si  he  de  ser  fraHoe,  el  grapo'  es-  ée^ 
poco  gusto.  El  rapto  de  Europa.  Ustedes  mJmd'^Io  que  • 
esto  significa?     ;         r  '  < .  .1    -       'r 

NicoM.     Hombre,  bien  claro  pstá.  El  rpbq... 

ÍPaul.      De  Europa.  .  . 

Salazar.  Bien,  sí;  jgi^o  eaf  ro&9^  cploc^do  en  el  d^iypacho  de  un 
escribano,  es  como  si  se  quisiera  significar... 

NiGOM.  Mfidt.  i/Asdtttomlónte  tiadá^'po^^  todo  el  nmádo<8idie 
que  es  un  asunto  mitológico,  y  que  por  lo  tjmtü)  no  ba 
sucedido.  Mucho  menos  ikO^sieiido  Júpiter  eftéribano. 

Salazár.  Bient  peto  «lilis  clientes  pueden  astti^pse.  > 

Paul.  Pues,  hijo  mió,  á  mi  me  gusta  mucho  y  «deseQ  conser- 
varlo. •  "• ' 

Salazar.  Lo  quef  ustéd  qulerR^  PftUliga.  (Compraréottoá  Be-* 
tetto.)  Respete  el  íkiid  de  tsA'ilrfina  bocfi.'    "  .. 

Paul.  Si,  bueno  está  4S9ted.  Todavía'  úo  Se  ha  dignado  decir 
qué  t!»l>mé  sienta  er  péinadov     ' 

Salazar.  Ay,  es  verdad.  Paulinita^  uM^  dlspen&e;  con  fel  i0oi- 
dente  del* relé...  á  tei4  oht  magnífico;' sencil]fsiáio,.éte->  ' 
gantisimo,  preciosísimo.  r        ' 

NicoM.  (Y  carísimo.  Doscientos  cincuenta  céntimos  dé  peseta- 
ha  costado  el  que  ta  peinen,  cuando  por  tres  reales  m» 
haced  á  mí  esa  ioperíicionti*e»  teces  ál$  semana.)    -    < 

Salazar.  Sí,  Pauiiítá,  crea  nsted  que  desee-'  por  momentos  poder 
llaimarldt  eiposav  ;    .      .        ••.  ?   i  (  ..       «. 

Paul.      Gotnpréndi,  como  ya  no  tiene  remedio.     <     - : 

NicoM.     No;  en  cuanto  á  eso  hija* m!a;  estás  en  un  evret».  Algu- 
nos matrimonios  se  han  rofto  en  el  áitimo  mteiMo.  Y^ia  ' 
ir  tftáí  lejos,  tu;..  *  •  ^ 

Paul.      Papá,  á  qué  viene  ahora...  *• 

NicoM.  Pero  muchacha,  si  eso  no  tiene  nada  de  partiotilar.  Fi^ 
gúrese  u^ted  que  hace  un  año  PaHliáa  seiba:  áteasar 
con  un  joven,  cuando  la  víspera  de  veriácarse  el  nn^ 
ti-imonlo,  lepufto  galantemente  Aepatitas'^enlaieaUe, 
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.  .r '    pon^^e  4escabri¿  ciertos  amores  (]ure  el  Indiyid^io  tenía , 
•con:'/.  "       '     .   ,  " '   '"•    ."  ,.  .^. 

Paul.      Papá.., 

NicÓM.'  Bien,  descaída,  que  ño  diré  que  era  una  cantante.  Pero 
udmirese  usted.  Él  sujeto  trató  de  TÍn4icarse,,.y  Pauli- 
na, hay  que  hacerla  justi^i^,  Paulina  se  mantuvo  ñrme^^ 
y  estoy  seboro  qué  ho^  misipo  si  s^  prQseniára  dp  nuevo 
el  cantante;  es  decir,  ef  individuo^,.  ,'  • 
Sauzah.  Si  ese  señoi;  se  presex^t^ra  y^  Paulina  sintiera  Íiáci9  él  la 
menor  mctínacion,  aún  es^tando  al  pié  de  lois  alares,  la 
diría,  ((Señorita,  es  usted  libre.  Escom  usted. >)^ 
Paul.      Salazaf!  .' "    !  '     ,  ' 

NicoM.    Sobre  todo,  querido, ye];np,.lq  gjQe  más  me  ha  decido  á 
entregarle  á  usted  ibi  tesoro^  ¿s  su  irreprochable  pa- 
sado. 
Salazar.  (Ya  fempéziy (Síilsto  á  padáiéip.7  ' ""  ^ '    *' ^"' ' 
NicoM.  .   Sin  ir  más  lejos,  ayer  mismo  me  decía,  Paul in^:  Si  al., 
guna  vez  descubro  que  mi  marido  t¿^  ha  oéultado  algo 
des'upasído,  el  divorcio  nos  separíirá  para,  sie^^      ' 
Paul.     1r>haría/selojuroáus^isdV    ^     .         ./ 
Sálázar.  (Yít  iescarapa.)  V  V    'v-      '     '/ 

Paül; 'Ademas,  cottio  soy  exceáivaiiáencé  c^^  " 

Sálázar;  6hí  ya  procuraré  yo  pagár^  con  creces. ejcaj'ino  que 
' '     '•'  S^áe  luego  se  encierra feü  ése  tíorázoii,  pues  éh  eviden- 
te que  donde  se  abrigan  los  celos  existe  el  ao^dj. 
NicoM.     Eso  digo  yo.  Donde  hay  celos  hay  jáisgusjtps,  quiero 
decir,  cariño.  Pefo  estoy  seguro  ^ú*e  Salazaif^^  te  hará 
sumamente  dichosa,  porqiie  yo  tiice  Télií  á  tu  madre. 
Pául.      y  qué  tiene  que  ver...   '  .'      *      .V 

Nico^.,    No  ha  de  teper  que  ver,  si  ent^e  Si^Isáar  y  yb  existe  un 
párecídÜ  dé  gustos,  de  pétii^mléhQtb.  bom'bré^  ápropósito, 


n^irje  usted  qué  cs^rta  tan  curiosa  "me  hé encontrado 
'    firmada  ^or,  Juana  üé  pfápolés!  ^    '  "  *;í'     "'''  '     ; 
Salazar.  (Rueño;  aliirá  lo^MÓgtáfos.J' '  '  '  '  '  '    '    , 
PÁüL.      Pér9'papá,,en  estos  mom'átítosi.:      '  ' ' ' "  '  ' 
NicoM.     Gállate,  niña;  tú  no  éütieínáés^i^  estoi'Éstá  en  italiano, 

usted  16 éñtieníé?         V  '         •  ^i-»  •     •* 
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Salazar.  No  leñor* 

NicpM.  Yo  tampoco;  pero  estoy  seguro  que  es  de  Juana  de  Ná— 
potes.  Magnificó  autógrafo.  Voy  á  catalogarlo. 

Frakc.  Un  caballero  que  espera  en  el  recibimiento  me  ha  di- 
cho que  le  traspasiei  esta  tarjeta. 

Salazar.  Bien,  dilé  que  espere. 

NicoM.    ]  No,  por  nosotros  no  le%aga  usted  esperar... 

Paul.      Si  no  tarda  usted,  adentro  le  aguardamos. 

Salazar.  En  seguida  despacho. 

NicoM.  Juana  de  Ñapóles,  bravo!  Con  éste  llevo  siete  mil  cua- 
trocientos noventa  y  tres  autógrafos  y  todos  tan  inte- 
resantes como  éste.  (Vánse.) 

ESCENA  IV. 

SALAZAR,  á  poeo  FaAIVClSqOl,^  luego  LUIS,  por  el  foro. 

No  puedo  permanecer  así  más  tiempo.  Esto  es. vivir  en 
un  continuo  tormento.  Lo  mejor  es  confesárselo  todo  á 
Paulina  y  salir  de  una  vez  de  tanto  susto...  Pero  el  ca- 
so es  que  no  tengo  valor  para  decirla...  Ah  sí,  una  car- ' 
ta;  la  escribiré,  y  sea  lo  que  Dios  quiera.  ($•  sienu  y  es- 
cribe.) ((Paulina,  yo  tengo  una...»  No,  esto,  debo  decírse- 
lo al  final.  ((Paulina,  amo.  á  \isted,  pero  debo  confesarle 
que...  . 

FrANC.     Señor.  (Saliendo.) 

Salazar.  ((Soy  padre.»    .. 

Franc.    Está  ^perandu  ese  caballero, 

Salazar.  Que  entre.  (Sig^ae  escribiendo,) 

Fraííc.     Pase  usited,  ciabajlero. 

Luis.  (Eiitrando.)  Gracl^s  á  Dios.  Ya  me  iba  cansando  de  ha- 
cer antesala,  Salazar! 

Salazar.  Cómo,  querido  Luis,  eras  tú  el  que  esperaba?  (Dej»  de 
escribir.)  Y  yo  quo  uo  había  mirado  la  tarjeta... 

Luis.  Ya  me  extrañaba  á  mí  que  al  leer  mi  nombre  no  rae 
hicieras,  entrar  en  jieguida.  Tú  tan  bueno?' 

Salazar.  Sí;  ywro  dónde  has  estado  metido,  que  [hace  un  año 
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que  no  te  veo? 

Luis.       He  estado  dando  la  vuelta...     ^  « 

Salazah.  Al  mundo? 

Luis.       No,  á  Europa. 

Salazar.  Solo? 

Luis.       En  compañía  de  Adela. 

Salazar.  Adela? 

Luis.  Adelina,  una  artista  de  ptimocartelló,  ¡Qué  voz,  chico, 
qué  voz... 

Sal%zar.  Excelente,  eh? 

Luis.  l^ara  pedirme  dinero.  Ahora  la  he  escriturado  para  Lis- 
boa, porque  ya  me  iba  cansando  de  ella. 

Salazar.  De  náodo  que  tu  corazón  de  nuevo  se  encuentra  desal- 
quilado? * 

Luis.  Í^Of  querido;  estoy  enamorado  como  un  loco  de  una 
mujer  que  solo  he  visto  una  vez.  Si  vieras  qué  cara, 
qué  ojos,  qué  talle...  no,  el  talle  no  se  lo  pude  ver  por- 
que estaba  asomada  á  una  ventana. 

Salazar.  Á  una  ventana? 

Luis.  Sí,  la  TÍ  por  una  casualidad.  Hace  dos  dias  fui  con 
varios  amigos  de  caza,  y  al.  pasar  por  una  quinta',  aquí 
cerca  de  Madrid,  tuvimos  la  desgracia,  es  decir^  para 
'  mí  la  fortuna,  de  que  á  nuestro  coche  $b  le  roúipiera  un 
eje,  y  mientras  lo  componían  tuve  tiempo,  de  admi- 
rar el  rostro  más  hechicero  qué  hay  eü  la  tierra. 

Salazar.  Y  qué! 

Luis.  Nada,  que  me  enamoré  de  aquel  rostro  y  mi  corazoh 
quedó  electrizado.  , 

Salazar.  Bueno,  deja  tu  romántióa  aventura  y  esCiicha,  Luis. 
1.  Dentro  de  media  hora  me  caso. 

Luis.        Tú?  .  .  í      . 

Salazar.  Yo. 

Luis.       Pero  hablas  formalmente?  ¿Y  aquella  antipatía  quemos- 

trabas  al  matrimonio? 
Salazar.  He  variado  de  conducta;  me  caso  con  ünaf  joven  que 

habita  el  cuarto  de  al  lado.  Qué  quieres,  al  corazón  ño 

se  le  sujeta  fácilmente. 
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Luis.  Pimelo  á  mi,  que  hace  ún  ano  estuve  á  pmato  de  caer. 
Pero  en  el  critico  mopoi^Dto  so  dpjscompuso  por  cau^a  4e 
Adelina;  le  escribió  un  anónimo  i  mi  fulqra  y...  Pero 
por  fortuna,  tú  nada  de  eso  tienes  (f^ijt^  temer.         . 

Salazíir.  Te  equivocas,  mi  casamiento  pende  de  un  cabello, 

Luis.       Ah!  calavera.  Tienes  también  alguna  Adelina? 

Salazar.  No,  pero  he  tenido  un  corazón  de  diez  y¡  otcbo  años,  ar-* 
diente,  apasionado,,  y  tarabi^fn  una  mujer  se, atravesó  en 
mi  camino.     '  .  y.  ^ 

Luis.       Cómo?  .       ,         ■ 

»  *  ■ 

SOLAZAR .  Pues...  atravesándose^:  Oye,  porquei  tengo  necesidad  de 
'   tu  amistad 

Luis.       Explícate.  ' 

Salazar.  Era  una  joven  llamada  Rosa;  se  dedicaba  á  hacer  cha-^ 
lecps.  de  puptQi,  ^  yo  teníala  debilidad  de  usarlos.  Ah! 
si  tu  supieras  lasxonsecuQncias  que  trae  el  usar  chaie^ 
eos  d¡e  piíuto!  Es  verdad  que  preservan  de^  .^na  pulmo- 
nía, pero  t^mbieii  comprometen  el  porveiiir  del  hom-*> 
bre.  De  ese  modo  nos  conocimos.. 

Luis.       ACorpprometiení^a  el  porvenir? 

Salazar,, No,.. .  .      .      ^ 

Luis.       ¿Y  esa  unión  dura  todavía? 

Salazar.  No  es  eso.  Hace  diez  y  seis  años  que  una  indigestión 
de  langosta  me  arrebató  á  mi  cara,  l^osa.^ 

Luis.       Pueseptójices...,  ^ 

Salazar.  Pero  no  me  la  arrebató  toda  entera.  

Luis.       Ah,yáJ,q3.fdó  finalizada  de  un  l^do.  Ua?i  bemiplegia. 

Salazar.  No  es  ésG.  La  üina,... 

Luis.       Qu^QíSa!  ;      ; 

Salazar,.  La  mía. 

Luis.       La  tuya? 

Salazar.  La  suya,  hk  nuestra,  mi  hija,  • 

Lüii?.    .   Ahív^jppf^  sí,  la^tr^ii^it^d,  Tiene.gracia.  ^ 

Salazar.  Pues  maldita  la  que  yo  le  encuentro. 

Luis.  .  .  Y^  bpUi^a?  /,,        J;  .  .  ,     ■ 

Salazar*  ^^ paQtado^fi.  Um  yírgep  de  Wurlllo,  La  h  ice  educar 
en  una  quinta  aqíuí  cerca,  en  compañía  d^  una  anciana. 


y  piMso^Hük  m«y .  «n^i^ét e  <Mi  «tt  .labrador^  con 
uno4€!#8asjbombimi8eiifitllos  I  fatteopt  que  riegan; la 
tierra  con  el  mAí>T  de  su  fiteflle."8qFáí  dtehosa.  ViTírá 
rodeada  de  gentea ;bonridaS|*á«  galiitiafl>  díí  conejos. 

liájifti.  •    .QiteeMstittttráasa  DueTftfuqiliav  I     f     i 

«SIlmsar.  Siyjponfné  en  mi  jUoilcion  eoAi{»ir0Qdi9t6éii Jas  precau- 
ciones que  debo  tomar.  As¡es.qiie  iton^alquilado  un 
cuarto  en  una  casa  de  huéspedes  á  donde  ivofy  á  n^estir- 

t      >.  '  aw^  para  tr  á  veHac^y*  á dpnde  iv^pibaateoifftas. 

Lu)s.       ¿Y  tu  futura  no  sabe  nada  deo.«:» 

SOLAZAR.  ¿Qnéslit  de  sabisif  Vmle  Teoí»  bftdstadotá  punto  de 
confesarlo  todo;  pero  noi  me  bealrevidoj  ptrque  ae.ha 
dicho  qiMiji  descubre  alguQ  tapujo  no[«»^easa.  Pi»rQ  ya 
.Iiueefftái'aifiüpued^.80iei»tíreini8*     . 

Luis.       Con  mucho  gusto.  Dame  tus:iaslaruQláOnfls%  • 

SALA2aB;'£si>iñityffeB6tH9.  Atotrd'.  de  bi^eneslfistaota  tendrá  acpii 
mi  ^tura.  QoienD^f ue ttí  la!preparQ»eoajdostreza^ pro-^ 
curando  jémpiear  ifrasese^ioe  ki^sáaf epAyí^  ly  cuando  es- 
té ipiínto  ée  cairameloi,  la  entregas  Msaftar  carta  en  que 

*  la  confieso  mi.  faltan  (oabltndd  U  neart^tueine  íHa  c<}iicUil<!(y 
de  escribir.)  ■     .'■.  '  .  .1 

Lius.     .  Está  bien;  veagi  Ja  dúrta;  No  qu«dar¿s¿  dfesoontento.  . 
Salazar.  Aquí  está  ya;  te  dejo  solo  con  ella. 
Luis.       Bueno,  vete  tranquilo.  '  r  '■       »  v 

Sacai^Bw  Nd  tooWldes  db  que  estoy  allí. esperatMki  con  ápsia  ff 

.  vesiñtado.     "     ;;t)  ^  ,    ■  :•  '•'.  ! 

Luis.       Bien,  déjame. 

Salazar.  ¡Mucha  elocuencia!  SenUdaa  fra((ei,<ekt 
ilm.      .fiíeseuiéiviiombre,  quedarás  satisfecho. 

'  ■     *  V'  'escena  V. 

LUIS  y  1?XuUáA.   ' 

"  '•  .1 

Luis«  Vamos  á  cumplir  nuestra  misión. 

Paul..  Vengo  á  decirle  á  usted,  Salazar .^.^ 

Luis.  Señora,  una- palabra. 

Paul.  Cielos,  Ortizi 
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1^18.       £hl  (Diablo,  mi  ex-ñitura,  y  es  te  prometida  de  Solazar  1) 

Paul.  €0mO)  caballero^  se  atreve^ústed  á  preseiiUrse  aote  mi 
'  vista  después  de  lo  que  há  pasado? . 

Luis.       Yo  le  diré  á  usted.  Es  que...  :    " 

Paul.      Ignora  usted  que  me  voy  á  casar  dentro  de  un  instante? 

Luis:  Losó,  señora,  coa  Salaxár,  con  mi  amifo  Salaasar.  Étes 
.qui»n  me  envía. 

Paul.      ÉK 

Luis.  Sí 'señora^  quiere  que  tenga  con  usted  algwios  minutos 
de  conversación»        :  .  ■  » 

Paul.      En  ei  momento  en  que  vañios  á  la  vicaría... 

LuM.       Después  seria  ya  tarde. 

Paul.  Tarde?  (Ahitamos,  lo  que  hace 'poco  me  dijo:  «Si  vol- 
viese le  dejaría  á  usted  en  entera  libertad*  de  escoger.» 
Qoó  deHcadex&!> 

Luis.  (Briavot  Ya  empieza  á  conmoverse.  Aquí  de  mielocuen- 
claS)  Ay^  señora.  Hay  una  cosa  en  este  mundo  más 
grande,  más  sublime  que  la  virtud,  el  perdón!  El  per- 
don  que  consuela!  el  perdón...  quedevuelve  el  perdón... 

Paul.      Es  inútil,  caballero,  ruego  á  usted  que  se  retire. 

Luis.       Pero  si  aún  no  he  dicho... 

Paul.  No  pued»  Mgqír  escudiéiidolef  su  presencia  aquí  puede 
perjudicarme.  ^  . 

Luis.        Pero  si  Salazar... 

Paul.  Aprecio  en  loqu&seimerepe  Já  noble  conducta  de  Sala- 
zar!  Ah!  don  Luis,  qué  pequeño  es  usted  á^an  lado! 

Luis.        Cómo  que  soy  pequeño?  .".  ,     .   ' 

Paul.      Ni  unapalabramásl*  -•  !  :    - 

Luis.       (Empleemos  él  último  recurso.  %  que  no  ^faiere  usted 

oírme,  lea  usted  al    menos.    (Dándole  U  cArU,  U  cnal  ella 
rompe.)      .  '  "         ' 

Paul.      Sólo  me  toca  hacer  esto. 
Luis.       Qué  hace  usted? 
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DICHOS  y  D.   NlCÓMEbES. 

-moMc  ^  BíHifb.'Hjá'ttfá!  SaMftíil!  t^  á  Ms  bracos,  tíii)r  de- 
mostrado en  Mte  momento  toda  la  dignihüjf lie  una  ma- 
trona romana.  Francisco!         '  '     '"     i'  •  i'^' '" 
Imi  '    fWófíffelWlWáf 4ire mt exH^üey^^^  '     *^   '      ^^ . 
NiGMi.     En  cuátriof  á '  usted;  cabáHerife',  üS'  súpIHM  qhe  ñó  dé 

ningmi  escándalo  y  que...  Franciscof.l'. 
Fr4NC.     (Saliendo.)  Señor!  '  I      :'  -  . 

NiGOH.     ktMp^  á  éste  iÉábatei-b. 

Franc.     Con  mucho  gusta. 

Lois.  (Pues  señor,  me  lie'  ^cldó.  VoV  ^ '  dé^<^6.  A^fsa^e 
cuando  se  vayan.)  Me  voy,  pera  ustedeá  respóndete  de 
las  consecuencias...  porque  no  hay'coáküiás  noffife  que 
el  perdón,  el  perdón  que...    '      ''  '    "•' 

NicoM^     Está  muy  bien,  caballero.  -  '  ' 

^LbiS.     '  Qu«  ustedes^  afrgate  Wen;  (^he.)    ' '   '  '    ' 

NicoM.  Anda  con  Dios,  libertino.  Cüalla'..'.'  i«¿o^ej(emos  estos 
fragmentos  antes  de  qüá  se  me  olvidé.  (lUc^  itk  tt^xo» 

de  U  carta  qae  rompió  Paulina,)        '  '  *  '  /     ' 

•   ^1         :  •■    f  .....        <  •     .'     5        .  .    .- 

,..,..,...■■  'ESCENA 'VH.    •■■■. 

,         . .  •  >. 

D.  NICOMBDES,  PAULINA  y  en  89^uid«  SA^AZAR. 

t 

w 

I        .  •  • 

NicoM*.     Jamás  he  visto  un  atrevimiento  Igiíal.  Mayor  insolen- 
ciaf  Atreverse  á  comparecer  en'  nuestra  pre^sencla  ju$- 
'  támente  en  él  momento,  tnis  critico. 
Paül.      Ahora  reconozco  toda  la  grandeza,  toda  la'  abnegación 

de  mi  futuro  esposo.  .    *. 

Salazar.  (Saliendo.)  (Dio$  sauto,  ya  no  está.  Qué  habrá  sucedido 
Paul.      Él!      •  ■"  '    ;/'    '  ''  .  /   ' 

NicoM.     Vengü  usted,  arrójele  usted  en  los  brazos  d^  sú  We^ro, 

moñstriio...  de  abnegWion.*  .' *  ' 

Paul.      Modelo  de  delicadeza.  ; 


I.- 
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NiGOM.     Bainarte  de  digx|ldad,     .  ^ 

Salazar.  Eh? 

NiooM.     Mi  hija  le  espera..., 

Salazar.  Para  abrazarme? 

NiGOM.     Para  estrechar  s^  i^ianf).  y^  d6ino8(rar  i  uat^d  s|i  ^- 

•tkud,  .  .       .     •  ;■    •     •:■    f;/ 

Salazar.  (Qué  significa  esto!) 

NiGOM.     Pero,  hombre,,  cualquiera  4iría  que  tiene  usted  miedo. 
Salazar.  No^  de  ni^^ují^  mpdo.  Se  mficchó  i^uist 
NicoM.     Sí  señor. .  .,. 

Salazar.  Diría  á  ustedes... 

Paul:      Todo...  y  crea  uste4.t<|ae  a^.hifo  pasar  ua  rato..^ 
Salazar.  (Ahora  es  ella.) 

NicoM,     ^, nos.hiipp^sar.íjujrato.^  ..        .     .., 
Paul.      Al  w la owt^ía^.,   ,   '. 

rncpn.;.  El^|5iÍ4^q^^    i.'(u.i. .■"     V  >   .. 

Paul.      Conque  hablaba...    ..      „•     ,, 

Salazar.  Pero...  ,.     ■  ...  ,     . 

Paul.  Un  paso  tan  ridículo  uo  l|ízp  otra  cosa  que  afianzar  míLs 
.  .y  ws,«  la^stimaciou...    ;       ,,  ;.  .      . 

NicoM.     Y  la  amiatad  que  no9. merece... 

Salazar.  (No  dicen  nada  de  mi  hija .) 

NicoM.  Demostrándonos  de  una  vez  con  esa  explicación,  de  to- 
do lo  que  es  u;stéd  ca^áz,  -I9  dual  garantiza  el  porvenir 
de  mi  Paulina. 

Paul.      Hó  aquí  mi  mano. 

NicÓM.     Y  la  mía. 

Paul.      Bien,  caballero! 

NicuM.     Caballero,'  muy  bien^  estamos  satisfechos  de  usted. 

Salazar..  (Vamos,  han  tomado  la  cosa  por  el  lado  hueno.  Sí  antes 
le  hubiera  sabido!) 

NicoM.>  Ahora  en  marcha;  los  testigos  nos  esperan  en  la  vicaría 
y  nuestra  tardanza  les  tendrá  impacientes. 

Salazar.  La  vicaríi^  e|Stá  dos  pasos,  y  en  seguida... 

Nlcom.  Üh  momento,  caballero.  Estas  lágrimas  que  vierten  mis 
ojos  brotan  de  pii  corazón  y  las  produce  la  gratitud.  De 

la  gratitud...  (Viendo  talir  i  Francisco.)  ReCttOrde  UStod  á 
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811  eiiado  i|ue-pftra  noestmivuelteiest^  corriente  el  aJ- 

muerzo.      *!  m  ■/>. ... 

SALAZiKft.  Ya  iaioyesi  \ '^ 

Franc.    Curríente. 
Salíoáii.  El  brazQvqmrida.PairitAái  . 
Paul.      Vahos.  ^Táuiei^' 

.•.:'l',7,„!^;,/;'í;$cÉNA'.vra,;.;      ■/ 

FRANCISCO,  después  Lui^. 

pRAiió.  El  álMderzü!  (jóñsio  te  Tao  á' atracar  lod  tiovYos;  ellos  que 
hoy  tendrán  ÜQbued  apetito:.;  En  ün  (lia  dé  boda  debe 
comerse  muchiíVDigú.  ^nunlü  sé,  porque  nunca  me 
he  casadéy  perO'rtieí  ló'fijgan) 

Luis,       FrancisédF.   -.        * 

Frakc.  QaéT Canario^  )fa'8é  me'  harbfa  ul?tdadé  «ste  señnrit». 
Puede  usted  entrür; -nu- hay  nadie.  - 

Luis.  Veteí  ihmeídiátáMeiite'  á  buscar  á  Salazar  y  dile  que  ten- 
go qué  hablarle.  •     í;    • 

Franc.    Al  amu?  Nun  puede  seri  ha-  raínerto^ 

Luis.       Qué/    ''  •-•••■^     ••  ;-' 

Franc.  Se  está  casandu^  ^ú&ú  igiüal  que  si  se  siiincidara  á  sí 
mismo,  comudtceei'a^u  de  mi  primo  Ramón.    . 

Luís.  ^Ah,  yaf  (De  modo  quefno  sé  puede  editar?  Bueno.  Yo 
hice  lo  que  pude.  Allá  se  las  hayan.) 

I  •       »  •  /  *  *  '  '  ^ 

■ESCaÜNA' -IX.. 

tUlSf  BECERRO  eon  naa  eesla  y  |»kra§:«iu  enearmdo. . 

Bec.        Á  l%paKdeDio8.: 

Luis.       Eht       ' 

Bec.    '   VWo  acfai  el  señor  don  Kicomedes  Caracolillos. 

Luis,  (Quién  será  éste?)  No  señor,  en  el  cuarto  U^al  lado.  Por 
esa  puerta  puede  Qsled  pasar  siguiere,  pti]^  ahora  es 
inútil,  porque  nt  él.ni  su  bija  están  en  casa. 

Bec.        y  tardarán  mncliot     • 


-.  20  — 

LmB.  "  1^0  sé;  porqt»  eae^  momtntotsi  «Ufa  celebrando  la 
boda  de  la  bija  de  don  Nicomedes.    •    <  nit 

Be€.        Calla^  también  por  aqiíí  les  ba  entnp  la*iepideaiá! 

Luis.       Cómo?  M  •  .  • 

Bec.  Como  que  yo  también  flieéisoj<draiilD'deioefa(^d¡te, 
vamos  al  decir...  y  venía  á  attuBobit  mi  boda  aljs^ior 
don  Nlcomede^  porque  como  be  sido  arrendaor  suyo  y 
belabrap  susViérrai...  y 'como  algunas  veces  han  dio 
á  Pinto  á  mi  casa,,  vplay  u$|é. 

Luis.        Ah!  es  usted  de  Pinto? 
.  Be«í  '  >    Aili  me  jBdió  alniund^  mv,jpft4re.<  Jo^ABecerro^^  Qr- 

)  t)ga»  labrador,  veintidós  a^os,  iiatural  de  Pjiito. 

Lu«s.i    i  YjOf  a  hombre,  conque  se  cas^  asted?  . 

Bec.  T  qué  hemos  de.  bi^rle*  Ui)o  tiepe  algUjuaq  miajas  y  es 
preciso  bascar  compañera  pal  yug<)y   . 

Leus/  (Biv  una 'vaca.),<Pojr 'sup(iefi(o.que.9U, mpjer .^erá la  luja 
de  otro  labrador  CQjmQ  usted*    ,  ,     ., 

Bf.cv.      ;Gá,*no  señor,  lfefia0o;cp^,khki^.de.da^  M^in. 

Luis.       Don  Martin?  Y  quién  es  ese  don  Martin? 

Bec.  Toma!  Pues. don  MaftiQu,^.<y  don  Martin  ^s  él  padre  d^ 
su  bija  y  yo  soy  el  que  se^casa  con  la  hijadedon  Márlin- 

Luis.f.     (¡Bonita' expti^acicHi.)  FeE0.bien»4me<|e^  ese  iinea.  señor? 

Bec.  ii\  j41  Yaya  una  pre^^^^.».  Pue^  ese  s^ñor  es  un  hom- 
bre^ como  pst^z  y.  como  yo.   ... 

Luis.        (Qué  zoquete,)  ,_   „, ,,    .^  .      .\.,j' 

Bec  Cá  quince  días  va  á  Pinto,  á  ver  á'su  bastága,  duer- 
me en  mi  casa,  fin  cnanl^aue  amanece  Dios  se  mete 
en  el  tren  y  puf!  á  Madrid  y  hasta  otra  quincena . 

Luis.  .  Es  decir  que  eji.ivi,pa4r^in|»rmÍti?ij^^^AJi'»Ja  legos" 
ta  á  usted? 

Bec.  La  muchacha  no  es  mu  maleja^ü  ^qí^  ^la'dote  es  iqps 
mejor  aun.  C'mco  mil  duros  contantes  ^fiMnantes^  Ta 
Ve  mt«d  qne  eso  no  Ké  ehcnobíra  boif  4a  poruña  df^  ao 

luis.   '    Sí]  sf , 'pí  vcf^qQOíeseíAni'^ffíniíacedaarcosas  enregla- ' 
Bec.        Es'ttM  ^ív«,  lira  vívdI  Antier  da^mü^  .en  Knto  y  boy 
por  la  mañana  me  trujo  ár Madrid  i  eomprs?  un  reioj^ 


—  S4 

qae  me  quiore  fegaltr^Yo  escilgí  miaaní  «aaS'ílgaradf 
una  mujer  desnuda  iMmtada<ea<iah;huB7^!y,eiee^qiie  .99 
llama  á  eso  el...  el  rato.»^  fttstb4..  eLrato  de  arropa. 

Leis.       De  fioeopa;..  le  conozcii^'ie^  aniataato  mitológíeo^ . 

Bfic.        Mitojolioot  Fué  fsév.  Peno  yo  faioseelgí  por  el  buey. ' 

Luis.       Le  gustan  á  usted  vlottiN^ei^'éb? 

Bac.  MI  pedre  era  «ip...  deilos^^eieÉ  Pinto  trataba  en  ellos, 
y  ya  ve  usted,  eso  me  recueééa  la  ítimUia. 

Luis.  <     Eses^«eutiiÉiéfi|esbatíbaaiilelojÉ»>  señor  Ternaf'é.        r- 

Bbc.       No,'Beeie«rovBec6rropa«er«i»('áu8tedy. 

Luis.       Muchas  gracias.    '      <.    -m      ... 

Bec.  Pues  vamos  al  decir,  euando  me  separé  dtd  doo  Martin^ 
me  dije,  digo»  dije^fa que  estoy, en  Madrid  voyá  dar 
cuatro  patas  hasta  casa  de  don  NioornáadeB  y  de  paso  á 
enseñarle  esta  muestra  ^déi'  primer  tvigoiqbe  se  ha  moHo 
en  Pinto,  y  á  decirle  que  me  caso. 

Luis.  Muy  bien  hecho.  (Y  esto  se  va  á  casar...  y-^á  i^eprodu'- 
cirse!)  Pero  7»  TUéíyen..^  Eolré<  uisted'  ahí  y  los  verá 
usted  á  todos.  •■*'-•  •=«'  • ".        i  -  \, 

Bec.  Pues  hasta  luego.  Beso  á  usted  los  pies  con  toda  cor- 
»    "  te^ía;-  -^   •••     '•■•••;'.'.•...•::    • .  «. 

Luis.       Que  fenómenos  cría  la  naturaleza. 

ESCENA  X. 
LUIS  y  Alazar. 


•    •!< 


Salazar.  Qaétldo'Luís,  'ya  tódd'^e  teirmkid!  T'a  estoy  casado. 
Luis.       Pues  recibe  miénfaófábuena.'  •     '     . 

Salazar.  La  acepto.  Ay,  querido  Luis.  Sola  hay  dosdias  notables 

en  la  Tida  del  hombre!  kífi^  éfl^e  se  casa... 
Luis. '     T  aquel  en  que  enviuda. 
Salazar.  No,  boiaMr^^afuel  e|i„q,iW^M€(ft.^ctoQn. (¡Salla,  qué  es 

aquello? 
Lujs.      .  ISfio  re^ (dnr  1^  pal^tcr  qve jusftba  da.  ^trar.á  7^  á  tu 

•■    sflegrp.,.   ...,, ,  ..  ,,,     :•. .,'.        vr.  .     ..  •.  ...» 
Salazar.  Cielos!' yo  co9Q8:ca  ests^  eesta  (So^lendft,  ^  ^p^V^  y  este 

paraguas.  Se  llama  Beceiver  ^íldue&a  de  'estol 'Obijetast 


LvB .       lusUfliéiito;  iiuD  Becerro,  natural  nie  'Pintor 

SAUZAft.^MakKeioa!  Mifotaro  yemoi   ' 

Lúa.       Ta  fatarot  Luego  tu  «rea-don  Marlm?    • 

SALAZAa.  Si,  eae  ea  elaambre  porque  loe  conoce  ai  bija-.'  « 

Luis.       Pues  chico,  ha  sido  colono  de  tu  suegro.  : .:     ,' 

SALAZÁa.  Y  á  qué  ha  Tenido  aqai  ese  caadrúpedol 

Luis.       Áananciar  á  den  Nicomedeaiini  ae  casa  dwitro  de 
ocho  diaa...  AUl  eatá.  %  •  u 

SALAZAa. Con...  mil  millones de^..  Pero  q«é  io&toaoy...  Ahora 
nada  debüB  inqaletaipmo!^  pneaque  ni.majw lo  sabe  iodo. 

Luis.       Ramón,  tu  mujer  no  sabe  nada. 

Salakae.  Qa6!  Pues  túnolehasdicho.^.   .  « 

Luis.       Intenté  hacerlo,  pero  me  arrojaron  ¿la  calle  sin  que- 
rer «scacharmt. 

Salazab.  Poro  al  iménos  entregarías  mi  car4a. 

Luis.       Eso  sf. 

Salazar.  Y  qué...  ^ 

Luis.       N^da,  que  Paulina  la  rompió  sin^eerla'.    . 

Salazar.  De  modo  que  nada  sabe? 

Luis.       Nada^  *:   r.  _ 

Salazar.  Nada!  Horror!  todo  se  h$  perdido!  Eres  un  (arpe,  un 
imbécil.  ^    .  •  i  •     ,,  •    .'         ' 

Luis.       Pero!... 

Salazar.  Un  inepto! 

Luis.       Salazar...  no  te  pido  ag^decimiento,  pero  tampoco 
merezco  insultos. 

Bgc.       j(D«ntro.)  Muchas  gracias,  ^lelora,  machas  gracias. 

Salazar.  Becerro...  si  me  ve, ^toy: perdido.,.  < 

,.    :..'.  ,  .pSCBNA  :XL.-.    ':..- 

>••■        ■  ■;      i 
0IC8O6,' SBÉERltÓy  luego  D.  NteOMBBES. 

T    I 
•    »  (  . 

Bec.        Ya  left  anuncié  mí  boda...  Galle,  á^'  iriartfn.  (Ooe  eon  u 

cesta  y  el  paraguas  anda  dando   Tueltas  por    la-'*e«eena.    corre  á 
-Betet^;-  y  metiéndole  It'éeets  én  la  catóa;  te'dic^i)  '  • ' 

Salazar.  Sido  callas  te^mvieñtOt'    '•  •' 


—  Í5  — 

BfiC.  ((^n  la  eftben  dentro  d«  la  casta  y  lleno  de  huarina.)  Uf!  faVOf» 

80C0IT0,  que  roe  3l)Ogo. 

Sal  AZAR*  (Corriendo,  i  la  pnerta  de  la  derecha»  en  la  qué  apareé»  D.  Ni- 
eomedet.)  EsCapemOS. 

NicoM .     Pero  dónde  le  metes,  querido  yerno?  • 

SalAZ^^R.  Mi  suegro!  Uy!  el  tnieno  gordo.  (Abre  el  paracruas  y  ecba 

)♦ 

NicoM.     Pero  qué  le  ht  dado  ó  ese  hombre? 
Bgc.       Favor!  que  me  ahogo! 

Luis.  lá,  jáy  já,  já,  já!  (Cae  el  telón.) 
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Casa  blarieá:'sitferíá  inó^^staV^lós'ii^tíéHys  4  Ja  ítctnléhia  y  tiiiS  €Ua  dere- 
cha. VenUna  al  foro:  una  mesa  4  la  ixquieráArdéJefibéi*       -^  '*  '> 
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,        Si,  tejpga  u^ted  la|bondad  de  parárle  recado;  Vó  en  tan- 
.  tp  espero, aqúl,. Casualidad  cqmo  ésial..  Hac^  cinco 
,  jji^as  qu^  ^eci^p  i^i^a  carta  de  mi^  amigo  l^álázar.  supii- 
.  CÍilÍ(}ome  ^e  y^a  ^  m  hija,  que^ jive  e^  una  quinta  cer- 
ca de  Pinto.  Jov^(^  el  tren;  llego  a]  pueblo;  pregunto  en 
él  hacia  qué  parte  está  la  hacienda  de  Juan  Becerro,  y 
me  indican  esta  ca«,  ju^tapaeii^  el  nidp  donde  habita 
mi  paloma,  la  joven  de  la  ventana.  La  Providencia  sin 
duda  me  depttÁi  esta  oeasión:  <Adel!lBSrtendria  gracia  que 
la  jtfven  en  cuestión  fuera  la  ^ija  de  Salc|zar.  Pero  de- 
(         monio,  ahora  que  recuerdo,  si  és  etík  i^é  li'esvtttiecieron  ' 
todos  mus. sueñop,  toda  vez  qu^  la  vim'^'Wsar  condesé  ^ 
QecArro  que  Lagartijo 'confunda.';  No  lO  d\\ei  El)k  es.  Lá 
joven  de  la  ventana.  ,,   .   .   ,^ 
JuAüA.     (Saiiando.)  El  Caballero  del  cocfeé.'     '  '^    '  "'  '* 


•  •-•  w     w  • 
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ESCENA  U. 

LUIS  7  /UANÁ. 

Luis.       Señor  ítay  á  los  pies  de  usted. 

Juana.     CabtJlero... 

Luis.  '  Don  Martin,'  sq  pddrí .  4^  intedr  j  ¡ni « ^ejor  amigo,  me 
envía  para  tranquilizar  á  usted  por  su  ausencia  de  estos 
dias,  asegurándola  al  mlsroo  tiempo  que  pronto  debe 
▼enir. 

Juana.     ¡Qué  felicidad! 

Luis.  De  otro  modo,  señorita,  mi  presencia  en  esta  casa,  sin 
un  motiyo  justificado»  Jmbiera'Sido  en  mí  un  rasgo  de 
desmedida  osadía* .  ^ 

Juana.     Yo  do... 

Luis.  Máxime  no  conociéndome  usted  y  habiéndome  visto 
una  sola  Yes.  (Es  particular,  me  siento  un  poco  cor- 
tado.)    ' 

Juana.     (Tiene  un  modO  d0:i3ttoir:e8te;^b^l^ro!...) 

Luis.  Únicamente  deploro,  señorita,  con  teclo  el  dolor  de  mi 
corazón,  que  dentro  M  poco  va  usted  á  pertenecer  á 
un  rústico,^ á  un  patiin  indigilo'de  apreciáis  en  su  justo 
valor  las  dotes,  que  usted  posee.  Pecerro...  apellido  vul- 
giaír,  epigramático.  Y  esas  lindas  manoi,  ese  talle,  esa 
boca,  esos  ojos,  todos  esos'encantb$;en  fin,  hab  de  per- 
tenecer  á  ese  cuadrúpedo?  tve,  primero  lo  mato.  La 
amó  á  usted...  Míreme  ustejd  Üe  rodillas.;.  ¿Qué  me  res- 
ponde USté(t?  (Hineindosd  d«  rodiÍJaQ.)  '''  ^    ' 

■    «^  ■  •     'ESCENA  fll.  ■  •  •      •■■■'■  ■■•■   • 

Bec.^   ,  .Otté^loqueyeo?     , 

Juana,     Diosmip! ^    . 

Luis.       (Galle,  el  Becerro!)  (L«TatAndMe. >   ,  ! 

Bec.        Quié  usté  deciime  que  es  lo'quet  háciá  á^..  Toipa,  pues 


•i  es  el  señorito  de  Madrid.  ,,   .     ,  , 


<  I       « 
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Juana.     (Se  conocen?)       '  .*      : .     . 

Luis.       El  mismo,  mucjbaeho.  Aquí  meitienes^-  que  he  venido  á 

;.  ..pre89iiciar?.uestrabo4appr  encargo  de  don  HartiB> 
Bec.        Pqs  me  «legro  >  iafipito.  Y  digí^  usté,  ¿te  ^a;  oacargado 

laiaAbien  que  ap  arrodlU^,á;]ospiis  deml  fatar?? 
Lm%,    .   Joirefi^^es  á  la, actitud.^  eiji^  que.;  me.  bes  encontrado, 

cuando...  pues  ha  sido  la  cosa  más  sencilla  del  mundo; 

metore^  un  pió.y  aL  paeri  n^  .re<HWid  «eta^iit^ñorita. 
Bec..;      §í,  eh?.  <Puft&.procurpi;qbe;íio.tíi.vuelTO.i.r«boger  más, 
.  <f      no  sea  qv(^  te  encuentres /^oii,  un  paloi.)  ¿Y  4e  qué  ha,- 

biaban  ustedes  cuando  yó  he  entrado? 
Juana.     El  señor  me  decia...  .        ..    > 

Luis.        La  decia  que  mcf  asociaba  á  ti),  dicha* 

Bec.        Muchas  gracias;  pero  yo  no  necesito  socios  para  nada* 

Luis.       (Bajoá  Jaana.)  ;Y  Y4  Q9te4¿,  ser  mujer  de  este  animal? 

Juana,     (á  LuU.)  Es  la  voluntad  de  mi  padre.     ,,,,  ,  f-;; 

Bbc.        (Se  están  hablando  en  8ecrc|to^..,  malo,  joala^.*  ^  ^^^ 


.'.*;  \  '.'/ '   EscjBi<A..iy. ,.  ..'" 


■»'< 
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.  DICHOS,  SALAZAJl,  con  maleta,  puerU  derecha. 

SalaIai^I  fDeVitro;)Q)toéad  éso  ^ietíftétler «tildado  con  ño  rom^ 
per  algo,  que  hay  dentro  cosas  muy  delicadas. 

Juana.     (AbrazteihW.)  ¡Mi  padre!  J" 

Sauzar  .  Buenos  dias^  hija  mis!  '• ' '  * ' 

Bec.      Felices,  don  Martin. 

^alazar.  Hola,  Becerro.  Tú  íienipre  taloi.;. 

Bec.    '    Si  señor,  yo  siempre  tan  fuerte,  para  servir  á  usted. 

Salazar.  Lo  celebro. 

Lüw^       ¿Yperertí-iM^hay-nada?.  r. 

Salazar.  Luis!  ¿Cómo  te  encuentro  hoy  en  esta  Ciasa? 

Luis.  Chico,  asuntos  iihportantes:me  hanióUigadtf  i  deten»^ 
me  en  Madrid,  y  hasta  b'ot  no.  Ii&  podida»  outaplir  tu 
enc^rgo.  '    .-     i  ' 

Sauzar.  Pues  mira;  has  llegado  en  la  fu^otmmMt  del  mundo, 
porque  hoy  preciftameate  «aso  é  rntciüq»^  y.^  podrá»  ser** 


.  «••> 
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vimos  de  testigo.  '        '         '• 

LuK.'     Quién,  9o?'...<BétD^í<4il4té^^(!)r?á^oi»l)^ 
SALAZAt.  YaVé^ás  quéeomidaMá  be  éitéfiná€p  mi&A  "túéaos  que 

en  Ftfrfios.  f  hsbrá  Burdeos  ^  Champa^.  ^ ' 
Bec.        y  ám  doeenasT  de  gslUnfls  ^tie'lie  '<fol][i^ado  |f5,  que  son 

como  bürroi^'de  graiidedy  nhtiqvte  e^^mafá  19  compa"- 

tacioiii  ■•     ->■'.•'•  ••••i  .-•  ¡-''^o- 

Salazak.  Hiiyqdeeeliltf  lacaáa'pOf  b'iréntanaf;\|^dí^^        todos 

•     \éé dlás casa  ano  á ^ú  h{jh.':'."y  sobt^'Uodó  auna  hija 

tasbaénst^ottiío  'éétá,  y  táii  guapa.  'N6  es  Tei^dad^  Be- 
cerro?        •.¡...■¡i-o  m  - 

Bec.       Laboca  se  me  hace  agua. 

Juana.     Papá,  yo  tenía' que  oblarte  á  sofásl 

SALAZAR.Táf  .  n'  .' 

Luis.       (A  Safmr.)  teilerads  qub  habíante. 
Salazar.  Tú  también.    *      '         ' 
Lüís;       Silenció;  dí  á  Becétto  que  se  ínarche.   '     '  "' 
Salazar.  (Qué  significa?...)  Querido  Becerro^' fni^ñtrííé  Uábio  con 
mi  hija  dos  palabras,  yete  dentro  y  que  os  enseñe  tu 
madre  los  regalos  que  o^ -he  traído  de  Madrid.  Ya  verás, 
son  preciosos. 
Bec.        Está  bien.  (Pues  señor,  nó  mé  habla  <)él  ctote.) 
Sauzar.,  y  qm  Qie..avi8i»ii:0Qfiada  itoguea.  los  mozos  j(^f  la.  ep- 

Bec.        Bueno.  (Tendría  gracia  q^  ^  ier  i^ubieran-  olvÁ4ado  M 
cinco  mil  duros,  (vise  por  iftipf0rti»i4«Qfi^9.<)ín     i  .  .< 


ti    ••" 


SALAZAR,  JUANA  y  LUIS. 

.<  "'■       •'   '  I  ..:  •  • 
Salazar.  Vamos  á  ver,  ya  estamos  solas;^  qfté«siio  qiie;tQl)(|ías  que 
decinmíf   ■■  •  "  ■  .; ".'.    >  ■'■  ¡'•)i.'.»  ot  <  «m"  »;  '■..  a  .    .\- ., 
JuAKAé    ^Aiit«ypMáQ6tetna<noinMnqdarte>.tíT  V    '     >:) 
Salazar.  Qué esiesoy; señorita!  I'aü'igravebsiiotüllüe  «tiave  usted 


que  decirme? 


u\^ 


Luis.-  ..  Sí jseoofv ■niyfpsinre.  ';  •   i'".'^i  í.  :  ;>'.i.'i  -  .'M  .«/»#.♦ 
SAi;ASAii«'Í>upseiHpié2B^*ya(enelvtiiOi'-:i'>  v]  v^(í  «^.  \r^-(] 


«  .  •  - .  ^  .M^ 


'it'  ..   ,  . 


.  JuAiu.  .  Bieof  pi»  prim^  lqgar,;pqf  gnéjjjp^  estido  usted»  taAto 
tiempo  slD  Yi^QÍr  i  vwm^?  Sata  bt^  techo  privar  á  su 
hija  de  las  caricias  .fai^ps^ei^ 

Lüis.       Eso  es  lo  primero. 

Sauzar.  Lo  primero  es  4«e^^§|9^J%íteBdfMl  dftAO  internimiír- 
nos.  Pues  te  diré,  hijd  mia...  1^  B6g#6ioa: ..sanies  de 
a[y^:l^€(9i4Mnettta:  1^  ^om<to  «o  «9Cte4i  *  .^i 

.Lu^Av  «  li&^  j<^ftcj^t(r,  yo.  e8ta^.pres«oto..pqfiiMloi^^finnó  el 
cotitrato.     »  ....  .  (,.t  ! ;,.',  y  ,;.,  :4i,ji 

Salazar.  Es  un  negocio ejq>grftil(l«eq^|i,'][.9af»alm>ílija  mia^  que 

,      ^'k)s.pni|i^ros  días  Iffy  qiK^jHenAr  lOiDrWir  requisitos, 

ciertas  formalidades. . .  luéfip  mi  po^  .09  taiv exigente^  y 

como  tenía  que  ponerle  al  <:ií{^iQOte.<^  todoa  lo&nago- 

cips...  Felizmente  ella  ha  tenido  qbe  bft^oriun  pMpieio 

.    YÍajj&í<.  .  .'      ...  I  ■/;    ?■  •■•'••-»     ").:./'     -''■■ 

Juana.     EÍla?...  luego  es  una  mujer?        1,  .    .  :l  / 

Salazar.  (Diablo!)  He  dvQ))0ye]i)p}  .     .     f,;.  í,..¡mi  ^  .  t;      .y  .   = 
'Juana.     Sí  papá,  hasdicbp^dl^.;     . ,  .,,;    .       .,.;:- 

Luis.       Sí,  hombre,  has  dicho  ella. 

Salazar.  Y  qué  tiene  d§í]iar|^colar?  lp(  sostengo,  ella,  sí,  la  per- 
sona de  quien  hablo  ..  y  la  persona  es  femenino.  No  voy 
•  '  ádeeif,  ^JíJcrsonicf;/*      '    •  •     •      •' 

Luis.        Es  verdad.   ..  ,v  -     •  -       •   <      n  ' 

Juana.     Tiene  raspa.  (AlgQ  If  sQce^e  ¿pi|P|á*)  ; 

Salazar.  Vamos;  y  qué  n^)f<^epÍ3;9,qjae<itoei)f|Qe?    :    , 

Juana.  QuQ^&\.:^.|Bmpe^8.j^  Casarme  cpii|ee)e  «^ñ^  Becerro, 
prput9,fi9j  que4átá5;Sfn*t^  hga. .     //r.;..,. 

Salazar.- Cómo  es  eso?  jj        ;  .  ;  , .»     ;  , 

Juana.     Es  que  me  moriré  sin  remedio'.  Ad^as^/^y  muy  aiña 
:   ai^n  y,nQ  fi|ui8lei;&, separarme  d^  tu^^o^  i- ;: 

Luis.       tiene. razón  Juanita,  y, tú  nojdpbesv..    .    -. 

Salazar.  {mpo^^ble^  el  ,pai9, necesita  l^nazoa^.  ^  (^U))fito  es  un 
crimen.  Ademas^  jo  no  viyur^.^iefnpr^,  i^o  hfehago 
ilusipo^s;  yoime;hQ  de  mprir  ¿Ugun^ía^  7  flviero^dpjar- 
la.,ui?h apoyo,       y  ,  í,.     ..  ^ 

Luis.       Di  mas  bien  qué  por,  quitarte  u;a.^|orbo.  ^  , 

Salazar.  Luis! 


:  Lii '. 
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Ltns.  Lo  dfiehoF  ^ro  á  tf,  qué  te  importa  ton  (al  de  {Hisar  la 
y'iái  duleémeote  con  tú  Asociado.. .         •    ' 

S  aíazar.  Eias  bm  cosas  efi  las  qoé  yo  solo  dieba  meterme. 

luAifA.     Padre  Qiio! 

inm/      YcenaiMésqé^leltoAiéiMMifé.        h<     ^ 

SA«.AZ\pu>YforM(itiéllf#f  • 

Luis.      Qué.has  hecho  I&  fÉ¥ü(  merecer  ese  nonÉbnéf* 

SauÍar;  Todei'io  que-ha  sido  nece^rio.  T  por  último,  es  mí  to- 
laotad,  7  esta  boda  se  verificará*, 

Vox*         (é«iitr<i.)  Bon  Martinl  dim  Martin!  .  - 

^8jiLAZAa«  Me  Iiama1i.<:-.  HabráD  fiegado  tos  Mozos.'Corro  á  ver... 

Luis.      Señor  do&'Mártin!    ' 

SaLAZAa.  Lo  dicho.  SecMrl 

ío*TiA.  •  Papal;   '■*  '-•"  •'■ 

SalaZAR.  Te  casarás.  (Vise  por  i»  secunda  puerta  nania^a-) 

Luis.       Madrastro!  '         '     •■  *      •' 

Juana.      Dios  mió!  qué  desgraciada"  sby!'         '      '' 
Luis.       Señorita,  confie  usted  étí  Tfif.  i  '"* 


ESCENA  YL 


rf  I 


LUIS,  JUANA,  BECERRO,  MCOMEDES  y.^AULlNA,.  coa  una  cf^«  de  c«rtan. 

Bao.  (Dentro.)  Por  aguí;  pasen  ustedes. 

NicoM .  Conque  aqiif  Isé  encuentra  tu-  futura? 

Luis.  (Galle,  dott  Nicómedes  7  Pátffina.) 

Nic<)M.  Rola!   Usted  timbien  por  aquí,   cabálieritó?    (A    este 

hombre  me  lo  ehctiéhth)  por  todas  partes.)  ' 

Luis.  A  los  pies  de  usted,  Paulina.  •.    j*. 

Paul.  Caballero...   *         •       -  .•    - 

Bec.  Señor  don  Ni^^medes,  siempre  á  su  disposición. 

NicoM.  Gracias.  Y  qué  le  trae  á  usted  por  aquí: 

Luo.  ^  {fó  sido  invitado'  pof  dóti  Martín  para  que  piresencie  la 

alegrla'dé  éstos  tniícHáchos;  ' 

NicbM.  Vamos,  Becerro,  préséátahds  á  tu  futura.  '  ' 

Bbc.  Aquí  la  tienen  ustedes,  esta  es  mi  borrega.  (Dando  un 

empujón  a  Juana./ 

Paul.      Preciosa  mucliacha..  i 


Nieov:  -  Con  eféc^d/nwlfVHiáá.    '     •      ' 
Juana. ''"Gracias.  '  ••'''■       >'.''■  •-••• 

Bec.  -    '  Jé^'jó!...  qaéf  cftMriMdi;!^  ha  puestoi  MístMa,  mistela. 
NiébM:*'  EsDáloWl,  el'fubór,ia'v€rgíiíetea.  '^ 

B£c.  Pae»^dDtM^éí  yo>no4^gOTeiigü«Da9ay¡poii^  mi  mñ- 
dré'fíiéi^remé^slááiciMMtoqudsoy  guapídy  y  yo  ni 

Lum. '     (Al  naeér  ésti^'hombre  'tt  cícfiiíi^ocó  1*  nalitf  deza.) 

NicoíM.     No  nos  esperabas,  eli?    :.        • 

Bbc.  No  señor,  me  iiao  causad»  Usté<)és  la  sorpré^  más  sor- 
préndente^..  Sin:  embargo;  yo.sieiiifre  leestaba  dicieo- 
áb  ixm  madrer no  16  déde^nted,'  don  Nieómedes  y  la 
señorita  me  quieren  mucho  y  no  dejarán^  de  Teití#  á 
comer  el  dia  de  mi  boda. 

NicoM.  ¥  fó  hüs'lretí^dó^'j^tqée  tenemos  háeia- ti  mucha  slm- 
patia.  Tú  siempre"  hairsLd(i"un  hombre  índy  honrado,  y 
mtrytrabajádoi^,  y  eso  le  eágrüháeCe  á  mís^^ojos.  AM'és 
que  no-  tehémos  oi^idaéo:  te  traigo  *  un  (^({ueño  obse* 
quio,  y  mi  hija  le  trae  á  tu  futura  un  odórzyo  de  flores 
para quelo  Itóve  duiráoftela  eeremoniaV * 

Bec.        Muchas  gracias. 

PAot.      Y  este  matrimonio  es  á  gusto  de  ustedt 

Bec.        Anda,  pues  si  ella  es  la  que  ntíis  prisa  tiene. 

NicoM.  No  hay  nada  má^  hermoso,  que  unir  dos  corazones  que 
se  amtonJ  Qué  orgulloso  se  siente  uno  al  eointemplar  la 
dicha,  la  felicidad  de  esos  des  seres  criados  el  uno  para 
el  otro,  y  que  una  mano  generosa  los  ha*  estrechado,  los 
há  enlazado  para  todaia  vida.  El  marido^.,  la  mujer... 
más  tarde  K)!^  hijos.  Sienip^e  recordaré  coft  dolor  á  mi 
pobre  Tomasa,  á  fu  madre,  hija  mia^ 

Paül.      Era  tan  buena...  ■  , 

Luis.  Tiene  usted  mueha  hizop,  don  NicoinddeSy  és  doloroso 
querer  séparialf  dos  corazones  inflamados  por  una  pa- 
sión volcánica!...  que  se  han  comprendido,:. 

Juana:     Giertamentei..  que  ámaá  sítt  espeñnza. 

Bec.  Pero  séñWes,  qué  es  eiíté?^  eslamoíi  en  una  boda,  ó  en 
un  entierro? 


; « 


NioMf.     NOySi este  llanto  eide|#^M».^>49Cir...  Poibie. es- 
posa! por  qué  moriría  tan  tarde...  digo,  al  revés.. 

Bk9^.    .  Mist^ |Bieiiib;u UenR oíiMi»  nn  rato,. i^^iim»  Joanay 
yo  á  arre^  por.alli  4«ntfo  la»  coeii^  y  á  poDoroiMuí 
l^po  qi»  leicbíigiiUiOi.  Ta  Tevin  «rt^^ 
.    i      .  ,  «eoipraaeo.k  4»flet  d$  To^do^  4a.^Uii>> moda. 

NicoM.     Lo  celebro.  De  paso  le  dices  á  ta  saogfi^jvdon  Martiii, 

Luis.       (Paes  él  maldito  el  qoeüene.) .       ',  ¿.  -  ,,  . 

.  .fe49u.. .  «^oé  deemriQiada  ^4  (Yi«%t,>  ..   ♦    ,  n^i^ 

,  Lfiv.  ..  r^hre(ctáG;^nk>a)jüliftr.pov^4ifn^i;9{á.s|i..pntíerro. 

NicoM,     Qué  dice  usted?  .   r.    ¡    m  ••  .^t.  -j 

.  li^lf.  .     E|^8t^d^!ii)A;(^,d^sapoo«r,ppprp)(^.l^ip^p^ 
.     ,. ,  .  f^Jyeomedes,  qp^  pu^  iK4i&^.,i^p^oraiff6  ,c^  ese...  Be- 

NicoBf.     Le  diri^4,m^4|  oomo^yo  do..W|  c^GiiWij(ro .  en  el  caso 

Paul.       Quizéfi.jni}p.,{i  9lr^,  ::      i    ^.       / 

Luis.       Si^  s^pQl^a..»;.  ai^  4mb9inbre,;.1^9J^t^;  distioguido... 

,  .  ^í.     iuobofiB!w:e4^.taJeirtft..í.éualv5w!>r^i<?^^^  de  reco- 

,-»"...    .   ,jBqici4o.writ0..(JíeQ$toy,pf^|egiend^^^ 

,.^?Aüi....  ..P8I:o.Q8el(iio.^J!íM:ti^,..  .,  m  ...,.,  ;,.  ^,.  ,■,;],  ,- 

Lyú|.    jEae^i^Qi'MarM^i^  burla  dQ|:4olQr|,(]^^(^,,p^ 

.-,  ;.::;,    S9  gqzft e»  si^depci^pef^wn. »Si4(Qi,gáe.ftH^a;.í  otro,  y  sin 

,  V  .  >.€|Pttbarg9i.  .te  ^asa,, :i3(Wi,.e»$  Abencfli^raja,  .tabrando  su 

desgraci9j..^^V  ^tede»  .^Q^pieran  qqni^  yo  á  esedo? 

Martin...  (Pobre  ¿alazar!)  Perq  fleplt^pi  de j^oco  le  verán 

j  ;  ,  .      us^9d|M|.y53HWW4^ángíienp 

P^AJWt.,.  ..  ,po)>rp¿iñ^Vyo.W  §ftc^».!Í^  )>ablarxoive,Ua,  y  evitar 

NicoM.     Pues. ya,  )^,  gt^^^  y^yo  puscar^ ,j4e^^4QU Martin  y  le 
J  ,..  • : popv^o W.iílftw^í^uície .ii sufi prpy/ectfts. ; 
Salazar.  (Dentro.)  Torpes!  sí  no  es  por  mí  se^es^pa^  - 


Nkoh.     Calía,  la  voz  de  mi  yerno?    . 
Paul.      %l»^,«(pjjt?         ,  . 


JÜSeSNA  Vil. 


■"fi- f  .,> 


SALA^R  y  DICHOS.  Salaxar  con  anft  ^llina.  , 

$Ai<i9Aa.  Tf(e9rbpiX9bre9:pwra,^^ff.:Ui}»{^IUiia>  f  si  no  es  por... 
.    (Gran  Dios!  Mi  mujer!  Mi  suegro!)  (Ocuiundo  la  ^aiuii» 

en  el  faldón  de  la  levita.)  ..'.'' 

Paul.      Cómo,  Salazar,  tú  en  esta  casa?  ? 

NiGW.  :Ooéff*i^ifipa^to,4lwerido  yerno? 

Salazaa.  (Pero  quté^  dtfn^ajbOB  ha  tsaido  4'e9ta  ^te...)  Eso 
mismo  digo  yo...  Gómofi^  queoisrtedes?;.. 

NicoM.     Hemos  sido  convidados  á  la  boda  de  Becerro. 

Salazar.  De  Becerra!  Pcies  mire  usfted,  no  ie  lionozoo. 

NicoM.     Es  un  antiguo  colono  nuestro. 

Saia2u.|i.  (Maldito<  eottooimienU),  ya  n^me  aipordabaO^ . 

Paula.  Y. tú,  q^ejcido  esposo,  á  qoé  d^ernos  el  placer  de  verte 
per  eqii»,  cuando  yo  te  suponía  comtiraiido  ua  terreno? 

Salazar.  Á  la  casualidad...  nada  más  que  á  la  casualidad...  Pa- 
saje .$iOf{  aquiv. .  {n^ra  ir  i  comprar  ese  terneao,  y  al  pa>^ 
.  sar..'.  reconocí  nuefitro  «ooboyy  una  vez  )riM^nocido... 
dije:  fK|Uí  Qstán^  y  subí...  y,  ;con  .efecto.,,  iquí  estáis. 
(Y  ee(ta  gallii»  que  no  fie  está  quieta.)         '     :   . 

Paul.  Cuánto  ¡celebro  que  hayas  venido.  Me  disgustaba  pasar 
el-.diRlejMdeti,      i . 

NicoM.     Observe  usted  cómo  quiere  á  su  ntaridOi 

Luís.       Áfní^ué meimpotia?    , 

Salazar.  (Dios  i^io,  que  no  cacaree,)  ' 

NicoM.  (Querido  yerno,  cuá)  es  la  oi>ligacion  de  uneeiposo  des-, 
pues  de  una  ausencia  de  tres  horas?  Abrazar  á  su  mujer, 
no  es  esto?  pues  cumpla  usted  con  sit  deber. 

SaUZAR.  ,(P^|idQ  de|aré   esto?)  (Mete  U  ^allSnaven  la  tm  de   car-, 

•  -ton^)  ■. .     •    .  '  • '  '    '■"     ■•.'.     •    .        •   : 
Paul.       Papal         .;       ..  

NicoM.    Nada,  nada;  el  fi^Qitei  de /cpnflans&a.*  Vamos,  da  un 
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abraso  á  ta  esposa. 

Salazar.  Si  u^ted  se  empeña...  Con  permiso.  (Uabrua.) 

Paul.       (Con  rabor.)  Qaé  cosas  tiene  papá! 

Salazai.  (Dios  mío,  qué  irá  á  pasar  aquí.) 

NicoM .  Ha  observado  usted  con  qué  carino  se  abrazan?  Se  quie- 
ren  mucho. 

Lüis.    *  Ya  lo  veo. 

NicoM.  >  Hombre,  á  que  no  adivinaé  el' regalo  que  le  he  traído  á 
Becerro?  ■      - 

SÁLAZAa.  Alguna  banderilla? 

NicoM.     Cómo? 

Salazar.  No...  quise  decir...  Conque  le  ha  traído  usted  un  r^Id? 
Pof  supuesto  será  un  toéu  regato? 

NicoM.     Ya  lo  creo.  No  lo  adivinas? 

Salazar.  Soy  tan  torpe... 

NicoM.     Pues  le  he  traido  el  rapto  de  Europa. 

Salazar.  Cómo?  el  reló?  ' 

NicoM.  (uktamente;  como  á  ti  no  te  gustaba  mucho,  me  dije: 
complaceremos  á  mi  yerno  y  cumplamos  ál  mismo  tiem- 
po con  Becerro.  Creo  que  no  te  disgastará  mi  reso- 
lución. 

Salazar.  No  señor,  al  contrario.  (Ahora  va  á  reconocer  el  otro  el 
reló  y  se  va  á  descubrir  todo.)  •'  ' 

Paul.       Yo  también  le  traigo  á  la  novia  unadorno  de  flores. 

Salazaii.  Muy  bien.  (La  palma  del  martirio  debían  regalarme 
ámí.) 

Paul.       Por  supuesto  que  tú  te.quedarás'con  nosotros? 

Salazar.  Yo?  (Antes  la  muerte.) 

NiGOM.     Síf  chico;  un  convidado  convida  á  ciento. 

Salazaiv.  Pero  si  tengo  que  ir  á  comprar  ese  terreno. 

NiGOM.     Ya  lo  comprarás  otro  dia. . 

Paul.       Te  lo  su()lica  tu  mujer. 

Salazar.  Bueno^  me  quedaré. 

NiboM>.  Así  me  gusta;  un  buen  marido  ha  de  ser  condéscendien^ 
,  te  con  su  mujer.  Ahora,  Paulina,  vamos  á  buscar  á  la 
futura  y  á.ese  don  Martin,  para  informarnos... 

íÍAUL.       Ah,  es  verdad,  ya  no  me  acordaba.  De  paso  entregaré 


• 

mi  regalo  á  la  novia.  Lleva  tú  la vq^«|^,  papfi., 

NicoM.     Con  mucho  gust^p,,  .      ., ,.  .•  , 

Salaíjar.  (Quévaí  p^^arafiH'^,  Djio^mio?)  , 

NicoH.     (Cociendo  la  caja.)  Caracolcs,  io  quc  pcsa.         ...  . 

Salazar.  (Gomo  que  te  llevan; la  galima,)-  ;<•,' 

Paul.      Hasta  luego,  queridoje¿^&o..,  -  ,'. 

Salazar.  Adiós,  Pai^Usa^.r  ',.,,,-      3       .  :  .  . 

NicoM.     Cualquiera  diria^  á. jus^gar  por  el  peso,  que  has  cambra- 
do  un  adorno  de  yerro. '(váse  con  PauUna.)  ^    '  ; 


•  • ,        ►  < : 


.   •  ,      ,  .,„:  ESCENA  VIH. 

SALAZAR,   LUIS,  á  poco  BECERRO  por  já  puerUr-derech*. 

Salazar.  Uf!  El  caudaloso  rio  de  Manzanares  corre  por  mi  (Cuer- 
po. Qué  sitixáclón  iháis  Cómpi'bmetida!  Mi  mujer!  Mi 
suegro  s^  apai^ci^  aajl^ .  mi  vi^ta  en  el  momeat^  en 
que  voy  á  casar  á  mi  hija*.  Es  necesario  alejarlos  de 
aquí.  Pefo  cómftí'    ..¡^v   ^; 

Luis.      l>,iseu]:re  hoa)lM*e^.d4Sf€Ufr9inojs<. 

Saladar.  Buena  tengo  yo  la  cabe¡^,para  pensar.  Y  sin  embargo  es 

preciso...' idear  algo..t4#lgoque  nos  saque  de.este  apuro. 

Én  primer  iuga^  .^  prepispJbiaGer  desaparecer  este  reló. 

Luis.        Por  qué?      .        .  ;  M 

Sal\zar.  Porque  le  he  comprado^con  Becerro....  porque  Becerro 
hablar.ár  y  porque  puede  el  diablo  tirar  de  la  manta. 

Luis.    .   Puegt.qu^.desapairezca!. : 

Salazar.  Sí,  al  momento.. Ponte  de  centinela,  y  ocmta  cualquier 
<^        cosa  úiV^s  que. ajguppse^e^ca.. 

Luis.       Que  cante?  bueno. 

Salazar.  Dios  mió!  qué  situación!  qué  situación!  (Sacr  «1  feíó  de  la 

caja  y  lo  ini4«sjl  Urv»i«^4)).  . 

Luis.        Achlt^ 

Salazar.  Qué?  ....  y  , 

Luis.       Nada,  hombre,,  fls  qu^  eirtpmudo« 

Sala;sar.  Qué  susto  me  has  dado.  Vuelvo  á  poner  eli fanal  para 

que  no  se  note  la  falta.  (Luis,  desde  la  puerta  del  foro,  tara- 
reael  toq^e  de  clarines  de  la  salida  del  toro,)  Gran  DiOs!  Ahtw 


-^  Si- 
esta Becerro! 
Luis.       Date  prisa,  que  ya  está  aquí. 
Bec.        (Saliendo.)  Á  Qsted  tenía  bascando,  don  Martin. 
Salazar.  á  mi? 

Bec.        Sí  señor,  tengo  que  hablarle. 
Salazaa.  Soy  contigo  al  moiñento. 
Bec.        (Todavía  no  ha  reparado  en  mi  títtjel) 
SkLAZAR.  Lleva  esta  maleta  i,\\  eétá<;ioti.' 
Luis.       Yo? 

Salazar.  y  factúrala  para  Madrid,  corre. 
Luis.       Hasta  luego.  (En  buen  lío  me  he  metido.)  (vá'se,) 

•  ESCENA  IX. 

SALAZAR  y  BECCRRO. 

Salazar.  Vamos  á  ver,  qué  tienes  que  decirme? 
Bec.        Tenía  que  decirle... 
Salazar.  (Temiendo  estoy  que  salga  mi  mujei^.) 
Bec.        Que  la  hora  demí  Casamiento  se  ecerea,  y  aún  ño  he- 
mos beblado  de  la  dote.  •.   ' 
Salazar.  Acaso  desconfías  de  mí? 

Bec.        No  es  desconfianza;  pero  vamos  ai  decir...  después  de 
la  ceremonia...  le  puede  dar  á  usted  un  arrechuclio  y 
morirse,  y  los  cuartos... 
Salazar.  No  digas  tonterías.. 

Bec.        Sí,  sí,  tonterías.  Nadie  puede  decir  de  este  agua  no  be- 
beré! 
Salazar.  Mira,  aquí  tienes  los  fondos  y  elfreclbo  pre|iarado.  Pue- 
des firmarlo  si  quieresl 
Bec.        Venga,  ya  está. 
Salazar.  Cuenta,  ahí  van  los  dinM^mü  dttro#ü<  <• 
Bec*        Uno,  dos,  tres...  » 

NicoM.     (Dentro.)  Bicu,  yo  lo  cncóutraré. 
Salazar.  (Mí  suegro;  que  né  ttt^^im  Bisbeirso..,) 
Bíc.        Por  qué  se' esconderá.  1      ' 
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NicoM.    Pobre  oipal  cuánto  mQ  .ifl^^ir€||c^  Vpy  ^  habUr  con  su 

padre...  ah!  Becerro,  lias .yistoá  dgn  Ifertln? 
Bec.        (Gualda  lot  biuates  en  u  levita.)  Don  Martíot.  Estaba  aquí. 

connügOy  7  al  yer  que  uste^  se  acercaba  se  ,(|«condió  en  v 

ese  cuarto  oscuro. 
Nicoií.    Es  exirjfiow^.  p^e  hombre  me  inspira  sospephji. 
Bec         4  mi  también*.. 
NicoM.     Por  qué  buirá  de  mi?  No,  pues  yo  be  de  averiguarlo.. 

Dónde  dices  que  se  ba  escondido?. 
Bec.        En  ese  cuarto. 
NicoM.     Muy  biep^  voy  ^  entrar  i  ver  ^i  me  expHc«\...  (Entra  y 

de  pronto  se  oye  un  gprito,.ruido  de  muebles  y  lachf.)    ' 

Bec.  /  y  yo  voy  á  ver  PQT  dónde  azi4a  mi  >  novia. .  0e  paso  mé 
llevaré  eí  reló.  (Váse:)] 

NlCOM.  (Dentro.) jSoCjOrro!  faVOr,  al  asesino! '(9^p»atafa9c«  en  la 
pujBfta  Izqnierd»,  traflorna^ol  pulido,  desco^^pi^esto  y  fcon  una 
niahg^a  de  menos  én  la  levita.)  ,.         t 

Salazar.  Creo  que  lo  he  estrangulado!  pobre  suegro;  pero  la  cul- 
pa es  suya.  Quería; aitastiwne..*  yo  me  resistí...  Infe- 
liz! Gonclm'r  sus  dias  en  un  cuarto*  oscuro!  Vaya  una 
muerte  oscura!  Poro  ditimulMMI  lo  mejor  posible  el 
desorden  de  mi  traje!  M^Idiciqn!  Pues  si  me  ha^  arran- 
cado una  manga! 

Paul.      (Dentro.)  Salazar!       .  ,  i     ,. 

Salazar.  Ufí  mi  mvjer^^  Ahora  e&fiUa!., 

•   : ESCENA  i!.'-'    '■■■•■ 

salazar,  paulina. 

Paul..     Aún estil4^pli?  t  *  .>' 

Salaipav.  Si,  30  pQ.)i¿M«:Olvidado  el  paraguas,  y  eemp  el  (tiempo 

amenazaba  tormenta...  be  vuelto. 
Paul.  .  No  has  visto  i  papal  No  sé  dónde  se  ba  inetidoi  4 
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S4UZAR.  NOy  no  lo  he  TÍ8to...  acfso  en  la  huerta... 

Paül.      En  la  huerta? 

Salazar.  Gomo  los  meloneaestáR.'ea  flor;  presentan  un  golpe  de 

vista  magnífico,  y  con  seguridad. . . 
Paul.  '     Pues  hien,  Tamos  é  Iiítiscarlo;  dame  Á  brazo. 
Salazar.  Estoy  á  tus  órdenes,  querida. 
Paul.      No,  «1  otro.'        *  • 

SaLAZAR.  Toma!  (D%unm  ▼nella.)'        ' 

Padl.      Si  me  das  el  mismo. 

Salazab.  Es  que  tengo  undolof  tan  fuerte  en  el  otro...  se  me  fi- 
gura que  deben  ser  dolores  reumátléos. 

Paül.      Estás  seguro?  •  . 

NrcoM.    ,  (Dentro.)  Paulina!   ' 

Paül.      La  voz  de  papá. 

Salazar.  No  puede  ser.  Vamos,  hija  miá,  bajemos  á  la  huerta. 

NicoM.     Paulina! 

PaüL;  Eo  ves?  me  llama^  y  es  desde  ese  cuarto...  si  le  sucede- 
rá algo.  Espérame  aquí. . 

Saladar.  Van  á  fialir  jtíbtos  y  yo  con  una  sola  manga...  estoy 
perdido.  Yo  necesito  una  manga. á  toda  costa.  Señor, 

envíame  una  manga.  '  .      . 

.  '      ' '    '  .     . .'  ■ 

ESCENA  XO. 

'SALAZAR,  BlSCERRO. 

Bec.        Han  ácabao  ustés  de  explicarse?  porque  ya  se  acerca  la 

hora. 
Salazar.  Ah!  quítate  esa  levita.  ./    . 

Bec.        Que  me  quite  la  levita?  Y  para  qué? 
Salazar.  Vamos,  listo,  no  admilo  réplijcaf !  la  levita  al  punto  ó  te 

descuartizo.  . 
Bec        Me  voy  á  constipar.    :,/„;/ 
Salazar.  Aunque  te  mueras. 

Bec        No  tire  usted,  don  Martin,  que  me  üompe  los  brazos. 
Salazar.  Bien.?  Algi)  dpfetada.  rae  >  esté;  pero  ya^fán  de  sí.  las 

costuras.  

Bec        (Para  qué  querrá  mi  levita!)         ; 


♦    I 


—  ÓV  — 

Salazar.  Aja  já!  Ahora  márchate.  r 

Bec.        (Por  vida;.ya  lo  comprendo  todo.  Quiere  frailarme  los 

cinco  mil  duros.  ' 
Salazar.  Quieres  largarte?  .  .    ,  .    ' 

Bec.        No  señor;  déme  qs^ed  tfú  levita  y  mi  dUnero, 
Sau;saf.  Conque  no  quiere?  ínarphaEt^,  eh?  Pues  yo  te  óWigaré. 
Bec.        Ladrón!  Ladrón! 
Salazar.  Cómo  se  entiende. 
Bec.        Socorro! 
Salazar.  Sí^  ya  te  lo  dirán  de  misas,  (u  arroja  poc  u  puerta  s«^nda 

derecha  y  se  oye  uo  rHldo^en  la  esealara.)    ■ 

Bbc.        (Dentro.)  Asesino! 

Salazar.  Otro  crimen!  (Saliendo  desorientado.)  Gran  Dios;  qué  ya  á 
ser  de  mi!  he  maúdo  i  mi  yerno! 

ESCEHA  XIH.       ^' 

SALAZAR>  PAULINA,  D.  NICÓMEDES,  con  todo  el  ojo  ne^ro  del  ^olpe. 

Salazar.  Qné  es  eso? 

4 

Pajdl.      Siéntate,  papá. 

Salazar.  Dios  mió!  qué  le  ha  pasado  á  usted? , 

NicoBí.  Ya  estoy  mejor.  Ese  miserable  de  don  Martin  que  ha 
intentado  estranguliarmfti  .       .. 

Salazar.  Malvado!  En  cuanto  yo  le  coja...  No  se  le  ha  ipto  á  usi 
ted  nada? 

NicoM..    Mie^pareceque, no« 

Salazar.  (Qué  vida  tan  dura  tiene  n^i  suegro!) 

NicoM.  Gracias  por  ^  prueba  ^  interés. . » pero  yo  te  aseguro 
que  no  se  irá  sin  -^ella...  tengo  un  n^eflio.pii^a  cono- 
cerlo. .^ 

Salazar.  Cómo?  '•  . 

NicoM.    Esto.  .  '.      " 

Salazar.  Una  manga? 

NicoM.'   Sí,  de  su  levita.  Ay! 

Paul.  Quieres  aspirar  iJguna  cosa?  TÚ  tienes  mi  frasco  Tie 
sales? 

Salazar*  Sí,  huela  uj^tisd. 


"/ ' 
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NicoM.     PÍif!  qae  peste! 

Paül.    '  Uaapiíá!    '  '        .         v 

Salazar.  (La  de  Becerro!)  ■' 

Paul.       Cómo  tienes  eso  en  el  boisillot 

Salazar.  Te  diré^;  Me !o  ha  b^deniidoei  médico...  á  causa  de  una 
hiü*ela  (¡ae  tengo  carreada.  Pero  lo  qoe  usted  debe  hacer 
ahora  es  tomar  el  aire  libre. 

NicoM.     Tú  crees...  v 

Salazar.  (Si  pudiera  alejarlos  de  aquí...)  Ademas,  üo  le  convie- 
ne á  usted estaraqúf.  ' 

NicoM.     Tienes  razoá:  eáto^es  ufit  ctNPira  de  aísesib^!  Vamonos. 

Paul.      Con  mucho  gusto.  '^  ' 

iSSCElfAXlV. 

DICHOS,  LUIS  con  i4iJKta/j)0r  U  ««¿anda  detecha. 

Lüis.       (Gran  Dios!  M^  pfl}íu;pn!>  ,,yj     «•  . 

Salazar.  (Ya  escampa!) 

NicoM.     ¿Ya  i^ted  de  viaje,  don  Luis?  •'•'  V    • 

Luis.        No,  es  la  maleta  de  don  Martín.  (CKico';  n^llie  podido 

facturarla.)      '-     =  ' '    .  .  »  ;    .     '     •     v    ^ 
Salazar.' (TorpeS)  •-  '  • 

Luis.       Me  ha  suplicado  se  la  nttfjüde  á  sil  Cttsa. 
NiíóM.     Y  á  dónde  vite?  '       v'    ^         :  .         ^ 

Luis.    •    Aquí  lo  dice. 
NicoH.     ((C^lle  de  los  Negros?»  Hace'p(><^'se-liátleiilétidO  ^ 

esa  calle  uá  yéb6  coh^lderable!  ^Si  habrá  áido'el  dutor? 

VáiHonos,  hijftMa,  Táikdn^  én«t^úida. 
Paül.     Al  itístante! -  *^''  -     *  i- 

NicoM.     Nos  llevaremos  el  reló. 
Salazar*.  (Ya  graniza!) 
NicoM.     Galle!  No  está...  Pero  señor,  esto  es  una  café^&a!  Don-' 

de  está  Europa? 

Salazar.  (En  Leganés.)  (Roldo  de  timlnrte  en  la  maleta.) 

PAul.      Aquí  suetiáál^d. 

Luis.       El  reló,  que  se  le  ha  roto  el  muelle  real.) 

Salazar.  Noj  es  ahí  al  lado.  Ejem,  ejemí  f  Ote  Áiétte.  "(A  iiHs. 
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Luis.       Ejem,  ejem! 

NiGOM.  No,  es  aquí;  es  el  grito  de  la  vfctlma.  Es  preciso  abrir 
esta  maleta! 

Salazar.  No  hay  derecho  para  hacerlo. 

NicoM.  Aquí  está  el  reló.  ¡Qué  infamia!  Robar  á  su  hija...  Es 
preciso  apartarla  de  ese  hombre. 

Bec.         (Dentro.)  Venga  usted,  Juana.  Aqui  están -todos. 

Todos.     ¡Becerro! 

NicdM.     Puede  que  venga  con  el  infamel 

Paul.      Yo  tengo  miedo.  v  . 

NicoM.     Á  mi  me  pasa  lo  mism6. 

S  ALAZAR.  ¡Horror!  Aunque  me  rompa  una  pierna.  (Saie  por  la  vea- 
una.) 

NtCOM. 

Paul. 

NlCOM. 

Bec. 
Luis. 

JUAT^A. 

Bec« 


Cielos,  se  va  á  matar! 
Dios  miól  Salazar! 
¿Pero  qué  le'ha  pasado? 

¿Dónde  está  don  Martin?  (Saliendo  con  Juan.) 

Camino  de  Madrid! 
¿Se  ha  marchado? ' 
Con  mis  cinco  mil  duroi^  Ladrones!  Ladrones! 


NicoMEDES  y  Paulina.  Ycmo!  Yerno!  Salazar!  Salazar!    (Teion  rá 

pido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


Sala  eleg^antemente  amuebladas  ^erta  ái  foro  y'dós  lat«r«ies,  al  fondo  y 
á  la  derecha  an  f^ran  estante  de  dos  eaerpos  con  legajos  de  papel  y  li- 
bros. Al  otro  lado  consola  con  espejo,  sillas  y  butacas.- 


ESCENA  PRIMERA. 

*  *t  •  '  •  .  ■ 

.  ,  EBANCISCO, 

Pues  señor,  I6r  dlcfaui  Don  r^iebmedés  está  lócu  y  nos 
va  á  volver  locus  á  todas.  Siempre  á  vueltas  con  sus 
autógrafos.  Ya  íñe  duelen  los  huesos  de  limpiar  papelo- 
'  tes.  "1^  qué  dé  tonterías  diceú.  «Epístola  de  Cicerón  á 
Bruto.»  Éste  debe  ser  don  Nícómedes,  que  recibe  cartas 
de  aiguíi  amigo.  Esta  mañana  se  levantó  muy  temprano 
y  se  puso  i  pegar  con  goma  estoá  papelitos  que  cogió 
del  suelo,  diciendo  que  era  un  au|ográfo.  Ptir  más  se- 
ñas que  me  mareó  pqr  ji^^iBQp  un  pedacitu  que  se  le  ha- 
bía caldo  al  suelo  y  nuh  pareció.'  (Enseña  el  papeV,  el  cual 
en  el  centro  tiene  ntt  agi^ero.)   Yulí^te   plugaju.    Ní  que 

fuera  un  billete  del  Banco. 

*  "i  '   .  .  . 

t  •  • 

.       ESCEMA  11;   .  . 

DIGBO  f  SALAZAR.   , 

Sauzar.  Qué  estás  hadiendó? 


Faakc.  Nada,  señoritu,  arreglando  estos  papeles  de  don  Nicu- 
medes.  Se  le  ofrece  á  usted  algo?  ; 

Salazar.  No,  vete. 

Faa:«c.     Qué  ajeras  tiene  usted.  ¿Está  usted  malo? 

Salazar.  No  be  pegado  los  ojos  en  toda  la  noche. 

Franc.  ¿Pensando  en  los  autógrafos  del  señor  don  Nicumedes? 
Á  mi  me  pasa  lo  mUmu.  (sta  noche  suñé  que  Cíeupa- 
tria  me  hacia  cusquíllas  en  jas  plantas  de  los  pies,  y  al 
ir  á  tucaria  me  dio  un  arañazuel  gatu  que  se  había  su- 
bido en  la  caína. 

Salazar.  Basta  ya.  Qué  pesadez. 

Fhanc.    Lo  dicbu,  SI  señor  e|tá  ipalo,.  Cvm«-)   ' 

ESCENA  III. 

SAUZAR. 

Bonita  situación  la  mia.  Qué  noche  tan  horrible.  Dando 
vueltas  y-  tumbos  per  la  cama  de  «n  lado  á  ot  ro.  Tanto 
que  mi  mujer  me  dijo:'  «Quo  no  me  dejas  dormir.»  He 
tenido  que  inve^itar  ana  novela  á  mí  suegro  justifican- 
do mi  fij^a;.de,l^  q^nta,for.U  vei4m»  y  >aqvU  me  tie- 
nen ustedes  otra  vez  sin  saber  qué,  rif^ibo^toioar.  Dios 
.  jQiol  Qijiál  neráiiaps  pf afectos.  jQjué  peQA^r^Q  ^cef  con 
mi  hija.  Eatí  aquí  qu  mi.  piropia  ps^.  Poig'e  hija  roM» 
qué  desgjraciada  has  nacido^  Nlaiquierfl^  pued^  compa- 
decer i  tu  padre.  Pero  cu^ntp  ta^da  Iuui9^  tet.be  man- 
dado llamar;  él  me  ayudará  á  inv^.n^  M^-  qiedio... 
AhiPíiuUna.    .  

•     •■    ES(¡ÍE¡NA IV,  ■   ■•-•■■,  ^'  ■ 

)  n  -SALaZáR'.  y  PAVLI-NA.   "'^  •- 

Paul.  Pobrecilla,  está  durmiendo.  He  ei^trado  de  puntillas  en 
su  cuarto  y  tiene  líá  üre  iaíi  candoroso  y  angelical... 
Luego  la  verás. 

Salazar.  Sí,  luego,  no  corre  prisa.  (Delante  de  mi  mujer,  jamás.) 
Pero  cómo  se  ba  resignado  á>  seguiríais? 
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Paül.  Dlcléndok  qiié  su  :padRr  vendrá  ^aqoíj  á  iniBcarla  hjy 
mismo.  •  •    •■*   "■;    .'     -''  'i- 

Salazar;  Su  padre?  '•  i; 

Pa0l.      Si,  to  haremos  Veait  y  k  diremos  lo  que  iiáce.al  caso. 

Salaza».  (Yft.eseampa¿)t  Y  coü  qué  dere<dio  Qot  mezclamos  nos- 
otros eñ  lodasHiotot  de  esa  iamiHat   ■'■•  r 

Paul.  Con  el  derecho  que  tiene  toda  persona  iunarada  de  ar- 
rancar una  Tíctima  de  manos  de  su  verdugo. 

SutLAZAR.  Á  vecéaenganan'  las  apaí'iencias.  Yo  he  fóldo  muchos 
ejempfopés  d^cfunüíales  inocente»  y  de  iiíocentes  que 
Bolott^an. 

Paul.  No  Ió  dudo,  pero  ese  don  Marlin  ^iMíténéT  m%iy  mata 
cani>  áiuzgar  pMrrm» hechos;; ,  <V^ ;»m  •  <    ' 


ESCENA  V. 


i. 


DICHOS   y  D.   NICOMEDES. 

.  .  ■    .  ■    •         .        •••  * 

NicoM.     Hola,  hijos  mlosl  *Me  alegro  dé  eiscoñtraros  juntos. 

Paul.      Qué  iieáes,  papát  De  dónde  vienes  tan  aoifocádo? 

NfcoM.     V^go  de  la  cdsa  de  huéspedes  de  la  calle  de  Fos  Negros. 

Paul.      Cómo? 

Salazarj iGwtn Diosl)  v  s.  i'. 

NicoM.  Del  Gazapo,  que  así  se  llama  la  tal  io^sa  ddifde  duerme, 
es  decir,  donde  no  dueriñe  nuestro  hombre  misterioso. 
Porque  los  criminales  no  duermen  james*  ¥  tí  propósi- 
-  to,  qué  mata  cara'  tienes.  ¿Estás  malo?  - 

Paul.      No,  nada  de  eso.  És  que.'.,  siga  usted.     ' 

NlCOM.       Ah!  b^tia  demil  (AUandé  &  Paallna  y  á  S«la2s(i.)  Jéy  jé.... 

Pues  como  iba  diciendo  ei  ^Idon  Maitii^  es  un  hombre 
sospechoso.  Pag«  espléadidamedie,  no  hace  gasto  algu- 
no y  va  siempre  solo;!  recoge  la  correirj^ndencia  que  le 
dirigen  iius  cómplices. y  se  tüeive  á  mafchaf  inmedia- 
tamente. Eli  fondista  cree  que  es  algiin  seeoesMdoír  y 
ha  dado  parte  á  la  policía,  que  le  signé  la  pista. 

Salazar.  (Pues  se  va»arreglando.) 

NicoMé  Em  cuaato  á  sus.  se^s  personales  ison,  de  dreítita  á  vaá- 
renla  ühoñ^  Bm,  tesíido.  Aspeclb  vulgar.  Rastro  dema- 


•     t  f 


erado  por  it\  tíóIo^' eseí ei  do&  Marüir. • 
Saiazar.  (Bonito  me  ha  puesto.) 
Paul.      Ya  lo  ves,  y  tú  le  defendías.  ^   .: .     ^ 

Salazar.  Defender  yo  á  im  b«ndLdo9N» 'tai.  Sólo  ^tto  algtitios 
.    eiTOare&jnrtdiccs que . todoel^niuodo cmxoeé;^^  piero  tina 

vez  que  está  demostrada  su  CBipabrÜdad  y  ¡que  sabemos 
:    que  es  un  malhechor...  •       =<      .    :     >'.■:  '  * 

NicoM.     Üa.estranguMor.    .n  si-   i      -'  •    •• 

Salazar.  Htí  a&tropófago.  La  heii  de :  la  sociedad.'  Pero  todo  eHo, 

¿qué  nos  importa  á  aQaotro8?:¿Qiié>le  tornos  «á  hacer? 
NicoM.     Poco  á  poco:  esa  joven  nos  interesa'  á  los  dos. 
Salazar.  NOy  á  los  tres. 
Paul.       Lo  que  es  tú  ,^  no  sientes  mocha  simpatía  porosa  pobre 

niña. 
Salazar.  Te  juro'que  sí.'  ♦ 
Paul.      Lo  celebro.  ¡Es  tan  interesante!  Si  fuera  huérfana^  des- 

'  de  ahora  se-  quedaba  en  casa  para  siempre. 
NicoM.     Sí,  en  calidad  de  doncBila'tuya. 
Paul.      No;  ya  la  huscariamos  un  buenmarido,  y  n^  taide^  si 

el  qielo  no'  nos  concediese  un*  hijo^  podfialhos .  adop- 
tarla. »       . 
Salazak.  Adoptarla? Me  conviene!  Digo,  me agrada^puesto que 

es  tu  gustOi  N  . 

Paul.      Gracias,  amigo  mioi  Pero  nos  falta  el  consentimiento 

de  su  padre. 
Salazar.  Ah!  sí...  de  fiu<pád]*e...  de  Martin!  del  infame  Martin. 

¿Qué  haremos  con  él?  • 

N1C091.     Delatarle  á  la  justicial  No^  estorba^.y  es  preciso^  que 

desaparezca  para  siempre.  Tú  te  encargarás. ; 
Salazar.  Gonveliido.  Que  muera!  PorsupuestOy.siempK  que  sea 

yo  el  que  haya  de  matarle.     • 
Paul.      Y  si  te  mata  él  á  tí? 
Sitf.AZAJi.  Imposible! 

NicoM.     Otra  idea!  «  .   ^ 

Salazar.  Veamos!  *  ^-«•.  /• 

NiQOM.    Yo  no  soy  partidario  de  la  pena-  de  mi^^te;*  tengo  horror 

á  la  sangre.  Me  parece  caucho  mejor  éepoMarlo  á  Fer.- 


•* 
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Dando  Póo.  La  pa^arenKMi  el  viai^'y  le  compraremos 
tostrameotos  dé  labranza  para  que  se  gane  el  sustento 
cultivando  b  tierra.  É^i  se  {«geneni  y  de  una  vez  sal- 
vamos al  padre  y  á  la  hija. 

SuAZAR.'Nohay  más  que  una  pequeñcí^ 'dtfictttWif.i:'.*  Que^-  él' no 
querrá  ir.  •        'f'  '    'A  .  ' 

NicoM.  Entonces  láJustiiTiá  Ibóbli^cfri;  Le  he  é^úáe  en  áu  ca- 
sa un  papel  con  estas  patabraá:  <<%  i^eSoé'^de  Sáhzar 
megái'  doní  Éartm  "iíe  áirva  pásiúr  por  su  caiA  pira 
](íMmo9  qué' I&  Int^esan  ba^t^inté.  Urgente.» 

Salazak.  Es  decir  que  sdj^yb  quien'debe  récíl/iHié. 

NicoM.  Si,  es  más  conveniente  que  $eas  tú.  No  éé-  lesto  que  le 
tenga'  infiedoc'.  .t  Pero  siempre*  es  buéño.  J.  Por  si  acasb. . . 
luego,  que'á  ti,  etí  tucalidiid  d^üólaflo,  te  tendrá 
más  respeto  yte  creerá  inás  fáeíliiffekite.      ' 

Salazar.  Corriente.  Yo  le  hablaré  y  eisíoy  seguro  que  le  conven- 
ceré y  partirá  inmediatamente  ó  fo  leparCii'é^á  él*. 

ÑicoM.    Bien,  querido  yérfto,'  muy  bren.  • 

FranCí    (Saliendo.)  Señuritu,  esta  tarjeta; 

Salazar.  Vengai  (Luiís  Orlí¿!^YieDe  á  tfempo.)  Que  pase  á^  mi 
despacho.  Llegó,  ,0!  iQOjnento  critico.  ¡Es  don  Martin, 
manos  á la  obra.  ■     -*  -        • 

NicoM.     Valor,  querido  yerno  I  ...      .        * 

Paul.      Lleva  algún  arma  por  si  acaso. 

Salazar.No  le. tengo  miedo.  '•  -        ' 

NicoM.    Y  si  acaso,  aquí  estoy -yo;  Pediré  socorro,  '  ' 

Salazar.  EnhorabuenaV  *    '        i  j       •    .  * 

■ 

NicoM.  Oye^  cuartdo  lis  he^ás  'tonvencidb, '  nos  llaAias  eti>  se- 
guida.* .1 

Salazar.  Para  qué?   '       :  .•> 

NicoM.    Paraverl^.  :      '-'     «  '  ' 

Salazar.  Por.qiié?  '  '     ^      :  ' 

NicoH.    Me  interesa  mucho;.      «  ! 

Paul.      Y  á  mí  tambiétí* ''I'  =      '  •'  ' 

Salazar.  (Que  el  diablo  os  lleve.)  Está  bien.  Voy  á  hablarle  y  ei^ 
cuanto  le  convenza,   le  vefátftíiAedes»  Esperen  aquí... 

(untados.)  (Vánae.)  '  .;      ;^ 
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'•••  •  *.    '         •     '  .     .  1     ■   ' 

J>.  fOGOm»!»^  VACUNA  V  <  pO^o  OftTl». 

Paul.      Ay  papá!  si  meqaedaré  viudal  ... 

NicoM,    NatQDgas  iniedOi  tootiUal  N^^fttay  yo  aquí? 
Paui*.      ¿Y^leeiQbUta4epronUl..     ,/  i  ,  ^  1.4    . 
Nico|(.    Confio  eo  el  ¥a|or  de^la^r*  iBs^y  linpiy>i^«té  por  co- 
nocer á  ese  &fnoao  c^ioiIiMÜ.  T^ngo  el  preaentlmieDto 

de  que  ^  alguno,  de  mi  familia. 
Pavl.      Pí^fáJ     , 

NicpM.  V^  la^  leoaa  qui^  dl¿  ,el  ,Ga2apo^.el  aiiip  de  «la  casa  de 
huéspedes,  creo  recpnocer  á  un  primo  segundo  de  mi 
difunta  quéesté* en  gloria,  y  que  fué  sacristán  en  Alba- 
cete hace  algunos  anos» 

Pauu   «  E;iitóncesno.pued£^iier  don  Martin. 

NicoM.  Por  qué  no?  Un  criminal  es  un  hoiinbreí  honrado  que  h?. 
dejado  de  serlo.  .. 

Lu».       (ediftnd».)  Corriente,  ya  ealof  (a4rer;tidQ' 

.   ESCENA  Vil.  ,; 

DICHOS  t  L^I^ 

NicOM.    Ahi  están.  Huyamos! 
Luis.       Señor  doftl^i^o.medef,  Paulina,*»    .  ^ 

NicoM.     Ah!  pues  si  es  el  señor  de  Ortiz! 
Luis*      r&l  mismo..  V^ía  áiYerá' Saladar,  y  le  he  encontrado 

ocupado.  .        . 

NicoM.     Y  sabe  usted  con  quién  está? 
Luis.       No  á  fe.  No  be  querido  interrumpirle. 
NicoM.     Muy  mal  hecho.  Tal  yez  le  fuera  muy  necesaria  su 

ayuda.  % 

Luis.       Expliqúese  usted.  No  comprendOf *  ^ 
NiooM»    Jílbaeefftlta^  .,;.. 

Luis.      .Y.liifuiita,  ^mo^stá?.;    .;;.  f. 
Paul.      Muy  bien.  Pobre  niña! 
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Luis.       Ustedes  no  oonsenUráa  que  la  destlerren  otra  veza 

Pinto. 
^IGOM^.    De  ninguna  manera.  Nosotros  la  protegeremos.  Y  tanto 

mi  tújsi,  como  yo,  la  educaremps  y  haremos  de  ella  una 

buena  madre  4e  familia, 
Luis,     -  Contribuiré  á  ello  ^n  lp,4]ue  pueda. . 
Paul<.      Le  interesa  á  usted  también?    , 
Luis.       Oh,  sí,  muchi^ioao.  Voy  á. ponerle  un  tr,aje  de  etique- 

.    .  ta  y  pronto,  sabcán  ustedes...  ,  ? 

Nicoü.     Qué  querrí  decir? 
Pauu    .Ay  papá,  la  pueMajse  abre!    ,. 
NicoM.     Valor,  yo  estoy  aquí. 

ESCENA  Vm. 


0ICHOS  y  SOLAZAR)   «aactiUd  tlrftgpica.    . 

Paul.       Solo! 

NicoM.     Y  don  Martin!  • 

Salazar.  Ha  cesado  de  existir.  (Cod  voz.)    . 

Los  DOS.  Gran  Dios! 

Paiíu.     ExpHcajte. 

Luis.      (Á  dónde  irá  ¿  parar?) .  ,       i 

Salazar.  EUitró  en  el  despacho»  y  veo  un  hombre  de  treinta,  á 
cuarenta  años.  Bien  vestido:  aspecto  vulgar,  tlostro  de- 
macrado por  el  vicio.  Éste  es  don  Martin,  me  dije. 
Efectivamente,  no  me  había  equivocado,  y  sin  más 
preámbulos  abordo  la  cuestión.  Le  doy  parte  de  núes- 
,  tros  proyectos,  y  él  los  rechaza.  Entonces  le  digo  «mi- 
serable,» y  me  levanto.  «Miserable.))  Tu  suerte  está  en 
nuestras  manos.  Conocemos  e^  robo  del  relé.;,  se  turba. 
£1  atentado  del  cuartg  oscuro.  ' 

NicoM.     Eso!  eso! 

Salazar.  Se  conmueve.  El  crimen  de  la  escalera!  Se  pone  pálido! 
y  no  quieres  partir,  bandido!  ¿Y  tu  inocente  hija?  PtOt 
tervo!  Y  esto,  y  lo  otro,  y  lo  de  más  allá.  Dominado  por 
mi  elocuencia  arrebatadora,  cambia  de  color,  sus  ojos 
se^  humedecen,  su  cuerpo  vacila^  y  cae  por  fin  á  mis 
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pies  ahogado  en  'aoilozos,  y  cdgléii(fókíiie  tíí  diestra  f 
cubriéndola  de  besos,  exclama!  Ali!  Ohf  TWlo  lo  com- 
prendo. La  sociedad' quedará  ifén^dt!  Se  «levante^  se 
sienta.^  coge  una  ptama  de  aCero  y  escri%e  sobre  un 
papel  anas  cuantas  palabras.  De  pronto  ^  lanza  á  la 
puerta.  Baja  de  cuatroi  en  cuatro  ios  escalones...  Yo, 
^  exclamo...  CabaÍKrd:i.  caballero...  Qué  se  le  olvida  el 
'  '  *   '  s^bibrerot  Nada!  Me  á^((mo  á  la  vebtaoa  y  lé  veo  salir. 
El  trarovia  se  acerca.  Le  Ilirmo,  uní»  mira,  y  sin  más  ni 
más  se  lanza  sobre  los  rails^'y  psando  el  veloz  vehícu- 
lo por  encima  de  §n  cuerpo,  lo  dejé  anegado  en  sú  in- 
munda sangre.   •  •     ' 
Todos.     Oh!  qué  horForlr 
NiooM.     Y  sin  sombrero? 
Ldis.        (Ai  fín^ escribano!).         / 
Salívza  r.  Vean  ustedes.  Contemplen  si  quieren  ese  espantoso 

cuadro!  ''^ 

Paül,      No,  no,  yo  no  me  atrevo!  * 

NicoM.     Desgraciado! 

S ALAZAR.  Hé  aquí  su  última  voluntad.  '  ' 

NicoM.     Veamos  lo  que  dice.  (Cogiendo  el  papéT.)  ((Cédt),  delego  y 

traspalo  al  honrado...» 
Salazar.  Fíjese: usted.  Al  honntdó,  Eié  honrado  soy  yo. 
NicÓM.     Sí...  ((Al  honrado  notario,  don  tlambtt''Balazar,  todos 
mis  derechos  sobre  mi  híjk  Juana.  Y  firmo.  Martin 
'Mártine:^.» 
Paul.     .  Pqbre  niña,  qué  golpe  para  éilá!       ' 
NicoM. '  Al  fin  y  ál  cubó  era  su  padre!  'Que*  igncrre  Siempre  que 

'   era.  lii^' bVibpn! .       '    '"     '-''  '     -"'  - 

Salazar.  Un  íiombré  indigníó!  Lia  enseñáremos  *á  bendecir  su 

memoria.  ^       é      ' 

^icoM.     Y  quién  se  va  á  encargar  de  anuneiaHe  %  falaf  ño- 

J-   ';ti(¿íá?.;      /^      ';'  ■   •  '•■"• 

Salazar.  És(f  mé  corresponÜé'  á  mí.  Al  delegado  d^  su  padre.  Es 

'*       mi  deber.  '*  '  V      '*        ■•• 

Liiis.'"  ;Tí^emoti!^\         "     •■•  ■■  '■       • -'i-J''}" -'■ 
Salazárí  ^r^cisco!  DÍ'^  la  señorita  Juana  que  téñg^  la  bondad 
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de  Teñir  un  momento.  '    . 

Faa^sic.    )E$tá.bien.  (Váao.) 
Salazaru.  Píq-^jpsios  lances  iQs  test^^ps.est^ 
NicoM.     Sí,  dejémosle  solo  con  ella.  ,     !> 

Paüí,,  .  .^jPr/epí rala.  909  cuidado  ijo  ^yaya  á  materia,  la  nqticia. 
Salazar.  Tranquilízate,  eso  coríe  de  micuéatá, 
NicoM.     Pronto  volvemos.  (Vánse.) 
Luis.     ,  Magnífico,  señor  notario.  Has  estado  soberljiío!  Los  ojos 

húmmedos....  el  tramvia...  Já...  jáv  ji*  Voy^a  nonerme 

de  etiqueta. 
Salazar.  Para  qué? 


»•  ..  ;,>  .      í 


U)^.j  ..  Ya  |Q,84b|;ás.  pasta  luego,' (Vás«.) ' 

"^  '*         *.  •         ¿Ai  lili' 


''■'  /  _       '   »  '•  'i''      H     ■'■••»     t  ;.  '  -    'í. 


Ü 
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eSCENA  IX.       • 


•  '!,;•■  •.  '>•!  í  ** 


Sauz4Rw>Eq  ^q  é^^Bífk^  qi)6  lievi)  4^  ifotario^  po  f^e^mentido^ 
tanto  como  en  este  momento.  Pero  graGi|^|aj^  cielo  he 
matado  á  don  Martin  y  ya  nadie  se a9prd^^.fjie^él.  Aho-^ 

ra  preparai^iw á  ifti  b#.  A«W?iéÍaeM  ,n  k.'.  .¿,  í'.i 
Juana.     Caballero!...  Papá,  eras  tú  quien  me  ilamabaí 

Salazar.  Silencio,  hija  miaKAbrii;uiiQ«^ero  no  me  llames  papá. 

Juana.     Por  qué? 

Salazar.  Porque  he  héchó  dtmlíióti.    ''    ^'    '    ''  '. 

Juana.     Cómo? 

Salazar.  Yo  te  \o  explicaré,  más  tarde.  Cüaíid^.'éstéiH^soloíí^é'- 
ré  tu  padre...  pero  cuando  se  halte'bie^ra*^^  alguWd^' 
aunque  sea.el^guadór,  ya  pó  lo  soyl' W  cojpííii'efldes^        • 

JuAKA,    No  mucho.  Peto  entonces  cómq  tie  de  llamara?        ^' 

Salazak.  Me  llamarás  por  mi  apellido,  Salazar. 

Ju^/k. .  ,  Como  el  esposo  de  esa  señpra  que  me  4i;a|ó  liquí.         ' 

S^^Ajíi^.  Jus^tneate.Esa  señora  es  mí  mujer.    * .   '      ,  "       ' 

Juana.     Cómo?  í 

Salazaa.  Sí^.mijnvifjer...  El  socio  de  quien  te  habléí  ,'  f 

JliANAii^j    Ya!  de^n^deeJíalSÍ  podrótlamartejiapáf     .       ''    " 

Salazar.  íl  contrariq.  Precisamente  es  cúiáudb  haiv  4úQ  diái]tnu>' 
lar  más. 
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JvkTik.     Pero  qué  motivo... 

S4LAZ\R.  Va  lo  sabrás  á  su  tiempo.  Por  el  pronto  bástete  saber 

que  ya  no  te^pararás  de  mi  lado.  Estás  contékita? 
Juana.     Sí,  papá  mió! 
Sal  AZAR.  Pues  de  tu  discrecioü  depende...  Que  no  se  .te  olvide... 

el  señordeSalazar. .  " 

Juana.     Eso  cuando  no  estemos  solos. 
Salazar.  Justo.. 

Juana.     Y  te  veri^  todos  los  días?" 
Salazar.  Y  á  todas  horas. 
Juana.     Y  no-  me  casaré  con  Becerro? 
Salazar.  Jamás.  Un  patán,  un  rústico  que  me  há  tratado  de 

ladrón!      .  .        ..    .  i  . 

Juana.    Qué  contenta  estoy,  papa  mío!  Qué  feliz  voy  á  ser! 
Salazar.  No,  di  más  bien:,  qué. felic3s  seremos. 
Juana.     Déjame  que  te  abrace...  Estoy  loca  de  alegría. 
Salazar.  Yo  también.  Hasta  me  siento  coa  ganas  de'  cantar,  *d» 

báilarf'  '  '     " 

Juana.     También  yo. 
Los  DOS.  La  ra  rá  fa  ra  rán...  (BkiUtt  y  cantaB.) 

ESCENA.X.  :. 

LOS  MISMOS,  D.  NICOMEDES  y, PAULINA. 


'•  I 


NicoM.     Qttf§.significa  eso? 

Paul.       (^tán  bailando. 

SalazaÍ^.  (Huj!  mijnujer  y  mi  suegro!) 

NicoM.     Qué  estabas  haciendo,  quer  ido  y^ho? 

Salazar.  Ya  lo  ve  usted.  La  estaba  preparando...  (Llórá'im  poco.) 

Paul.      Bonito  modo.  :...';..     .. 

Salazar.  Es  er  mejor.  El  baile  aturde  loü  sentido^,  marea;  T'e» ' 
semejante  estado  cualquiera  desgracia  ños  ésrúeá^'' 
sensible^ 

NicoM.    Es  laiprimera  vez  que  lo  oigo...  BuéüO  és  'saberlo! 

Salazar.  Voy  ¡á  acompañarla  á  su  ^cuarto.  (Llora,  hija  miii...) 
Venga  usted  señorita,  sígame  usted^     ^  ' 

Juana.     Vamos,  papá. 


y 
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Salazar.  Ejem,  ejem!... 

Juana.     Guando  usted  g^ste,  señor  de  Salazar.    ..  . 

Salazar.  Pobrecita!  Todavía  se  acuef  da  de  su  padre^  (Vp^nse ) 

._í;scenaxi. 

'  ■    '     '  '       •        ' '      .        .'.■■" 

FAULmA/  MkCÓMÉDES,   i  pocO  rRAT^CISCO'.      ' 


■'  F 


NicoM.  Me  parece  que^á  -tu  marido  lef  íáUa  aígo.*  ^Baa  *  manera 
de  anunciar  desgracias...  !   .  .      . . 

Paül.       Sí  que  es  extraño.  '  .r  ;, : 

Ni€OM.     Si  se  úttífá-  bftHlaíQdo  d¡e  íooootros?  Sin  mnlipírgQy  esta 

^> '     carta  del  difuiíCo  ddn  Martin  es  aoléntica^^.^tto  lo  co-r 

nozco  yo  á  la  legua...  -Pero  éfttle.*:  esta  letn.v  donde 

hOTÍStOyO..'.  Ahí  (MndSkb  an4' palmadk  en  !•  fronl**)  Ya  re- 

euerdo...  Ohlpoder déla cieDeí»!:Fnm€üse»!  Fraaois- 
óol  Luego  mvltemafás'^onomaniíco^         , 
FAkwr.     f^tteatio.y  Llamaba  ostedt  :    :/        /  . 
NtcoM.     Sí;'subéiit'6^ta]itiB  nómei^odos,  y  deia.earpeti^H  saca 
"■ '    (ñ  ri&Mero'(¿hoeléiitDs  treinta  t  si«te*de  las  piezas  in- 
completos;     ^  '     -'-'^  '  i  :  "' 
FrANC.       (Vuelta  con  los  autógrafos!)  (Se  sabe  en.  «ns  tliis  y  coge  k> 
"'       '  itié  dlceD.  !ri«omeíW*¿y'    -     *.\             .''   — 

PAüL.  -  'Pero  qae  ^gutfícaü/i:       -       " 

NtoéoÉ.  álkfta.  tevás:  esa  es  la  earia  que  Orttz  te  entregó  el  dia 
de  tu  casamiento  y  que  tú  rompiste  úit/ieer«  Yo  la  he 
reconstruido  con  pacienciíi  y  ün  poeo  dé  gomH. 

FRAtlC.^     AqÜfSsIá.  (Dándole  na  papel.)         /     .       ...      <  / 

NicoM.  Eété'es.  Désgáietadamenta  le  falta  na  pe4azo  que  no 
pude  encontrar  por  más  que  revóM  toda  la  casa...  sí&' 
dttda^elaire.;. 

Paul.      Veamos  lo  que  contiene. 

NicoM.  (Lee.)  «Pküllnai..  Amo  á  usted;  pero  debo leonfesarld' 
que...»  aquí  está  el  agujero:  aerróres  de  mi  jUYontud 
me  han  hecho...))  e(  agujeiré' otra  vez.  Ahora  compare* 
mos  la  carta  de  don  Martin.  «GedOy  delego  y  traslado...» 
Ya  lo  ves:,  los  mismos  cairadtéres...  no  me  había  enga- 
ñado... ..  'í    ,  . 
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Paul.       Bs  Terdad.  •"  • 

Franc.     Vamus...  un  locu  hace  uü  cesttr. ■        ''-' 

Nicoü.     Cielos!  que  sospecha!  '  •  -  '  '  •'• ' '     .     u*^ 

Paul.       Cómo! 

NicoM.     Hija  mía!  si  esta  letra  éa  de  don  Martin^  y  esta  carta  te 

la  entrega  Qjrtiz  el  día  de.tu  bo^^... 
Paul.       Qué? 
NicoM.  r  Que  Ortiat  e» el  difunto  doa Mar tím  .  .,,• 

Pauu       Que  idea!  •  ;.     r  -i •♦ 

Franc.    Puedu  irnae?  I*   >         .  ^.; 

Niooii.    -dif^peroafitíBsamglairtrateftempapjales..^  .        ¡f^  ,,/ 

FrA?IC.     Me-quela  dará9^.(^  ««l^^  ^^  ny^Uii^  «»  'e\  pri^kcr  eaor- 
po  ttftt' «slatttt  de  «lóito  qiw  ab  ves  U  ftl9tíL%'  d*/l«t.pi4f .  y  «o  et 
»    acpato  iiqoierdb  «ii/>.pap«l  d«  fonm  ñsét^^ar.  .pf^a4/»<)(( 

NicoM.     Pe]J»8eñorv.¿d6Qde  iría  á  parar. esa ifragmeDt43i que  aho^ 
ra  podía  expücamos...  (vímmIq  eiti^to^  «u  Fir4«B)jMo.  Ah! 
no  te  muevas^.,  un  psepel'en  iajjsttebídel  zapcD!)?^..  do.  Al « 
nfuetaSy  maruso.*»  si  (tieso ti  qiw  ibusco»^*Vi(Ce9iN;anaf^  .^z 
Wtü-'^Q  «iAipafta;)  eLttisnK>l;yaf  Ie<U)(i^r*i  Whí^  huevas... 
Franc.    ¿Pero  qué  diabius  hace  con  mi  zapatu^.t.  ..mo') 
Paül  .  ■     PeiK>papá..t''  ..••••'■  'i .  '-,•■  %.•«-•  ^j/j      .-.v-.;/^ 

NicoM.     Estáte  quieto.  Leamos.  uKim  í  usted;  p^0i,4ebo  eon 
fesarla  que  soy  padre;  erro^tetf !4&  ni  «jiiTeiiiMifl  me  ^7 
hebbo oeuHaf  hñla «hora mih^a  JiiaM«>i^8ml|ija!  toáff^ 
''^estáéx^icadlij';''<^ -:  '''j    -..i      •  rr- íí...    .'nf-ij-. 
Franc.    Iia<aca¿ado<usted  jdSt  «.,    •  ,  ;   :  r  •  =¡  '}>/i,;wf 
NicoM.     Siy  lárgate.  (Vise  ¥ii:Aii<itco.)  Ahora ^caii)pn9i|4^  el.  iü^^; 
>  res  qu« demostraba  por  la.ch&fBafíiSe  su  padsW'      wi  ;/ 
PAféi..     Perol qüiénTv  <  /  ;,..  i--.- i,.-t.  .•...m.j.í,,. 

NicoM.     Quién  ha  de  ser?  Ortiz,  ó  más  bien,,4on  Mi^riiii. 
Paul.      Imposible!  -.    r-  ::  s,;;  <    -^  nt:- /        ..  ¡yí 

Nibow. '  Aquí  ebtá:in  marido.  Almni  sate^qwi.,,     ,.^j>i     ^,  „t^ 

^     ■'     BSGBÍÍA.  ÍW»..  <■.:■<,.•       r!  ;mi 

.     .  ;   ,.  .,      ,.  OIQHOS.  8ALAZAR. 

Salazar.  Ya  la  he  dejado  completamente  resignada.. ohno 


\.' 


NicoM.     Yerno!...  tenemos  que  hablar.! . ,., 

>&Ab4ZAM  HaUlMr!  dfi  <|aé?  ,  , 

NicoM.     De  don  Martin. 
Salazar.  Para  qué,  si  ya  está  muerto?         ..  ,• 
NtcoM.     No  tal!  Don  Martin  existe,  Ifi^u^los^^  Qj^teifl. 
^^uktZAiL.  Está  usted  ji^ro  de  lo  que  dic^?        ,.i  .    . 
IfiCQM. .   Segujcisiino!  $al^emos  su  verdero  nombreí 
Salaza  a.  (Santo  Dios!),,  ,.,   .,,,  i.,. 

.  pUaoü^..  .ti9t«4  ha  querido  engañarnos,  querido  yerno,  pero  no 
le  vale...  ,  . 

NiGOM.     Comprendemos  los  motivos  que  ha  tei^d^  j^sted  para 

!  ..4ífci?ir.a(»í,..^«P  muy.ysp^ta^^^^ 
Salazar.  Ya  lo  creo.  (Qué  será  esto?) 
NicoM.    Ortiii  et/iu^iamigo...  .        .    ^.,       .     ,/ 
Salazar.  Ortiz?    .  1^^^ ,    '.  ^      \, ,  i 

Nico«.     Sí;  Ortiz  ó  Martin...  lo  ^is^o.  da.  ,Lo  ú(|gará  iistpd 

todavía?  t   ,  I 

Salazar.  Ne  8enK)r...  puesto  que  todo  se„ba  descubierto,..  (Pero 

..7.4MM«  }^^^  /wca^Jíxdo  esto?)  ,  .,  ^ , \ ;. 
NicoM.    Te  convences  que  tengo  mucho  talento?  V 
Paul.      Parece  increible...  ..^  ,  , ...  ,/ 
Ni^vihí  )í[i|:iS^f<^ff,Aq^  at^fternjpn..'.. En  cuanto  iguana,  'c;i 

,,.  1  .iaí^^,:^i¡a4p3UPP«íciQn,,.        "l\      ;. 
Paul.      C&ertamente.  /       . 

Salazar.  Es  preciso  que  nos  la  deie.^       ^ \ 

NicoM.     Y  nos  la  dejará.  Yo  le  hablaré.  /     . 

Sf,u%k^,E^me  04)ri;fl5P9H4a,á  p^f,.,  .^     .   ..;  ; [''J/^      "'''''\ 
NicoM .     Mo  lo  dide;  pero  dispénsame  si  te  digo,  <^úerido  yerno, 
«ue  BO  me  fío  de  ^..^  Me  has  engañado  ui\a  vez,  y  dice 

Franc.    (An«acUBdt.)  El  soñor  don  Lfiis  Oftu.  iyis¿)  \ 

•  •  '  -'i     .  .*  f     .      ;  K 


ESCENA  Xín. 


»•  ( 


I     * 

Luis.        Señores... 


..  .J»- 


Paul.      Ha  mudado  de  traje! 

NiGOM.     Para  desorientar  á  la  justicia!  Tenga  iiste4  la  bondad 

de  sentarse. 
Paul.      Siéntese  usted.    ' 

SAL4ZAa.  Sí,  siéntese  usted.  *'      ' 

Luis.       Con  mucho  gusto .  (8«  sienu.)  (Qué  tiene  esta  ^ento^K 

NlCOM.       (St  tlenUn  to¿os.  Tono  solomnb.)  '  tevántéiM  UStod!  Teoe- 

mos  que  dirigirle  i;ina  pregunta;  '    ' '    '  ^  '  ^ 

Luis.       (Se  itrtDU.)  To  también  tengo  <|üe¿.\  jftt'^éiiusMes... 
'traje  oficial...  ,  •"*  ^' 

NlCOK.       (8«Tertmente.)  SilOUCio!  (Ortis  m  ^onta.)  Caballer0..r.  todO 

lesabe.  '••.»•  .  -■•  ./ 

SAUZAa.  (HMitedoU  fteSM.)  Sí...  iDdo;..  liíiás*  Tlde  iNHifesar. . .  con- 
fiese usted... 

NicoM .     Ahora  que  conocen  todos  sus  crímenes. . . 

Luis.       Caballero! 

Nicóif.     todos  sus  extravíos... 

Luis.       Permita  usted... 

NicoM.     Todos  sus  errores.:.       .        .     .     ' 

Luis.  Ah!  Usted  sabe...  perdttneiñe  usted,  uno  es  joven...  y  el 
corazón... 

Salazar.  Sí,  la  fuga  de  las  pasiones... 

NiooM.  Convenido...  tiene  usted  un  medio  dé  rebabilítarM  á 
nuestros  ojos.  ¿Qaíere  u^  ayudarnos  á  labrar  la  feli* 
cidad  de  Juana? 

Salazar.  Vaya  si  quiere!  (Lo  htce  Mfta.) 

NicoM.     Silenciol  -   •       '      • 

Luis,  Que  si  quiero!  á  todo  estoy  pronto...  habie'Uífted,  qué 
debo  háceit  ..;.../.      ...^ 

Sauzar.  (Bien;  me  ha  comprendido!)         ^''■ 
NicoM.     Muy  bien!  Pues  nosotros  tres  proponemos..'. 
Salazar.E^  es;  proponemos...  ■    ' 

NicoM.     En  primer  lugar  le  presentaremos  á  Juana.' 
Luis.       Ah!  eso  es  lo  que  deseo!  * 

NiGOM.     Podrá  estrecharla  conlira  su  coimzon.  No  hay  inconve- 
niente por  nuestra  parte. 
Luis.       Por  la  mía  tampoco.  Y  después? 


Nféom.     (Sé'leVáAtá.)  ütÁj^é»  SLbkúWhtíi  hkUíá  h  España  y  se 

marchará  á  Fernando  Póo.  (Se  levantan  todoé.) 
Ohtiz.     Pernjiitameusted.^  loqueéí'ééíó.'l      '"  '   '  '   ' 

SalaZAR.  (Haciéndole  señas.)  Sí  Séñor..!**¿(8jÍlÍ^  i  S^áSíá'.ll   SéÚtif- 

'     '    ^  iéhárá.  '(Ü^p.  4  ¿1.)  (Sti'hdttWe.::'áf '^tie  silí '" '       *    '  '^ 


"M 


.'    '   >.-    ' 


Niíddi*:     Nosétñ»  ^^ifembs  el  ^üjfe. . .  ii'  es  précíák : . ' 
SÁDi^AHiTte  e<)lii¿fi^eli<^'UQ)^c6  y  t»i'¿í£iá)(M  y  éS^nos  obje- 

>•  -'  •■  •  t5áf dé 6\8ütéHíi.  ■      ■■'■    --^  '■■.-     ■-"''•'  •*' 
OitTiB:     Wrtttíteri!iWüi«iedeí^élé¿dl^;<;  •     K  ^^^ 

SalaZ4R.  (No  me  comprende!)  Dí.'qtie  sí]  (Á«fí¿bnl^deéI)Gon8iente« 
Oüttí:    Qóélfe  idé  tíonseutírí  iñe  ñii&go  á  el!6f!v.;  t  lAtando '  t^ 

mo  estoy  decidido  á  casarme... 
NicoM.     Casarse  ustedt  y  con  quién?  *  <r  :  <      ' 

Salazar.  Si...  con  quién?...  (Qué  laberinto.)  '■         '•' 

Ortiz.     Con  Juanita.  Tengo  el  hondr'tie^^édh'  á'^'^istéfie^'^ü 

Paül.      -Eli?  •    ''■       '      '■'•     ^  •'  •■    --Í':"-'- '  ••^«     .   ,    \ 

NtcOM.  "lA  imiíd  dé  sti  hija?  " ''         '    •'   '^'  =''     ""'   ^'^''  '*^ 
SÁL'ATSáfííí  ^hs\m  ^^wit\Umé'Uk\¿i)  €s  ttí-hijk'y^^des...  fio 

puedes...  es  tu  hija...  •  '      '*'    '•  '  '  • 

Ortiz.     (EáaWti  !6¿os?)  Cbmo  mi  hiji,  slSótó  tleigb 'diez  afib'á 

"^•'•••••' ^'mtó'ttueéSlar-';    "' ■•  '  m^./,.:  ...^..;^'• 

Salazar.  Eso  no  importa...  en  el  Ecuador...  {W^  W^ue  digo!) 
NicoM.     Basta  de  mentiras,  caHáilé^or  M'^íhét^iM;  tMga  ^^é^ 

un  rastro  de  pudor,.  Acjtíf  tiéné'üSff^d  á  sü^W|4.         '  \ 
Ortiz.     Otra  vez  mi  hija!...  pues  está  bueno!   ;';    '  -^  ^  ' ''  ^^ 

DICHOS,   JUANA. 

•  •  '   ,*        «     *  ' 

NicoM.     Aproxitiiáté,  hija  ttíia.  (á  dkihiar:^'  €ttklád  'sé^arecett^..'. 
noesverdad?      '  *       ■*      '  '     .•    ..' 

SALAfeÉlV;^Yít'l0"í^0:  •-       '    .     '^     ' '^ '•..•'  :v    t/"       •  .Jj/' 

PAm-l' •-■^obíé'áiSfcáf    ■■*••■•••  ■  ■"'  "^'■-■•■" 

Ofttiz.      (Tbdós  sfe  haíi  vuelto  lobos!)  ^  **        '     ' 

NicoM,     Hija  mia,  siento  decírtelo,  pero 'tú  tódre 'acaba  de  ser 
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encargado  de  una  misión  científica  en  la  Polinesia  cen 
tral... 

Juana.     Dios  mío!  Mi  papsi)^ 

Salaza^.  (Dio^  me  dé  fuerzas!) 

NicoM.  Déjaine  poncluir.  Parte  llefando  nucpira  estimación  y 
todo  lo  necesario  para  no  morirse  de  hambrf...  Qqizí 
an  dia.  volverá  parificado  por  el  .ti^aj<>,*á  menos  que 
.  .,,.  al^un,  ^tMoron  sd  lo  trague  enM  travesfa...  Icvque  sería 
de  desear...  c[Uiero  decir...  de  temer..  Pero  antes  de  ale- 
jarse quiere  despedirse  de  tí.  Hija  miay  abraza  á  t%  pa- 

.4re.  (Se  limpia  1ob..aÍ«s»)  >      ' 

Juana,  ,.  (^rrqj&ndo&t  ¿  los  bcuos  dt  Salvar.)  Papá  intol  Yo  qulcro 

partir  contigo!  .    . 

'Todos.     Su  papá¿  ^ 

Ortiz.  •  Gatachin!         ,      .         > 
Salízab.  (El  tr^no  gqrda!) 
NicoM.     CómOy  yerno...  Tú  eres  don  Martin!  él  q^e  me  dio  de 

mogicones  en  el  cuarto  oscuro! 
Salazar.  Pues  bien,  si,  soy  yo.  Hace  dos  dias  estoy  sosteniendo 
.  WT^  lucha  titánica,  periq  ya  no  puedo  mis.  Ia  fatalidad 
^  me  ha  vencido! 
Paul.      Es  decir,  que  Juana  es  hija  tuya!  (Uaraado.) 
Salazar.  Sí,  yate  lo  había  prevenido»  antes  de  la  boda  te  escribí 

una  carta. 
Ortiz.     Que  usted  rompió  sin  leerla. 

NlCOM.      Aquí  está.  (Saca  la  carta.) 

Salazar.  Qué  es  eso?    . 

NicoM.    La  priieba  de  tu  inocencia.. <  la  carta... 

Salazar.  Cómo!  existe!  (Á  Paulina.)  Ya  ves  que  no  merezco  el 

máximum  de  la  pena...  Exigirás  ahora  que  me  vaya  á 

Fernando  Póo? 
Paul.  ,  No,  es  demasiado  lejos,  aquí,  á  mi  lado^;, 
Salazar.  Y  tú,  Juana  mia,  me  perdonas?  .^^ 

Paul.      ;No  está  convenido  que  se  quedaría  con  noflptros? 
Salazar.  Oh!  qué  buena  eres...  Mi  mujer!...  mi  hija...  (Laa  abrasa.) 
Ortiz.     (Metiéndose  por  medio.)  Tu  yomo!  Qué  líudo  cuadro^  sólo 

falta  el  marco... 
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Salazar.  Bh!  qné  significa... 

Ortiz.     Que  Juanita  es  la  mujer  que  adoro,  que  ella  me  adora  á 
mí,  y  que  tengo  el  honor  de  pedírtela  en  matrimonio. 
Salazár.  Pero  esto  es  un  sueño!  Hace  un  momento  llovían  des- 
gracias sobre  mí,  y  ahora  me  abruma  la  felicidad. 
NicoK.    Cuidado,  yerno,  que  tú  haces  muy  mal  profeta,  es  pre- 
cisó saber  antes... 
Salazar^  Qué? 
NicoM.    Si  estos  señores  están  conformes  con  todo  esto. 

La  idea  de  traducir 

este  juguete  franisós,  • 

fué  con  el  sola  interés 

de  hacer  á  ustedes  reir . 

Si  lo  llegó  á  conseguir 

les  suplica  el  traductor 

que  no  olviden,  por  favor, 

como  justicia  notoria^ 

que  si  cabe  alguna  gloria 

es  al  verdadero  autor. 
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DON  PEPITO 


DON    PEPITO, 


JUGUETE  CÓMICO  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


•RIMMAI.     DI 


EDUARDO  JACESOH  CORTÉS. 


Estrenado  en  el  Teatro  de  Lope  de   Rueda,  el  5  de    Diciembr» 

de  1870. 


MADRID, 

IMPRENTA   DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ,.  CALVARIO,   It. 

1870. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


DOÑA  ROBUSTÍANA.  . . .  Sra.  Fenoqüio. 

ADELA.. Srta .  Mendoza. 

PILAR Srta.  Cibera. 

DON  PEPITO S».  García. 

F4CÜND0  CIENTONOS. .  Sr.  Medel. 

JUAN Sr.  Reig. 

ANDRÉS  LOBO Sr.  Puga. 
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La  acción  se  supone  en  Sevilla.— Época  actual 


Por  derecha  é  izquierda  se  entenderá  la  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Alonso  Gnlloo,  7  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  7  sos  po* 
sesiones  de  Dltramary^ni  en  los  países  conqnienes  lia7a  celebra- 
dos ose  celebren  en  adelante  tratados  ¡internacionales  de  propie- 
dad literaria. 

El  autor  se  reserra  el  derecho  de  traducción. 

Los  contlsionados  de  las  Galerías  DramáUcas  7  Líricas  de  |os 
Sres  Gullon  é  Hidalgo^  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
lo«  derechos  de  representación  7  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  he^o  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  MmRGnDO  NIW  ACm  CMKO 


BON     JOSBJ     garcía. 


Mi  querido  Pepe:  Ruego  á  usted  se  sirva  ad- 
mitir la  dedicatoria  de  Don  Pepito^  no  por  lo 
que  él  vale,  sino  por  lo  que  usted  le  ha  hecho 
valer. 


(SoxJÚé. 


1 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  baja  en  casa  de  D.  Facundo,  adornada  al  gusto  de 
Sevilla  en  la  estación  veraniega- — Cuatro  puer^s 
laterales. — Puerta  y  grandes  rejas  al  foro,  por  las 
cuales  se  ve  el  patio. — La  primera  puerta,  derecha, 
figura  ser  el  paso  al  jardin.  La  segunda,  del  mismo 
lado,  el  cuarto  de  Doña  Robustiana.  La  primera,  iz- 
quierda, el  de  Adela.  La  segunda,  del  mismo  lado, 
el  de  Pilar. — Macetas  en  las  ventanas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 


ADELA,  PILAR,  y  á  poco  JUAN. 

Adela.     Ay,  Pilar;  qué  desgraciada 
he  nacido. 

Pilar.  Ya  volvemos 

á  los  suspiros? 

Adela.  ¿Qué  quieres 

que  haga,  cuando  me  encuentro 
en  un  mar  de  confusiones? 

Pir.AR.     Tener  tres  novios  á  un  tiempo! 
Pues  debe  usted  afligirse, 
que  el  caso  no  es  para  menos. 

Adela.    Esa  es  mi  fatalidad. 

Pilar.     Señora,  tenga  usted  pechó, 

que  hoy  quedarán  para  siempre 
terminados  los  misterios. 
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Juan. 

Adela. 
Juan. 
Pilar. 
Juan. 


Amla.    No  viene  don  Juan. 

PiLAE.  Descuide, 

que  no  se  hallará  muy  lejos. 

ÁDgLA.    Tú  le  has  visto? 

Pilar.  Claro  está, 

y  quedamos...  Por  supuesto 
qué  fué  magnífíca  idea 
Ja  de  hacerle  su  maestro 
de  piano:  así  entra  y  sale 
sin  que  nadie  extrañe  el  verlo. 
Aquí  le  tiene  usted  ya. 
Adiós,  Adela.  Qué  veo, 
tú  has  llorado! 

^  Sí.  / 

Por  qué? 
Y  que  pregunte  usted  eso! 
Si  me  quieres,  nada  lemas. 
¿No  ha  de.  poder  nuestro  ingenia 
vencer  á  tales  contrarios? 
Descuida;  los  venceremos. 

Pilar.      Yo  he  visto  ya  á  don  Pepito, 
el  matasanos  de  un  pueblo 
que  tendrá...  cincuenta  casas. 
Calcule  usted  lo  despierto 
que  será:  h<ice  ya  días 
que  me  hu  o&ecido  dinero 
porque  yo  le  facilite 
la  entrada,  y  hace  un  momento 
que  le  he  visto  en  el  jardín; 
le  llamo,  v  armo  el  enredo 
con  la  tía. 

Adela.  Ella  presume 

que  viene  por  ella. 

Juan.  Bueno: 

pues  á  ver  si  lo  arreglamos 
de  tal  manera,  que  el  viejo 
se  encuentre  con  él. 

Pilar.  Espera 

á  un  señor  del  extranjero, 
que  es  músico;  se  le  hace 
creer  que  es  él,  y  cuando  luego 
descubra  el  embrollo,  es  claro. 


J 


-  9  - 


lo  despavila  y  laus  deo. 
Juan.      Bien  pensado.  Yo  ahora  mismo 

me  marcha á  ver  si  tropiezo 

con  Andrés:  él,  que  es  muy  bruto, 

con  facilidad  le  meto 

un  embrollo  en  la  cabeza. 

Yo  aseguro  que  los  celos 

de  Andrés  den  el  resultado 

que  los  tres  nos  proponemos. 

Conque  manos  á  la  obra. 

Pero  y  si  después?... 

No  hay  pero. 

Y  si  mi  tio?... 

Á  su  tio 

sólo  le  importan  los  nietos 

para  el  coro  de  angelitos. 

Manos  á  la  obra:  empecemos 

nuestro  plan  de  ataque,  y  Dios 

nos  ayude  en  nuestro  empeño. 

El  amor  todo  lo  vence. 

Adiós,  mi  gloria,  mí  cielo! 

Tu  cariño...  (y  tus  pesetas) 

ó  un  nicho  en  el  cementerio. 
Pif.AR.     Retírese  usted,  don  Juan, 

que  viene  el  tio. 
Juan.  Hasta  luego. 

Adela.    Tampoco  quisiera  verle. 
Pilar.      Pues  retírese  usté  adentro.  (Váse  a  de:  a.) 
Juan.       Ojo  alerta. 
Pilar.  No  hay  cuidado. 

Juan.       Si  pesco  el  dote... 
Pilar.  Comprendo. 

(Vánse  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 


Adela. 
Juan. 
Adela. 
Juan. 


PilaH. 


Juan. 


ESCENA  II. 


D.  FACUNDO,  y  á  poco  PILAR,  y  después  ADELA. 

Fac.  Do-re-mi-fa-sol-la-si. 
Estoy  loco  de  contento! 
Si  logro  que  mí  sobrina 
tenga  un  lucido  himeneo, 
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y  que  asistan  á  sus  bodas 
lo  mejoreito  del  pueblo^ 
me  hago  un  músico  eminente; 
pues  todos  saldrán  diciendo  ' 
que  don  Facundo  Cientonos 
compuso  un  himno  soberbio, 
y  que  se  cantó  en  las  bodas 
de  su  sobrina,  y  ligero 
resonarán  por  los  ámbitos 
los  acordes  de  mi  genio. 
Fa-sol-fa-sol.  Vby  á  ver... 
do-re-mi...  á  don  Tadeo, 
para  ver  si...  fa-sol-la... 
llevo  á  cima  mi  proyecto. 
Pilar? 

ESCENA  III. 

D.  FACUNDO  V  I^ILAR. 

Pilar.  Qué  me  manda  usted? 

Fac.  Llama  á  mi  sobrina.  Presto! 

Pilar.  Voy,  señor! 
Fac.  Anda  vofcndo. 

Pilar.  Volando  no;  iré  corriendo. 

(Váse  por  la  puerla  primera  de  la  izquierda.) 

Fac  .        Veremos  si  al  fin  se  encuentra 

conforme  con  mis  deseos. 

Adelita,  una  pregunta 

antes  de  irme  hacerte  quiero.  ' 

Adela.    Diga  usted,  que  á  tolo,  franca, 

contestarle  le  prometo. 

Pero  le  advierto  á  usted,  tio, 

que  si  es  del  casamiento 

lo  que  me  va  á  preguntar, 

nada  más  responder  puedo 

que  lo  que  ya  he  contestado; 

y  es  que  en  tal  cosa  no  pienso. 
Fac  .        Qué  se  entiende!  Así  respondes 

á  tu  tio!  Á  todo  un  genio! 

Porque  soy  un  genio,  sabes? 
Adela.    Yo  ya  he  dicho  lo  que  siento. 
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Fac.        Zambcímbaí  Esas  son  Carezas. 
Que  no  le  araas,  ¿y  qué  es  e^o? 
Como  tú  te  des  buen  arte/ 
el  amor  se  engendra  luego. 
Que  es  prudente,  tú  le  chillas; 
que  él  te  chilla,  tú,  silencio. 
Haces  en  lodo  tu  gusto 
cogiéndole  el  flaco  al  genio, 
y  á  vivir,  que  es  la  cuestión. 
Tú  dices;  apechuguemos, 
que  ya  llegará  la  mía. 
Llega  la  tuya  y...  no  quiero 
decirte  lo  que  has  de  hacer, 
porque  por  sabido  tengo 
que  las  mujeres  aprenden 
sin  la  ayuda  de  maestro. 
Con  que  adiós,  sobrina  mia; 
voy  á  casa  de  tu  suegro. 
Seis  nietos!  Me  vuelvo  loco ' 
solo  al  pensarlo!  Seis  nietos! 
Vaya  un  coro  de  angelitos! 
De  alegría  pierdo  el  seso! 
Do-re-mi-fa-sol-la-si... 
Voy  á  verle:  pronto  vuelvo. 
Fa-sol-fa-sol-fa-sol-la... 
Seis  nietos,  Señor,  seis  nietos! 

(VáM  solfeando  por  el  foro.) 

ESCENA  IV. 


ADELA  ;  i  poco  DOIfA  ROBDSTIANA. 

Adela.     Mi  tio  se  ha  vuelto  loco! 

Pobre!  Lástima  le  tengo!  ' 

ROB.  Adellta?...    (saliendo  seganda  puerta  derecha.) 

Adela.  Mande  ustedx 

RoB.        Dale  con  usted!  No  quiero 

que  me  hables  asi. 
Adela-    Pues  cómo? 
RoB.  Habíame  de  tú. 

Adela.    No  debo... 
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RoB.  Por  qué  razón?  Pues  no  somos 

de  una  misma  edad  y  sexo? 
Adela.    El  sexo,  sí,  más  la  edad... 
RoB.        Qué  quieres  decir?...  Yo  tengo 

veinticinco  abriles:  tú... 
Adela.     Diez  y  nueve. 
RoB.  Y  bien,  qué  es  eso 

en  una  mujer  soltera 

que  vive  en  el  hemisferio 

de  la  doncellez?  En  tanto 

que  se  agita  en  nuestro  pecho 

el  germen  de  las  pasiones 

todas,  poco  más  ó  menos 

somos  iguales.  Sabrás 

que  tengo  mi  quebradero 

de  cabeza. 
Adela.  Si? 

RoB.  Y  un  mozo... 

de  rechupete. 
Adela.  Me  alegrol 

RoB.        No  has  visto?...  Me  da  un  rubor... 

Pero  á  tí  te  lo  confieso.' 

Entre  jóvenes,  qué  diantre, 

siempre  son  estos  secretos 

su  comidilla  privada. 

Castañuelas,  qué  mancebo! 

No  has  observado'  en  la  esquina 

á  uno  un  poquito  moreno? 
Adela.     Pienso  que  sí. 
RoB.  Pues  bien;  ese. 

El  otro  día  en  un  tiesto 

del  jardín  me  hallé  esta  carta... 

y  yo,  que  era,  comprendiendo 

para  mi,  la  abrí*  y  ¡ay,  chica! 

qué  pasión...  y  qué  conceptos... 

Mírala. 
Adela.  (Calle,  mí  carta!) 

RoB.        Escucha! 
Adela.  (Me  gusta!...) 

RoB.  Empiezo.    ^ 

«Una  niña  soltera, 
es  una  rosa 
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que tiene  por  escudo 
sus  verdes  hojas: 
mas  llega  ud  día, 
que  un  pajar  i  lio  astuto 

sus  hojas  pica. 
Yo  seré  el  jardinero 
que  en  espantajo 
se  trueque  por  librarte 
del  picotazo; 
mas  para  serlo   ^ 
necesito  me  otorgues 
tu  mano  en  premio. 
Soy  doctor  en  la  ciencia 

de  medicina; 
tú  á  mis  enfermos  matas 
ó  das  la  vida. 
Pues  mis  recetas, 
!as  dictan  esos  ojos 

¡ay!  que  me  queman. 

Eres  como  el  heleno, 

que  cura  ó  mala, 

eres  de  mis  dolientes 

la  vida  y  savia. 

Quiéreme,  niña, 

la  humanidad  entera  . 

te  lo  suplica. 
Cuatro  meses  te  quiero, 

y  en  este  espacio, 
he  mandado  cien  almas 

al  otro  barrio;    . 
.  y  de  seguro, 
si  no  me  quieres  pronto 
se  acaba  el  mundo.» 
Qué  te  parece? 
Adkla.  Muy  bien. 

Es  decir  que  ese  estafermo 
viene  por  usted.  Já!  já!    ' 
KoB.        Cómo  estafermo;  si  es  médico! 
Adela.     Pues  ese.  Já!  já!  já!  já! 
RoB.        Niña! 

Pilar.  De  risa  me  muero! 

RoB.        Pero  Adelita... 
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Adela.  Já!  já! 

RoB.        Nina! 

Adela.  Já!  já!  Buen  provecho! 

(Váse  primera  puerU  izquierda.) 


ESCENA  Y. 

ROBUSTIANA. 

Castañuelas!  La  niña 

bien  se  ha  reído! 
El  despecho  la  impulsa; 

ya  lo  adivino. 

¡Claro,  tu  risa 
inaníGesta  que  tienes 

envidia:  envidia,! 
Estas  niñas  presumen 

que  S0I9  ellas 
tienen...  así...  pues...  vamos 

sangre  en  las  venas. 

Las  damos  tedio; 
como  si  una  no  fuera 

de  carne  y  hueso. 

Espejo  de  mi  vida  (Mirándose  al  espejo.) 

fiel  consejero 
que  las  verdades  dices: 

dime,  ¿no  es  cierto 

que  no  te  mofas? 
¿No  es  verdad  que  aun  me  encuentras 

apetitosa? 
Mi  cintura  es  esbelta, 

cabellos  negros... 
Porque  si  me  los  tino, 

qué  saben  ellos? 

Fresca  mejilla... 
Los  labios  nacarados... 

Dulce  pupila... 
Robustianita,  vamos, 
•    no  seas  coqueta. 
Aún  estás  para  el  caso; 

que  tu  belleza, 

es  tuya  al  cabo, 
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puesto  que  tu  dinero 
te  está  costando. 

ESCENA  VI. 

PILAR,  AOEMj  r  á  poco  ANDRÉS. 

Pilar.      Señorita. 

(Saliendo  por  el  foro    y    dirig^iéndose    á   la    primera 
puerta  izquierda.) 

Adkla.  Qué  me  quieres? 

Pilar.      Que  viene. 

Aírela.  ¿Quién  viene,  habla? 

Pilar.       El  lobo. 

Adela.  á  raala  hora  llega! 

Dileque... 
P"'AR.  Aquí  está  ya. 

Adela.  Calla! 

And.        Buenas  noches. 
-^OELA.  Buenas  noches. 

Pilar.      (Qué  trompa  trae,  virgen  santa!) 
Adela.    (De  fijo  ha  visto  á  don  Juan?) 

'    Decia  usted  algo? 
Aí^i>.  Nada,  (p^^sa.) 

(Cómo  yo  estalle!...) 
^í^Eí-A.  Y  no  ha  visto 

á  mi  tio? 
And.  iVo, 

Adela,  Me  extraña. 

And.     .  Pues  no  lo  he  visto... 
P*»-AR.  (Y  amen.)  (Pausa.) 

Adelaj    Pero  qué  luna  tan  clara! 

¿No  es  verdad? 
*^^D-  Sí:  muy  hermosa; 

y  sin  embargo,  amenaza 

tormenta. 
P"'AR.  Qué  disparate! 

And.        Quieres  tu  callar?  No  basta 

que  yo  lo  diga? 
Pilar.  (Qué  bruto 

es  el  buen  señor!)  (Pausa.) 
Adela.  Me  pasm» 
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el  verle  á  usted  tan  callado! 

A5D. 

No  gasto  pólvora  en  saWa. 

Ya  Tendrá  el  día...  de... 

AOKI.%. 

Qué?... 

A^D. 

De  que  yo  la  boca  nbra. 

Adei.%. 

Pues  ya  puede  usted  empezar. 

And. 

Es  pronto.  (Paan.)  (Se  me  arrebata 

la  sangre  y  voy  á  hacer!...) 

Y  su  profesor? 

Adcla. 

Acaba 

de  salir... 

And. 

Le  he  visto! 

AdEL4. 

Entonces 

la  pregunta  es  excusada.  (Paasa.) 

And. 

(Sí  supUo  la  escandalosa  ..) 

Adela. 

Y  la  entrevista  fué  larga? 

And. 

No. 

Pilar. 

De  qué  hablaron  ustedes? 

And. 

De  monas!  (Vás«  precipiUdamente.) 

Adela. 

Jesús!. 

ESCENA   VU. 

ADELA  y  PILAR. 

PiL4R.  Y  anda 

sin  un  bozal  por  las  calles 
ese  hombre!  Cosas  de  España. 
Conque  ya  lo  h»  oído  usted; 
la  tormenta  que  amenaza 
es  que  ya  don  Juan  le  ha  puesto 
dándole  un  quiebro  en  las  astas, 
el  primer  par;  y  de  fuego 
según  se  explica.  Ahora  falta 
la  segunda  parte.  A  ver. 

(Asomándose  por  la  primera  puerta  izquierda.) 

Allí  está  como  una  estatua 

esperando,  aviso. 
Adela.  Quién? 

Pilar.     El  cirujano  de  marras. 

Conque  retírese  usted, 

que  aquí  empieza  la  batalla 
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que  yo  dirijo. 
AnELA.  Sí,  pero...  ^ 

Pilar.      Qué  pero,  ni  qué  manzana. 

De  frente:  eJ  buen  militar 

nunca  vuelve  las  espaldas. 

Le  llamo,  y  luego  la  tia, 
Adela.    EJJ  diablo  es  esta  muchacha]  (váse.) 

ESCIÍNA  VIH. 

PILAR,  y  á  poco  D.  PEPITO. 

Pilar.      No  perdamos  tiempo.  Chis... 

(Acercándose  á  la  primera  paerta  de  la  derecha.) 

Venga  usted. 
Pepito.  Qué  ocurre,  chica? 

Pilar.      Qué  ha  de  ocurrir?  Que' entre  usted. 
Pepito.    Me  costará  la  salida 

lo  que  me  cuesta  la  entrada? 
Pilar.    Qué  disparate.  Vacila 

cuando  logra  esta  ocasión 

que  proporciona  ella  misma? 
Pepito.    Ya  estoy  dentro.  (Entrando.)  • 
Pilar.  Aguarde  usted. 

Voy  á  llamarla. 
Pepito.  Chiquita. 

¿Hay  algún  hombre  en  la  casa?  (Deteniéndola.) 
Pilar.      Ninguno. 
Pepito.  No  lo  decia 

porque  tenga  miedo,  no; 

yo  soy  un  hombre  de  fibra. 

Pero  bueno  es  ser  prudente 

y  que...  pues!... 
Pí u  R .  Vuelvo  en  seguida . 

ESCENA  IX. 

D.  PEPITO,  y  á  poco  ROBUSTIAISA  y  PILAR  por  la  pacifc» 

segunda  de  la  tlerecha. 

Pepito.     Heme  aquí.  Con  este  van 
tre&  meses  y  cuatro  dias 

2 
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que  vengo  diariamente 
desde  mi  pueblo  á  Sevilla 
por  ver  esa  ingrata  hermosa, 
taD  ingratu  como  línda^ 
que  con  sarcásticas  burlas 
responde  á  las  ansias  mías. 
Hipócrates  y  Avicena, 
Galeno,  en  vano  mi  vista 
recorre  los  protocolos 
de  vuestra  ciencia  esquisita 
para  aprender  á  curar 
las  amorosas  heridas! 
Qué  ungüento,  qué  cataplasma 
podrá  madurar  la  impía 
dureza  de  un  corazón 
que  se  goza  en  mis  fatigas! 
Veinticuatro  sanguijuelas 
aplicadas  en  la  misma 
membrana  del  corazón, 
menos  dolor  me  darian 
que  el  que  tú  diariamente 
me  produces  con  tu  risa! 
¡Mi  amor  es  una  cantárida, 
una  ventosa,  una  bizma! 
¡El  tuyo  es  un  miserable 
glóbulo  de-  homeopatía! 
¿De  qué  rae  sirve  tu  acónito, 
cuando  el  ardor  que  me  irrita 
necesitaba  un  caldero 
de  grama  y  zarzaparrilla? 
Guarda  el  azúcar  de  leche 
con  que  tus  labios  almibas, 
si  para  mi  mal  no  encuentras 
más  tónico  que  el  acibarl 
Ya  se  acerca:  ya  está  aquí. 
Allá  voy.  Mujer. di  vina: 

(Eo  «ste  momento  aj^arece  en  la  pueita    Ro!t>i^  iaui   y 
P.lar.  Ésta    pasa  á  colocarse   en  medio,  si  ri-lroceeln 
*     Roliusliana  al  ver  el  ataque  brusco  de  Pt'pito.) 

KüB.        Castañuelas! 
,Pí:pno.  Me  lucí 

Perdone  usted,  señorita... 
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(Ap.  á  Pilar.) 

(Sí  do  es  esta,  si  es  la  otra. 

Pilar. 

De  veras?  Pues  yo  creía...) 

ROB. 

Vete,  Pilar. 

Pilar. 

Voy  á  ver 

qué  hay  de  nuevo  en  la  cocina. 

(\'áse  Pilar.) 

ESCENA  X. 

ROBLSTIANA  y  PEPITO. 

Pepito. 

(Momento  de  pausa  ) 

RoB. 

(Á  ver  sí  él  principia.) 
Jé!  jé!  (No  se  atreve.) 

Pepito. 

(Ya  tose.) 

ROB. 

(Vacila! 
Qué  haré?...)  Ay!  ay!  ay! 

Pepito. 

(Se  queja!), 

ROB. 

(\>mira!) 

Pepito. 

(Soy  médico  y  debo... 
.Jesús!  qué  esUintigua!) 
¿Se  siente  usted  mala? 

ROB. 

Ay  Dios  de  mi  vida! 
Qué  susto  I 

Pepito. 

La  asusto? 

Estése  tranquila, 

que  ya  me  despido. 
RoB.  No,  no;  mas  creía 

que  sola  me  hallaba... 

y  al  verle...  mi  vista 

creyó  que...  Eso  ha  sido. 

Y  yo...  pues...  Me  crispan 

los  nervios  de  un  modo..,. 

(Jesús!  No  me  anima!) 
Pepito.    »       Pues  para  los  nervios 

el  agua  de  tila... 
RoB.  Fué  sólo  un  vahído: 

se  pasa  en  seguida. 

¡Hay  unos  calores 

en  este  Sevilla!... 

No  dice  usted  nada? 

( Abauicándose  con  coquetería.) 
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Pepito. 

Yo?  nada. 

ROB. 

Qué  hacia? 

Pepito. 

Buscando...  unas  plantas 

me  ocupo  estos  dias. 

La  verja  vi  abierta 

y  entré... 

ROB 

(Ya  se  anima.) 

Y  entró  usted  buscando 

lo  que  necesita. 

Pepito. 

Es  cierto. 

ROB. 

Pues  fácil 

será  el  adquirirlas, 

si  usted,  cauteloso, 

la  tierra  examina, 

que  en  este  pequeño 

verjel  de  delicias. 

hay  flores  hermosas 

y  raras. 

Pepito. 

Se  miran; 

algunas  he  visto 

« 

que  más  me  valia 

no  haberlas  mirado. 

ROB. 

Comprendo  el  enigma. 

1 

Su  mano. 

Pepito. 

Mi  mano! 

ROB. 

Á  qué  edad  se  agita 

así  en  nuestras  venas 

la  sangre  y  la  vida? 

Pepito. 

Señora...  (Esta  vieja 

me  pone  en  berlina!) 

Roe. 

Usted,  que  es  del  arte... 

Pepito. 

(Galeno  me  asista!) 

ROB. 

Sabrá  conocerlo. 

Pepito. 

Mi  ciencia  no  explica 

que  sólo  al  contacto. 

y  así...  por  encima. 

las  hembras  conozca 

como  una  sandía. 

ROB. 

Por  fin  no  lo  acierta?  *' 

Pepito. 

(Y  no  está  malita!) 

ROB. 

Repare  en  mis  dientes. 

son  perlas.                     ' 
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Pepito. 

Malicia 

ral  fe,  por  las  pruebas 

que  usted  ahojra  frisa..; 

(No  sé  qué  decirle. 

Me  pega  esta  arpía 

si  digo  sus  años!) 

ROB. 

Á  ver,  diga,  diga! 

Pepito. 

Tendrá...  veinticinco? 

ROB. 

Qué  acierto,  la  misma! 

Pepito. 

(Sus  cincuenta  yerbas 

las  tiene  cumplidas.) 

ROB. 

Veinticinco  abriles! 

Pepito. 

La  edad  más  bonita... 

(Para  que  por  perra 

te  diesen  morcilla!) 

ROB. 

Edad  en  que  el  alma 

se  muestra  expansiva; 

edad  en  que  el  pecho 

sus  puertas  desquicia, 

y  deja  que  lleguen 

hasta  él  las  purísimas 

querellas  de  amores 

por  él  sugeridas. 

Las  aves,  las  flores, 

los  peces,  la  hormiga, 

el  bruto... 

Pepito. 

Señora!... 

Roe. 

Que  fué? 

Pepito. 

Que  me  mira 

usté  v  me  señala! 

Rob. 

Mi  acción  sólo  es  hija 

del  vivo  entusiasmo. 

Perdona. 

Pepito. 

(Maldita!) 

Que  usted  me  tutea! 

Rob. 

De  poco  te  admiras. 

Pepito. 

De  poco! 

Rob. 

Está  claro. 

¿De  un  alma  expresiva. 

quién  calma  y  contiene 

su  fuerza  y  su  fibra! 

'    Te  adoro! 

«? 
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Pepito.  Diosmio! 

RoB.  Paloma  sencilla, 

llegaste  á  la  reja 
rfo  en  paz  y  tranquila 
y  en  negras  tinieblas     - 
mis  años  corrian. 
Tus  quejas  lanzantes: 
le  oyeron  las  mias, 
y  fiero  rom  pistes 
con  ruda  embestida 
mi  carcej  de  hierro. 
Tu  amor  es  mi  dicha! 
Huyamos  si  quieres: 
la  Rusia,  la  China: 
los  mares  remotos... 
los  montes  nos  brindan 
sus  cóncavos  senos: 
y  al  fin  decidida, 
ya  nada  en  el  mundo 
me  hará  que  desista. 
Y  nada  me  dices! 

pFPiTO.  Qué  quieres  que  diga 

si  no  entiendo  jota 
de  tal  retahila. 
El  ave,  la  reja, 
la  vaca,  la  hormiga, 
las  quejas,  los  aves, 
la  llor,  la  gallina, 
el  bruto,  la  sombras, 
el  pecho,  las  fibras, 
los  quicios  del  alma, 
la  ruda  embestida, 
la  tierra,  los  mares, 
el  valle,  la  cima, 
los  peces,  las  ranas, 
la  Rusia,  la  China.  . 
Que  el  diablo  me  lleve 
si  yo  presumia, 
que  hubiese  en  el  mundo 
mujer  más  redicha... 
(ni  vieja  más  verde 
la  he  visto  en  mi  vida!) 


—  25  — 

RoB.  No  mientas,  tontKo. 

Pepito.  No  miento,  tontíta! 

RoB.  Me  adoras,  lo  creo, 

pues  todos  los  dias 

te  han  visto  mis  ojos 

pegado  en  la  esquina. 
Pepito.  Pegado! 

RoB.  Sí,  hermoso! 

Pepito.  Señora!... 

RoB.  No  insistas. 

Mi  amor  te  ha  flechado. 

Serás  mi  delicia... 

Tu  amor,  ó  la  muerte. 

Adiós,  alma  mía.  (Tirándole  na  besr«) 

líSCKNA  XI. 

ROBUSTIANA,  PEPITO  y  P1L.%R,  por  el  foro,  y  á  poco  ANDKÉS. 

Pilar.  La  fiera  viene. 

Pepito.  La  fiera! 

PiLAK.  Te  he  visto  doblar  la  esquina! 

BoB.  Castañuelas! 

Pilar.  Por  aquí, 

y  usté  á  mi  cuarto. 
Pepito.  Por  vida. 

(pilar  hace  entrar  á  D.  Pe|«ito  por  la  St>s:unda  puerla 
dercha.  Robustiana  se  va  p0r  la  secunda  izquierda ; 
Pilar  se  queda  janlo  á  la  pa^rta  sngnnda  izquierda. 
Sale  Andrés  pqr  «1  foro  conloa  brazos  cruzados,  y 
bnja  may  despacio  hasta  el  proscenio,  y  desi^ues  de 
ana  pansa  se  da  un<t  palmada  en  la  frente  y  se  va 
precipitadamente  por  la  puerta  del  jardin.) 

PiLAK.    Vaya  usted  con  Dios,  amigo. 

Pepito.     Salgo?   (Asonando  la  cabeza.) 

Pir.AR.  Espere  usted. ' 

[Se  acerca  á   la  primera  puerta   derecha   y  al  misiT>i> 
tiempo  asoma  la  cabeza  Pepito.) 

Pepito.  Chiquita? 

Que  estoy  haciendo  las  veces 
de  una  rala  perseguida. 
Salgo  ó  no?  En  qué  quedamos? 
Se  puede  hablar  con  la  niña? 


Pilar.    Espere  usted.  (Mínndo  i  an  Udo  y  &  Mro. 
Pepito.  No  roe  traigas 

otra  vez  á  la  maldita 

vieja,  porque  la  admioistro 

una  dosis  de  estrignina. 
Pilar.     Si  es  que  yo  me  eyuivoqué. 

Pensé  que  le  gustaría 

el  jamón  rancio... 
Pepito.  Ni  fresco. 

Conque  á  ver,  que  tengo  prisa. 

Y  quién  es  ese  señor? 
Pilar.     Es  un  lobo  con  levita 

amigo  de  don  Facundo. 
l*EPiTO.    Canario!  Su  cara  indica 

que  es  capaz  de  cualquier  cosa. 

Como  que  es  un  lobo. 
Pkpito.  Mira... 

no  le  parece  mejor 

que  vuelva? 
Pilar.  Si  desperdicia 

esta  ocasión,  volaverurU. 

Pues  no  sé...  Qué  se  diría? 

Aguarde  usted  un  moment». 

(Váse  por  U  primera  puerta  de  la  izquierda 

ESCENA  XII. 

PEPITO,  y  á  pocQ  ADELA,  PILAR,  y  e»  seguida  AN»    . 

Pepito.    Esta  muchacha  me  anima. 

Tiene  razón,  sí  me  voy... 
At)ELA.    Caballero!  ' 

Pepito.  Señorita! 

Adela.     Pilar,  es  este  señor?... 
Pepito.    "Yo  soy,  yo,  que  en  ansias  vivas 

espero  hace  ya  tres  meses... 

y  por  fin... 
Pilar.  Que  se  aproxima 

la  fiera! 

(Viendo  llegar  á  Andrés  por  la  pnerta   primera  de  la 
derecha» ) 

Adela.  Dios  mío! 
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Pjkar.  Aquí. 

(Llevándole  á  la  segunda  paerla  de  la  derecha.) 

Adela.    Dios  dos  valga! 

Pepito.  Dios  rae  a«ista!  (Entra.) 

(Saie  Andrés  por  la  puerta  del  jardín  muy  de  prisa; 
se  para  de 'pronto,  mira  i  las  dos  mujeres  que  se  ha- 
brán qaedado  uua  á  «ada  lado  de  la  escena;  corre  á 
una  y  á  otra,  las  coge  por  las  manos  y  Ils  baja  al 
proscenio;  las  mira  fijamente,  por  último  las  snelta 
con  rabia  ) 

Pilar.    (Animal! 

Adela.  Le  cuadra  el  nombre!) 

And.        Cayó  el  pájaro! 

Pilar.  No  diga 

barbaridades. 
A>'D.  Qué! 

Pilar.  Claro. 

Aquí  no  liay  más  pajaritas 

que  las  que  ve.  No  hay  más  machos 

que  usted. 
And.  Lo  he  visto! 

Pilar.  Su  vista 

se  engañó! 
And.  Ahora  sabré... 

(Entra  por  la  puerta  segunda  de  la  derecha.) 

ESCENiV  XIII. 

ADELA,  PILAR,  ANDRÉS  y  á  poco  DOÑA  ROBUSTIANA 
por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda. 

RoB.        Traición!  traición!  osadía!  (Dentro.). 
Respeto  á  mi  sexo!  Ay!... 

Castañuelas!  (Saliendo.) 

And.  Señorita, 

dispense  usted. 
RoB.  En  mi  alcoba! 

Qué  atropello!  Qué  perfidia! 

En  el  casto  domicilio 

de  una  doncella,  atrevida 

penetró  la  fuerza  bruta!  } 

And.       Si  ha  entrado.  Voto  á  San  Dimas! 


i 
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Si  eres  tú  la  encubridora...  (Á  Pilar.) 
Pilar.    Yo?...  qué? 
\nd.  Que  to  hago  una  criba 

el  pellejo. 
RoB.  Don...  Fulano. 

Por  Dios,  contenga  sus  iras, 

que  es  una  doncella  honrada 

como  yo. 
\^í).  Chito!  Por  vida! 

HSCENA  XIV. 


Fac. 
Adela. 

ROB. 

Fac. 

ROB. 

Pilar. 


And. 
Fac. 
And. 
Fac. 

ROB. 

Fac. 

Ad£LA. 

Pilar. 
Adela. 

AC. 

Pilar. 
Fac. 


LOS  MISMOS  y  D., FACUNDO. 

Mi-fa-sol.  ¿Qué  pasa  aquí? 

Me  lo  quieres  explicar? 

Sobrina? 

'  Tío  del  alma, 

gracias  que  vino  usted  ya. 

Av,  se  me  han  introducido 

en  la  alcoba! 

Sí! 
Sí  tal! 
Don  Andrés  llegó  furioso 
en  busca  de  un  perillán, 
á  quien  viene  persiguiendo, 
y  se  empeñaba  en  que  está 
en  esta  casa  escondido. 
Y  me  empeño. 

Sí?      . 

So  hay  más. 
Quién  ha  entrado  aquí?  responde. 
(Dios  inio,  sospechará...) 
Responde! 

Yo!- 

(Bajo  á  Adela.)  (Calle  USted.) 

Ahora  recuerdo. 

(Ap.  áeiia)         (Pilar...) 

Qué  recuerdas?... 

Pues  es  claro. 
No  hay  dudtt,  no. 

Acabarás? 


ni,  quién  era. 
^^^^^»  Aquel  cantante. 

No  se  acuerda  usted?  (.4  Adela.) 
Adela.  gíj 

RoB.  Ah? 

F^c.        Un  cantante! 

Píí-AR*  Muy  famoso! 

Que  ha  llegado  de  Milán. 
Fac.        EÍ  que  yo  estaba  esperando. 

Pero  hombre,  hombre,  equivocar 

con  un  ente  una  eminencia 

quedará  el  do  natural! 
Adela.     (Cómo  las  urde!) 
Am).  (No  cuela!) 

Fac.        ¿y  va  á  volver? 
PíLAR.  niaro  está. 

And.        Yo  también.  Abur.  (váse.) 
Í'^AC.  Adiós. 

Pilar.     Y  no  vuelvas. 
Fac.  Tu,  Pilar,  * 

llégate  al  punto  al  café, 

que  traigan  rom  y  coñac. 
Pilar.      Bien,  señor. 
Pac.  Espera,  espera, 

tú,  muchacha.  Aquí  podrás 

do-re-mi...  Dar  una  prueba 

de  tu  pulmón.  Fa-sol-la... 

Qué  fortuna!  Mi-fa-sol... 
Pilar.      Vov,  señor? 
Fac  '         Mejor  será... 

(D,  Facundo  htbla  y  canta  yendo  de  an  lailo  á  otro 
i  lomar  el  sombrero,  el  bastón,  el  himno,  y  Pilar  le 
ira  M6f^i«  ndo.) 

Do-re-mi...  Que  vaya  yo. 
Espera  aquí.  Fa-sol-la... 
RoB.        Oye  hermano... 

FaC.  (Asomando  la  cabeza.)  VuelvO  Sol... 

ROB.  Escucha...  (Sígaiéndole.) 

PiL^R.  -.  '    Loco  de  atar! 

Pepito.  (Asomaní^o  la  cabeza.)  ¿Pucdo  ya  salir? 

Adela.  Sí,  pro  tifo. 

Pepito,  (saliendo»)    "    Pues  señor,  vuelta  á  empezar 
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ESCENA  XV. 

ADELA,  PILAR  y  PEPITO. 

I^EPiTO.    En  qué  beJen  me  he  metido! 

yof;  un  médico,  qué  bochorno! 

Todo  por  usted. 
Adkla.  Lo  creo. 

Por  Dios,  retírese  pronto 

no  vuelva  mi  tio! 
Pilar.  Sí. 

Pepito.    Qué  no  haré  por  esos  ojos 

y  esa  gracia,  y  «se  cuerpo 

que  m^  tienen  heeho  un  topo? 

Podré  esperar?... 
Adela.  Ya  veremos. 

Pepito.   Veremos...  Eso  es  muy  poco.  , 

Adela.     Qué  más  quiere  usted? 
Pepito.  Un  sí 

ó  que  me  den  el  santo  oleo. 
Adela.     Pues  bien...  sí.  Márchese  usted. 
Pepito.    Oh  dicha!  Adiós! 

ESCENA  XYl. 

adela,    pilar,    pepito,  dona    ROBUSTIANA,   y  á  poco  DOQ 
FACLNDO,  con  un  MOZO  que  deja  una  bandeja  con    copas   y  bo- 
tellas sobre  la  mesa  del  foro. 


ROB. 

Qué  sofoco 

me  ha  dado!  Jesús,  qué  hermano! 

Aún  aquí? 

Pepito. 

El  cólera  morbo. 

Pilar. 

(Esto  solo  nos  faltaba!) 

El  señor  es... 

non. 

Le  conozco. 

Adela. 

Ha  venido  á  ver... 

ROB. 

Á  mí. 

Pepito. 

Eso  es.  Soy  tan  celoso... 

con  mis  enfermos...  A  ver 

cómo  está  usted  del...  soponcio. 

—  t>9  — 

RoB.        Estaba  más  aliviada. 

Pero  ahora,  buena  del  todo. 
Pepito.    Pues  me  alegro  y  me  retiro. 
RoB.        Por  qué  se  va  usted  tau  pronto? 
Pepito.    Tengo  que  hacer.  Volveré; 

(la  espalda.)  Conque  abur. 

(Va  á  Malir  y  aparaee  D.  Fucundo  con  el  raozo  por  e^ 
foro.) 

Fac.  Mozo. 

Déjalo  aquí. 
Pepito.  Me  aplastó. 

Pilar.      No  descubra  usté  el  incógnito. 

No  le  diga  usted  quien  es. 
Fac.        Qué  están  mirando  mis  ojos! 

Un  hombre! 
Pilar,      (á  d.  Facundc.)  Este  caballero 

es  el  que  vino  hace  poco. 

El  cantante  que  esperaba. 
Fac.        Qué  dices?  El  primo  dono? 
Pepito.    El  primo  dono! 
Fac.  Un  abrazo! 

RoB.        ¿Pero  á  qué  viene  este  embrollo? 
Pilar.      Fínjase  usted  italiano. 
Pepito.    (Esta  chica  es  el  demonio!) 
Fac.        Señor  don...  don... 
Pepito.  Pepini. 

Fac        Venga  esa  mano;  yo  adoro 

á  todo  aquel  que  conoce 

las  semifusas  y  tonos. 

Y  cuándo  fué  la  llegada? 
Pepito.    Cuesto  yurno. 
Fac.  Es  guapo  mozo! 

No  es  cierto,  Adelita?  (Adela  baja  !a  cabeza.) 
ROB.  (Coii  viveza.)  Si. 

(Voy  á  ponerme  un  adorno.) 
Hasta  luego. 
Pepito.  Bona  sera. 

(Vá»o  Robustiana  por  la  eegandá  puerta  derecha.) 
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ESCENA  XVII 


ADKLA,  l'ILAR,  KPITO,  FaCI'NDO  y  JL'AN. 


JCan. 

Felices. 

Pepito. 

(Será  otro  lobo!) 

Fac. 

Hola,  insigne  profesor. 

Adelante. 

Jlan. 

(Con  tono  doctoral )  Si  es  que  cslorbü, 

volveré. 

Fac. 

Usted  estorbar, 

profesor?  De  ningún  modo. 

Tome  usté  asiento.  (Á  PepUo.) 

Pepito. 

Mil  gracias! 

(Pilar  habla  al  oiJo  i  Pe|iilo.) 

JlA^. 

Yo  sov  contrario  del  ocio 

y  aprovecliador  del  tiempo, 

y  como  que  este  es  tan  corlo, 

es  preciso  no  olvidar 

aquello  de...  el  tiempo  es  oro, 

como  dicen  los  ingleses. 

Prosiga  usted  su  coloquio 

con  el  señor,  que  yo  aparte 

iré  derecho  al  negocio. 

Vamos  á  dar  un  repaso? 
Adela.     Lo  que  usted  disponga. 
Fac.  Otorgo. 

Jlan.       Retirémonos  á  un  lado. 
Fac.        Pilar?  mutis  por  el  foro, 

como  dicen  en  el  teatro. 

(Váse  Pilar  por  foro,  por  el  cual  atraviesa  á  niüiiucto 
atisbando  lo  que  pasa.  Adela  y  Ju^n  se  sieulan  junto 

1 

al  piano  y  fig^uran  repasar;  pero  por  los  ademanes  it? 
deja  ver  que  hablan  de  sas  amores  Facundo  y  P<'pt- 
to  se  sientan  cerca  del  proscenio. ) 

Fac.        Es  tan  grande  el  alborozo 

que  experimento  al  mirarle, 

que  el  plai;er  mo  vuelve  loco. 
Pepito.    (Dios  mió,  será  verdad? 

Me  mira  con  unos  ojosl) 
Fac.        yo  aquí,  pues,  á  mí  famíiia. 


—  oU  — 

para  distraer  el  ocio, 

íes  doy  alguna  instrucción... 

tal  cual  escalilla...  poco. 

Pepito.    Intendo;  matando  i\  tempo. 

Fac.        Sí  señor;  y  á  veces  logro...  . 
Zambomba!  Si  viera  usted 
á  mi  hermanita  ..  Es  pasmoso 
el  adelanto  que  lia  hecho! 

Pepito.    Qui  instrumento  toca? 

Fac.  El  bombo. 

Pepito.    Y  oslé  toca  le  chambomba? 

Fac        Jí,  jí,  jí,  ji.  Qué  gracioso! 

Toco  el  figle.  Ahora  he  compuesto 
UQ  himnito  al  desposorio 
ds  mi  sobrina. ..—Qué  haces? 

Adela.      Leo.    (Mirando  el  libro.) 

Fac.  Es  un  pimpollo. 

Qué  educación!  Qué  modestia!.  . 

La  ve  usted?  Ni  alza  los  ojos 

sin  mi  permiso;  obediente 

como  ella  sola!  Ni  novios... 

Hablar  con  un  hombre...  Gá! 

En  fin,  es  digno  retoño 

de  tal  rama. 
Pepito.  Se  conoce. 

Fac        En  fin,  1q  dicho;  un  pimpcHh). 
Pepito.    Conque  se  casa? 
Fac  Sí  tal. 

Pepito.    Y  cuándo? 
Fac.  Pronto,  muy  pronto. 

(juan  la  besa  la  mano.) 

No  es  cierto,  hija -mía? 
Adela.  Tío... 

Fac  .        Pero  qué  haces? 
Adela.  Leo  y  oigo. 

Juan.       Esta  lección  es  preciso 

repetirla. 
Adela.  No  me  opongo. 

Fac.        Te  aplica>,  eh? 
Adela.  Lo  que  puedo. 

Fac        Pues  sigue,  sigue;  que  elogio 

y  aplaudo  tu  aplicación.. 
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Es  eo  un  todo  y  por  todo 

el  retrato  de  su  tía. 

Qué  aplicada!... 
Pepito.  Lo  cbupongo. 

Fac  .        Y  usted  aprendió  en  Italia? 
Pepito.    Claro  eslá,  signior.       ' 
Fac.  Fan)oso, 

amigo;  allí  si  que  hay  ciencia! 
Pepito.    Oh! 
Fa€.  Allí  está  el  desarrollo 

de  la  música,  en  un  grado... 

En  un  grado... 
Pepito.  Prodigioso. 

AJli  los  niños  de  teta, 

y  aun  antes  de  abrir  los  ojos 

entonan  cada  solfeo... 
Fac.        Hombre! 
Pepito.  Por  instinto  solo. 

Allí  los  chicos  no  lloran 

como  lloramos  nosotros. 
Fac.  No! 

Pepito.    No,  señor,  á  compás. 

Ya! 
Fac        Pues  v  los  matrimonios... 

Al  pedir  lo  chocolato 

dice  el  marido,  piumoso. 

Esposa?  ChoCOlatini  (Cantando.) 

y  ella  responde:  está  pronto! 
Fac.        Italia,  Italia  es  la  tierra 

del  arte! 
Pepito.  BuH 

Fac.  Lo  conozco. 

Aqui  todo  está  atrasado! 

Estamos  en  bruto! 

Pepito.     EcCe  homo.  (Poníén'lolela  mano  encima.) 

Fac.        Le  voy  á  enseñar  el  himno.  (Sacindoio.) 
Pepito.    Por  fortuna  lo  conozco. 

Tres  meses  lo  estoy  oyendo. 
Fac.        Aquí  eslá. 
Pepito.  Es  muy  gradcso !... 

Lan,  larán,  larán,  larán. 
Fac.        Hombre  no,  si  es  tres  por  ocho. 


-^  33  — 

Pepito.    Tres  por  ocho!  Es  veri  tai. 

Lan,  larán,  larán... 
Fac.  Famoso! 

Usted  y  yo. 
Pepito.  Yo  y  usted. 

Fac.        Somos  dos... 
Pepito.  Si  signior,  somos. .. 

(Dos  burros  de  un  mismo  pelo. ) 
Fac.        Toque  usté  esos  huesos. 
Pepito.  Toco. 

Fac.        [lobustíana?..w 
Pepito.  Ay  quién  tuviera 

dos  onzas  de. cloroformo! 
Fac.        Pilar?...  Vqik 
Pilar.  Qué  manda  usle^i?  (Saliendo  foro.) 

ESCENA  XVm. 

ADELA,  PILAR,  ROBÜSTIANA,  PEPITO,  FACUNDO,    D.    JUAN. 


ROB. 

Aquí  estoy  yo. 

(Saliendo  con  garandes  plumas  á  la  cabeza.) 

Pilar. 

Dios  eterno! 

Pepito. 

(El  trueno  gordo!  Me  armé.) 

Adela. 

(Qué  facha!)  (Bajando  al  proscenio.) 

Fac. 

Hermana,  qué  es  eso? 

ROB. 

El  qué? 

Fac. 

Parece  que  llevas 

en  la  cabeza  un  plumero. 

ROB. 

Qué  entiendes  tú?... 

Fac. 

Don...  don... 

Pepito. 

Ini. 

Fac. 

Usted  nos  hará  el  obsequio 

de  tomar  una  copita. 

Chica ^  acerca  esos  trebejos. 

(Á  Pilar,  que  baja  con  las   copas  ya  «ervtdas.  Todos 

$e  sientan.) 

UOB. 

(Voy  á  sentarme  á  su  lado.) 

Con  permiso.  Aquí  me  vengo. 

Pepito. 

Muchas  gracias.  {Por  mi  parte 

pudieras  irte  al  infierno.) 

(Parece  una  pava  inflada.)  (Todos  beben.) 
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CorpO  di  ÉáCCO!  Quées  esto?  (Después  de  beber. ) 

Fac.        Toma  una  copila,  hermana. 
RoB.        La  tomo? 
Pepito.  Quién  dijo  mtedoT 

Fac        Qué  nos  va  usted  á  cantar? 
Pepito.    Signori,  multo  lo  diento 

pero  es  dil  todo  iifiposibili... 
Adela.    Cante  usted.  Yo  se  lo  r«esgo. 
Pepito.  Signora,  yo... 
RoB.  Lo  suplico. 

Pepito.  (Maldita  sea  tu  cuerpo!) 

En  buen  belén  me  he  metido. 

.1  u AT< .      (Pobre!  Lástima  le  tefi-go! ) 

Fac.       Qué  nos  f a  usted  á  cantar? 

Pepito.  Cualquier  cosa.-. 

Todos.  ^^' 

^Q^  Un  terceto. 

Fac,       Un  terceto  solo! 

Pepito. 

Yo  hago  tres  voces  á  untiempt. 

Canto  de  tenor,  de  bajo... 

(y  de  nada.) 
p^c.  "  Qu6  portento! 

Pepito.    Como  que  ya  me  han  escrit» 

de  los  Bufos  madrileños! 

Ustedes  pidan,  que  yo 

canto,  bailo  y  represento. 
Roe.        Cante  usté  un  aria. 
Todos.    Sí,  sí. 
Pepito.  Bien.    . 

j^Q3^  El  aria  del  Barbero. 

Pepito.    Del  Barbero?  Es  muy  bonita. 
Si  yo  á  lodo  rae  convengo. 

Del  Barbero,  dijo  usted? 

Aunque  sea  del  peluqueío, 
Fac        El  aria  del  Trovador. 

Aquella  del  dó  de  pecho. 

Aquel  que  da  Tamberlik... 

porque  usted  no  será  menos. 
l»EPiTO.    Claro  está;  para  mí  un  dó 

es  lo  mismo  que  un  buñuelo. 
Fac        Bien,  yo  la  sé  de  memoria, 
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acompañe  usted,  maestro. 

(Pepito  sa  pone  en  pie,  todos  le  forman  corro,  y  canta 
el  aria  del  Trovador,  ó  lo  que  mejor  le  j^rezca  al 
actor.) 

Pepito.    «Di  quela  pila  forreq^o  foco. 

Tute  le  fibra  marse  avampó! 

Empi,  spegnelela,  ó  chiófrá  poco 

col  saogue  vostro.  la  spequeró. 

Era  gio  fínglio  primo  da  marte 

non  puo  frenarme  il  tuo  mártir, 

madre  ínfelice  corro  á  salvarti 

ó  teso  al  meno  corro  á  morir. 
Todos.    Bravo!  Bien!  Magnífico! 
Pepito.    Tengo  algo  cerrado  el  pecho. 
Fac.        Pero  la  voz  es  muy  fresca! 
Pepito.    Fresca? 

RoB.  y  el  gu$to  muy  bueno. 

Pepito.  Oh,  el  gusto  sobre  todo! 
Fac.  Pilar,  acerca  el  refresco! 
Pepito.    No  viene  mal,  porque  yo 

necesito  qn  refrigerio. 

(Cada  unotonit^  maa  copa  en  la  manq») 
Adela.      Vaya.  (PresentiiMme  h  copa.)  * 

Fac  Vaya. 

RoB.  Vaya! 

Juan.  Vava. 

Pepito.    Señores,  que  yo  no  puedo 

beber  tanto  y  tan  aprisa, 

que  al  instante  me  mareo. 
Fac        No  importa. 

(Los  mira  á  todos  y  (le  pronto  toma  las  caatro  copas 
y  se  las  bebe.) 

Pepito.  (Me  suicidé.) 

(Después  de  apurarlas.) 

Están  ustedes  contentos? 
Todos.    Otra,  otra! 
Pepito.  No. 

RoB.  Por  mí. 

Pepito.    Por  tí?  Pues  bebe  primero. 

(RobusUana  va    á    probarla  y    Pepito  le  empuja  el 
codo.) 

RoB.        Jesús! 
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Todos. 

Bien. 

Roe. 

No  me  hará  daño? 

Pepito. 

No:  por  chispa  más  ó  menos... 

Fac. 

Ahora  cantará  usté  el  himno?... 

Pepito. 

Qué  calor  siento  aquí  dentro? . . . 

ROB. 

Já!  já!  já!  Jesús  qué  risa! 

Fac. 

Te  ries? 

Pepito. 

Ya  le  hace  efecto. 

ROB. 

Jí!  jí!  jí!  jí!  Qué  gracioso! 

Jesús,  las  cosas  que  veo!... 

Pepito. 

Ve  usté  alguna  bruja? 

ROB. 

No. 

Pepito. 

Pues  mírese  usté  al  espejo! 

Fac. 

Á  cantar. 

Todos. 

Sí,  sí,  á  cantar! 

ROB. 

Venga  el  bombo! 

Todos. 

El  bombo. 

Pepito. 

Eso, 

mucho  bombo,. mucho  bombo. 

ROB. 

Vamos  á  bailar? 

Pepito. 

Bailemos! 

(Atraviesan   la  escena   bailando  y  tarareando  el  can- 

can  de  la  bella  Elena.  Puede  snprimirse  el  baile  si  ei 

director  lo  juzga  conveniente.) 

ESCENA  XIX. 


LOS  MISMOS  y  ANDRÉS. 

And.        Buenas  noches. 

Adela.  Buenas  noches. 

Fac       Adiós,  Andrés;  qué  te  has  hecho 

que  no  has  venido  hasta  ahora? 
And;        No  pude. 
Fac.  Ya. 

And.  Caballero. 

(Pepito  y  Robastiana  siguen  cantando  hasta  este  mo- 
mento, que  Andrés  le  pone  la  mano  sobre  el  hombro.^' 

Pepito.    Hola,  amigo,  qué  se  ofrece? 
And.        Qué  se  ofrece?  Que  al  momento 

se  va  usté  á  venir  conmigo. 
Pepito.    Á  ver?  Es  usted  muy  feo. 
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And. 

Aún  se  burla  usted  de  mí? 

Fac. 

Pero  Andresito,  qué  es  eso? 

And. 

El  señor  es  un  farsante! 

ROB. 

Cómo! 

Fac. 

Qué  dices? 

And. 

Lo  cierto. 

Pepito. 

Ese  mozo  está  borracho! 

And. 

Quién^  yo! 

Pepito. 

Si  te  eslás  cayendo! 

(Dando  nn  traspiés  y  cayendo  sobre  Robustiana.) 

ROB. 

Jesús! 

Pepito. 

Perdone  usted,  niña. 

ROB. 

Perdono. 

Pepito. 

Viva  el  salero! 

And. 

Ea,  venga  usted  conmigo. 

Pepito. 

Pero  á  dónde? 

And. 

Á  los  infiernos? 

Vamos... 

Pepito. 

Vamos! 

Fac. 

Mas  señores... 

Pepito. 

Apártese  usté,  esperpento! 

Fac. 

Andrés? 

And. 

No  escucho!... 

Fac. 

Don  Iní. 

Pepito. 

Qué  don  Ini  ni  don  Eno! 

Ahora  es  usté  el  que  se  queda? 

Cobarde! 

And. 

Infame! 

(Va  á  darle  un  bofetón,  qne  Jaan  para.) 

Juan. 

Con  tiento, 

señor  mió,  que  ya  basta. 

Aquí  estoy  yo  y  hablaremos! 

Fac. 

Y  quién  es  usted? 

Juan. 

Yo  soy 

el  novio... 

Fac. 

Qué!... 

Juan. 

El  verdadero    • 

novio  de  Adela. 

ROB. 

Qué!... 

Fac. 

Cómo! 

Dios  mió!'  pero  estoy  lelo! 

¿Pues  cuántos  novios  tenia? 
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Pepito.    Ahí  está;  ese  es  el  cuento! 
Adela.    Uno  que  el  tío  me  daba. 
Otro  que  es  un  pobre..» 
Pepito.-  Cierto! 

Adela.    Y  otro  que  amo. 
Juan.  Ese  soy  yo. 

And.        Eüs  decír^  voto  al  iofierao!..- 
Juan.    .  Qué? 

And,  Que  me  voy.  (váte.) 

Pilar.  ¿ueo  viaje. 

ROB.  Esposo...  (Á  Pepito.) 

Pepito.  Calla  ó  te  pego. 

Fac.  Mas  yo,  como  he  de  prestarme?... 

Adela.  Tío!... 

Juan.  Tío!... 

Fac.  No  hay  remedio!... 

Si  la  niím  se  ha  empeñado... 

Pilar.  (Suelte  usté  un  berrido.  (Ap.  á  Juan.) 

Juan.  Pero...) 
Pilar.  Suéltelo  usted. 

Juan.  11  mío  core... 

(Cantando  y  cayendo  de  rodillas.) 

Fac.        Basta.  Toque  usté  esos  huesos. 

Esa  voz  me  ha  enternecido. 
Pepito.    Tutilimundi  coatento... 

y  yo  estoy  aquí  de  más. 
Ros.        De  más?  y  yo? 
Pepito.  No  me  atrevo. 

RoB.        Yo  estoy  libre:  tu  estás  Ubre. 
Pepito.    Que  estoy  libre? 
RoB.  Sí. 

Pepito.  Por  eso 

me  voy. 
RoB.  Y  mi  amor? 

Pepito.  Tu  amor?  . 

Guárdalo  en  el  bombo.  Vuelvo. 
PiOB.       Castañuelas!... 

(Cae  con  ana  convolsion.  Todoi  Urodenn.) 

Fac.  DonPepini. 

Concluya  usted,  (sosteniendo  á  su  hermana.) 

Pepito.    (Se  dirige  ai  público.)  Ah!  CotBpre  ndo. 
Médico  y  músico  malo^ 
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y  írfnante  eon  suerte  airnd.i, 
solo  me  falta  el  regalo 
que  al  pedir  una  palmada 
alguno  me  suelte  un  palo. 


FIN. 


DON  RAMÓN  DE  LA  CRUZ. 
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ACTO  ÚNICO. 


9 

Taller  de  carpintero  en  un  barrio  bajo  de  Madrid.  A 
la  izquierda  un  banco  de  carpintero,  sobre  el  que 
hay  cuatro  tablas  sueltas  y  sin  labrar.  Herramientas 
propias  del  local.  Sillas  toscas.  Un  sillón  de  va-' 
queta.  Puerta  pequeña  en  el  foro  que  da  á  la  calle. 
Dos  puertas  cocheras  á  los  extremos,  y  frente  al 
público  dos  puertas  laterales  una  en  frente  de  otra. 
Al  levantarse  el  telón  la  escena  se  halla  comple- 
tamente sola. 


ESCENA  PRIMERA. 

INÉS,  JUAN,  VECINOS. 

Vec.  1."  Se  puede  entrar? 

Juan.  Adelante. 

¿Qué  sucede? 
Vec.  1.°  (Con  expresión  de  gozo.)  SeñoF  Juan: 

ahora  sí  que  entra  lo  bueno; 

esta  sí  que  es  novedad! 
Juan.       Qué  nueva  embajada  es  esta? 

alguna  sandez. 
Vec.  ^**  No  tal. 

Vec.  2.®  No  señor. 
Juan.  Ya  hace  dos  horas 

que  andáis  de  aquí  para  allá 
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con  naevas  y  cuchicheos; 
sois  lo  más  necio  y  más... 
en  todo  encontráis  vosotros 
un  pretexto  para  holgar. 
Vbc.  1.®  Si  usted  supiera... 
Juan.  ¿Qué  ocurre? 

Vec.  I.^  Si  usted  no  nos  deja... 
Juan.  Hablad. 

Veo.  i  .^  Ocupado  en  sus  faenas 
se  encontraba  cada  cual, 
cuando  de  pronto  aparecen 
dos  carruajes  á  la  par; 
¡Qué  lujo!  Como  que  son 
^  coches  de  la  casa  real. 
Qué  lacayos!  iQué  libreas! 
Véalo  usted,  que  ahí  están. 
Ya  se  ve!  Como  el  herido 
se  encuentra  de  gravedad... 
vienen  por  él...  ¡qué  fortuna...' 
la  de  ese  perillán! 
La  gente  que  ha  entrado  á  verle, 
¡qué  gente  tan  principal! 
primero  entró  un  gran  señor, 
y  luego  entraron  dos  más. 
Dos  médicos  de  palacio 
y  un  ujier...  ó  general... 
ó  qué  sé  yo...  En  fin,  una 
persona  de  calidad. 
Y  entran  y  salen  y  andan 
de  puntillas  al  entrar, 
y  hablan  bajo,  y  se  rodean, 
y  á  un  tiempo  vienen  y  van. 
Diga  usted  si  aún  le  parece 
pequeña  la  novedad. 
Juan.      Bueno;  y  á  mí  qué  me  importa? 
Veo.  iJ*  Toma!  Es  que...  señor  Juan, 
vamos  al  decir,  que  prueba 
que  el  herido  sigue  mal. 
Juan.      Dios  le  mejore. 
Vbc.  í:'  Es  que... 

Juan.  Basta. 

Vec.  i.*  Como  uno... 


Juan.  Dejadme  eD_paz. 

VeC.  2.^  (Bajo  á  los  deroas  alejándose.) 

Tiene  alma  de  roble. 
Vkc.  3.^  Tiene 

entrañas  de  pedernal. 
Vec.  i.^  Qué  hacemos  nosotros? 
Vec.  2.*»  Yo 

no  vuelvo  á  mi  casa  ya. 
Vec.  3.**  Ni  yo  tampoco. 
Vec.  i.®  ¿Qué  hacemos? 

Vec.  í.«  Por  mí... 
Vec  3.«  No  oís? 

Vec.  i  .**  No  escucháis? 

(Oyese  lejos  ana  marcha  de  ernitarras    j  bandarrias 
qae  se  acerca  poco  á  poco  y  vuelve  á  alejarae.) 

Vec.  i.^  Es  la  cuadrilla  de  chulos 
que  vuelve  á  la  plaza  ya. 
Vec  1.®  Yo  no  pierdo  la  corida. 

Vec.  3.**  Ni  vo. 

ti 

Vec  i.^  Pues  vamos  detrás^ 

el  herido  si  al  fin  muere 

perdónele  Dios,  y  en  paz; 

que  no  es  justo  que  su  muerte 

nos  inunde  de  pesar; 

y  pues  la  raiiertn  es  de  todos 

el  término  liatiiral, 

más  vale  morir  del  toro 

que  del  hambre. 
Todos.  Y  es  verdad. 

(Desaparecen  marchando  aJ  compás  de  las  (guitarras. 

fiSCENA  II. 

INÉS,  JUAN. 

Juan.       Ruede  la  bola,  á  los  toros! 

viva  Itf  holganza  y  la  bulla. 

No  hay  remedio,  esto  se  acaba: 

esto  ya  no  tiene  cura; 
liS^S      con  esta  gente  no  haremos 

cosa  de  provecho  nunca. 

Dícense  ellos:  denme  á  mí 
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para  vivir  á  mi  holgura, 
por  cada  toro  un  impuesto, 
por  cada  pan  ^oa  injuria, 
y  á  vivir,  y  ancha  es  Castilla, 
y  el  mundo  entero  se  hunda. 

Inés.        Su  ah:ia  en  su  palma.  Á  lo  ménob 
hoy  rien,  gastan  y  triunfan 
con  sus  mujeres;  tú,  Juan, 
no  haces  caso  de  la  tuya. 
Y  en  tanto  que  dia  y  noche 
maldices  de  la  fortuna, 
ellos  bullen  y  trampean, 
y  acaso  llenan  la  hucha. 

Juan.      'No:  bajo  ese  alegre  aspecto, 
¿sabes  tú  lo  que  se  oculta?   ' 
hambre,  ignorancia,  miseria^ 
la  esclavitud  más  absurda. 
Si  ellos  olvidan  sus  males 
con  resignación  estúpida, 
yo  no;  yo  valgo  más  que  ellos; 
con  ellos  no  me  confundas. 

I.NEs.        Mas  piensa  que  son  iguales 
tu  posición  y  la  suya. 
Trabaja. 

Jüv^.  Y  en  dónde  está 

cl  trabajo? 

Inés.  Ellos  le  husc&n. 

Juan.       ¿Y  quién  le  encuentra,  si  están 
perdidas  artes  é  industrias? 

Inés.        Y  aun  por  eso  en  esta  casa 

ni  suena  herramienta  alguna, 
ni  se  echa  una  tabla  al  banco, 
ni  se  pisa  una  viruta. 
;Y  ángeles  para  mi  alma 
los  dias  que  aquí  se  ayuna! 

Juan.    .   Mejor:  así  vive  uno 
en  inacción  absoluta, 
y  goza  de  más  salad, 
j  y  cria  sangre  más  pura. 

No  te  quejes  todavía, 

que  aun  esto  es  poco. 

'    Inés.  Te  burlas? 
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Juan.       Ya  verás  qué  vida! 

IxES.  Cuándo? 

Juan.       Cuando  adelgaces. 

ÍNES.  Síes  pulla... 

Juan.       Tú  adelgazarás.  > 

Inés.  Pues  hombre, 

aún  me  quieres  más  enjuta? 
Juan.       Ten  paciencia,  acaso  pronto 

mejoremos  de  fortuna. 
Inés.        De  Dios  nos  venga  el  remedio, 

que  de  tí  no  vendrá  nunca. 

Y  á  propósito:  ¿quién  es 

ese  señor  que  le  busca 

estas  noches? 
Juan.  Chis!  silencio! 

Inés.        A  juzgar  por  su  apostura... 
Juan.       Es  un  parroquiano. 
Inés.  Quiá! 

Entonces  por  qué  se  oculta 

de  lodo  el  mundo?  de  dia 

nunca  viene:  es  que  le  asusta 

la  luz?  Misterios  conmigo? 

Inútil  es  que  se  encubra! 

ya  se  quién  es. 
Juan.  Si  lo  sabes, 

oido  sordo,  y  lengua  muda! 
I.NES.        leíame  todo  el  secreto, 

que  en  un  pozo  le  sepultas. — 

Viene  de  Mallorca? 

Juan.  (Muy  \iva  la  escona      Calla! 

Inés.        (Jiié  le  trae? 

Juan.  Mil  desventuras. 

Inés.        Cuál  es  su  intento? 

Juan.  El  más  noble. 

Ini«.  Qué  teme? 

Juan.  Él  no  temió  nunca. 

I.NES.  Por  qué  se  esconde? 

Juan.  Es  prudente. 

Inrs.  Corre  algún  riesgo? 

Juan.  .    Sin  duda. 

Inés.  Quién  le  persigue? 

Juan.  La  envidia. 


-CO- 
INÉS.       De  quién? 

Juan.  Del  que  á  España  insulta. 

Inés.       Vendrá  esta  noche? 
Juan.  Le  espero. 

Inés.       Gran  merced  nos  hace. 
Juan.  Mucha. 

Inés.       Sí  es  el  que  yo  pienso... 
Juan.  Galla! 

Inés.       No  es  él? 

Juan.  Basta  de  preguntas:*— 

y  sabe,  para  que  ai  ñn 
cese  tu  charla  importuna, 
que  ese  hombre  ilustre  y  sabio, 
cuya  fama  el  mundo  cruza, 
me  inspira  profundo  amor 
y  veneración  profunda: 
que  en  mi  lealtad  confía, 
que  recatado  me  busca, 
y  es  preciso  que  en  mi  casa 
su  persona  esté  segura. 
Inés.        Por  mí  no  temas;  mas  puede 
que  alguno  al  fín  le  descubra: 
y  hoy  que  está  aquí  reunida 
la  corte,  con  la  aventura 
de  ese  hombre... 
Juan.  Razón  tienes. 

Mal  año  para  esa  turba 
palaciega,  que  en  mal  hora 
las  órdenes  ejecuta 
del  imbécil  favorito 
á  quien  torpemente  adula. 
Mal  año  para  el  menguado 
que  en  torno  de  ella  se  agrupa 
besando  la  mano  aleve 
que  á  su  perdición  la  empuja* 
Y  en  tanto,  que  esta  vez  sólo 
nobleza  y  plebe  se  juntan, 
y  á  un  audaz  aventurero 
tal  homenaje  tributan, 
más  de  un  ilustre  patricio 
f<ime  en  lóbrega  clausura; 
se  hacen  tratados  que  aumentan 
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aun  más  la  miseria  pública; 
halla  el  francés  paso  franco, 
y  el  suelo  español  ocupa. 
La  modestia  y  la  vírlud 
sirven  de  pasto  d  la  usura, 
y  el  vicio  y  la  desvergüenza 
se  enseñorean  y  encumbran. 
Y  el  pueblo,  que  cual  yo,  tiene 
conciencia  de  su  honra  pura, 
el  que  ama  su  independencia 
y  su  dignidad  augusta; 
ese  desdichado  pueblo 
sufre  y  paga,  vota  y  jura, 
y  en  silencio  se  revuelve, 
y  amenaza  y  gesticula; 
hasta  que  al  cabo  rendido 
de  tan  impotente  lucha, 
entre  el  fango  en  que  le  ahogan 
halla  vergonzosa  tumba. 
Ruede  la  bola,  y  que  siga 
esta  infernal  barabúnda. 
y  en  cuchipandas  y  toros, 
y  jolgorio  y  baile  y  música 
entienda  el  mundo  que  España 
es  feliz  y  gasta  y  triunfa. 
Por  cada  toro  un  impuesto; 
por  cada  pan  una  injuria, 
y  á  vivir,  y  ancha  es  Castilla, 
y  el  mundo  entero  se  hunda... 

(Pequeña  pausa,  después  separa  delante  de  ias  tablas 
que  hay  sobre  el  banco.) 

Á  presencia  de  ese  cuadro, 
que  me  espanta  y  me  repugna, 
sólo  anhelo,  Inés  querida, 
y  así  Dios  mi  anhelo  cumpla, 
que  estas  cuatro  tablas,  que  hoy 
mis  trémulas  manos  juntan, 
por  toda  una  eternidad 
mi  cansado  cuerpo  cubran. 
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ESCENA  III. 

INÉS,  JUAN,  HOMBRE,  2.^,  CORTESANOS  <  .**  y  2.®  y  PÜEBI.O. 

HoMB.  2.^  Dios  te  guarde. 
Juan.  Cod  él  venga. 

HoMB.      Juan  amigo,  aquí  te  buscan. 
Juan.       SeFior,  pues  usted  en  rai  casa?. 

Á  qué  debo  tal  ventura? 
HoMB.  2.**  Tráenrae  estos  caballeros, 

que  en  cumplimiento  de  una 

orden  real,  hoy  se  dignan 

honrar  tu  morada  oscura. 

Tráeles  una  comisión 

trascendental,  peliaguda. 

(Separándose  de  los  Cortesanos,  que  vienen  detrás,  y 
á  inedia  toz.) 

Si  la  comisión  te  enoja, 

y  su  porte  no  te  gusta, 

comisión  y  porte  admite 

y  el  consejo  disimula, 

que  aquella  es  de  tu  monarca 

la  voluntad  absoluta, 

y  éste  de  lo  mejorcito 

que  hoy  en  la  corte  se  usa. — 

Adelante,  caballeros; 

mi  amigo  Juan  os  saluda. 

(Juan  hace  an  movimiento  brusco.) 

CoRT.  l.^Buen  hombre;  es  indispensable 

ya  que  se  halla  por  fortuna 

esta  habitación  contigua 

lí  la  que  el  herido  ocupa, 

que  no  dé  usted  un  martillazo, 

oí  suene  herramienta  alguna, 

v  vele  usted  dia  v  noche 

por  sí  hace  falta  su  ayuda. 

Esta  es  la  orden  del  rey, 

y  es  fuerza  que  usted  la  cumpla. 
Juan.       No  hallo  razón  en  el  caso 

para  orden  tan  absoluta; 

el  sentimiento  que  en  mí  alma 
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cristiana  y  noble  se  oculta, 

prescribe  que  cuando  un  hombre, 

y  sin  condición  alguna, 

corra  peligro  de  muerte, 

se  le  socorra  y  acuda; 

esta  razón  que  me  anima 

semejante  orden  anula. 
CoftT.  1.°  Antes  que  la  orden  del  rey 

caber  no  puede  otra  alguna. 
Juan.       Mi  conciencia,.. 
CoRT.  No  hav  conciencia. 

Juan.       Mi  sentimiento... 
CouT.  Aún  murmura  ? 

No  hay  sentimiento  que  valga. 
Juan.       Lo  que  es  eso! 
HoMB.2.°(Á  media  voz.)  Calla,  Juau. 
Juan.       Es  que  yo... 
HoxMB.  2  ®  (Á  media  voz.)  Qué,  tc  aturrullas. 
CoRT.  i.® Cuando  manda  el  rey... 
HoMB.2.°  Es  claro, 

no  hay  quien  contra  el  rey  argulla. 

(Acercándose  á  Jaan) 

(Aunque  el  porte  te  dé  enojo, 
y  es  la  orden  una  simpleza, 
cállate,  que  la  franqueza 
te  puede  costar  un  ojo.) 
Agradece  el  señor  Juan 
que  hagan  de  él  tal  distinción, 
pues  en  tan  grave  ocasión 
tan  alto  empleo  le  dan. 

CouT.  l.^Es  grande  honor. 

HoMB.  2.®  Ya  se  ve. 

CoRT.  i.** Fuerza  es  que  acate  sumiso 
nuestra  orden. 

HoMB.2.**  Es  preciso. 

Juan.       Con  mi  deber  cumpliré. 

CoRT.  1.®  Adiós,  buen  hombre. 

Juan.  Otra  vez! 

Bueno,  sí!  ¡Mas  por  mi  nombrel 
guárdense  lo  de  buen  hombre 
para  ellos. 

CoRT.  i.^  Qué  avilantez!  . 


-  14  - 

CoRT.  2.®  Qué  audacial 

'ioMB.2.^  (Al  cabo  estalló.) 

^.ORT.  1:° Quién  es  el  que  lauto  lia  osado?... 

40RT.  2.^  Uo  YÍHaouelo! 

4)RT.  1 .®  Un  menguado! 

'OMB  2.®CaballeroSy  eso  no. — 

El  hombre  á  quien  de  ese  grado 

se  maltrata  y  escarnece, 

por  sus  bondades  merece 

ser  querido  y  ensalzado. 

Él  no  aspira  á  que  le  den 

más  honra  que  la  que  tiene, 

ni  aguarda  á  que  se  le  ordeno 

para  prac'.ícar  el  bien; 

que  asi  es  bueno,  y  asi  vale, 

que  se  halla  tan  satisfecho 

cuando  hace  bien,  que  del  pecho 

el  corazón  se  le  sale. 

Vivió  entre  el  pueblo;  nació 

en  pobre  y  humilde  cuna, 

y  en  buena  y  mala  fortuna 

á  distinguirse  aspiró. 

Hoy  la  fatiga  le  asedia, 

y  hambre  y  desnudez  padece, 

que  es  honrado  y  pertenece 

á  la  honrada  clase  media; 

clase,  que  en  üara  agonía 

hoy  su  propia  tumba  cava, 

y  es  por  lo  sufrida  y  brava 

honra  de  la  patria  mia. 

La  que  dio  entre  cien  conquistas. 

capitanes  esforzados 

y  poetas  laureados 

y  esclarecidos' artistas. 

No  admiréis  su  fortaleza, 

su  virtud,  su  patriotismo, 

ni  celebréis  su  heroismo, 

ni  proclaméis  su  grandeza. 

Mas  la  que  así  supo  dar 

por  la  patria  hacienda  y  vida,^ 

y  fué  en  la  tierra  temida 

y  respetada  en  la,  mar,. 
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'  si  otro  sentimíeDto  do, 
débaos  respeto  á  lo  méoos, 
y  eo  Juao,  bueno  entre  los  buenos, 
honradla  cual  lo  hago  yo. 

(Dad  á  Joan  las  manos.) 

CoRT.  2.®  Es  su  juicio  apasionado 
en  la  cuestión. 

CoRT.  1.°  Ya  se  ve, 

sabido  es  que  siempre  fué 
á  estas  gentes  inclinado. 

HoMB.  2.^  Contento  entre  ellas  estoy. 

CoRT.  \ .®  Pláceme  su  humor  festivo. 

HoMB  2.®  Qué  mucho  si  entre  ellas  vivo, 
de  ellas  vengo  y  á  ellas  voy? 
Al  Lavapiés  raí  alma  vuela; 
Maravillas  es  mi  centro, 
y  se  hallan  mis  desdichas  dentro 
del  Campillo  de  Manuela. 
Por  un  truque  en  las  Vistillas 
me  encandilo  y  alboroto, 
y  una  merienda  en  el  soto 
me  saca  de  mis  casillas. 
Que  allí  para  más  contento 
se  arma  baile  en  la  pradera, 
y  una  manóla  hechicera 
echa  tres  coplas  al  viento; . 
y  el  tinto  la  fiesta  anima, 
y  encalabrina  el  caletre 
de  un  rendido  petrimetre 
que  á  la  manóla  se  arrima;! 
y  arde  por  ella  en  deseos; 
y  un  manólo  qua  Jo  nota    > 
le  hace  bailar  la  gabola 
al  compás  de  dos  voleos; 
y  entre  agudas  cuchufletas,    *" 
y  entre  el  qué  toma  y  qué  dale, 
tanto  le  aburren,  que  sale 
de  allí  tocando  tabletas. 
No  hay  más  ameno  lugar 
ni  más  grata  compañía; 
denme  esa  franca  alegría, 
y  ese  gracejo  sin  par; 
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denme  el  trato  campechano 

de  esa  gente  sin  rebozo, 

que  lleva  henchida  de  gozo 

el  corazón  en  la  mano. 

Que  en  el  peligro  serena 

y  fuerte  en  la  adversidad, 

en  ella  todo  es  verdad; 

¡qué  viva  la  gente  buena! 

Contento  á  su  lado  estov, 

pláceme  su  humor  festivo, 

y  por  eso  entre  ella  vivo, 

de  ella  vengo  y  á  ella  voy. 
CoRT.  i.** Felicitamos  á  usted 

por  ese  arranque  expansivo; 

pero  ocupación  más  grave 

nos  llama:  así,  con  permiso. 
HoMB.  2.®  Adiós. 

CoRT.  1.®  (Á  jnan.)  Respecto  á  la  orden...' 
Juan.       Bien  está. 
CoRT.  i.**  Lo  dicho,  dicho. 

(Los  Cortesanos  se  van  por  el  foro  seg'uidos  del  pue- 
blo.) 

ESCKNA  IV. 

l.NÉS,  HOMBRE  2.°,  JUAN. 

HoMB.  2.**  Miren  eso;  qué  reata 

para  un  arriero  sin  juicio; 

cuando  él  la  lleva  y  hostiga, 

va  al  paso  y  sufre  el  castigo; 

y  cuando  ^e  queda  sola 

tira  coces  y  mordiscos. 

Siempre  humilde  con  el  grande 

y  altanera  con  el  chico. — 

Ga,  manos  á  la  obra, 

no  haga  el  diablo  que  el  herido 

se  nos  vaya. 
Juan.  Qué  obra  es  esa? 

HoMB.  2.®  Pues  cómo?  Aún  no  te  lo  he  dicho? 

La  más  grave  y  colosal 

que  han  presenciado  los  siglos. 
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El  amo,  señor  y  dueño 

del  .rey,  el  hábil  ministro; 

el  profundo  diplomático,       ' 

y  general  tan  invicto 

que  cuando  sale  á  campaña 

ao  deja  un  naranjo  vivo; 

el  que  hizo  la  paz  famosa 

que  le  da  famoso  título, 

manda  que  tome  el  pincel, 

paleta  y  demás  avios, 

y  venga  á  hacer  el  retrato 

de  tu  célebre  vecino. 

Conque  aquí  no  hay  más  remedio 

que  obedecer,  hijo  mío. 

Lo  manda  el  rey,  y  ademas, 

yo  no  como,  sino  pinto. 

Qué  cuadro!  verás  qué  cuadro! 

Hasta  luego,  amigo  mió. 

ESCENA  V. 

IKÉS,  JUAN. 

iNfis.        Lo  ves?  Todos  obedecen 

sin  replicar  lo  más  mínimo; 

rnas  tú...  con  esos  señores 

has  estado  muy  arisco. 

Adula,  aplaude,  qué  importa 

á  quién?...  al  demonio  mismo. 

Viva  quien  venza!  Eso  es 

estar  por  lo  positivo. 
Juan.  Déjame. 

Inés.        Si  no  te  enmiendas... 

(Llaman  á  la  paerta  izqaUrda.) 

Juan.       Galla,  llaman...  has  oído? 

Inrs.        Si. 

JyAM.  .  A  estas  horas? — Qué  es  esto? 

Vete. 
Inés.  "Pero... 

Juan.  Vete  digo! 

Inés.        Dios  nos  tenga  de  su  mano. 

Mira  lo  que  haces. 

2 
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Jl'a>.  Chito. 

(Htciéndolt  entrar  7  cerrando    después    la    puerta.) 

ESCENA  VI. 

HONBhE  1  .^  JUAN,  abriendo  mUteriosamente    ia    puerta  de    la 

izquierda. 

Juan.       Adelante. 

HoMB.  1.°  Gracias,  Juan. 

Juan.        Señor... 

HoMB.Í.**  Qué  te  ha  sorprenditlo? 

Juan.       No  esperaba  aún  á  vuecencia. 

HoMB.  l.*^Trataraienlo?  Ya  te  he  dicho... 

Juan.       Se  me  olvida. 

HoMB.  1.®  No  lo  olvides. 

Juan.       Bien  está. 

HoMB.  i.^  Te  lo  suplico. 

JuA>.       Mas  si  alguno  pudo  ver... 

HoMB.  l.^Qué  importa  que  me  hayan  visto. 

Saben  que  me  hallo  en  Madrid; 

libre  salí  del  castillo 

de  Bellver,  y  puedo  andar 

como  plazca  á  mi  alhedrío. 

No  son,  á  pesar  del  celo 

que  te  anima,  y  yo  te  estimo, 

ni  vigilados  mis  pasos, 

ni  mis  planes  conocidos. 

Está  aún  segura,  y  conviene 

raí  presencia  en  este  sitio; 

conviene  que  yo  conozca... 

que  averigüe  por  mí  mismo 

el  espíritu  que  reina 

en  el  pueblo..:  aquí  es  preciso 

un  brazo  fuerte  y  leal. 

Tú  gozas  de  gran  prestigio 

en  este  barrio...  tú  eres 

el  hombre  que  necesito. 

(Pequeña  pansa,  durante  la  cual  el  Hombre  !•*  exi- 
inina  la  eslaneia.) 

Trabajas? — En  qué  te  ocupas? 
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Juan.        En  nada,  señor:— mal  digo: 
ocupábame  un  trabajo 

(Dirigiéndose  al  banco  de  la  izqaieHa. ) 

que  en  verdad  no  me  hará  rico. 
HcMB.  l.^Qué  trabajo  es? 
^üAN.  Una  obra 

de  candad.  (Desig^nando  lat  tablas.) 

HoMB.  i.^  Es  muy  digno  de  tí: 
qué  es? 

iuAN.  Esta  mañana 

ha  muerto  un  pobre  vecino 
dejando  en  triste  orfandad 
á  dos  infelices  niños. 

HoMB.  1.®  Pobre!  Era  algún  camarada? 
quizás  de  tu  mismo  oficio? 

Juan.       No  señor:  era  abogado, 

era  un  hombre  distinguido. 
En  la  mayor  indigencia 
vivia,  único  motivo 
de  su  muerte;  un  memorial 
hizo  demandando  ausilio; 
mas  nadre  escuchó  su  voz, 
de  nadie  fué  socorrido. 
No  halló  en  vida  el  desdichado 
ni  el  alimento  preciso; 
muerto,  ni  aun  tiene  una  caja 
que  encierre  sus  restos  frios. 

HoMB.  i  .^  Y  eso  te  ocupa? 

Juan.  Qué  hacer? 

pobre  es  el  mérito  mió. 

HoMB.  l.®Bravo  Juan!— Pero  vengamos 
ahora  al  principal  motivo 
de  mi  venida.  ¿Por  que 
se  halla  tan  favorecido 
el  barrio?  Hallé  en  esa  calle 
dos  carruajes  magníficos; 
lacayos  de  gran  librea; 
aquí  y  acullá  corrillos... 

Juan.       El  lance  de  esta  mañana... 

HoMB.  I.^Qué  lance?  Nada  he  sabido. 

JuAiN.      Pues  nada;  con  la  asistencia 
de  la  corte  y  los  ministros^ 
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liubo  hoy  toros;  y  no  bien 
dio  la  corrida  principio, 
'  cuando  en  medio  de  la  plaza 
salió  un  hombre  de  improviso, 
pidiendo  venía  á  los  reyes 
para  esloquear  al  bicho; 
y  concedida,  brindó 
la  fiera  á  los  reyes  mismos; 
con  una  sola  estocada 
cayó  el  toro  en  sangre  tinto, 
pero  dejando  á  su  vez 
al  matador  mal  herido. 
La  corte  lloró  el  suceso, 
aplaudió  el  arrojo  y  lino 
del  diestro,  á  quien  socorrió 
con  los  presentes  más  ricos, 
y  luego  desde  la  plaza 
fué  á  su  casa  conducido. 

HoMB.  i.^  Es  un  torero... 

JiAN.  ¿Torero? 

No  lo  es;  al  menos  de  oficio. 
No  es  hombre  que  tenga  empleo 
ni  arte  alguno  conocido, 
sino  un  tuno,  encenagado 
en  toda  clase  de  vicios. 
Le  conozco  bien,  que  ai  cabo 
tiempo  Irá  que  es  vecino  mió. 

HoMB.  l.^Y  ese  hombre... 

rluAN.  Por  ese  hombre 

se  halla  el  barrio  conmovido, 
y  por  ver  hasta  qué  punto 
corre  su  vida  peligro, 
vienen  grandes  y  pequeños 
á  ofrecerse  en  su  servicio, 
y  médicos  de  palacio... 
y  hasta  se  me  ha  prohibido 
trabajar...  y  aquí  me  estoy; 
y  cuando  esas-  tablas  miro 
el  corazón  se  me  rompe 
en  mi  pecho  comprimido. 

HoMB. i. ^Vergüenza,  oprobio,  baldón! 

yo  he  de  hacer...  pero  qué  digo! 
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Por  mi  fe  que  la  ocurrencia 

es  graciosa,  vive  Cristo! 

Famosas  nuevas  me  has  dado; 

qué  me  place  haber  venido! 

Ya  no  me  marcho;  deseo 

presenciar  desde  este  sitio 

toda  la  farsa.  Ahora,  Juan, 

vas  á  prestarme  un  servicio. 

Un  hombre  me  acompañaba; 

en  el  callejón  contiguo 

quedó  esperando  mi  vuelta, 

di  que  se  vaya.  (Pauta  pequeña.)  Dios  mió! 

ESCENA  VI. 

HOMBRE  1.° 

(üeepuet  de  la  paoaa  conveniente  para  ia  transición 
de  la  escena.) 

Conde  de  Florida  blanca! 
tú,  del  trono  justiciero 
del  gran  rey  Carlos  tercero 
firme  y  enhiesta  palanca, 
de  altas  nierces  provista 
tendiste  la  noble  mano 
al  taller  del  artesano 
y  al  estudio  del  artista. 
Tu  sabia  administración 
llevó  el  bien  á  todas  partes, 
y  en  comercio  y  ciencias  y  artes 
grande  hiciste  á  la  nación. 
Perfecta  como  tu  vida, 
fué  tu  obra; ; quién  dijera 
que  en  tan  breve  espacio  fuera 
una  y  otra  destruida? 
No  nos  acuses  cruel 
si  la  horrible  ingratitud 
que  te  hundió  en  el  ataúd 
sepultó  á  la  España  en  él. 
Tú  en  Pamplona  confinado, 
sucumbías,  sin  lograr 
tu  deseo  de  alcanzar 
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la  ventura  del  Estado.  a^  '"'' ' 

'  Preso  Aranda  en  Aragón, 

i  Saavedra  en  Andalucía, 

yo  en  Mallorca...  quién  podía 

llenar  tu  noble  ambición? 

Quién  como  lú  eterna  calma 

gozara  en  vida  mejor 

sin  apurar  el  dolor 

que  me  despedaza  el  alma! 

Que  ante  el  cuadro  repugnante 

que  me  cerca  desfallece 

mi  corazón  y  enrojece  , 

la  vergüenza  mí  semblante. 

Antes  que  España  sucumba 

á  esclavitud  tan  grosera, 

contigo  la  España  entera 

precipítase  en  la  tumba. 

(Empieza  el  trémolo  en  U  orqaesta»  que  va  atra- 
yendo á  las  g^entes  qae  aeadeu  con  Juan  en  la  si~ 
guíente  escena.) 

ESCENA    Vil. 

HOMBRE  r%  HOMBRE  2.^,  JUAN,  CORTESANOS    i.^  y    2.*, 

VECINOS.     , 

JuAif.      En  mi  ayuda  venid  al  momento; 
allí  abajo...  me  falta  el  aliento, 
la  palabra  faltando  me  va. 
Honda  pena  me  ha  dado  ese  pobre; 
esperad  á  que  aliento  recobre, 
que  soy  presa  de  angustia  mortal. 

(Se  coloca  en  el  centro  rodeado  de  lodos.) 

En  la  sombra  recatado 

y  en  las  tapias  apoyado, 

fatigado,  jadeante, 

cadavérico  el  semblante, 

hay  un  hombre  traspasado  de  dolor. 

Dulce  y  mágico  es  su  acento; 

aún  parece  que  le  siento; 

que  es  honrado  lo  asegura 

su  simpática  apostura 
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y  cristiana  y  evangélica  expresión. 

Prestándole  ayuda 

acá  le  encamino; 

mas  él  tiembla  y  duda, 

paróse  mohino 

y  atrás  receloso 

se  quiso  volver. 

Le  llamo,  le  ruego, 

me  sigue,  tropieza, 

y  párase  al  punto 

con  rara  presteza, 

y  frente  á  esla  casa 

volvióse  á  caer. 
HoMBS.  i,^  y  2."  Quién  podrá  ser? 
Juan.  Vamos  por  él. 

Todos.  Vamos  á  ver. 

(juan  y  el  Hombre  ^.  desaparecen  rápidamente  por 
el  foro.  El  Hombre  1.  se  qaeda  recatándose  de  los 
Cortesanos.) 

CoRT.  1.®  Un  mendigo...  Es  cosa  extraña? 

pues  ya  tendría  que  ver 

que  fuera  uno  á  socorrer 

á  cuantos  hay  en  España. 
HoMB.  i.^  Decís  bien:  ya  hay  quien  le  preste 

auxilio;  y  en  conclusión, 

yo  suy  de  vuestra  opinión, 

quedóme  aquí. 

CoRT.  \*    (observándole  delenidamepte.) 

Qué  hombre  es  este? 

ESCENA  IX, 

HOMBRE  1.°,  2.*"  y  3.*    JUAN  mÉS  y  PUEBLO.  El  Hombre  3.* 
llega  apoyado  en  los  braxos  de  iaan  y   del  Hombre  2. 

HoMB.2.®  Vamos,  buen  hombre,  valor. 
HoMB. 3.^ Gracias...  yo  os  quedo  obligado... 
Ay  de  mí! 

(cáesele  on  mannscrtto  y  al  instante  de  cogerlo  vacU 
la  y  Cae  sobre  las  tablas.  Juan  acude  á  socorrerle.  El 
Hombre  2.*  recoge  el  manascrito  y  s«  l«  Yoelve  al 
Hombre  3.^) 
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Juan.  Se  ha  desmayado. 

HoMB.  3.®  No  tal;  me  encuentro  mejor. 

(Avansaado  al  centro  de  la  escena. ) 

HoMB.  i  .^  (Qué  es  lo^que  mis  ojos  ven? 

Desventurado!) 
HoMB.3.^  Señores, 

gracias  por  tantos  favores; 

ya  me  encuentro  bien;  muy  bien. 
HoMB.  2.®  (Este  hombre...  cosa  raral 

no  alcanzo  en  este  momento 

dónde  y.cuándo... 

Juan.         (presentando  un  sillón  de  baqueta  y  brazos.) 

Aquí  hay  asiento. 
HoMB.  2.®  (¿Dónde  he  visto  yo  esta  cara?) 
Juan.       (á  Inés )  Qué  haces  tú  parada  ahí? 

Trae  vino...  bizcochos  .,  digo,— 

si  usted  me  permite... 

H0MB*3.    (Ya  sentado  en  el  sillón  y  con  voz  desfallecida.) 

.\migo, 

no  se  moleste  por  mí. 
Juan.  N     Yo  de  corazón  invito: 

qué  quiere  usted?  Con  franqueza. 
HoMB.  3,'  Agradezco  la  fineza, 

pero  nada  necesito, 

y  tanto  más  es  sincera 

cuanto  que  os  la  inspira  un  hombre 

de  quien  ignoráis  el  nombre 

y  á  quien  veis  por  vez  primera. 

Hágase  la  caridad, 

diréis,  sin  mirar  á  quien; 

propia  es  del  hombre  de  bien 

tan  santa  hospitalidad. 

Y  esa  fraternal  ternura 

con  que  me  cuidáis,  me  obliga 

á  que  sin  rebozo  os  diga 

mi  nombre  y  mi  desventura. 

(Los  Cortesanos  sa  agrupan    todos   á    la  derecha.    El 
pueblo   llena  la  escena    por  la  izquierda.  El  Hombre 
4.     permanece  en   el    centro    en    segundo    término, 
pero  dominando  el  cuadro.  Jusn  y    el  Hombre    2. 
junto  al  3.  ) 

Sumido  en  honda  inquietud 
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pasé  mis  días  mejores. 

sin  que  una  brisa  de  amores 

meciera  mi  juventud. 

Pobre,  de  mérito  escaso, 

sin  apoyo  y  sin  fortuna, 

sólo  hallé  en  la  vida,  una 

desdicha  por  cada  paso. 

Mas  tengo  fe,  Dios  me  auxilia, 

y  aun  á  transigir  me  avengo 

con  la  suerte,  porque  tengo 

á  mi  cargo  una  familia. 

Una  anciana  á  quien  debí 

tiempo  há,  amparo  y  sosten, 

y  una  huerfanita,  á  quien 

con  santo  amor  recogí. 

Mas  poco  su  bien  consigo; 

para  vivir  sólo  cuento 

con  unos  cuadros  que  invento 

como  este  que  va  conmigo. 

Ellos  á  decir  verdad 

apenas  si  nos  mantienen; 

y  eso  que  es  fama  que  tienen 

ingenio  y  modalidad. 

La  vida  en  ellos  vertí; 

y  al  par  que  fama  alcancé, 

las  costumbres  retraté 

de  este  pueblo  en  que  nací. 

Y  la  ambición  á  que  aspira 

mi  alma,  tan  cumplida  dejo, 

que  ya  son  el  claro  espejo 

en  donde  el  pueblo  se  mira. 

Llenas  vi  mis  ilusiones: 

mas  respecto  á  otra  materia, 

sólo  hallé  escasez,  miseria, 

sonrojos  y  decepciones. 

Hoy  e|  mal  que  me  devora 

cual  nunca  se  cebó  en  mi; 

yo  he  presenciado...  yo  vi... 

nunca  llegara  esa  hora! 

Una  niña  v  una  anciana... 

yo  entre  las  dos...  Y  esto...  frió! 

nada  aver...  nada  hov;— Dios  mió! 
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¿cóm«  esperar  á  mañana? 
Llego  afanoso  al  corral... 
y  nada;  acudo  al  librero , 
dóile  el  manuscrito...  espero 
en  vano:  no  encuentro  un  real. 
En  tan  fiera  situación 
volvíame  á  casa,  cuando 
seii^í  que  se  iba  apagando 
la  vida  en  mi  corazón. 
Sollocé...  dióme  un  vahído; 
me  halláis;  roe  tendéis  la  mano; 
premíeos  Dios;  pero  es  en  vano: 
me  siento  de  muerte  herido. — 
De  la  muerte  á  los  umbrales, 
flor  entre  abrojos  nacida, 
débil  planta  combatida 
por  furiosos  vendábales, 
mí  pobre  vida  llegó: 
dejad  que  en  tranquilo  vuelo 
libre  se  remonte  al  cielo 
el  alma  que  la  alentó. 

(Pausa.    El    hombre    1.*  ae   adelenU   lentamenta    al 
proscenio  y  diri^iéndoae  á  los  drcanstantea. ) 

HoMB.  1.*  Ciegos!  Contemplad  la  luz! 

Rezad,  que  allí  muere  un  hombre; 
.   descubrios,  ante  el  nombre 

de  Don  Ramón  de  la  Cruz. 
HoMB.  2.®Señor... 
HoMB.  1.^  Goya.  Aquí  esas  manos. 

(Cogiendo  la  del  Hombre  3.^) 

La  mía  estrechad  los  dos. 
HoMB.  3.®  Qué  miro!  válgame  Dios!    . 

( I ncorporándose . ) 

¡Don  Gaspar  de  Jovellanos! 
Jov.         Tu  horrible  agonía  empaña 

nuestra  honra;  respira,  alienta; 
que  va  á  recaer  la  afrenta 
de  tu  muerte  sobre  España. 
La  fe  que  en  mí  alma  rebosa 
aún  será  bastante  fuerte 
para  arrancar  á  la  muerte 
una  vida  tan  preciosa. 
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Pronto  los  médicos.  Hola! 
Gsos  médicos  aquí, 
que  pisotean  allí 
la  dignidad  española. 

D»  IÍAMON.   (Con  vos  sumamente  desfallecía.) 

Bendito  Dios!  Que- aún  me  envia 
frases  tan  consoladoras; 
qué  pocas,  qué  pocas  horas 
como  esta  halló  el  alma  mía! 
Grande,  inmensa  es  tu  bondad, 

(jovellanos  y  Goya  acuden  con  los  médicos.  £»io* 
le  examinan  mientras  aquellos  le  sostienen  en  lo* 
brazos.) 

Dios  mió!  Yo  en  vuestros  brazos! 
oh!  qué  inestimables  lazos, 

y  cuánta  felicidad.  (Cae  desfalleeido.) 
(En  este  momento  suena  muy  lejos  la  marcha  de 
bandurrias,  que  vuelve  de  los  toros,  y  que  se  va 
aproximando  gradualmente  hasta  el  fuerte.  Cuadro. 
Goya  coge  lápiz  y  papel  y  comienza  á  retratar  á  Don 
Ramón  de  la  Cruz.) 
•iov.  (Después  de  hablar  cod  Ins  médicos  y  contemplando 

á  D.  Ramón  de  la  Cruz.) 

S\i..  marasmo!  Inanición! — 

Y  aún  canta  el  pueblo  aturdido, 

Y  se  halla  como  tú  herido 
de  muerte  en  el  corazón. 
Mientras  engaña  sus  males 
su  voz  el  pueblo  te  envia, 
sólo  un  canto  de  agonía 
alumbra  hoy  tus  funerales. 
Pronto,  esas  puertas  abrid, 
y  estos  míseros  despojos 

á  sus  pies  puesto  de  hinojos 
contemple  absorto  Madrid. 

(Abren  de  par  en  par  las  puertas  del  foro,  por  las  que 
se  descubre  al  pueblo,  que  inrade  la  escena  sefvn  lo 
indica  la  música. ) 

Entre  ese  pueblo  á  su  vez; 
y  vea  en  dolor  profundo 
cómo  sucumbe  en  el  mundo 
el  talento  y  la  honradez. 
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(El  pueblo  prorampt  en  himnost  y  mientras  pasa  en 
derredor  de  D.  Ramón  de  la  Craz,  va  depositando  , 
coronas  y  flores  á  ios  pies.  Cuadro.  Todos  perma- 
necen inclinados  y  descabiertos  delante  de  D.  Ramón  | 
de  la  Crai.  Goya  continúa  retratiíndole.  Cae  pansa-  i 
daroeate  el  telón  con  el  fuerte  de  la  orquesta  y  ^ui-  ' 
tarras.) 


FIN, 


